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 Sinopsis 
 
   C uando apenas era una niña, nadie le explicó las consecuencias que traía la vida o a lo que se expondría. Su madre nunca se sentó a explicarle lo bueno y lo malo que transcurría en el exterior. Aprendió sola a enfrentar las calles y se golpeó la frente con la misma pared miles de veces. Desde entonces, Rosa Hernández es una mujer algo complicada. Tiene un don bellísimo y hechizante, pero detrás de su rostro arrastra un pasado muy pesado para su alma. Esa chica de ojos color verde agua es auténtica a pesar de haber sufrido tantos problemas en su niñez. Dicen que una mujer que camina en las calles a altas horas de la noche es una ramera. Rosa es la rosa de la noche y pétalos en las aceras, no cualquier color de pétalos. Esta mujer latina de cabello negro largo ondulado y de tez bronceada es la que cada vez que pone la suela roja de su tacón negro en el pavimento provoca que las aceras se inunden de pétalos de rosas negras mientras está a la espera de la llegada de un cliente.  
 
    Una noticia devastadora hace que su vida dé un vuelco de principio a fin.  
 
    Thiago Smith es un magnate hotelero con un toque seductor que conserva dos secretos difíciles de ocultar, y uno de ellos puede poner en peligro una vida o más de una. No le importa desafiar a su prejuiciosa familia y va por todo o nada siguiendo el latido de su corazón descarrilado. Se propone captar la atención de la mujer que buscó por mucho entre muchas y conseguir amarrarla es su idea. ¿Un contrato y billetes verdes de por medio serán suficiente para tenerla? Lo que él desconoce es cuán marchita está esa rosa de años. Estará en ella aceptar o declinar. 
 
    Las dos almas se cruzan en una panadería; Thiago por un café y Rosa de salida.  
 
    Se dice que si le agregas una pizca de cilantro al romance puedes causar una explosión de sabores, y Rosa no lo creyó.  
 
    Ahora comenzó el juego gracias al líquido caliente.  
 
    La pregunta es «¿tú aceptarías?», y si ha sido un «sí», no te pierdas la sazonada historia de dos personas tan opuestas y, al mismo tiempo, con una chispa capaz de encender un edificio entero. 
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 Capítulo 1 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   M is noches siempre comienzan así… 
 
    —¡Eres una grandísima perra! ¡Te robaste los condones! —Grita Gabriela desde el otro lado de la acera. 
 
    —¿Yo? —Finjo indignación. 
 
    La verdad es que antes de salir de casa metí las manos en su bolso, aprovechando que maquillaba su rostro después de haber hecho el mío. 
 
    Sí, los tomé, pero no como ella lo grita a los cuatro vientos. No suelo robar. Esa loca que revisa su bolso pirata, supuesto Luis Vuitton, sin control, es mi media hermana por parte de padre y mi mejor amiga.  
 
    Nuestro encuentro no fue muy agradable la primera vez que nos presentaron, menos por lo forzado. Es hija mayor del primer matrimonio de mi padre, por lo tanto, yo soy la pequeña. Las dos escogimos esta baja profesión y la más vieja de los años. 
 
    Mi padre era el mejor hombre del mundo. De niña soñé alguna vez encontrar un hombre con su forma de ser; atento, respetuoso y, sobre todo, un caballero con escudo listo para tomar su espada y defendernos. Ese sueño y admiración se fueron al caño el día en que nos abandonó a mi madre y a mí. La separación afectó tanto a mi madre que dejó de lado a su propia y única hija. Se hundió en los vicios, comenzó a consumir crack y terminó inyectándose heroína. 
 
    Una noche, si mal no recuerdo, me llegó a ofrecer de esas cosas a las que yo le llamaba dulces peligrosos. Mi madre al no consumirlos se enfermaba, cambiaba de humor y gritaba esculcando cada rincón de la casa. Lo peor fue cuando me negué, su nueva pareja me sujetó para que cometiera su vil propósito. 
 
    Esos dos me drogaron, hicieron de mí una piltrafa humana. Mi madre me inyectó de su vicio. Recuerdo que apenas tenía diez años y caí en el hospital. Casi muero por su gracia. No solo aconteció una vez. La sala de emergencias se volvió mi segundo hogar en las madrugadas. Cuando el médico y el servicio de familias preguntaban, mentía. Lo tenía que hacer porque siempre estaba amenazada por Eric y, asimismo, por mi madre. 
 
    Eric, mi maldito padrastro, abusaba de mí, tanto físico como mental. Me entristece saber que nunca hizo nada para detenerlo. 
 
    Si no fuera por mi abuela, hubiera crecido en un instituto infantil o quién sabe dónde. Tal vez, pasando de familia en familia. Llegó una nueva etapa en mi vida, me puse rebelde y adicta. Intenté quitarme la vida dos veces con somníferos que estaban a mi disposición; dos veces me tuvieron que hacer lavados estomacales. No podía con el calvario. El abuso era extremo y mis súplicas nocturnas se convirtieron en oraciones vanas en aquel dormitorio espantoso. Rescaté una parte de mí, me vi obligada a hacerlo. Era mi abuela y yo, o hundirme más cada día. Gracias a Dios era muy joven y pude salir de la adición y del extremo abuso con la ayuda de mi abuelita. 
 
    En la actualidad vivo con ella. Ya está mayor y un poco enferma. Por esa razón trabajo duro. Soy la proveedora de su hogar; nuestro departamento. Menos mal que esa hija suya nunca más volvió a aparecer en nuestras vidas. Dios me libre de verle la cara, pues, no sabría cómo reaccionar. 
 
    Cierro la puerta forrada de espinas hirientes que guarda mi pasado y regreso al presente.   
 
    Ella taconea a lo bruto, cruza y me arrebata el bolso; extrae cinco preservativos, me muestra la lengua y se marcha a su lugar. Le expongo el dedo corazón con una mueca. 
 
    Un sujeto frena en seco e invita a Gabriela a subir a su coche. Ella acepta. Antes de marcharse, hace señas. Le confirmo repitiendo un movimiento cabeza. 
 
    Tomo nota mental de la matrícula por si surge algún inconveniente que ponga su vida en riesgo. En estos tiempos, no se puede confiar porque, las mujeres que nos dedicamos a esto, estamos expuestas la mayoría de las veces y casi siempre salimos lastimadas. En ocasiones, los clientes no quieren pagar después de recibir el servicio o simplemente les divierte abusar de nosotras.  
 
    Las otras chicas refunfuñan ardidas. Nos detestan. No me quedo callada y salgo de cáscalos locos. 
 
    —No fastidien, él la eligió. Dejen de ser tan envidiosas. 
 
    No puedo permitir que pasen por encima de mí o de Gabi. Si lo hago, nos comen vivas. Yo soy la del carácter fuerte. Si fuera por Gabriela, bendito, ya nos hubieran sacado a patada limpia. Peleo por un pedazo de acera del cual me apropie. No soy la única, todas lo hacen. 
 
    Todas conocen a la rosa negra cuando saca sus espinas. Cuando eso sucede, es mejor cerrar la boca porque te puedo herir. La decisión más inteligente que puede tomar un ser humano es darse media vuelta y retirarse. Yo no soy cualquier rosa. La vida ha sido una perra conmigo; por esa razón no me fio de las personas. Entiendo es lo más natural. 
 
    Un Corolla rojo aparca en la acera, baja la ventanilla y me llama con el dedo índice. Antes de dar un paso, respiro profundo y miro el cielo oscurecido; después, me detengo en la puerta y me inclino. Es un señor robusto el que me invita a subir. Hace un gesto lascivo con los ojos y me causa repulsión. De pronto, me pregunto por qué no aparece en mi vida un caballero como en la película de Pretty Woman. Mi contestación es un insulto a mí misma. Soy una estúpida; fantasear, no trae el dinero a la casa ni el pan a la mesa. La vida no es una película.  
 
    Antes de subirme, le pregunto cuánto estaría dispuesto a pagar. 
 
    —Lo que tú pidas, mamacita. 
 
    Asco me da. Las tripas se me retuercen al escucharlo lujurioso y verlo babear. 
 
    Sabía muy bien que mi belleza serviría para algo en la vida, pero nunca para esto. Sonreír y fingir felicidad es parte de mi oficio. Ahora sonrío porque yo pongo un precio, y eso, de alguna forma me halaga. Es una mezcla extraña, difícil de explicar. 
 
    Llevar la belleza plasmada es una suerte para una mujer como yo, más cuando trabajas en las calles y dependes de la noche. Cautivo desde los viejos más verdes hasta los maduritos y jovencitos. Las personas dirían que estoy loca por expresarme con tanta dicha, pero cada día de la semana llego a mi casa con las manos repletas de billetes verdes, de esos papelitos valiosos que guardan un aroma a cielo y tienen la Casa Blanca de Washington en la parte de atrás. Soy la envidia de otras mujeres que se dedican a lo mismo. La calle oscura es transitada por dos mujeres jóvenes y hermosas. Es la verdad; las brujas celosas siempre lo cuchichean. Al verme a diario, ellas saben que han perdido la noche, pero no desisten. 
 
    Media hora después, estoy de regreso en el mismo punto. Otro que se marcha complacido por mis servicios. Vienen y van. La noche continúa. Son subidas y bajadas a más no poder. Reviso mi bolso y saco el dinero para contarlo. Estoy satisfecha. Me retiro para permitirles a las pirañas devorar los huesos que ya he dejado. Soy justa, y todas tenemos que llevar el plato a la mesa. No estamos aquí por placer. Bueno, luego de tener mis bolsillos llenos, claro está. 
 
    Mis pies se sienten aliviados al quitarme los tacones de aguja, los cuelgo de mi dedo índice y no detengo mi caminar por la acera descalza. Apenas el día me saluda. Las calles del viejo San Juan son testigos de mis trasnochadas. 
 
    Los dones madrugadores no dejan de mirarme; algunos lo hacen con lasciva y otros con desaprobación. Nadie sabe lo que hay detrás de esta mujer, de una dama que viste un vestido pequeño pegado a sus curvas para dejar intencional su trasero respingón prácticamente al aire. Es fácil señalar cuando desconoces a esa persona, en todo caso, a mi persona. Contoneo las caderas porque más allá de ser Rosa, la chica que vende su cuerpo, soy una mujer atractiva que le agrada acaparar las miradas. No me importan los viejos chismosos ni menos las doñas ardidas. 
 
    Esas doñas inseguras que esperan a sus esposos con la cena lista, creyéndose que tienen el marido y la familia perfecta. Algunas les cubren los ojos a sus maridos, pero lo que no saben es que ya alguno de ellos pasó a la historia. Sí, porque esos que fingen tener una bonita familia y la mejor mujer en casa, llegan buscando placer en esa calle oscura donde yo vendo mi cuerpo para obtener dinero. 
 
    Vivo en un residencial público. En él crecí toda mi vida. Todos lo llaman “Barrio de mala muerte”. Lo curioso es que aquí me siento segura. Ver la puerta de mi casa es como ver la puerta del cielo. Meto la llave en la cerradura y trato de hacer el menor ruido posible. No quiero que mi abuelita despierte, menos por mi culpa. Me tiro al sofá y recuesto mi cansada espalda. Estoy adolorida por todos lados. Estoy agotada al máximo. No doy para más. Dejo salir un suspiro cansado y me pongo de pie con pereza. Mi abuelita me sorprende cuando sale de la cocina; trae los brazos en jarra. Me pongo alerta. Eso no es nada bueno. 
 
    —¿Vas a seguir en esa vida, Rosa Hernández Rivera? —protesta molesta. No le contesto, más que nada le guardo respeto—. Mírate; no te cansas de vender tu cuerpo. ¿No te sientes usada? Apenas tienes veintiséis años, los acabaste de cumplir el mes pasado. No seas como tu madre. 
 
    Con naturalidad, salgo al brinco.  
 
    Odio que me compare con esa mujer y ella lo sabe. 
 
    —No me vuelvas a comparar con esa basura. —Elevo mi tono de voz.  
 
    Sonríe nostálgica y de su bolsillo saca una estampilla de San Judas Tadeo, el patrón de las causas perdidas. Es fiel devota a su santo.  
 
    —¿Sabes por qué lo traigo siempre? —Me mantengo en silencio. No quiero ser insolente—. Espero un milagro, un milagro contigo. Soy vieja, Rosin. —Me mira con su rostro arrugado; en su mirada puedo ver la profunda tristeza. 
 
    Ella es la única que tiene la libertad de llamarme de esa manera. Lo hace desde que era una mocosa. 
 
    No soporto ver a mi abuela llorar. Me acerco y la abrazo con cariño. Es todo para mí. Puedo decir que es la mujer más importante en mi vida. 
 
    —Tienes un diploma, Rosa; sácale provecho, por favor. No te voy a durar toda la vida. Quiero irme de este mundo, sabiendo que eres una profesional —añade al borde de lágrimas. Habla como si se fuera a morir mañana y no me gusta. Ese tono es alarmante.  
 
    Terminé la educación superior a pesar de mi horrorizada vida. Fue una meta que me propuse para nada, porque elegí la vida fácil, la más degradante para una mujer: vender mi cuerpo y que me paguen para satisfacer el placer de otro, a cambio de dinero. No me hace estar orgullosa; todo lo contrario, avergonzada. 
 
    —Mírame —súplica. La miro a los ojos y veo sus párpados caídos gracias a la vejez. Sus bellos ojos son iguales a los míos: verde agua. Se los heredé—. Prométeme que lo vas a pensar. —Respiro. Acuna mi rostro y espera una respuesta. Sus manos son tan suaves que se puede apreciar la piel delgada y frágil—. Júramelo. Yo no quiero morir, sabiendo que sigues siendo una prostituta, cuando puedes brillar con tu inteligencia y dignidad. 
 
    Su persistencia me confunde. Me duele que me llame «prostituta», detesto que lo haga. Me da vergüenza que mi abuela tenga que pronunciar esa palabra horrible. Estoy consciente de que lo soy, pero no me agrada oírla en voz alta.  
 
    Mis ojos grandes se conectan con los suyos; puedo apreciar su sufrimiento. Ella sufre por mí, también por su hija, aunque no se lo merezca. Esos achaques son causados por la mala vida que se ha dado por estar al pendiente de nosotras. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Al escucharme segura, pega un brinco y se aferra al abrazo. 
 
    Por ella dejaría esta vida, lo haría si con eso va a estar feliz. Si ella es feliz, yo soy feliz. Con tal de desaparecer la tristeza de su rostro y alma soy capaz de convertirme en un ángel. No será fácil. Tendré que reunir dinero, lo necesario como para cubrir alrededor de tres o cuatro meses en lo que encuentro un trabajo digno de medio tiempo para sustentarnos. 
 
    —He preparado café y unos huevos estrellados. 
 
    Se retira a la cocina y canturrea con su voz suave una de sus canciones favoritas, Ché ché colé de Héctor Lavoe La sigo y me siento en mi lugar. Trae dos platos ya servidos y los coloca sobre la pequeña mesa, se sienta y se dispone a comer. Hago lo mismo. Dejo de probar bocado cuando la veo desganada removiendo el tenedor en su plato. Levanto la cabeza y puedo ver una lágrima caer sobre su desayuno. 
 
    —¿Qué pasa, abuela? —investigo con suavidad. Apoyo mi mano en la suya, que descansa en la mesa. La otra sujeta el cubierto. 
 
    —Nada, hija. Pereza de vieja, ya sabes lo que dicen. Somos como niños. 
 
    Miente, estoy segura de que lo hace.  
 
    Otra lágrima cae y me pongo alerta. Ella tiene sus días, al igual que yo, pero no lo demuestra. La abuela siempre evita revelar su lado lastimado.  
 
    —Abuela, ¿qué ocurre? ¿Qué me ocultas? 
 
    Levanta la vista, agarra su plato y lo lleva al fregadero. 
 
    Me giro para poder verla y coloco mi codo sobre el espaldar de la silla. 
 
    —Hace una semana, el médico me desahució porque tengo cáncer terminal. —Se me levantan los vellos cuando escucho «cáncer terminal». Sabía que estaba malita de salud, pero no para tanto. Apoya ambas manos en el borde de la fregona e inclina su cuerpo—. No quería decirte nada. No quiero que te preocupes por mí. Yo viví mi vida. Te pido… —hace una breve pausa— que sigas tus sueños de ser una exitosa empresaria, como alguna vez lo imaginaste cuando eras una niña. No quiero ser tu carga. Ha sido suficiente. No quiero eso para ti. 
 
    Mi vida no podía estar peor que antes, ahora estoy desolada. ¿Cómo se supone que no me debo preocupar por mi abuela? ¿Cómo se hace? No tengo un corazón de piedra. Ella lo es todo para mí. El saber que me va a faltar algún día, me hace querer morir. Me levanto y la abrazo. No puedo con esta noticia. No acepto perder a la única persona que ha estado conmigo. 
 
    —Rosin, eres joven. Te insisto en que sigas adelante, hazlo por esta vieja. —El abrazo es más fuerte. No quiero soltarla jamás.  
 
    Si ella parte, yo… yo… ¿Qué sería de mí sin su presencia, sin la única mujer que amo en el mundo? Es la única que me conoce bien. Es quien tiene el poder de desarmarme con solo darme una orden. 
 
    —No, no lo acepto, abuela —le digo enfundada en mi llanto.  
 
    —Dios siempre tiene un propósito, mi amor. 
 
    —No me dejes sola, abuela, te lo suplico. Sigo siendo esa niña miedosa que necesita de ti. —Le hablo con desesperación, entre pecho y garganta. 
 
    —Te aseguro que no me voy a ir de este mundo, sin antes verte triunfar en la vida. Cuando tú brilles, yo partiré a un lugar donde no me dolerá nada. Desde el cielo estaré viendo el resplandor de mi pequeña Rosa. —Me desvanezco en el suelo con ella y no la suelto, no puedo, mis brazos no quieren dejarla—. Eres una mujer fuerte. Sobreviviste al infierno que estabas sometida con tu madre y ese canalla injustamente. Estoy segura de que podrás continuar sin mí. —Deseo contradecirla—. Quiero lo mejor para ti, siempre lo he querido.  
 
    Se aleja, se levanta con dificultad y me ofrece su mano.  
 
    No encuentro cómo aceptarla.  
 
    Se me va a ir pronto. Esa maldita enfermedad no perdona. Son pocos los que la vencen y muchos los que mueren por su causa. 
 
    —Ve a descansar. No me voy a ir hoy, mi negrita. —Mis labios trepidantes delatan cuanto me afecta la dolorosa novedad. La vuelvo a abrazar, me alejo un poco, tomo sus manos y beso ambos dorsos con cariño—. Duerme un rato. Ve a darte un baño para que descanses comodita como una oruga —trata de sonar graciosa para hacerme sonreír. Forzar mis labios para regalarle la sonrisa más triste de mi vida, me está costando horrores. Esta noticia es la más aflictiva que he recibido. Mi vida ha sido horrible, pero nada se compara con la enfermedad de mi abuelita—. Anda, ve acostarte. —Me propina una palmada en el trasero. 
 
    Me retiro a mi recámara sumida en mis pensamientos.  
 
    Después de hacer mis necesidades, entro a la ducha que se encuentra instalada en mi cuarto. Giro la llave; el agua sale fría. Dejo que el torrente caiga en mi cabeza. Agarro la esponja y la paso por todo mi cuerpo. Quiero que desaparezca todo rastro que dejó cada hombre esta noche. Recargo la espalda en las baldosas, me deslizo hasta quedar sentada en el suelo y escondo la cabeza detrás de mis rodillas. El llanto sale de mi garganta a más no poder. El dolor que traigo en mi pecho es grande y hacerme a la idea de que ella faltará en mi vida, lo hace más difícil. 
 
    Mi mente no para de pensar en lo que puede suceder en el mañana. Todo se mezcla y regresan los recuerdos espantosos. Los episodios que viví cuando era una niña. Mis lamentos son desgarradores. Es como un revuelo que me impide respirar. Soy consistente, lo soy porque los golpes me han hecho serlo, pero también están las recaídas que sufro. Son los bajones del malvivido. 
 
    Cargo un pasado violento que pesa demasiado, tanto que si lo vendo capaz me pagarían una millonada. Lástima que sea tan vil, nadie lo querrá. Alejé mis sueños para dejar que entrara toda la maldad a mi cuerpo y contaminara mi alma. La joven que anhelaba comerse el mundo alguna vez murió cuando ese hombre acabó con mi inocencia. Me odié a mí misma por mucho tiempo y llegué a asquearme; me veía al espejo y lo que él reflejaba hacía de mi estómago un desorden. Fueron tiempos difíciles los que atravesé. Me levanto del suelo, termino de ducharme y abandono el baño. Saco del ropero un suéter grande y me lo coloco como una bata. Me tumbo bocarriba en la cama. No quiero dormirme, pero mi cuerpo está cansado y mis párpados pesan. Lucho en contra del sueño. Siempre he tenido ese mal; me cuesta trabajo dormir confiada. Aquí jamás me pasará nada, pero las pesadillas estropean mi dulce sueño y es ahí por donde entra el pánico. 
 
    [image: ] 
 
    Días después de haberme enterado de la noticia, trato de llegar temprano a casa. Necesito disfrutar más de mi abuela. Me da terror pensar que alguna noche puedo llegar y encontrarla sin vida. No quiero que sea así. Traté de convencerla de ver otro médico, pero está empecinada en no conocer otro. Dice que no quiere que gaste más dinero para después recibir la misma opinión. Yo me fajo, lo he hecho siempre por las dos. No me importa gastar dinero en su salud o en lo que pida. Ella me ha dado más desde que me trajo a su casa; cuidados especiales que requieren de mucha paciencia. Alimentos, medicinas y su cariño sincero. Su esmero para ganarse un lugar en mi corazón. Lo que esa señora no sabe es que ella no tiene que esforzarse, pues, mi amor por ella es inconmensurable. De alguna forma, tengo que agradecerle lo que hizo y aún hace por mí.  
 
     La conozco, es orgullosa y prefiere morir antes de aceptar dinero sucio que proviene de la prostitución de la cual depende su nieta económicamente. Aparte de que no quiere recibir la misma opinión médica. 
 
    Fui a matricularme en un instituto para adultos y resultó que no hay cupos hasta el próximo año. Me quedé sin pupitre. Estoy dispuesta a recibir todo lo bueno con tal de verla feliz, también por mi bienestar. Llego a casa y, antes de entrar, escucho la voz de Carlos, mi vecino. 
 
    —¡Rosa! —Se aproxima corriendo.  
 
    Él se detiene en el pasillo, intenta recuperar el aire y trata de agarrar mi brazo. Retrocedo dos pasos hacia atrás. No me gusta. Una cosa es vender mi cuerpo por necesidad y otra muy distinta que un hombre intente tocarme con ese tipo de confianza.  
 
    —Solo quería saludar.  
 
    Tuerzo los ojos y entro al departamento dejándolo plantado en la salida.  
 
    —¿Quién era? —Mi abuela sale a recibirme como siempre de la cocina con un cucharón en las manos.  
 
    Hago una mueca. 
 
    —Carlos. —Ella sonríe y saca del bolsillo del delantal un paño—. ¡¿Qué?! —Arrojo el bolso en el sillón. 
 
    —Eres tremenda —dice y se retira. Sigo sus pasos hacia la cocina y la lleno de mimos por doquier. Amo a esa vieja; tanto, que no me canso de consentirla—. Es un buen muchacho, deberías considerarlo. 
 
    Oh, sí, claro. Es bueno, todos fingen serlo. No es mi tipo. En realidad, nadie lo es. No tengo novio. Nunca he tenido uno. ¿Qué hombre se fijaría en una mujer como yo? Una mujer que vive una vida galante en las noches. Solo mi vecino, y para nada me interesa. Además, los hombres solo buscan una cosa de las mujeres; comernos la flor e irse. 
 
    —Está detrás de tus huesitos desde que eras una chamaca. —Y vuelve con lo mismo. 
 
    —Abuela, no inventes —contraataco con pena. 
 
    Ella tiene el don de avergonzarme en menos de un segundo.  
 
    Después de llenar nuestros estómagos de verduras, la ayudo a fregar los platos que ocupamos. Siempre coopero con la limpieza, de eso no hay duda.  
 
    No me canso de observarla; mi abuela tiene sesenta y cinco años y tiene el pelo forrado de canas. Es diabética. Por varias razones y sus condiciones, no puede teñirse sus hebras. Recuerdo un domingo hace cinco años atrás que le teñí su melena de color negro, pues ese era su color natural, pero le salieron un montón de ronchas en toda la cara y con los días se extendieron hacia el cuerpo. Cuando fuimos al hospital, el médico nos dio la mala noticia de que era diabética y alérgica a los químicos que contiene el producto. Desde aquel tiempo, nunca más le metí la mano a su melena. A pesar de ese color, es hermoso. Lo tiene igual de largo que yo, a la cintura. 
 
    —¿Qué me ves? 
 
    Cuando quiere la señora, es majadera.  
 
    De ella creo haber sacado mi carácter. La familia Rivera trae un mal consigo mismo por décadas, y es que prendemos en nada.  
 
    —Lo estupenda que eres como persona. —La sonrisa que me concede vale más que cualquier cosa en el mundo. 
 
    Terminamos de limpiar los trastos y cada una se va a su habitación, no sin antes darme la bendición. 
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 Capítulo 2 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   E l cielo se tornó gris y mi alma se opacó de ese espantoso color. Su ataúd está siendo enterrado y siento que mi alma se desprende de mi pecho y se va a la tumba con ella. Perdí la gracia, se fue con mi abuela hace tres días. Estaba en el supermercado cuando de pronto mi celular sonó; era Gabriela. Me dio la peor noticia; encontró a mi abuela tirada en el suelo de la cocina sin vida. 
 
    Estoy segura de que se fue al cielo. Nuestro señor la recibió con los brazos abiertos por lo dulce y bondadosa que fue. 
 
    Estoy sola, muy sola en la vida. Me quiero morir e irme con ella. Mi compañera de vida, mi amiga, además de ser mi abuela, se me fue en un pestañeo. 
 
    Todos los vecinos y amigos están presentes en su sepelio.  
 
    Su ataúd está repleto de rosas blancas; yo sostengo una entre mis manos.  
 
    La gente se marcha dándome las condolencias. No les doy las gracias por asistir, no puedo. Estoy ida, me veo acabada. Gabriela me acompaña y no me suelta. 
 
    —Déjame sola. —Le pido por lo bajo. La voz casi no me sale. Estoy sufriendo de ronquera por todo lo que he llorado y gritado del coraje.  
 
    Se retira al comprender mi dolor.  
 
    Clavo mis rodillas, donde ella se encuentra dos metros bajo tierra. 
 
    —Me aseguraste que no te irías, dijiste que te marcharías después de verme brillar. —Abrazo la tierra como si fuera ella misma. Mi barbilla se afinca en ella y mi puño se llena de tierra. Estiro el brazo y dejo mi rosa en el centro, la que faltaba. Estoy segura de que ella lo esperaba—. Si esa es la voluntad de Dios, no me queda de otra que respetarla. No sé qué haré sin ti a partir de hoy. No creo poder seguir, abuela. —Le hablo. Soy creyente y mi abuela también lo era hasta el final de sus días. Siento cómo mis vellos se erizan. Puedo apostar que es ella. No me abandonó, sigue aquí conmigo—. No puedo ser egoísta, abuela, tengo que dejarte partir. No quiero, pero debo hacerlo. Traigo esta rosa para ti. Es el color que tanto identifica a nuestra familia. —Ella me escucha así sea desde el cielo. De mi parte reposa una rosa negra—. Esto no es un adiós —susurro con mi llanto a flote. 
 
    —También la voy a extrañar —escucho una voz afligida. 
 
    Suministro dos palmadas en la tierra, me levanto, acomodo mi vestido negro y levanto la vista. Es ella, esa porquería de ser humano que hizo de mi vida un infierno. No solo la mía, también la de mi abuela, la de su propia madre. 
 
    —¿A qué se debe tu inoportuna presencia a estas alturas? —Le reclamo en un tono severo.  
 
    No tiene vergüenza. Se limpia los ojos y trata de convencerme con el gesto. No me da ni una pizca de lástima. ¿Acaso le importamos alguna vez? Claro que no. Su vicio siempre fue primordial. 
 
    —Rosin… —Niego con el dedo índice y sonrisa con rastros de amargura.  
 
    Ella se cubre la boca con las manos y llora. ¿Cómo se atreve a llamarme así? 
 
    —¿Cómo tienes la desfachatez de presentarte en el sepelio de mi abuela? Nunca te apareciste cuando estaba viva y vienes ahora, cuando ya pasó a mejor vida. —Le reprocho sin importarme el lugar.  
 
    Los truenos fuertes la hacen dar un respingo. En cambio, yo no bajo la guardia. Estoy segura de que mi abuela provoca la manipulación del clima para que no cometa una locura. 
 
    —Perdón. Siento mucho el haber hecho tanto daño. Estoy arrepentida. I’m sorry, Rosin. Te cargué en mi vientre nueve meses. Ansiosos tu padre y yo por recibirte decoramos la recámara. Nos llevó dos días. Él sostenía pláticas cada noche contigo. Te movías rápido y pateabas de solo oír su voz. Recuerdo a Héctor vuelto loco cuando empezaron las contracciones. Nos avisabas de tu pronta llegada. Estabas impaciente como nosotros por conocerte. Necesito que te enteres. No quisimos lastimarte; nuestra separación era un hecho. Te amamos sobre todas las cosas.  
 
     Es tan fácil presentarse en un cementerio y disculparse para un ser humano que no fue abusado ni humillado. Más cuando ese tipo de humano tubo gran culpa. Por no levantarse cuando mi padre la abandonó. Por no luchar y aferrase a seguir adelante por su hija. Las madres están supuestas a sacar fuerza de donde no las tienen, para defender, para cuidar, darnos amor, educación y alimentar. Prefirió anestesiar su dolor con sustancias y juntarse con una porquería de hombre que no estaba dispuesto más que a darle la vida que mereció. Ella descuidó lo único que debía proteger con su vida, a Rosa. Por su culpa le guardo un enorme rencor. La abomino por elegir el vicio por encima de mí.  
 
     —De mí jamás, óyeme bien, obtendrás mi perdón, Valeria. Si tú algún día pasas a mejor vida, mira a tu alrededor. ¿Escuchas el silencio? —Aprueba con la cabeza. Las lágrimas salen de sus ojos como cascadas de un río vivo—. Será lo que estará presente el día de tu entierro, porque yo no asistiré. La única que tal vez podía interceder entre nosotras para que hubiera paz era mi abuela. Ya no está, así que no se te ocurra volver a aparecer en mi vida, porque te juro por lo más sagrado que voy a barrer las carreteras contigo. —Me giro para marcharme. Tengo que detener mi caminar para girarme a verla y decirle—: Ahórrese las disculpas porque ya no me sirven, es tarde para eso, el daño está hecho.  
 
    Me retiro. Dejo mi corazón a un lado del cuerpo de mi abuela. La promesa que le hice cuando estaba viva sigue en pie. Voy a salir de las calles. Esta semana la trabajaré completa y será la última, ya que utilicé el dinero ahorrado para cubrir los gastos del entierro. ¿Y qué fue lo que aportó su hija? Nada, solo su existencia nefasta. Me despediré de aquella esquina y de la misma rutina para siempre. 
 
    El desconsuelo arropa mi alma cuando veo el árbol que nos brinda sombra a una esquina del edificio. Ingreso a mi hogar; lo que me recibe es la soledad. Ese vacío doloroso está estancado aquí. Me siento en la pequeña sala y me dispongo a pensar. Retrocedo mi mente para verla pasearse desde la sala a la cocina. Mis lágrimas caen por mi rostro otra vez. El sufrimiento me respira en la cara de forma atrevida. Su olor está impregnado por todos lados. Ella se encargó de dejarlo para que no la extrañe. Qué equivocada estaba al pensarlo. 
 
    [image: ] 
 
    La noche se hace presente. Estoy lista y sin ánimos de salir a trabajar, pero así es la vida del pobre. Pase lo que pase, hay que laborar, aunque nos cueste. 
 
    Tocan la puerta. Arrastro mis piernas vagas y abro. Es Gabriela toda emperifollada de pies a cabeza. No le quita lo triste, pues ella le tenía cariño. Me abraza sin preguntar. Se lo agradezco en silencio. 
 
    —No estás sola. Si quieres, me mudo, en definitiva, cuentas con este ser humano medio extraño. —Trata de sacarme una sonrisa, pero para eso no estoy de ánimos. Ella me acompañó en estos tres días haciéndome compañía al quedarse conmigo—. ¿Por qué mejor no te tomas la noche?  
 
    No puedo hacerlo.  
 
    Ese tipo de libertad está prohibido para mí.  
 
    Necesito reunir el dinero suficiente para lo que quiero hacer. 
 
    —Ya entendí. Vámonos. 
 
    Me coloco los tacones de aguja altos, tan altos que me veo gigante. No soy muy alta, pero tampoco muy baja. 
 
    —Me gusta este minivestido —agrega al tocarlo. 
 
    Agacho la cabeza y me miro por encima. La verdad es que no soy muy fan de estas diminutas prendas elásticas. Mis manos alisan el vestido de tirantes con fruncidos y cordones a las caderas. A estas alturas debería estar acostumbrada, pero de igual forma me siento ridícula al usarlos. Reflejan lo que soy, una prostituta cara y muy rara vez barata. Que no se amó lo suficiente como para ponerse un alto y mirar más allá de una maldita acera de mala muerte. 
 
    —Falta maquillar tu rostro —añade con el fin de animarme. Al mismo tiempo, saca de su bolso un pequeño neceser donde guarda los maquillajes. Gabi es quien me transforma en la reina de la noche—. Quedaste hermosa, mi Rosita. Ahora vamos a cazar tiburones para ver si podemos tomarnos unos días libres. —Me agarra del brazo y me saca prácticamente arrastras.  
 
    Los hombres nos silban y los coches que pasan tocan el claxon. 
 
    Estamos obligadas a dejar la vergüenza en casa, así que, continuamos nuestro rumbo como si nadie existiera; solo nosotras. Nos detenemos en el puesto de gasolinera y Gabriela va por preservativos. Sale con su porte de modelo y una bolsa de plástico colgando de su antebrazo, saca una gaseosa de piña y me la ofrece. La tomo porque traigo una sed bendita. Caminar es parte de mi vida y también del ser humano, pero como lo hago es excesivo. 
 
    Al llegar las pirañas, nos ven y cuchichean a su gusto. Pongo los ojos en blanco. No tengo ánimos de discutir. Amanda se acerca dejando a un lado nuestras indiferencias y me da el pésame. Le doy las gracias.  
 
    —Me gustaría irme por lo grande, Rosa. —Gabi entrelaza su brazo con el mío. No entiendo qué quiere decir—. Podemos ofrecer nuestros servicios a través de Augusto. 
 
    ¿Ella se está volviendo loquita? Ese hombre es un explotador de mujeres. 
 
    —Yo prefiero ser mi propia jefa que tener un proxeneta, queriendo hacerme esclava para luego quedarse con todas mis ganancias. 
 
    —Tú siempre tan inteligente, Rosa negra. 
 
    —¡Gracias! Por nada me llaman así, recuérdalo. Ahora mueve ese trasero a la otra acera. Desde aquí nos echamos el ojo. Suerte —agrego divertida.  
 
    Antes de comenzar en las calles había pensado en la idea que mencionó Gabriela. Se gana bien, los clientes pagan por un servicio más privado sin necesidad de recogerte en las calles, ya que el encuentro sería discreto en una habitación de hotel. Pero incluir a un proxeneta a tu trabajo es ridículo. Las ganancias son repartidas, y eso no lo creo justo porque es mi cuerpo el que tuve que vender por esa noche. Prefiero seguir siendo mi propia jefa. Gabriela tiene un pequeño problema y es que no puede retener el dinero en sus bolsillos por mucho tiempo. Se la pasa comprando bolsos piratas. Es como una obsesión que no se desprende de ella.  
 
     Cuando la policía hace las grandes redadas, hay pérdidas de dinero. A la vez que sucede este problemita, todas desaparecemos por unos días o utilizamos otro punto mientras se enfría el fijo.  
 
     Que no pase esta semana porque en realidad necesito hacerme de billetes. Deseo que la noche pase rápido y el sol salga y sea el que me acompañe a casa. 
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 Capítulo 3 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   L levamos diez minutos sentadas en la mesa de una panadería, desayunando un delicioso medianoche y un café.  
 
    —Se busca niñera responsable, divertida y con experiencia a tiempo completo. Se recomienda saber manejar. Si usted reúne los requisitos, favor de llamar al… —Palpa con el dedo el anuncio del diario. 
 
    Por curiosidad, lo levanto de la mesa y cierro las páginas para verificar la fecha. 
 
    —¡Es de hoy! —exclamo con felicidad. 
 
    Abro las páginas, reviso los clasificados y doy el visto. Cuando escucho a Gabriela hablar, levanto la vista. La muy buena gente conversa por el móvil. 
 
    —Buenos días. En quince minutos estoy llegando. —Cuelga—. No me mires así. Le prometiste a la abuela que ibas a conseguir un trabajo digno. 
 
    Mi mirada fulminante desaparece.  
 
    Me trajo de vuelta a la realidad. 
 
    Se lo había prometido, juré salir de las calles así fuera por un empleo decente. 
 
    —Ahí dice «Debe tener experiencia» y yo no tengo ninguna con niños —decreto antes de darle un sorbo a mi café.  
 
    Gabi sonríe maliciosa. 
 
    —Lo inventaremos. Levanta tu trasero respingón, que vamos por el empleo. 
 
    Me levanta de la silla por un brazo. Estiro mi otro brazo y trato de alcanzar el vaso. Cuando por fin lo logro, me giro y choco con un torso infernal. El vaso desechable cae sobre los dos derramando el líquido marrón. 
 
    —¡¿No te fijas?! —Busco servilletas. Limpio mi vestido, si se le puede llamar vestido. Le doy la espalda y trato de quitar la enorme mancha en mi estómago. Al mismo tiempo, limpio, parte de lo que cayó en el escote de mis senos. Me preocupo por mí, como si hubiese sido la única que salió afectada.  
 
    El tipo de cabello castaño trata de llamar mi atención por medio de un carraspeo. 
 
    Gabi se acerca y me recita al oído: —Vamos a llegar tarde, Rosa. 
 
    Ella me hace girar. Mis ojos se estancan en él y en su traje azul marino elegante marca Hugo Boss. Se me escapa una risita al ver su corbata y parte de su camisa blanca manchada. 
 
    —¿Le parece gracioso, señora? —inquiere en un tono seco. Se dirige hacia el mostrador y le pide a Dulce un café negro sin azúcar. Molesto, se sacude por encima de la humedad. 
 
    —Con razón lo amargo —espeto aproximándome a la salida y provocando resultados inesperados.   
 
    De pronto, una mano me detiene en seco envolviéndose en mi brazo. 
 
    Giro mi rostro a su dirección; es el provocador del accidente, sosteniendo su vaso de café con la otra mano libre. Sus dedos fríos ejercen presión. De incitadora, me muerdo el labio inferior. Con el gesto, me gano un pequeño aclarado de garganta. Libera mi brazo y nervioso por mi insinuación se toca el nudo de la corbata.  
 
      —¿No se va a disculpar? —cuestiona con el rostro lindo, pero duro. 
 
    Con lentitud, lo escaneo de pies a cabeza.  
 
    Es un adonis irresistible. Estoy segura de que detrás de ese traje elegante hay un cuerpo como el de Channing Tatum. Oh, Dios, su mirada libidinosa hace de mi sexo un manantial. 
 
    —¿Yo o usted? Le recuerdo que fue usted el causante de que mi café dulzón cayera sobre mí. 
 
    Aunque yo fui la responsable por tratar de agarrar mi café fallecido, no pretendo disculparme con el soberbio. 
 
    —Dirá sobre ambos. —Me muestra la mancha en su camisa.  
 
    Las rodillas me tiemblan al tiempo que dejo caer la mirada sobre la suya color miel.  
 
         —No se preocupe, lo disculpo por arruinar mi primera entrevista. 
 
    Observo a Gabriela, que tiene el rostro confundido porque no entiende ni papa de lo que hablamos. 
 
    —Y usted acabó de arruinar mi junta. 
 
         Pero qué canalla el sujeto este. ¿Quién se cree? Para el colmo, sale por la puerta antes que yo revelando su falta de decencia. 
 
    —Rosa. —Me llama Dulce, la encargada de la panadería.  
 
    La conozco desde que tengo uso de razón.  
 
          Solía venir cuando era niña. Mis padres y yo al culminar la misa los domingos en la iglesia nos deteníamos a almorzar en familia en este local que presta también servicios de desayunos. Es una pena dolorosa no poder regresar el tiempo. A veces desearía no haber nacido, pero luego pienso en mi abuela y me arrepiento.  
 
    —Tu café dulzón, como te gusta. —Me lo entrega y me quedo estática sin comprender, pues, no ordene ninguno—. ¡Oh! Casi lo olvido. —Me alcanza una nota. 
 
    Esta vez Gabriela me tira del antebrazo. Miro rápido hacia el frente para no chocar con nadie más. Suerte la mía, la entrevista se irá por un tubo debido a que no me va a alcanzar el tiempo para cambiarme e ir. 
 
    —Envidio no saber otro idioma que no sea el español, si no ya estuviera en la falda de ese papacito. —Niego con la cabeza—. ¿Qué? ¿A poco no estaba bueno el hombre? 
 
    Me reservo los comentarios. 
 
    Nunca saldrán estas palabras de mi mente, pero ese semental no está bueno como opina mi hermana, está buenísimo. 
 
    Mientras caminamos unas cuadras para llegar a casa, me da curiosidad por leer la nota. 
 
      
 
    Le pido disculpas por el accidente que “ocasioné”. Si no la reciben  
 
    en su entrevista, puede contactarme.  
 
    La contrataré para que me sirva el café por la mañana. 
 
    T. S. 
 
      
 
    —¡Ah! Juro que voy a matarlo, Gabriela —amenazo a grandes voces.  
 
    Ella, que va delante de mí, frena en seco. Le muestro la nota y solo se dedica a reír. 
 
    —Qué hermosa caligrafía, pero ¿qué dice? 
 
    Levanto la ceja y hago con mis labios una delgada línea para no reírme de ella.  
 
    —Si hubieras prestado atención a las clases de inglés, sabrías lo que dice esa nota.  
 
    Ella asiente, dándome la razón. 
 
    Creo que fui un poco dura. No tengo por qué desquitar mi rabieta con ella. Acomodo mi brazo en su hombro y ella hace lo mismo al poner el suyo en mi cintura. Le traduzco lo que dice en la dichosa nota. Como respuesta, recibo carcajadas. 
 
    —Sabes que te amo, Gabi. —Le doy un beso en la mejilla sin detener el caminar.  
 
    —También yo. ¿Ahora qué harás? El viernes es tu último día de trabajo y solo te quedan dos. 
 
    Si mi techo fuera de cristal se derrumbaría sobre mí. Estoy acabada y sin empleo. Debí jugar la lotería. Quién sabe si me hubiera pegado.  
 
    «Lo más seguro que de la pared». 
 
    —¿Y si le tomas la palabra al señor T. S.? 
 
    Me sorprende su sugerencia. 
 
    —Gabriela Hernández, él solo fue sarcástico. —Le aclaro para que entienda de una buena vez. 
 
    —¿Y si nos vamos a la playa y de paso nos quitamos la salación que traemos encima? 
 
    Ya le dio a lo bruja. Ella cree en todas esas cosas místicas y brujerías. En cambio, yo no. 
 
    —Tengo una mejor idea. —Abro la puerta y le permito pasar primero. 
 
    —No me salgas con ver Futurama. Hoy no, Rosa. 
 
    Se nota que me conoce muy bien porque justo eso le iba a proponer. Es mi programa favorito de animación específico para adolescentes y adultos.  
 
    —Está bien, veamos Titanic —sugiero yendo al baño. 
 
    —No inventes, Rosa, otra vez no. 
 
    —Pues Bambi —grito desde el baño mientras me desnudo.  
 
    A pesar de ser una adulta, traigo a mi niña interior viva. 
 
    —¡No! 
 
    Giro la llave de la ducha y me siento en el excusado. Manías locas que adopte desde pequeña.  
 
    —Pon lo que te dé la gana —hablo en voz alta para que me pueda escuchar.  
 
    Después de hacer mis necesidades, ingreso a la ducha, me doy un baño lento y tarareo la canción de Viti Ruiz. 
 
      
 
    Tú haces que de noche yo pierda la calma y hasta la vergüenza 
 
    Cada vez que yo siento tu aliento tocar a mi puerta 
 
    Si al oído me dices todas esas cosas que me hacen soñar. 
 
      
 
    Soy una salsera y una bachatera de a vicio. 
 
    —Rosa —doy un brinco porque me agarra desprevenida. Corro la cortina y asomo la cabeza—, tocaron la puerta. Cuando abrí, no había nadie, solo este paquete tirado en el suelo. 
 
    —¿Qué es? Ábrelo. —Me cubro con la cortina. 
 
    Antes de abrirlo me muestra que no trae destinatario ni remitente. Qué raro. Termino de quitarme el jabón y agarro la toalla, me la enredo en mi cuerpo y salimos del baño. Saca dos cajas del contenido, una de un celular y otra de color negro grabada con las mismas iniciales de la nota que me entrego Dulce. Camino a la sala y ella viene detrás de mí. 
 
    —¿Cuál abro? —Me pregunta dudosa—. ¿Y si es una bomba? 
 
    —No seas tonta —contesto contagiándome de temor. Me muerdo la uña del pulgar—. Abre la negra. 
 
    Fue la que más llamo mi atención.  
 
    Asiente y se pelea con la dichosa caja al intentar abrirla. Una vez la destapa, saca el contenido. Observo el paquete de cuatro onzas de café Yaucono. 
 
    —Tiene que ser una broma. —Le arrebato la otra cajita de las manos, saco el iPhone e intento encenderlo—. Esta porquería no enciende, Gabi —mascullo. 
 
    Si este regalo se trata de quien me imagino, me va a escuchar. Pero es obvio porque sus iniciales están lo suficiente grabadas y claras en la tapa de la caja. 
 
    Se lo entrego y ella lo enciende como si nada. No tengo móvil ni nada de esas cosas. Soy un desastre para la tecnología. Mi inteligencia cuenta para el dinero. 
 
    —Toma, ya estaba configurado. —Me lo ofrece.  
 
    Un mensaje entra, y ahí estoy yo agresiva metiendo el dedo. 
 
      
 
    T. S: Por si no le queda en la despensa. 
 
      
 
    —¿Quién es? —Trata de ver el mensaje por encima de mi hombro y la esquivo. 
 
    —¿Quién tú crees? El sujeto del café. 
 
    —No jodas, ¿cómo supo dónde vives? ¿No será un acosador? 
 
    «¿Y si lo es?». 
 
    Lanzo el celular al sillón y echo a correr hacia la habitación para vestirme. 
 
    —Dice que si al fin aceptas el empleo. —Me grita desde la sala.  
 
    ¿Cómo pudo interpretar lo que dice si ella desconoce el inglés? 
 
    —No contestes, Ga. 
 
    Me pongo el suéter y salgo como una bala dispuesta a llamarlo, le arrebato el celular de las manos y le marco. 
 
    —Santos, Rosa, ¿qué vas a hacer? —Se agarra la cabeza dirigiéndose al mueble.  
 
    Voy a la cocina con la bocina pegada a la oreja, abro la puerta del frigorífico, pincho el celular con el hombro y sustraigo una mini lata de Malta India, la cual abro. Bebo un poco y el adonis contesta muy entusiasmado … 
 
    —¿Le gustó el café? —inquiere desde el otro lado de la línea.  
 
    De mala gana, dejo la lata en el fregadero. 
 
    —¿Quién le dijo que yo carezco de café? 
 
    —Pensé que… 
 
    —Pensó nada, señor. Usted es un osado. 
 
    —Señorita… 
 
    —¡Señorita, mi trasero! No vuelva a enviar nada a mi departamento, o le aseguro que lo demandaré por acoso. 
 
    —Le va a… 
 
    Hasta ahí llegó la conversación, pues le colgué. 
 
    De un repentino momento, regresa Gabriela sosteniendo una caja plana con un lazo de seda plata. Me mira con terror. Estoy molesta. Cuando lo estoy, me transformo en un Grinch. No me pongo color verde porque Dios es grande. La deja en la pequeña mesa y se retira con rapidez. 
 
    —¿Ahora qué será? —murmuro por lo bajo y camino hacia la mesa sin soltar el celular. 
 
    Abro la caja rectangular y, con agresividad, arrojo la tapa al suelo. 
 
     Mis ojos se cruzan con un vestido seda rojo pasión. Lo levanto en el aire y camino a la sala. 
 
    —¿Puedes creerlo?  
 
    Gabriela abre sus ojos perpleja y se levanta del sillón a curiosear.  
 
    Lo dejo caer al suelo adrede. Lo recoge y busca la etiqueta. 
 
    —¡Estás loca! ¿Cómo te atreves a tirarlo? Es un vestido Dior. —Me encojo de hombros. Me importa un vil. Puede ser creado por los mismos dioses y a mí me da lo mismo—. Rosa, esto cuesta un ojo de la cara. 
 
    Encantada lo modela por encima de su ropa.  
 
    El sonido del celular interrumpe lo que estaba por decir. 
 
      
 
    T. S: Acepte mis sinceras disculpas por medio de mis humildes presentes. 
 
      
 
    ¿Qué rayos le ocurre a ese señor? ¿Lo picó un mosco? ¿Cómo pretende que yo acepte ese tipo de regalos dizque por medio de disculpas? Por más papacito que este, no tiene derecho a acosarme. No lo conozco, ni él a mí. Se le quemaron los cables al canalla. 
 
      
 
    Rabiosa: Mire, señor, no sea imprudente. Le pido que me brinde la dirección para devolverle lo que envió. 
 
      
 
    —Gabriela, ¿puedes leer esto? Porque me parece que ahí dice «Rabiosa». 
 
    No puedo creer que tiene el vestido puesto. Me sostengo la frente y barro la mirada en el piso reprimiendo las ganas de reírme. 
 
     —Lo siento, bebé, pero tenía que probar lo que se siente lucirlo. 
 
    Es tan payasa que ni ella misma se puede contener de la risa. Yo tampoco; las carcajadas resuenan en la sala. Le muestro el celular y explota en risas. 
 
    —¿Para qué te explico si lo sabes? —Baila un vals como una princesa. 
 
    «Perro estúpido imbécil».  
 
    Si lo tuviera de frente, le rompería los atractivos labios que se gasta. 
 
    Voy hacia la recámara y me siento en la cama. De la vieja mesa de noche, abro el primer cajón y tomo el álbum de fotos de mi abuela. Contemplo cada fotografía y recuerdo algunos momentos. Hay pocas de cuando mi abuelita era joven. Puedo asegurar que nos parecemos. Era una mujer guapa. De seguro yo heredé su belleza. De los  
 
        Hernández, saque los labios gruesos y las pestañas largas y espesas. 
 
        Ojalá ella me hubiera parido. 
 
        El aparato interfiere de nuevo y me dedico a revisar. 
 
      
 
    T. S: No podrá ser, señorita. Algún día nos volveremos a encontrar. Espero disfrutar un buen café de su grata compañía. 
 
      
 
    Ja, ja, claro que no.  
 
    ¿Quién es él? ¿De qué parte del mundo es? ¿Con qué intención hace todo esto? 
 
         «Pues claro, Rosa, tú conoces la respuesta». 
 
    Meterse entre mis piernas como todos los hombres oportunistas que buscan una noche para divertirse. Como si allá afuera no existiera un parque temático de diversiones.  
 
    Estoy segura de que es el típico hombre interesante que busca la oportunidad con una mujer para llevarla a la vuelta de la esquina o a un motel. Y allí se termina lo bonito que pudo haber comenzado. Me sé de memoria los dramas de la vida y no por experiencia propia. Suficiente con los míos que son incomparables. 
 
    Lo dejo en visto, no le pienso contestar.  
 
    Después de repasar las fotos, me voy a la sala a ver la telenovela en compañía de Gabriela.  
 
    Un rato después, mis párpados no aguantan y me quedo dormida.  
 
    [image: ] 
 
    Despierto por los golpes persistentes en la puerta, hago a un lado la cabeza de Gabriela de mis muslos para atender. Como me quedé dormida en ese mueble con ella y después casi sentada, estoy magullada. Abro toda adormilada y me encuentro con un sujeto cargando un arreglo. Me restriego los ojos para ver si no estoy soñando y resulta que es real. 
 
    —¿Usted es la señorita Rabiosa? —Levanta las cejas y hace un movimiento leve con su cabeza al advertir mi rostro enfundado de enojo.  
 
    —No, no lo soy. Por cierto, no sea torpe, ese no es un nombre. 
 
    Me entrega un enorme arreglo de rosas y me pide que firme para tener evidencia de que hizo la entrega a su destino. 
 
    —¿Sabe qué? —Le devuelvo las rosas y le hago una señal con mi mano para que espere unos segundos. Busco todo lo que ese señor me envió y regreso a la puerta—. Dígale a ese tal T. S. que no quiero nada de él. —Le entrego todo.  
 
    Antes de cerrar, dice:  
 
    —Soy un mensajero, no conozco al cliente. 
 
    —No me importa, hable con su jefa y busquen el modo de contactarlo. Otra cosita —estrangulo la cerradura—, si regresa aquí con mensajes y regalos, demando la compañía para la cual trabaja. —Cierro de un portazo.  
 
    Como si no bastara, se me fue la noche por quedarme dormida. Una noche perdida con manos vacías.  
 
    «Maldición». 
 
    Sacudo a Gabi para que se despierte. 
 
    Me llevo las manos a la cabeza. 
 
    —No programaste la alarma. —Me quejo.  
 
    Ella se levanta desorientada. 
 
    —Carajo, Rosa, se me olvidó. ¿Qué hora es? 
 
    Le señalo la pared derecha donde cuelga el reloj; marca las 9:00 a.m. Como estoy un poco loca, ella se pone peor. De ninguna manera nos ayudamos. 
 
    —¿Recuerdas dónde dejé el celular? ¿Puedes marcarme? —Yendo a su búsqueda, freno en automático cuando recuerdo que se lo entregué al mensajero—Estiro mis labios y achico la mirada como si hubiera cometido un error y ella fuera a reprenderme—. Lo he devuelto. 
 
    Ahora si me llevo la que me trajo. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Por qué? ¿El vestido también? 
 
    —Voy a suponer que no me hiciste esa última pregunta, Gabriela. 
 
    Me retiro al baño como todas las mañanas. Aprovecho el momento para darme una ducha. Al terminar, camino en busca de ropa y me visto con rapidez; un pantalón vaquero de talle alto y una blusa negra de tirantes. Agarro el cepillo del tocador y camino por la pequeña habitación mientras lo paso por mi cabello húmedo para desenredar mis hebras. Al final, me pongo unos Converse y estoy lista para la mañana. 
 
    Salgo de mi habitación. 
 
    Gabriela todavía está sentada con su cara somnolienta. 
 
    —Gabi, voy a por el desayuno. 
 
    Asiente y vuelve a acostarse a dormir. 
 
    Salgo del residencial. Suerte que la panadería me queda a unos bloques. Vivo cerca de todo. Cuando no quieres caminar, solo esperas el trolley en la parada. Es gratis. Nunca suelo utilizar ese medio de transporte, ya que es muy tardado por cada parada. Saco las gafas de sol. Por primera vez, después de mucho tiempo, hoy es un día normal para mí. No estoy trasnochada y puedo disfrutar del día y del aire sin cansancio. Jamás lo hago. Entro a la panadería y me fijo en las mesas ocupadas por las personas. 
 
    —Lo mismo —da por hecho Dulce. 
 
    Asiento y me muevo hacia el lado del mostrador para que el que está detrás de mí pueda pedir su orden. Curiosa, miro la portada del periódico; en la primera plana sale un sujeto guapo con unos lentes de sol —al parecer, se oculta— vestido de traje elegante que sale por las puertas de un hotel. Mencionan que el magnate hotelero tiene una suma de cuatrocientos millones avalada por su carrera en la industria hotelera alrededor del mundo. 
 
    Es mucho dinero, y la prensa lo divulga como si nada. Apuesto a que si se distrae lo asaltarán. 
 
    —Rosa —me llama. Quito los ojos del periódico a la fuerza y voy por mi desayuno—. Que tengas una hermosa mañana. —Ella es un amor conmigo, siempre lo ha sido.  
 
    Sonrío, recojo mi pedido y me giro para irme.  
 
    Me vuelve a llamar. 
 
    —Por poquito se me olvida. —Sale del tablero con un sobre negro en la mano, el cual me entrega muy sonriente antes de regresar a su puesto.  
 
    Respiro largo y tendido porque un sobre significa T. S. 
 
    Salgo de la panadería. Ya el sol me quema la piel. Cruzo la avenida que da para el residencial y apresuro mis pasos para llegar de una buena vez. Los vecinos me ven pasar y me saludan. Siempre lo hacen cuando regreso de mi trabajo. Minutos después, llego al edificio, me adentro en él y abro la puerta del apartamento. Gabriela está recién bañada. Le entrego el desayuno. Ella se va a la cocina. Antes de ir, abro el sobre.  
 
    No, sí, estoy recibiendo de todo, de modo que soy popular. 
 
      
 
    No desistiré. Tal vez le parezco un degenerado por contactarla sin su autorización. Le aseguro, señorita rabiosa, que mis intenciones no son malas. Le aviso que no me voy a rendir. Lo obstinado lo llevo en la sangre. Vaya a la puerta y mire la alfombra de su entrada. No acepto otra devolución. 
 
    T. S. 
 
      
 
    Apenas acabo de entrar y allí no hay nada. Un suspiro largo sale de mi garganta y abro; resulta que el celular de la discordia está en el centro de la alfombra. Me inclino para recogerlo, pero antes observo hacia afuera. No se cansa. Me irrita recibir detalles de un extraño. Cuando estoy por cerrar, la voz de Carlos me detiene. 
 
    —Hola, Rosa. 
 
    Recuerdo las palabras de mi abuela y decido no rechazarlo por primera vez. 
 
    —¡Hola! —es lo único que se me viene a la mente.  
 
    Con cuidado, se acerca y recarga su cuerpo de la pared. 
 
    —Es un milagro que no me hayas cerrado la puerta en la cara —comenta sonriente. 
 
    Carlos es un hombre guapo, tiene lo que todo un caribeño conlleva; Es un latino de piel canela, ojos cafés y cuerpo atlético no muy exagerado. Es guapo, pero siempre he pensado que no es mi tipo. 
 
    —Siento ser grosera —me sincero sin soltar el picaporte. 
 
    —No tienes necesidad de disculparte, al menos he ganado un punto. —Apuesto a que arrugo la nariz. Se acerca un poco más mientras hace dibujos invisibles con su dedo desde la pared donde se encuentra hasta la puerta—. No me malinterpretes, me refiero a poder hablarte sin que huyas de mí.  
 
    Cuando estoy por responder, Gabi me salva al gritar desde adentro: 
 
    —¡Rosa, se te enfriará el desayuno! 
 
    Estiro los labios como si estuviera en problemas y me despido al agitar la mano. No suelo ser irrespetuosa y con él lo soy; le cierro la puerta en las narices y lo dejo con la palabra en la boca. Con él soy muy cruel. Y ahora tengo un hostigador acosándome por todos lados… y no es Carlos. 
 
    El famoso T. S. no sabe en lo que se mete.  
 
    Si por casualidad lo vuelvo a encontrar, el café no se desperdiciará en nuestro atuendo, sino en su cara. Que se prepare para la batalla. Ese extraño, al parecer, no conoce la palabra «límites». 
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 Capítulo 4 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   E l sol se ocultó hace cuatro horas y un cliente trata de negociar conmigo. 
 
    —Cien por los tres servicios —plantea con firmeza desde su auto, un Mercedes blanco perla. 
 
    Analizo la situación desde la acera. Tras comprobar que está dispuesto a pagar cien dólares que me resultan una ofensa por los tres servicios. Llega este sujeto con pinta de juez, creyéndose que esto es un juzgado donde él dispone y se hace su voluntad. 
 
    —Lo toma o lo deja. —Zanja cortante el caballero. 
 
    Miro a Amanda; ella entiende la seña. Una expresión con la mirada en la calle tiene un significado: cuando no lo quieres, se lo cedes a la otra. Ella se larga con él sin pensarlo.  
 
    Hombre arrogante es igual a problema al final de un polvo no deseado. 
 
    Gabi ya se marchó con su tercer cliente. Mientras tanto, yo estoy a la espera del cuarto para largarme. Es doloroso tener relaciones seguidas en un solo día y más cuando no son deseadas. 
 
    Saco el celular del bolso y verifico la hora. Apenas serán las 3:00 a.m. Lo guardo y me paso las manos por el cabello. Me rindo. No creo tener las ganas suficientes de tolerar otro cerdo sobre mí.  Me largo a casa. Estoy muy fatigada, mi cuerpo me pide una ducha y descanso. Rato después, estoy en mi habitación ocupando la cama a pierna suelta. Todavía no he pegado el ojo, más que todo porque Gabi no ha llegado. Me cuesta dormir, y el saber que estoy sola me deprime. ¿Desesperada por compañía? Sí, pero por la de mi hermana. Levanto el celular de la mesa de noche y me dedico a navegar en la web. Gabriela me dio unas pequeñas clases de cómo usar el móvil. Días antes me preguntó “¿Sabes manejar a un hombre en la cama?”, y le contesté de presumida que sí, con toda seguridad. Sus palabras fueron “Es lo mismo, Rosa”. Desde entonces, soy casi una 10, así que ya no la necesito. Digo, su ayuda con lo del celular. Ojeo los trabajos. Por cierto, son miles, pero luego te presentas y te dicen “Te contactaremos” y la llamada nunca entra. Desde que tengo este aparato, la facilidad de la búsqueda de empleo ha resultado cómoda. Sin embargo, ver el salario mínimo es ridículo. A la semana sería una miseria, pero como dicen los optimistas, peor es nada.  
 
    ¿T. S. volvió a enviar mensajitos? Al día siguiente, si no me equivoco, me envió cinco. ¿Le respondí? No, no fueron correspondidos. No me dio la gana de seguir con su juego. Es más, nunca lo empecé.  
 
    Dejo el celular en la mesa y trato de dormir. 
 
    Obligo mi vista a como dé lugar, hasta que creo conseguirlo. 
 
    [image: ] 
 
    Me volteo del otro lado; mi codo golpea un cuerpo. Con rapidez, abro los ojos. Gracias a Dios es Gabi dormida. Me imagino que llegó tardísimo. Bostezo y me levanto de la cama para ir al baño y de paso bañarme con el agua congelada. Me adapté con el paso de los años. En mi hogar no hay calentador, por lo tanto, el agua sale fría. El chorro de agua cae en mi piel y es como si miles de cuchillas se enterraran. Después de la tortura, elijo un short de talle alto simple color azul claro y una blusa holgada de tirantes. Me gusta el final de la selección de calzado, pues opté por unas sandalias negras. Presiento que algo me falta para poder salir de la habitación. Tengo el deseo de maquillar mi rostro, pero para eso debo verme en el espejo. Agarro el labial y le quito la tapa, me unto la fina barra en la yema del dedo y lo paso por mi labio inferior para luego juntar los labios. Con suavidad, comienzo a moverlos. Espero que mi espejo invisible me haya resultado. Voy a la cocina, busco una hoja de papel toalla y limpio la yema de mi dedo. Saco el celular de mi bolsillo delantero y le doy un clic al icono de la cámara, cierro los ojos, frunzo los labios y presiono el botón izquierdo de subir el volumen. Listo.  Reviso la foto a ver qué tal quedé. El resultado hace que azote el suelo con mi sandalia. Intento borrarla, ya que esa parte Gabi no me la explicó y creo haberla desaparecido. Guardo el móvil y ocupo otra servilleta para quitar el desastre que ocasione. 
 
    —Sea donde sea que estés, maldito seas, Eric —maldigo para mis adentros. 
 
    Salgo de la cocina y abro la puerta. 
 
    El móvil me alerta con el típico sonido tin.  
 
    Reviso sin poder contenerme.  
 
      
 
    T. S: No importa que el labial esté desalineado, anhelo probarlos alguna vez. 
 
      
 
    Joder, le envié la foto.  
 
    «Rosa, ¿por qué eres tan bruta?».  
 
    Me golpeo la frente por lo torpe y salgo de casa como un trueno a punto de encender media humanidad.  
 
    Ahora lo interpretará de forma errónea, estoy segura. Quince minutos después, estoy de vuelta en casa. No hace falta decir que del cielo bajé los rayos del sol con mis maldiciones. 
 
    —¿Por qué estás malhumorada? —inquiere Gabriela. Deja de comer y espera una respuesta. 
 
    Termino mi desayuno y dejo salir un suspiro frustrado.  
 
    Que alguien me pellizque porque todavía no puedo creer la brutalidad que cometí. 
 
    ¿Ahora qué pensará ese hombre? Ha de creer que soy una loca o que tengo interés por él, cuando en realidad por más guapo que esté no tengo ninguno. La pongo al tanto de mis bestialidades, le muestro la foto y le traduzco el mensaje que recibí de don T. S. ¿Adivina qué? Me vacila riéndose, hasta que se le escapa un gas, de esos que vienen del trasero. Comienzo por reír a carcajadas. Pensándolo bien, está un poco avergonzada. 
 
    Se pone de pie, levanta los platos de la mesa y los lleva al fregadero, de paso los lava. 
 
    —Estamos en familia, no te ruborices —agrego antes de dejarla sola. 
 
    Voy por un bulto que preparé anoche.  
 
    Cuando me giro, ella entra dando saltos. 
 
    —¡Vamos a la playa! —exclama con alegría. Asiento y salgo de la recámara—. Espérame. 
 
    Apuesto cinco dólares a que fue por el ramo de hojas supuestamente para quitar la mala suerte. 1, 2, 3… y taran. 
 
    —Con ellas nos vamos a azotar para desaparecer para siempre esta mala racha. —Lo sostiene como si se fuera a casar. Se ve tan cómica que tengo que cubrir mis labios. Tiene el traje de baño puesto debajo, yo también. Tan pronto llegué, me lo puse—. Ríete ahora, me darás la razón después. 
 
    Por último, decidimos subirnos al bus. A doña brujilda le dolían los pies y no tenía ánimos de caminar. Nos ubicamos debajo de un árbol, tiramos dos toallas y nos acostamos bocabajo sobre ellas. 
 
    —No quiero arruinar el momento, Rosita, pero tu último día es mañana y aún no tienes empleo. Cuentas conmigo, pero no dejo de preocuparme. 
 
    Acuesto mi cabeza sobre mis brazos cruzados y la observo. 
 
    —También lo estoy, créeme. Quiero dejar esta vida por algo decente, pero hay tantos trabajos a los que he aplicado y no me llaman. 
 
    No miento.  
 
        Es una odisea. 
 
    —La economía va de mal en peor. Tengo una idea. —Estoy en guardia. Se levanta y saca de su bolso el celular. Siento un gran alivio. Pensé que iba por el ramo—. Se busca cajera en KFC. 
 
    —Sabes que soy pésima para la cocina. 
 
    Por ser sincera, me réproba con la mirada. Es la verdad, no sé freír ni un huevo. Me alimento de pizzas congeladas raras las veces que ella no está o voy a un puesto de comida, no de chatarra, comida criolla. 
 
    —Aprendes. Hoy en día esos aparatos lo hacen solos y tumban cuando ya el pollo está cocinado. 
 
    Me lee varios y no me parecen, pero uno me interesa, el cual es de recepcionista en un hotel. «Vas por lo alto Rosa» Por eso me nombraron Rosa cuando nací, porque detrás de ese nombre hay grandes cualidades como por ejemplo no ser conformista. 
 
    —¿Me dictas el número, por favor? —Agarro el celular, que está al lado de mi codo.  
 
    Marco los dígitos, llevo la bocina a mi oreja y cruzo los dedos para que contesten. Son las doce y todos han de estar almorzando. 
 
    —Buenos días. Scenery Hotel Resort, ¿en qué le puedo ayudar? 
 
    —Buenos días, estoy llamando por el anuncio de recepcionista. 
 
    —Nombre completo, por favor. 
 
    —Rosa Hernández Rivera. 
 
    —¿Puede esperar unos segundos en lo que la transfiero al departamento de recursos humanos? 
 
    —¡Claro! —Me sale más fingido que a Miranda.  
 
    Gabi me pregunta por lo bajo, qué me dijeron y le contesto que estoy en espera. Me muestra el pulgar y se va a correr con su ramo de hojas al agua. 
 
    ¿Qué puede salir mal siendo una recepcionista? Tengo entendido,  
 
    que se recibe a los clientes con una sonrisa y cortesía como bienvenida.  
 
     Creo que los deberes incluyen hacer el registro y realizar reservas tanto online y por línea telefónica. Nadie viene al mundo con experiencia. Yo aprendo muy rápido. Si me explican cada paso, estoy segura de que me los voy a comer como si fuese una palomita de maíz. 
 
    Diez minutos transcurren y todavía sigo en espera. 
 
    —Buenos días, señorita, disculpe la espera. ¿Con quién tengo el gusto? —Mi lengua se enreda al escuchar la voz grave del masculino. Me parece haberla oído antes, pero ¿en dónde?—. ¿Sigue ahí? 
 
    —Sí, habla con Rosa Hernández. Llamo por el anuncio de recepcionista. 
 
    Al otro lado de la línea se aprecia un carraspeo. 
 
    Me desconcierta su voz. No dejo de pensar dónde la escuché. Ya me estoy volviendo loca. 
 
    —Lo siento, el empleo fue escogido hace una hora…  
 
    Salgo al brinco.  
 
    —¿Cómo es posible que me tengan esperando más de diez minutos para después decirme esa estupidez? —Me pongo de pie y discuto.  
 
    Relajado me pide lo imposible, que me calme.  
 
    Le permito hablar. 
 
    —Me disculpo en nombre del personal que le ha hecho la grosería de hacerla esperar. No suele suceder. 
 
    Encima de eso me llama embustera.  
 
    —¿Insinúa que soy una mentirosa? ¿Le cree a esa bola de incompetente? Páseme a su supervisor o a alguien que esté más arriba que usted. —Si existe la posibilidad de que me contraten ya sea para otro puesto, lo arruiné todo. 
 
    —No, señorita, pero no ha dejado de insultarnos. Justamente está hablando con el propietario del hotel —expresa con jactancia. 
 
    Quiero entrar por la línea para golpearlo. 
 
    —Le recomiendo que haga una limpieza del personal. Usted, si tiene un puesto vacío, introdúzcalo por donde no le da el sol —contraataco resentida manifestando inmadurez. 
 
    —Todavía está en pie la oferta de servirme el café en las mañanas, señorita Hernández. —Abro la boca más grande de lo normal. Es él, tiene que ser el hostigador. Las casualidades no existen. No me fastidies, ¿el mundo es suyo? Eso parece—. ¿Es un sí? —Respiro profundo apretando el puente de mi nariz para no explotar—. Nada como ver una mujer sensual todos los días paseándose por mi oficina. 
 
    Estallo y le grito todas las groserías que pueden existir en el planeta y en mi diccionario inventado. 
 
    —Usted es un abusador, un acosador oportunista. 
 
    Las risotadas roncas de su parte me prenden de la ira. No padezco de ella, pero ese extraño hace que me transforme en una gata con garras y rabia. 
 
    —Desearía tener todo el día para continuar con esta suculenta contienda. Lástima que tenga mi próxima junta en menos de cinco minutos. 
 
    Mis manos se agitan en el aire. Estoy alterada. Los hombres que pasan por mi lado desvían la mirada. Estoy segura de que es por mi comportamiento. 
 
        ¿Si tiene una junta porque sigue en la línea y no me cuelga? «Las esperanzas le sobran a este guapo masculino» Conmigo se equivocó. 
 
    —Puedo mandar por usted para que la traigan, de ese modo puede aplicar. Queda una vacante: servirme el café. 
 
    El hombre acomedido recalca divirtiéndose conmigo. 
 
    —No se tome la molestia, no seré la sirvienta de usted ni de nadie. —Finalizo la llamada y arrojo el móvil sobre la toalla.  
 
    Retiro el cabello de mi rostro debido al viento, agarro una bocanada de aire y me dirijo al agua. Sudo por el calor que hace, también por el mal rato que he pasado. Todo de ese tipo me hace enojar y últimamente termino furiosa. Mi aura no se salva de la irritación. Necesito un empleo con urgencia. No puede ser que él sea el ombligo del mundo laboral.  
 
    Gabriela me cuestiona por qué estoy de mal humor. 
 
    Cuando le cuento, lo único que hace es azotarme con las ramas.  
 
    La gente nos mira como si estuviéramos locas y ella me grita que me dé la vuelta; me azota la espalda y el trasero. Mis piernas no se salvan ni la cabeza. 
 
    —Ahora sí estás limpia. Mis santos me revelaron que tu mina de oro está cerca —declara con seguridad. Mi cara es una plastilina por las muecas. 
 
    —Claro, si ya la tengo en frente, la bruja de las Charmed. Vaya mina me saqué contigo. 
 
    —No es relajo, Rosa. Hoy no me podré quedar contigo. —Se sienta en la orilla y yo hago lo mismo. Una ola nos arropa de pies a cintura—. Tengo que compensar a mis santos por semejante información. Sé lo que te fastidia que lo haga en tu casa. 
 
    Estoy de acuerdo.  
 
    No voy a interponerme en su ritual. A mi abuela no le gustaba nada de eso. Desde entonces, se prohibió el tema en casa, también sus hechizos. Creo en Dios y también sé que existe el mal, pero mi fe es grande y vencedora. Lástima que no me salvó del cerdo que abusaba de mí en las noches. Aunque me parecieron vanas, no dejo de ser creyente. 
 
    Respeto la religión de cada cual. 
 
    El atardecer se asoma y nosotras nos disponemos a recoger nuestras cosas. Veinte minutos después, estoy de regreso en casa. Gabi se desvió a la suya. No vive muy lejos, solo que su departamento queda en la entrada de la punta al otro lado del edificio. Luego de haberme quitado el agua salada, ordeno una pizza mediana extra queso y pepperoni. A los veinticinco minutos ya estoy cenando. Los suspiros de cansancio por la frustración de conseguir un empleo me afectan. No pensé que fuera tan difícil. Llamar y que te digan que ya no está disponible es decepcionante, o que te digan que te devolverán la llamada. Me enojo de solo pensar que me queme las pestañas estudiando, para ahora tener un diploma cogiendo polvo en el cajón del buro. Es una idiotez. Quiero cambiar el rumbo de mi vida, pero ella no me lo permite. Me pregunto si continúo con lo que sé.  
 
    La vida galante parece fácil, pero en realidad es difícil; No duermes, no comes bien y, por si fuera poco, tu cuerpo es el que más sufre al ser manoseado. Es un desorden. No tienes vida propia porque eres tu esclava. 
 
    Dejo el vaso de cristal sobre la mesita que divide un mueble del otro, me recuesto y descanso la cabeza en el apoyabrazos. 
 
    —Ay, abuela, qué fácil es decir “Deja esa vida, que no te llevará a nada bueno”. —Sonrío para mis adentros. Me escuché justo como ella. Ese era el son de todas las mañanas. 
 
    Cuando entro a nuestro hogar, su ausencia me duele. Trato de que no me afecte. Continuar es mi lema. Lo hago sin ella. Es demasiado descubrir que al final no tienes a nadie, solo a Gabriela. El ser destructivo que me trajo al mundo es hija única, no tengo tíos ni primos. No quiero consumirme en el dolor, una vez lo hice y no salió bien. No me refiero a las drogas, porque ellas no me interesan. Lo que no quiero es intentar acabar conmigo misma. Soy capaz de destruirme. No soy mala, pero estoy tan marchita que no encuentro la felicidad por ninguna parte… y no me esmero en buscarla. Por más que sonrío a diario, detrás de mi sonrisa hay un vacío y un dolor desgarrador. Aprendí a vivir con ello. Al mismo tiempo, trato con la ausencia de mi ángel. Era a la única que podía darle un abrazo sin lastimarla con mis espinas. Era una mujer inquebrantable y me mostró cómo serlo. Aunque ella pasó dolores de cabeza y angustia, no vivió lo que yo viví. Lo que es dormir y escuchar las peleas constantes por el vicio de mi madre con su novio era horrible. A la hora pasaba la tormenta y sabía que el silencio significaba que se habían drogado y que yo era el bocadillo. Su apetito en las noches era abundante. Eso duele demasiado. Es difícil cargar con la cruz. Me marcó para siempre y hoy evito a toda costa muchas cosas de las que alguna vez disfruté en mi vida. El afecto es uno de ellos. Escribiría una larga lista y no terminaría nunca.  
 
    Una persona al comerse un Hershey’s siente una satisfacción única, yo no gracias a él. Al final los dos me destruyeron, uno más que otro, pero de igual manera fueron partícipe.  
 
    De repente, el celular suena.  
 
    Cuando miro para ver de quién o qué se trata, resulta que me cae una lluvia de mensajes de textos.  
 
      
 
    T. S: Señorita Hernández, ¿ha considerado mi propuesta? 
 
      
 
    ¡Qué hombre más caradura! 
 
      
 
    T. S: Me complacería recibir una respuesta antes de que otra tome su futuro lugar de trabajo. 
 
      
 
    Ese tipo está loco, tiene que estarlo obligado. 
 
      
 
    T. S: Permítame pretenderla. 
 
      
 
    ¿Qué rayos le pasa? ¿Está ebrio o más loco? 
 
      
 
    T. S: No puedo esperar a verla servir el café sobre mi escritorio luciendo un minúsculo vestido. 
 
      
 
    Es un creído, un patán de mil veranos. Si lo tuviera enfrente, le dejaría las mejillas rojas y mis dedos marcados. Creo si me tropiezo con ese sujeto lo primero que haré es patearle los testículos. Eso está garantizado. No busco el paraguas porque estoy segura de que lo abriré en medio de la sala. Es de mala suerte. Si lo esquivo, insiste igualmente. ¿Qué hago? Le devolví todo lo que envío y no sirvió de nada. El minúsculo vestido es el que le voy a dar si me lo encuentro por la calle. Aunque, por otro lado, es divertido. Sus mensajes me cuestan una fuerte jaqueca, pero me distraen. ¿Quién me entiende cuando ni yo misma lo hago? 
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 Capítulo 5 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   M i último día en la calle fue hace tres semanas. Encontré un empleo de cajera en un supermercado. Me dieron la oportunidad. Me han elogiado diciendo que para ser mi primer trabajo lo hago muy bien. Fui sincera en la entrevista, les dejé claro que no tenía experiencia, pero no les conté nada de mi antiguo trabajo. 
 
    —Señorita, ¿puede decirme en qué góndola está ubicado el arroz? —me pregunta una señora de edad avanzada. 
 
    —Claro, en la nueve. 
 
    Escaneo los productos lo más rápido que puedo. 
 
    El celular me vibra en el bolsillo trasero de mi pantalón.  
 
    Por cierto, tuve que comprar pantalones, lo exigen en el trabajo. Ya no muestro mis pechos ni el trasero para trabajar, ahora visto un polo blanco y un pantalón color caqui. Es decente. Es un giro importante en mi vida, un cambio radical. Me siento cómoda y me gusta, pero puedo aspirar a más. Continuaré trabajando aquí y tan pronto se abra el cupo para el año que entra rompo a estudiar. Puedo tener más en la vida. Superarse no es un pecado. Por el momento, no soltaré esta soga para dejar que otro la ocupe. No, no, no. 
 
    Creo terminar la cola. 
 
    Se acerca la otra cajera, mi vecina. 
 
    —¿Qué vas a hacer hoy? —me inquiere. 
 
    —Nada. 
 
    Chasquea la lengua y niega. 
 
    —Vámonos al Fifty Eight. 
 
    —Esta noche es imposible… —Me hace señas con los labios para que mire hacia atrás.  
 
    Me doy la vuelta para atender mi caja. El destino parece no estar a mi favor. Lo evito y agarro el paquete de uvas verdes para escanearlo. 
 
    —Seis dólares. —Pongo la fruta en una bolsa. 
 
    —Míreme. 
 
    No hay que mirarlo para poder descubrir su presencia imponente. Él provoca un juego nuevo en mí, y es tratar de enterrar mis uñas en los muslos. Algo que es imposible por la tela gruesa del pantalón. Solo quiero saber si es una realidad o una alucinación. 
 
    —¿Me puede ayudar a buscar el cilantro? 
 
    «Dios, ¿por qué me la pones difícil?». 
 
    —¿Todo bien? —Me sorprende el supervisor detrás de mí. Prácticamente, me gritó en la oreja. 
 
    Asiento. 
 
    —¿Me la puede prestar? Es que no tengo idea de dónde están ubicados los vegetales. La señorita teme dejar su puesto unos segundos.  
 
    No puedo creer lo que acaba de inventar.  
 
    Miro a Ángel y niego. Él no entiende nada. Me atrevo a apostar que va a meter las cuatro patas al fondo. 
 
    —Claro, no hay problema, yo me encargo de cerrar aquí. 
 
    Mi nariz en estos momentos está que bota humo y después fuego para encender el lugar. Salgo detrás del mostrador que me protege para que me siga. Él va detrás de mí y yo camino a pasos rápidos. Le muestro el pasillo sin expresar una palabra. Antes de que me dé la vuelta para retirarme a mi lugar… 
 
    —Nos volvemos a encontrar. —Se relame los labios con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón al darlo por hecho. 
 
    Respiro, le doy la espalda y obligo a mi cuerpo a girarse para darle la cara. Sostiene el ramo de cilantro con una sonrisa seductora. 
 
    —Usted no se cansa, ¿verdad? —siseo con las manos en jarra. 
 
    Dejo la mala cara y trato de escapar de él desviándome por una de las góndolas. No se rinde y me alcanza. Se acerca como un cazador. Miro a la derecha y después a la izquierda. Retrocedo; mi espalda choca con la puerta del congelador de comida. Agarra una hoja de cilantro, se la mete a la boca y deja caer el ramo al suelo. Intento moverme, pero pone ambas manos en el vidrio de la nevera. Quedo pillada. 
 
    —Las ideas rondaban por mi cabeza todos los días. Cuando la vuelva a ver… —Desliza sus manos por el frío cristal dejando sus huellas. Con una agilidad inexplicable, agarra mi cintura y salta a mis nalgas. Pega mi cuerpo contra el suyo.  
 
    Estoy a pocos centímetros lejos del frío cristal gracias a él. 
 
    Mis manos, al instante, se posan en su pecho buscando distancia. Pero resulta ser un refugio nuevo. Mi oxígeno no llega por su atrevimiento de llegar a tanto. Su mirada miel es penetrante y atraviesa mis ojos desnudándome sin mi consentimiento. 
 
        Aprieta mis glúteos con fuerza y mis labios por obligación se separan. Busco el aire de una forma u otra porque por la nariz me es imposible. Su fragancia a Bleu de Chanel inunda mis fosas nasales, lo que hace que mi cerebro no dé señales para razonar. 
 
    —No pienso largarme de aquí sin haberlo cometido. —Me hace retroceder con su cuerpo. 
 
    Otra vez mi espalda vuelve a colisionar con la puerta del congelador. Dejo salir un quejido por la agresividad. Aprovecha el momento para robarme el aliento de una forma hambrienta. Mis ojos se apagan para no ver nada y solo dejarme llevar. La finura de sus labios es un deleite. Mis manos suben a su cuello. El beso no deja de ser intenso. Su lengua, con rapidez, roza la mía. La batalla sensual comienza a través del beso. Se detiene. Con lentitud, abro los ojos y recargo la cabeza del vidrio. Observo en sus labios la evidencia de mi labial color rosa palo. 
 
    —Se dice que, si le agrega una pizca de cilantro al romance, puede causar una explosión de sabores. —Me concede un guiño. 
 
    Un hormigueo invade todo mi cuerpo. 
 
    Al tragar, me llevo la parte del cilantro. Hago una mueca de asco, pero él lo soluciona uniendo sus labios con los míos. 
 
    Me saca del mundo real y cruel, del cual he sido lastimada. Visito junto a él, otro planeta nunca visto. Este es como ensueño, no hay heridas, no existen los traumas, no hay dolor, solo paz y un fuego que nos hace más cercano. 
 
    . [image: ] 
 
    Esta vez cuelo mis manos por su saco para sentir su torso completo. Acuna mi rostro con desesperación sin quebrar el beso ardiente. Por primera vez, mi cuerpo siente el deseo. Con toda la intención, esto provoca que de mis poros salga el calor. La lanita de mi piel se eriza. La rapidez con la que late mi corazón por cada roce de su lengua me hace enloquecer. Detiene el movimiento y atrapa mi labio inferior y superior, causando que de mi garganta salga un pequeño gemido. Abro mis ojos lentamente y veo sus dientes gracias a su sonrisa cautivadora. Pasa el mentón cubierto por una barba incipiente por mis cachetes y siento una corriente recorrer cada extremidad. Asimismo, me da un beso silencioso en la nariz. Entierro mis dientes en su mentón. Gruñe. Sin despegarse, salta a mi oreja; su lengua lame toda mi carne hasta llegar a mi cuello. Mi sexo se humedece y palpita con fuerza. Chupa mi cuello con vehemencia. Mis manos pasan a su espalda y entierro mis uñas hasta donde la tela de su fina camisa me lo permite. Me acorrala más y más. Puedo sentir la presión de su glorioso paquete en mi bajo vientre. 
 
    —Dios, me van a correr —alcanzo a vocalizar pérdida. Mi cuerpo me traicionó y la realidad se me escapó de las manos. No sé cuánto tiempo ha pasado. 
 
    —Me cansé de tenerla en mis sueños. —Me habla con ese tono varonil que no ayuda en lo absoluto—. Déjeme sacarla de aquí. Quiero llevarla lejos, donde solo seamos usted y yo —propone. 
 
    Roza mis labios con los suyos. 
 
    —Tu terminal te espera —comunica Ángel, que no vi acercarse.  
 
    Los dos miramos en su dirección sin despegarnos. Me sonríe y se retira. Menos mal le caigo bien —y él a mí—, de lo contrario, me despediría. 
 
    Ve que trato de moverme y no me libera. 
 
    —Búsqueme, señorita Hernández. Usted sabe dónde encontrarme. —Se aparta de mí, saca un sobre negro del bolsillo interno de su saco y me lo entrega en las manos. De paso, las lleva a sus labios. 
 
    No le quito la vista. Besa el dorso de mi mano sin dejar de mirarme. Una muñeca hawaiana baila en mi estómago al ver y sentir su lengua formando círculos en mi piel. Trago fuerte. La suelta con cuidado y se marcha.  
 
    El diablo se soltó para hacer de las suyas.  
 
    Acalorada, regreso a mi lugar de trabajo, dejo caer el sobre en la caja donde se encuentran las bolsas plásticas y atiendo a los últimos clientes. 
 
    Quince minutos después, se hace él cuadre de la caja. 
 
    —¿No vienes? —preguntan Naomi y Ángel al mismo tiempo. 
 
    —Esta noche me queda imposible. En otra ocasión los acompaño. 
 
    Me retiro a buscar mis pertenencias en la oficina. No tengo ganas de ir a ningún lado, ya que estoy muerta. Regreso con mis cosas y paso a por el sobre del semental. 
 
    —¿Quieres que te demos un aventón? —Parece que están conectados.  
 
    Cuando insisten, acepto. 
 
    Salen las demás cajeras y nosotros, solo se quedó el personal de la limpieza. Los de seguridad tienen que estar alimentándose la vista a cuestas de mí, todo por la escena caliente que inició el adonis.  
 
    Rato después, llegamos al residencial. Me dejan frente al edificio, justo donde está mi apartamento. Antes de que se marchen, me despido de ellos. Naomi me toca el cuello al lado derecho. Resulta que el semental me dejó un chupete, bastante notable. Me agradan esos dos. Entro por el estrecho pasillo y abro mi puerta, ingreso y cierro. 
 
    Gabi dijo que no vendría por una semana, pues tenía que trabajar hasta tarde, más de lo normal. Le mete duro al asunto. Es la parte dura: explotar el cuerpo a tal límite de reunir lo suficiente. Me quito las zapatillas y las llevo a mi habitación. 
 
    —Qué rico se siente el piso —hablo sola mientras camino con las medias puestas. 
 
    Antes de lanzar el bolso al mueble se me ocurre extraer el sobre de mi profundo océano. El bolso de una mujer es un mar donde podemos guardar y encontrar de todo. Siempre andamos prevenidas por si surge cualquier percance. Rebusco y me encuentro dos documentos grapados. Me incorporo en la silla del pequeño comedor a leerlos. Espero que no me salga con poemas. ¿Qué fue lo que hice? ¿Cómo me dejé llevar? No puedo creer que un hombre me haya hecho sentir un río lleno de sensaciones riquísimas. Siempre creí que ese lado de mí estaba muerto. Lo di por hecho. 
 
      
 
    Este contrato entra en vigor desde el 1 de mayo hasta el 1 de octubre, a menos que la parte uno de debajo del firmante cancele este contrato por escrito. 
 
      
 
    Thiago Smith y __________ afirmamos que somos mayores de 18 años y legalmente capaces de firmar este contrato en nuestro nombre. 
 
      
 
    CONSENTIMIENTO DE CONTRATO 
 
    Consiento las actividades que se indican a continuación: 
 
    1. Complacer al Sr. Smith de todas las formas posibles. Dicho esto, también sexualmente. 
 
    2. Nunca le puede decir no al Sr. Smith. 
 
    3. El Sr. Smith está obligado a cubrir todo tipo de necesidad sexual de la parte dos como sea posible. 
 
    4. Referirse al Sr. Smith como Daddy en todo momento. 
 
      
 
    EXCLUSIVIDAD 
 
    El presente incluye un acuerdo de exclusividad entre la parte uno, Thiago Smith, y la parte dos, __________.  
 
    Al firmar este contrato, ambas partes indican un acuerdo de exclusividad.  
 
    El contacto sexual con otra persona es una violación de este contrato. 
 
      
 
    BENEFICIADO 
 
    La parte dos recibe $1 000 000 de dólares al finalizar la fecha del contrato, siempre que se cumpla con la parte del contrato. 
 
      
 
    Paso a la siguiente hoja con la cara de martillo y las bembas fruncidas. 
 
      
 
    VIOLACIÓN DEL CONTRATO 
 
    Una violación de cualquier aspecto de este contrato resultará en: 
 
      
 
    TÉRMINOS LEGALES 
 
    1. No tener una relación con ningún otro, solo con el Sr. Smith. 
 
    2. No buscarlo, a menos que el Sr. Smith lo autorice, de lo contrario, la otra parte se verá obligada a asumir todo tipo de cargos penales. 
 
    3. El Sr. Smith no puede obligar o maltratar física ni verbalmente a la parte dos. 
 
    4. El Sr. Smith no tiene derecho a tener una relación con ninguna otra que no sea la parte dos, de lo contrario, la parte dos se verá obligada a tomar acciones legales en su contra. 
 
      
 
    Mi firma indica que entiendo y estoy de acuerdo con este contrato y los términos contenidos en este documento. 
 
      
 
    Firma uno 
 
    Thiago Smith  
 
    28 de abril             
 
      
 
    Firma dos 
 
    ___________ 
 
      
 
      
 
    Abrupta, me levanto de la silla rabiosa de verdad. Ahora sí podré decírmelo con gusto.  
 
    De la nada, el sonido del celular se hace presente. Eso quiere decir que es él, el imbécil que me acorraló en el supermercado, estoy segura.  
 
    Camino a la sala y lo saco del bolso.  
 
    «Bingo».  
 
    Deslizo el dedo en la pantalla y… 
 
    —¿Ha firmado? —indaga eufórico. 
 
    —Si lo tuviera de frente, no saldría vivo de mi departamento, señor. 
 
    La risotada suya provoca que despegue la bocina de mi oreja por unos segundos. Vuelvo a retomarlo al controlarme. 
 
    —Un millón, señorita, es una suma difícil de rechazar, ¿no cree? 
 
    —No puedo creer que usted se haya empeñado en acosarme para una reverenda estupidez.  
 
    —Le aseguro que no se trata de una estupidez. Solo serán seis meses de deleite. Le garantizo que no se arrepentirá. 
 
    —¿Tan miserable es su vida que tiene que pagar por sexo? 
 
    —No, pero con tal de tenerla en mi cama estoy dispuesto a pagar la cantidad pactada o más. 
 
    —Usted no tiene ni un poquito de vergüenza, ¿cierto? 
 
    —Desearla no es una vergüenza. 
 
    ¿Con quién se cree este hombre que está hablando? 
 
    —¿Cuál es la necesidad del contrato? Me acecha por semanas y cuando tiene mi atención, resulta que hay que tratar por medio de papeleos. 
 
    Otra risotada de su parte resuena en la línea. 
 
    Desearía tenerlo en vivo y a todo color. 
 
    —¿Qué le molesta del contrato? Lo podemos modificar si gusta.  
 
    Muerdo mi dedo y levanto la perfecta hoja redactada. 
 
    —No decir «no» es una de ellas. No buscarlo, a menos que me lo autorice, me incomoda. Y llamarlo Daddy, me disgusta. 
 
    —Mi abogado se encargará de los cambios. Pero le informo que Daddy se queda. ¿Está segura de querer descartar las mencionadas? —Todavía me lo pregunta el don semental—. ¿No cree que exagera, señorita Hernández?  
 
    Mis ojos se tuercen solos por oírlo. 
 
    —No le basta con que tenga que llamarlo Daddy —digo—. Señor Smith, si usted piensa que exagero, no habrá ningún cambio. ¿Le parece? Solo impondré dos condiciones. —Tengo un plan en mente. 
 
    —Perfecto, soy todo oídos, señorita. 
 
    «Jaque». 
 
    —Quédate conmigo sobre rosas negras y ámame con todas las fuerzas que posee. Si se niega a llegar a un acuerdo, olvídese de mí y del contrato. —Al otro lado se escucha un atragante—. ¿Necesita que le llame una ambulancia? ¿O es un hombre incapaz de amar? 
 
    —Usted no me pide cualquier cosa, señorita Hernández.  El sexo y los sentimientos no se deben involucrar en una aventura pasajera. Son dos temas distintos. 
 
    Fui prostituta. ¿Qué más podría esperar de un cliente que no me conoce? Es lo que al final el señor Smith sería, de llegar aceptar su propuesta a cambio de dinero.  
 
    Muerdo mi labio cuando llega a mi mente su imagen apoderándose de mí y presionando su deseo para hacerse notar. 
 
    —Al final, los dos ganaremos, ¿no cree, señor Smith? Tendrá mi cuerpo en una cama, cuantas veces lo desee. Hará humedecer mi sexo cada vez que le plazca. Lo único que exijo ya lo mencioné y no lo repetiré. Le aconsejo que, cuando me ame, me asfixie con tanto amor que no pueda respirar.  
 
    «Ay, Rosa, es que tú solita te metes en unos líos que después ni tú misma te puedes salvar», habla mi mente angelical.  
 
    Nunca le hago caso a mi razonamiento estricto, siempre me dejo llevar por mi lado travieso.  
 
    Esos cuernitos debajo de mi cabello y la colita invisible en mi trasero no me han salido por niña buena. 
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 Capítulo 6 
 
      
 
    Rosa 
 
    
     —¿Y 
 
   
 
      
 
     bien, señor? No tengo toda la noche para ayudarlo a decidir. 
 
    Se le trancó el juego. 
 
    Lo único que se escucha es su respiración. 
 
    Los dados juegan a mi favor, pequeño detalle que el semental desconoce. 
 
    —Me ha dejado sin palabras. Ninguna otra dama me planteó una condición como esa, señorita.  
 
    «Mate». 
 
    Una sonrisa traviesa se forma en mis labios. 
 
    Solito se reveló. Ya lo había hecho antes. 
 
    —Mi nombre conlleva misterio. Créame que no hay otra igual. —Golpeo mis dedos en mi barbilla concentrada en la conversación—. Piénselo. Cuando tenga una respuesta, comuníquese con su abogado. De paso, me hace llegar el nuevo contrato. 
 
    —Y… 
 
    Colgué. 
 
    Es un hombre incapaz de sentir por una mujer. 
 
    ¿Por qué lo critico si estoy cortada por la misma tijera? 
 
    Dinero de por medio es lo que conlleva mi vida, soy realista. Alguna vez dije “Quien me quiera en sus aposentos tiene que pagar. No se vive ni se come del amor” y al final tengo razón. 
 
    Es un semental distinguido que llena un traje costoso con esos músculos, Dios es guapísimo.  
 
    Él busca algo en mí, al igual que yo. Los dos al final estamos interesados en algo. 
 
    Evito el seguir pensando y me encamino al baño, me desnudo, ingreso a la ducha y giro la llave. Sin previo aviso, el chorro moja mi cabeza. Pompeo el gel de ducha y lo esparzo en todo mi cuerpo. Llega a mi nariz la refrescante fragancia a coco. Disfruto al eliminar el jabón de mi cuerpo. Para evitar que el agua no me moleste, cierro los ojos. Mi mente divaga desde un principio; la panadería, el líquido caliente del café, los detalles, su firmeza e insistencia, el empleo, el flirteo, el supermercado… ¿Qué más puedo mencionar? 
 
    El agua resbala de mi cabello a mi cuerpo. Con la yema de mi dedo, dibujo un camino desde mi pecho hasta mi abdomen, el cual recorro. Inclino la cabeza hacia el frente y abro los ojos. Mis pezones están rígidos. Vuelvo a cerrarlos y me dejo llevar; fantaseo con las manos del semental, las cuales empiezan a elevarme. El mismo hormigueo que me atacó en el trabajo se forma en mi bajo vientre. Dejo llegar mi dedo al punto donde quiero. Al mismo tiempo, descanso mi espalda contra los azulejos. Los gemidos salen de mi garganta. Las muelas se encargan de morder mi lengua y hago una pausa por el dolor que me produje.  
 
    —No se detenga —escucho una voz ronca. 
 
    Abro los ojos y vuelvo a la realidad. 
 
    —¿Cómo entraste? —arrastro las palabras y me cubro con las manos.  
 
    Hace cinco minutos hablé con él. 
 
    Me contesta con una sonrisa cínica. Corre la cortina e ingresa a la ducha con zapatos de vestir y todo su atuendo costoso. No tengo escapatoria; ahora, soy una mariposa acorralada. 
 
     Acaricia mi mejilla con suavidad. La otra mano viaja a mi cintura y me gira con brusquedad. Mis senos colisionan con las frías baldosas. Mi cabeza se inclina hacia atrás y cae en su pecho. 
 
    —Una fresa lista para comer —insinúa expulsando su respiración en mi oreja. 
 
    Mi cerebro capta la indirecta. 
 
    Mi espalda desnuda siente el calor que él emana. Su mano recorre mi bajo vientre y lo presiona consiguiendo que mi trasero quede levantado. Me quema su tacto. Repito la acción de hace un rato mordiendo el labio al apreciar su tensa mandíbula definida angulosa decorada por una barba incipiente rosarme la clavícula derecha 
 
    No se detiene, curiosea con su lengua el principio de mi columna vertebral hasta llegar al inicio de mi hendidura. Creo arañar al disfrutar. 
 
    Permito que un hombre tome el control sobre mí. Es impresionante.  
 
    Muevo mi cabeza inclinada de un lado a otro. Dos golpes fuertes de su zapato en mis tobillos me obligan a separar las piernas. Busco el aire tratando de controlar esto que surge. Al parecer, es algo que va a suceder con frecuencia. La presión del agua no interfiere en ambos, pero no nos salvamos de las salpicaduras. 
 
    —Tiene un trasero perfecto. Joder, lo es completa —comenta sorpresivo con la voz cargada de deseo.  
 
    En cuanto sitúa sus dos manos en mis glúteos y los separa sin previo aviso, mi frente queda apoyada. 
 
    La quemazón corre por mis venas. Lo que bombea mi corazón es la sangre escaldando como si fuera lava derramándose. Dejo salir un coro de gemidos al apreciar su lengua deslizarse de arriba abajo por mi orificio. Al instante, se desvía a mi sexo necesitado. Mis rodillas quieren traicionarme e intento resistir. 
 
    —Cielos… —Mi voz se me escapa por las constantes succiones.  
 
    Y otra vez siento desvanecer, sin embargo, él lo soluciona girándome. Su rostro atractivo está colmado de deseo y el mío a vapor, lo más seguro rojizo. Mis mejillas empiezan a arder. Levanta mi pierna y la coloca alrededor de su hombro. Aferra sus dedos en mis caderas y sin miramientos su boca se apropia de mi sexo. La respiración se me entrecorta mientras lame, muerde y succiona mi mundo. Vibrando me veo orillada a sujetarme de su corta cabellera. 
 
    El último gemido sele de mi garganta seca en el momento que libero mi orgasmo. Se levanta para asistirme, ya que respiro como si hubiera corrido desde San Juan a Caguas. 
 
    Sin fuerza, me mantengo de pie. Después de ese orgasmo para nada fingido, no me queda energía. Me consumió el espíritu. Cierra la llave y sale de la ducha, agarra la toalla y me la entrega. La envuelvo en mi cuerpo ante su mirada perspicaz. Sujeta mi muñeca y me guía hacia la cama, donde me siento. Se agacha y masajea mis rodillas. 
 
    —Irrumpió en mi hogar, señor Smith. —Levanto una ceja, muerdo mi pulgar y evito mirar sus ojos. 
 
    —¿Por qué lo hace? —Arrugo el ceño y miro sus manos atrevidas sin entender a qué se refiere. Su mirada persistente solicita la mía. Ahora comprendo su pregunta—. ¿Quiere saber lo que me provocan sus nervios? —Asiento, miro su corbata negra y vuelvo a morder mi dedo. No dejo el desagradable habito—. Follarte, Rosa, tomarte de todas las formas posibles. Obtener un orgasmo tras otro y que tus gemidos me hagan adicto. 
 
    Lo observo y asimilo sus palabras fogosas. Le permití pasar y ahora se apoderó de lo que no le corresponde.  Siempre tengo una respuesta para todo, pero ahora mi cabeza parece no hallar ninguna.  
 
    Estoy muda, sin saber qué decir.  
 
    Una mirada seductora y dos manos que pasan de mis rodillas a mis muslos hace que separe las piernas con facilidad ofreciéndome. Desanuda el nudo de la toalla y deja mis senos al aire. Apoyo mis manos en la cama, me inclino hacia atrás y respiro apresurada, decidida otra vez a disfrutar del clímax. Roza su nariz por la cara interna de mi muslo casi llegando a mi feminidad y aspira el aroma a coco. Estrangulo las sábanas sintiéndome absorbida. No deja de acariciarme con sus grandes manos para nada delicadas. 
 
    —Las modificaciones están hechas. —Se aleja un poco.  
 
    Eso fue rápido. 
 
    Lo provoco al subir los pies a la orilla de la cama. Consigo que se ahogue por mi descaro. Es lo que le gusta, lo puedo distinguir en sus iris y semblante. Inclina su tronco hacia delante para llegar a mi vagina, su lengua recorre por todo mi monte de venus depilado y aterriza en mi clítoris. Dejo caer la cabeza hacia atrás y me gozo el momento. 
 
    —El contrato la espera en la mesa, señorita Hernández. —Me da un placentero mordisco que me hace regresar a la simple realidad.  
 
    Desaparece de la habitación y yo me dejo caer completamente desilusionada en la cama. 
 
    Un minuto después, para ser exacta, me repongo de la provocación.  
 
    Me pongo un suéter, de los que suelo usar para dormir y salgo a la sala. Detengo mi andar al verlo sentando en el sillón individual con las piernas cruzadas. Me da la impresión de que es un tipo reservado y atrevido por conseguir mi atención de todas las formas posibles. Es joven y guapo. Su presencia es imponente. La elegancia que desprende me cautiva y lo hace interesante por encima de sus bellos rasgos masculinos. No comprendo las razones de elegir una mujer corriente como yo para satisfacer sus necesidades. Está clarísimo que con esa pinta las mujeres le caen del cielo. 
 
    Hace un ademán y palmea su regazo. 
 
    —Daddy solicita su trasero aquí. —Sonríe de medio lado con morbosidad.  
 
    Levanto el contrato de la mesa y me dirijo a la cocina. 
 
    Antes de firmar el documento tengo que revisarlo. Sobre él o a su lado es imposible. Puedo cometer una brutalidad por todas sus insinuaciones.  
 
    «Tremendo el Daddy». 
 
    Sonrío al ver mis condiciones en el documento. Abro la gaveta del gabinete donde siempre guardo la correspondencia y saco un bolígrafo. Antes de firmar, tomo una bocanada de aire y pienso si hago lo correcto. Nunca me he preocupado por hacerlo, pero me meto en las garras del gringo, unas garras bien pulidas que me pueden hacer explotar de deseo y también hundirme en el precipicio. 
 
    «Un millón, Rosa. Aguantarlo seis meses y después cada uno retoma sus vidas por separado. ¿Qué tan difícil puede resultar?», grito para mis adentros y estampo mi firma. 
 
    Sus manos me sorprenden por los costados de mi cintura y me hace girar. Mi rostro queda casi a la altura del suyo si no fuera porque estoy descalza. 
 
    —Bienvenida a mi mundo, señorita Hernández. —Me sienta en el borde del fregadero y se mete entre mis piernas. Invade el pequeño espacio sin permiso. Todo lo hace sin autorización. 
 
    Subo los brazos a sus hombros.  
 
    «Vaya hombros». 
 
    Me lo imagino sin camisa y a mí, soltando suspiros. 
 
    —No me agrada quedarme contigo sobre rosas negras, espero con el tiempo remplazarlas por rojas —achico la mirada—. No me conviene protestar —murmura cerca de mis labios y me tenso—. Le aseguro que la amaré de una forma tan intensa que ni usted misma podrá detenerme. 
 
    Podría obtener el amor de forma natural, sin llegar a esos extremos de mendigar.  Pero la verdad es que nunca he querido uno, no hasta ahora que él se atravesó en mi camino por mera casualidad del destino. Quizás es porque me siento sola o tal vez porque quiero que el sentimiento venga de él.  De algo no tengo dudas, y es que deseo ser amada por él. 
 
    Aparta un mechón húmedo de mi rostro.  
 
    —Una rosa hermosa merece un jardín perfecto —musita. Desliza la lengua por mis labios, que separo cuando gozo de la lamida, y suelta la respiración por la boca—. He fantaseado con este momento desde que te vi.  
 
    ¡Oh, por el amor del cielo! 
 
    El océano cálido que se hace en mi entrepierna de tan solo oírle me pone extra caliente.  
 
    —Me siento tan húmeda que… —No me permite terminar, se funde en mis labios con pasión. Retira mis brazos de encima de sus hombros y los extiende sobre mi cabeza; colisionan con la puerta de madera hueca de la alacena. 
 
    El beso desenfrenado me atrapa.  
 
    Mis piernas por instinto rodean su cintura para atraerlo más.  
 
    Mi cuerpo requiere el suyo cerca. 
 
    —¡Traje comida china! —La exclamación proviene de la sala. 
 
    Mis brazos son soltados de inmediato y me ayuda a bajar.  
 
    Arreglo mi cabello y salgo de la cocina con disimulo. 
 
    —Ey, pensé que no vendrías. —Mi voz baja hace que ella levante una ceja como si sospechara de mi rareza.  
 
    Gabi deja la bolsa sobre la mesita de la sala. Sin esperarlo, me abraza.  
 
    Me tieso. 
 
    —Sé que odias este tipo de afecto, pero lo necesito. 
 
    Ella solo se dedica a llorar atacada sobre mi hombro. No dudo en devolverle el abrazo y luego la despego de mí extrañada. La última vez que la vi llorar fue cuando se despidió el año, y eso fue hace tiempo. 
 
    —¿Qué fue lo que ocurrió? —Le cuestiono con voz suave. 
 
    Se limpia las lágrimas.  
 
    No puedo esconder los nervios. Tengo un motivo: la cocina está invadida por la existencia de un gringo.  
 
    —Ahora sé lo que se siente que abusen de una. No sé cómo vives con ello, Rosa. No creo poder superarlo. 
 
    Esto no puede estar pasando, no a ella. No hay consuelo para la crueldad tan fría del ser humano. Es a lo que te expones en las calles. Ninguno tiene derecho de cometer semejante atrocidad.  
 
    Sin embargo, a mí me sucedió en mi propio hogar. 
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 Capítulo 7 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   N o es el momento de platicar ciertos temas delicados que no comprometen, menos al saber que él permanece en la cocina. No quiero que se entere de mi pasado. Si hay algo que no soporto es la lástima. Si él lo supiera, no me observaría de la misma manera como lo hace, estoy segura.  
 
    Le hago un gesto con los ojos. Hace silencio contrayendo su rostro. El gringo sale aclarándose la garganta y acomodándose la corbata. La boca de Gabriela es una O. A lo último, lleva la comida a la cocina.  
 
    Lo acompaño a la puerta y, antes de que se marche, me muerdo la vida para decir: 
 
    —Me hubiera gustado terminar lo que comenzó, Daddy. —La lengua me pica. Coqueta me apoyo de la puerta.  
 
    Su respuesta es una carcajada. Sacudo un poco la cabeza al imaginar cositas impuras. 
 
    —Tenemos mucho tiempo, señorita Hernández. 
 
    Retrocede y se despide sin darme la espalda. Antes de que suceda, me apresuro y lo freno por la corbata. 
 
    —Daddy, ¿no se va a despedir como se debe? —ronroneo, hipnotizada por su lindo rostro esculpido por los mismos dioses. Prometo que es tan guapo que nunca me había sentido atraída de esta forma. 
 
    —Daddy siempre complacerá sus caprichos. 
 
    Embelesada, como nunca han visto a la Rosa entregada en un beso mágico, suelto: 
 
    —Tutéeme. 
 
    Expulso el aire caliente retenido en mi boca en sus labios húmedos. Sonríe y retoma el beso, el cual en ningún momento debió parar. Justo ahora alucino. Estoy sobre una nube sentada mientras disfruto de una película romántica donde nosotros somos los protagonistas. Nuestros labios combinan tan solo con un piquito.  
 
    «Cielos, Rosa, ¿te estás escuchando? Pareces enamorada».  
 
    «No, solo disfruto de lo que nunca he gozado, del deseo y las ganas y sensaciones que se forman aquí abajo». 
 
    —Paso mañana por ti, Rosa.  
 
    Se aleja despacio, dejándome a punto de cometer un incendio en el edificio, y se sube a su BMW negro. Ingreso al departamento, cierro la puerta detrás de mí. Suelto suspiros como jovencita. Los revoltijos y emociones que experimento son nuevos para mí. No lo había vivido antes.  
 
    —¿Te vendiste por un millón? —Sorprendida agita el contrato en el aire.  
 
    No le hago caso y me dirijo a la cocina. Me siento en la silla dispuesta a alimentarme de arroz chino y costillas deshuesadas bañadas en salsa roja. Gabriela ocupa su puesto en la mesa y juega con el cubierto hundido en su plato. Tiene la cabeza recargada en su otra mano. En ocasiones soy un tanto fría, por esa razón siempre he dicho que a la única mujer que no lastimé fue a mi abuela. Suelo actuar como si todo me valiera madres, cuando en realidad todo lo que sucede a mi alrededor me importa más de lo que cualquier persona cercana imaginaria. 
 
    —Discúlpame por ser… —trato de alegar, pero su negación no me permite darme la oportunidad de terminar de expresarme. 
 
    —Me retiro, Rosa, no quiero saber de la vida galante. —Respira—. Desde hoy, los hombres murieron para mí. 
 
    No puedo eludir el formar una expresión con mis labios. 
 
    —Te recuerdo lo que siempre solía decirnos la abuela. —Le intento refrescar la memoria—: “No todos son iguales. Recuerda llevar una lupa en el bolso en caso de que la necesites”.  
 
    ¿Acabo de expresarme como toda una mujer sabia?  
 
    Vuelve la mirada achicada hacia mí con una media sonrisa. 
 
    —Te gusta el güero, ¿eh? Acepta que te encanta. —Me pincha la punta de la nariz con los dedos y mueve de arriba abajo las cejas ganando risas—. Un gringo despertó la pasión de la Rosa negra —canturrea y prueba bocado divertida.  
 
    Por lo menos desapareció su tristeza.  
 
    Acabo mi comida y me levanto. Pienso que es verdad lo que dijo la bruja al mismo tiempo que me aproximo al fregadero para lavar el plato. 
 
    —Tienes tu mina de oro. Sin embargo, te aviso que el camino con ese hombre no será fácil. —Se me erizan los vellos por la seriedad en su voz—. Vas a sufrir, Rosa, y a su vez tendrás lo que siempre has querido. 
 
    Se le metió el santo y me tiene trémula.  
 
    En mi cabeza se repite una y otra vez que solo serán seis meses, nada más. Todo retomará su lugar una vez finalicen. Y si logra amarme, ¿cómo volveremos a la normalidad? Termino confundida por las dudas que surgen mientras seco el plato y el cubierto. Lo dejo en su lugar, conduzco mis pasos a la habitación y me rasco la cabeza. Intento conseguir una respuesta. Después de unos minutos, no obtengo ninguna. Me tumbo en la cama con los brazos extendidos.  
 
    De pronto, mi paz se ve interrumpida por el sonido del celular. 
 
    No crean que lo levanté de la mesa de noche refunfuñando como siempre, todito lo opuesto. Brinqué y quedé sentada como una india mordiéndome los dedos. 
 
      
 
    T. S: Usted no sale de mi cabeza. Me hace las cosas difíciles. 
 
      
 
    De tan solo leerle mi mundo se sacude.  
 
    Si no llegase a ocurrir la inesperada llegada de Ga, pudo haber sucedido de todo en mi cocina.  
 
      
 
    Rabiosa: Buenas noches. 
 
      
 
    «Auch». 
 
    Pero ¿por qué fui tan seca si lo que deseo son horas de intercambios de mensajes con él?  
 
    «Lo dije, carajo». 
 
    —Si lo sabe Dios, que lo sepa el mundo —admito. 
 
    Subo sobre la cama y finjo tener un altoparlante en las manos.  
 
    Gabriela entra, silba y baila emocionada.  
 
    Me escuchó.  
 
    Dejo caer el trasero en la cama. Se me acuesta en el pecho. Le acaricio su hermoso cabello color pardo para relajarla.  
 
    —Te amo, Gabi. Prometo cuidarte hasta que la muerte nos separe —digo en un juramento sincero y le propino un casto beso en la frente.  
 
    Puedo ver cómo se queda dormida. Ojeo la lámpara de noche, que siempre permanece encendida, debido al miedo que le tengo a la oscuridad desde niña. Esta era la hora en que el abusador entraba a mi cuarto para aprovecharse de mí. Cómo me gustaría olvidar esos sucesos horribles que marcaron mi vida para siempre. Si pudiera borrar mis infortunios, al igual que lo ocurrido con Gabriela, lo haría para que no se sienta manchada como yo.  
 
    El efecto del silencio provoca que mis ojos se vayan apagando. 
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    Despierto desorientada, sola en la cama.  
 
    Después de hacer mis necesidades cepillo mis dientes y por último mojo mi cara para despertar. 
 
         De nada sirvió mojarme el rosto si de todos modos salgo de la habitación adormilada rascándome una de mis nalgas con la maraña activada.  
 
    —Ga —la llamo desde la sala. Entretanto, me restriego los ojos.  
 
    —En la cocina. 
 
    En cuanto veo el papi en vaqueros, suéter blanco y zapatos deportivos y desayunando con Gabriela el sueño desaparece. Peino con celeridad mi cabello con los dedos. 
 
    No digo nada, ni siquiera un «hola» por admirar la belleza de otros. 
 
    —Buenos días, señorita Hernández. —Lo fusilo con la mirada. Anoche le dije que me podía tutear. Se aclara la garganta y se corrige—. Buenos días, Rosa. 
 
    Ahora sí estamos en la misma sintonía.  
 
    Gabriela presiente que sobra, puesto que nos mira ambos para luego retirarse con el sándwich y el café en las manos. 
 
    —Quería sorprenderla, pero su amiga me comentó que se encontraba dormida y no tardaría en despertar. 
 
    Abro la boca para corregirlo:  
 
    —Es mi hermana. 
 
    Asiente con seriedad.  
 
    Se me hace una estupidez indicar que es mi media hermana. En fin, lo somos.  
 
    Aprieta la mandíbula y se me hace jodidamente sexy, pero me temo que ese gesto es producto de alguna incomodidad.  
 
    —Alcancé a escuchar un poco de lo que le hablaba su hermana anoche. —Me pongo dura como una momia embalsamada. Se pone de pie, toma mi mano y me guía a la mesa. Como si fuera poquito, me sienta en su regazo—. ¿Abusaron de usted? —Me observa concentrado. Mis ojos actúan nerviosos que no sé si mirar el techo o las paredes manchadas por la falta de pintura—. Algún día me lo va a contar todo. Le aseguro que no la voy a juzgar. —Toca mis hombros; le transmite todo su calor a mi piel.  
 
    Lo creeré cuando se coloque mis tacones. En ese momento sabré si es verdad lo que ha dicho o es una falsa para hacerme sentir mejorada. Ganarse mi confianza y luego que se termine su juego juzgarme. 
 
    Destapa el desayuno y deja ver unos huevos revueltos con tocino y salchichas. De lo más contenta, agarro el cubierto entre mis dedos. Me lo arrebata sin ser un bruto, pero esa actitud se me hace tosca. Se encarga de hundir el tenedor en el plato desechable ecológico para después llevarlo a mi boca. Al ver que no razono, me dice: 
 
    —Abra boquita. Quiero alimentar a mi nena. 
 
    Las tripas me rugen como un demonio. No obstante, me siento ofendida por el atrevimiento. Mi estómago me exige bocado, y termino cediendo como una estúpida ante su capricho. 
 
    Dejo que me alimente como si fuera una niña que necesita ese tipo de atención. Disfruto de sus “cuidados” innecesarios y aprieto los muslos ansiosa por la novedad en mi vida. No es normal que un sujeto el cual te pretende te alimente.  
 
    Agarra el vaso para que lo tome, pero sin tocarlo. Gozo del café dulzón y hasta se me escapa un gemido, pero en el momento que lo aparta de mis labios se le resbala de la mano y el líquido caliente cae sobre mis mulsos y rastro en mi camisa. 
 
         De un respingo, me levanto manifestando quejidos y él hace lo mismo. Giro la llave del fregadero y me mojo los muslos para desaparecer el escozor. Él se inclina preocupado y revisa las zonas que arden de solo respirarme. Descubre la rojez y esto se torna un motivo para darle entrada a la culpa. 
 
    —Lo siento. —Se disculpa apenado. 
 
    Supongo que no fue su intención, pues, el brillo en su mirada revela la gran sinceridad. 
 
    Mi cuerpo se pone rígido al tiempo que siento su lengua en mi muslo afectado. 
 
         Cierro los ojos temiendo que mi pasado me domine como siempre. 
 
    —No quiero. 
 
    —La vas a tomar quieras o no. 
 
    —Que no. No eres mi padre y no puedes obligarme. —Le grité, desplazando mi cuerpo hacia la cabecera. Asustada escondí mi rostro detrás de mis pequeñas rodillas. Pero el ruido de sus pasos me obligo a mirarlo.  
 
    Eric se detuvo en el borde de mi cama, sostenía un vaso de agua humeante y sacudió la cabeza con los ojos rojos.   
 
         —No eres mi padre —le rezongué.  
 
    Me miró con desprecio y maldad. A propósito, arrojó el contenido sin soltar el vaso. Gritos desafinados y desgarradores salieron de mi garganta. Me revolqué sobre las sábanas perfectas arregladas por mi esmero de agradar a mi madre.  
 
    —Me respetas. Ahora ven aquí —vociferó como si estuviera poseído por un espíritu maligno. 
 
    Me agarró por los tobillos y me atrajo hacia él.  
 
    Giró mi cuerpo con violencia. Mi rostro se hallaba mojado por lágrimas y mis manitas dolían por el forcejeo. El roce de la tela de su pantalón hacía contacto en mis muslos produciendo un ardor insoportable. 
 
    —Te voy a enseñar modales. A tu padre nadie lo contradice mocosa.  
 
    Drogado, terminó venciéndome.  
 
    La fuerza de un hombre es incomparable con la de una niña indefensa. 
 
    Teniéndome sometida a su vil voluntad, se bajó de mí, besó la piel de mis muslos y los mordisqueo con el fin de lastimarme. Perdí mi voz por pedir ayuda sin cansarme. Los ruegos no le ablandaron el corazón de piedra en ningún momento, por lo que prosiguió hasta cometer el abuso».  
 
    Salgo del trance y lo empujo. Cae sentado en el suelo. Aprovecho la caída para echar a correr hacia la habitación de mi abuela, mi lugar seguro, donde nadie puede dañarme. 
 
    —Maldito Eric —repito jalándome el cabello. 
 
    A un lado de la cama limpio mis muslos. Me siento sucia. El veneno sembrado de ese escorpión no deja de correr y de martirizarme. 
 
    Thiago entra con sumo cuidado. Teme mirarme. Por último, se encuentra con mi rostro inundado de tanto llorar. 
 
    —Rosa, yo no quería hacerte daño —aclara en un tono preocupado. 
 
    Agacho la cabeza y limpio mi cara. Cuando alzo la mirada, él se encuentra de rodillas en el suelo a una distancia considerable, ni cerca ni lejos. 
 
    —No me llames Daddy. Si quieres, rompemos el contrato. 
 
    Humillada bajo la cabeza.  
 
    Esa es la lástima que siempre quiero evitar de las personas que llegan a mi vida. Por esa razón, alejo a todos los que se cruzan en mi camino. Por primera vez sé lo que es la vergüenza. Nunca puedo disfrutar de lo que realmente me interesa. No miento al sostener que estoy marchita por dentro, que soy una rosa negra muy seca. Si soplas, el viento terminará llevándome. 
 
    —No —espeto con firmeza.  
 
    No voy a permitir que los horribles recuerdos que Eric dejó, me arruinen más de lo que ya me arruinaron.  
 
    Voy hacia él y lo ayudo a ponerse de pie. Sin esperármelo, me envuelve en sus brazos. Puedo jurar que me siento tan cómoda y segura que mi cabeza termina descansando en su pecho. 
 
    —No quiero ser sofocante, Rosa —murmura cerca de mi oreja. 
 
    Como si fuese mi lugar, entierro mi rostro en su cuello embriagador. 
 
    —Quédate conmigo sobre rosas negras, Thiago, ámame, solo adórame sin que mis espinas te afecten —suplico desesperada.  
 
    Dejo mi nuevo refugio para verle a los ojos; su mirada colisiona con la mía como si fuera un huracán que quiere arrastrar con su viento todo lo malo. Le pido en silencio y él me lo da todo. 
 
    —Prometo que algún día dejaran de ser rosas negras. 
 
         Sellamos la promesa con un beso. 
 
    Mis dedos tentados pretenden enterrarse en su cabellera castaña y cuando pienso en retractarme, él no me lo permite.  
 
    Es sedoso. 
 
    Estoy necesitada de todo lo que él conlleva; pasión, romance, erotismo… Todo un triángulo nutricional.  
 
    Gruñe. 
 
    Se separa y aparta un mechón de mi frente. Lo visualizo con frescura al instante. 
 
    —Te espero en el auto. —Me da un casto beso y se marcha. 
 
    «Hice el oso más grande de mi vida», pienso consternada. 
 
    Salgo de la recámara de mi abuela y me dirijo a la mía. Le pongo una pizca de humor a mi vida canturreando la canción sensual de Romeo Santos, uno de mis artistas favoritos. 
 
      
 
    Alivia la conciencia 
 
    Aflójame el pantalón 
 
    También tengo secretos que guardado en mi habitación 
 
    De Santo solo tengo el apellido 
 
    Pero me siento celestial si estoy contigo 
 
      
 
    Gabriela se quedó dormida y dejó el reguero en la mesa de noche. No sé por qué me sorprendo. 
 
    Ignoro el querer limpiarlo y rebusco en el armario. No tengo idea adónde, me llevará, por lo tanto, escojo un vestido de acuerdo con el verano caluroso, corto, rosa e informal, sin tirantes. Fui de compras cuatro días atrás, por lo que tengo atuendos nuevos. No son finuras, pero al lucirlos lo parecen. Por último, la ropa interior.  
 
    Corro al baño para ducharme. 
 
    Minutos después, salgo de mi hogar arreglada con mis tacones de suela roja. Pensé en tirarlos a la basura, pero el sentimiento hacia ellos me ganó. El sol me quema las retinas sin piedad. Ya me acostumbré a salir de día, así que no entiendo por qué me sigue golpeando ese rubio candente achicharra pieles. 
 
    Lo veo bajarse del vehículo y rodear la parte delantera para asistirme en abrir la puerta del pasajero para mí. Le regala una sonrisa y me subo. Cielos, el interior huele a él. Esto debería ser un pecado. Me toma desprevenida cuando se aferra al volante y pone el auto en marcha.  
 
    «Trágame tierra y escúpeme cuando quieras, pero procura devolverme de donde me has sacado». 
 
    —¿Trae bañador? —Mete el cambio.  
 
    Cielos, lo hace con una fuerza que me pone en una situación incómoda.  
 
    ¿Estoy enferma? ¿Qué rayos me sucede?  
 
    No traigo uno, pero bien que traigo las revoluciones elevadas después de lo de anoche. De solo recordar el buen sexo oral, me sudan hasta las posaderas. Solo espero no dejar la línea de humedad en el asiento de piel, porque eso sería lo último que quisiera que me pasara.  
 
    Tose para llamar mi atención.  
 
    Metida entre mis pensamientos, no le respondí.  
 
    —No, no me avisaste que visitaríamos la playa y por favor no lo repetiré; tutéame.  
 
    Suelta un jolgorio que me provoca cosquillas en mis partes íntimas. 
 
    —Espero no incomodarla, lo he traído por usted —volvemos a lo mismo, pero no deja de ser atento—. Rosa, es difícil tratarla de tú, lo intentaré.  
 
    —No era necesario. —Le hablo sin ser majadera como suelo comportarme.  
 
    Me liga por el rabillo del ojo. No puedo evitar sonreírle. 
 
    —Conserva una sonrisa hechicera muy atrapante. —Humecta sus labios con saliva al recorrer la punta de su lengua por ellos.  
 
    Todo aquel que tiene la oportunidad de conocerme opina lo mismo.  
 
    Mi abuelita decía que una sonrisa como la mía nunca debía ser escondida.  
 
    «Ay, señor T. S.».  
 
    Separo los muslos, en busca de un poco de fresquito.  
 
    El calor y su mirada no me ayudan.  
 
    En realidad, él quiere ver. Llegó la hora de mostrarle un poco y ponerlo a sudar. No es justo que solo yo sude como caballo cuando este aire acondicionado está en su punto máximo. Subo un pie sobre el tablero; puedo sentir el vientito colarse por mi entrepierna. Además, me favorece y también lo hago a propósito. 
 
    Lo cacho fisgoneando. 
 
    —Podemos tener un accidente por usted estar mirando lo que no debe. —Le reprendo en modo juguetona.  
 
    Desiste en ligarme para concentrarse en la carretera. 
 
    —Señorita Hernández… —Aprieta el volante. Aprovecha que el semáforo cambia a rojo y, sin darme la oportunidad de caer en cuenta, me roba el aliento—. No respondo de mí si continúa provocándome —me advierte en un tono cargado de ronquera que me para los pelos del cuerpo.  
 
    «Cielos…».  
 
    Se aleja por culpa del auto de atrás que toca el claxon. Resulta que la luz cambió a verde. Vuelvo la mirada a la ventanilla; mis labios están hinchados y rojizos por el apasionado beso. 
 
     Rayos, si continúo como una adolescente alborotada, me chorrearé con tan solo una sonrisa de su parte. 
 
    Y pensar que días atrás lo odié por acosador y ahora resulta que salí peor que un helado derretido expuesto en el calor. 
 
    —¿Le gusta el mar? —confirmo ante su pregunta curiosa 
 
    Es tanta la maravilla, que en momentos solía escapar de la realidad en este lugar, en especial al que hemos llegado. Pensaba que mis penas podían ser arrastradas por las olas, de ese modo desaparecerían mis males. Luego entendí que no era así de simple.  
 
    Su mano toma la mía —me trae al presente para caminar juntos— y me brinda un toque de confianza. Hacemos una parada en el baño de las damas.  
 
    —Cámbiate. —Me entrega un bulto sin soltarme para luego abandonar mi mano, no del todo, ya que me opongo—. En cinco minutos la veo en el mismo lugar. 
 
    Interrogante, levanta la mirada encontrándose con la mía. 
 
    —Ven, hagámoslo juntos. ¿Qué puede salir mal? 
 
    Al parecer, no se sorprende por la invitación, lo que me hace pensar que la esperaba. 
 
    No se resiste, por lo que entramos juntos. Menos mal que no hay nadie. El reducido espacio de la cabina sanitaria es asfixiante. Se hace a un lado en una esquinita para que yo pueda desvestirme. Él permanece quieto sin quitarme los ojos de encima. Le entrego mi ropa. Desvía la mirada para no incomodarme, supongo. Todo lo contrario, me gusta que me observe con tal atrevimiento. Dejaría de ser yo si dijera que no. Me entrega el traje de baño de dos piezas color mostaza. 
 
    —¿Cómo supiste mi talla? —le inquiero incrédula.  
 
    Su rostro se llena de sorpresa al fijarse en cómo luzco. Carraspea y disimula el impacto. 
 
    —Pude ver demasiado anoche. Tomé las medidas con mis manos. 
 
    En lo que yo trago dos veces con dificultad, él esboza una sonrisa. Me agarra por el cuello; me empuja con su cuerpo y mi espalda colisiona con la pared. Respira mi mejilla y roza la punta de su nariz. Me mantengo quieta, sin realizar movimiento, solo respiro. En 3, 2, 1… une sus labios con los míos permitiendo, se le, escape esa ferocidad que me atrae. Mis fantasías desaparecen al momento que sus labios me abandonan. Mis ojos quieren devorar cuando se quita la camiseta y me la entrega. Es su turno de exhibirse solo para mí.  
 
    No puedo dejar de mirar atontada su pecho; los llamativos pectorales me sonríen. No sé si me estoy volviendo loca. Me obligo a arrastrar la mirada hacia los impresionantes abdominales. Menudos cuadros, parecen ser incrustados debajo de esa piel blanquecina. Creo que se ejercita con frecuencia. 
 
    Le hago un físico sin su consentimiento. Estoy segura de que con esos enormes brazos puede salvarme de una caída. «Lo que esconde tanto trapo costoso» No retiro la vista. Con pesar, me doy un buen pinchón de lengua a causa de la V bien marcada. 
 
    Sueño despierta.  
 
    Quiero probar ese huesito. 
 
    La ropa se me cae de las manos al fijarme en su rostro pulcro con una sonrisa jovial, de aquellas que expresan un “Soy irresistible” presuntuoso. El revoloteo es continuo.  
 
    «Jamás pensé que un gringo se vería tan bien de bien. —Dios, hablo para mis adentros—. Siempre supuse que eran flacuchos y para nada agraciados, excepto los de las películas».  
 
    El fogón que percibo a mi alrededor me hace sudar como si fuera una chuleta sobre la parrilla lista para voltear. 
 
    Toso para poder desviar la mirada.  
 
    Cuando se deshace del pantalón, me resbalo con mis torpes pies y caigo sentada en la tapa del excusado. Culpo al maldito piso mojado y me regaño por ser una ligona. Él me ofrece su mano, que acepto. A su vez, alimento mis pupilas. Lo que se marca detrás de la tela del bóxer es su hombría.  
 
    «Diablos, necesito aire».  
 
    Rasco mi cabeza y desvío la mirada hacia la puerta.  
 
    —Si quieres, espera afuera, así puedes estar más cómoda —sugiere. 
 
    —No, estoy bien. 
 
    «Soy una masoquista». 
 
    La saliva no me pasa. 
 
    Puedo tragar con facilidad cuando se coloca el pantalón playero. 
 
    Las chicas nos ven salir y pegan un grito dramático como si nunca hubieran visto a un papi lindo último modelo. Ya no sé ni qué decir. Terminamos sentados debajo de la palmera con una sábana debajo de nuestros traseros. Rebusca en el bulto para sacar dos copas, obviamente de plástico, una botella de champán y una bandeja de uvas verdes y unos rollitos de jamón con queso blanco. 
 
    En el transcurso nos olvidamos del tiempo y disfrutamos de una buena charla trivial. 
 
    —¿Eres casado? ¿Tienes hijos? 
 
    —Rosa, apenas tengo 28 años. No quiero un matrimonio, no por el momento, no cuando puedo disfrutar de la vida sin ataduras. 
 
    Piensa bien y acertarás, será mi caso con este bombón americano.  
 
    Ya voy por la quinta copa y la décima uva. Lo veo doble. No soy de tomar, nunca lo hago. 
 
    Me abanico con las manos; el vapor me tiene pegajosa y sofocada. Dejo caer la copa vacía, corro hacia el agua y trato de no tropezarme con mis pies. Freno en la orilla, coloco mis manos en ambos lados de mi cintura y trato de recuperar el aire perdido por el correteo. Arrastro mis pies por el agua y termino dándome la vuelta. Lo veo caminar con el porte de galán. Me arranca suspiros. 
 
    —Dios, se mira tan guapo. —Paso mi lengua por el arco de cupido.  
 
    La ola me agarra desprevenida. Y acabo resbalando. Caigo de nalga. Él deja la galanura para correr a salvarme y yo solo disfruto de la caída como toda una payasa. Borracha aleteo.  
 
    Se necesitó dos manos para rescatarme y cargarme como recién casados entrando a una habitación. 
 
    —¿Está ebria? —Acerca su rostro al mío.  
 
    Niego entre risas y me cuelgo de su cuello. 
 
    —Tú eres quien se ve doble. 
 
    Ups, se me escapó. Lo que hace el alcohol.  
 
    De una maniobra él me permite acomodarme en su complexión, envuelvo su cintura con mis piernas sin soltarme de su cuello. Él me sostiene. 
 
    De veloz, una de mis manos corre a sus mejillas y la otra al hombro. Le permito investigarme en silencio y me pierdo en el color miel de sus iris.  
 
    —Recuérdeme en otra ocasión no dejarla pasar de la segunda copa. —Levanto las cejas al escucharlo burlesco.  
 
    Mi reacción origina en él risotadas. 
 
    —Muy modesto el semental —hablo entre dientes para que no logre entenderme. Bueno, le elevé el ego más de la cuenta. De por sí, él sabe que está buenísimo. ¿Ahora con mi comentario quién lo soporta? 
 
    —¿Cree que soy un semental? ¿Usted realmente lo piensa? —Me escruta impresionado por mi comentario. 
 
    Hace de mi sexo leña para fuego. 
 
    Nuestros labios se juntan volviéndose uno solo. Mientras tanto, aprieta con fuerza mis glúteos, concediéndome la oportunidad de apreciar la rudeza. El contacto me enloquece. Lo aferro más contra mí. La brusquedad que utiliza para conmigo me excita.   
 
    El señor Thiago es un seductor salvaje.  
 
    Me encanta. 
 
    «Ay, cielos, quiero averiguar qué tan rudo puede ser en otro lugar más privado». 
 
    No voy a dejar que mis tormentos oscuros regresen a estropear lo que anhelo.  
 
    Voy con todo porque ahora soy yo quien requiere a este papi riquísimo en mis aposentos.  
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 Capítulo 8 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   C on los ojos vendados me dejo llevar por la mano del caballero, que fue a buscarme a mi apartamento. 
 
    —Escalón —me notifica. La brisa vaporosa me baila en la cara. Esto me hace ser inservible. 
 
    Él me llamó al pelo de la mañana, según su voz intrigante, para prepararme. Desde las 7:00 a.m. estoy despierta, y yo que pensaba que iba a dormir a pierna suelta por ser mi día libre. Le saqué el jugo a la mañana retocando mis uñas de los pies y manos en un color rosa nude, que resalta en mi piel morena. 
 
    Me detiene al mismo tiempo que escucho una puerta abrirse y me pide que dé cuatro pasos adelante en lo que yo quiero saber dónde estoy parada. No tengo idea. Odio este tipo de juegos, los cuales, al parecer, al señor Smith le divierten; pues las carcajadas de su parte resuenan en mis oídos. ¿A qué juega? Intrigada, cuento los pasos. 
 
    —Llegamos —expresa con alegría. Él me quita el peso del bolso en el hombro para que esté más cómoda. Lo elogio e intento remover la venda de seda, pero su mano interviene—. No, Rosa, la traerá puesta todo el día —demanda con la condenada voz que me pone a sudar. 
 
    —No es justo —arrastro las palabras que salen de mi boca, ya que es parte de mí hacerlo. 
 
    Pone su dedo en mis labios para que no proteste más. ¿Muerdo su dedo? ¿Sí o no? Estoy tentada, pero no lo hago gracias a su esencia relajante. Huele tan agradable que me vuelvo pequeña cuando me encojo. Ya no lo percibo cerca. De repente, se escucha de fondo la canción de Bishop Briggs— Never Tear Us Apart. 
 
    La música induce a mis caderas a moverse sensual y a mi mente llega como fue que nos conocimos. Me veo obligada a suspender el meneo al recibir de sopetón el olor de su perfume. Juraría que él está caminando en círculos, como si hiciera algún tipo de ritual y yo fuera una muñeca a la que tienen que pinchar con alfileres. 
 
    —Se dejará llevar por sus sentidos auditivos. Ellos lo serán todo este día… —Me susurra en la oreja y recorre el lóbulo con su lengua.  
 
    «La típica frase de Rosa desde que el persistente Thiago se presentó a su vida».  
 
    ¡Cielos!  
 
    Él se encarga de que yo baje los santos a la tierra. 
 
    Precisamente hoy traigo un vestido provocador ceñido al cuerpo. Sus manos juegan con el inicio del borde de mi vestido en la espalda. Baja el cierre con suavidad. El frío se cuela y abraza mi cuerpo, que él se encarga de desaparecer. Desabrocha mi sostén con sus dedos rápidos y consigue dejar mis senos al aire. Besa y provee pequeños mordiscos en mi espalda. Mis pezones se tornan rígidos a causa del efecto que él origina en mí. No puedo evitar ponerme tiesa. Frota su paquete en mis nalgas y disfruta del momento. 
 
    —Relájese, déjese llevar. 
 
    Santos, no sé si es su aura libertina que lo caracteriza, o un seductor de los mil demonios queriendo poseerme.  
 
    Sus dedos corren con tanta prisa, su torpeza de pronto me hace sonreír, pero me torno sería cuando bajan mi tanga e incitan a mi carne alucinante y necesitada de la caricia de un masculino a palpitar.  
 
    Desconozco si estoy avergonzada por quedar expuesta o, en efecto, acalorada sin ninguna. Tampoco es que sea una puritana que no está acostumbrada a que los hombres la vean desnuda, pero él, ese hombre en especial, es un desafío en todos los sentidos. Llegó para romper con sus propias manos la muralla que yo forjé por muchos años para no recibir más castigos en la vida.  
 
    Mi sexo se altera por los constantes roces de sus dedos curiosos en mi piel. No se cansa de rodearme.  
 
    —Exijo que deje a la Rosa tímida fuera de esta habitación y que saque a la coqueta. —Me agarra del cuello, obligándome a inclinar la cabeza hacia la derecha, y atrapa entre sus dientes mi barbilla para después soltarla—. La que me vuelve loco y me obliga a utilizar la mano. —Tira de mi labio con fuerza.  
 
    No puedo retener el jadeo.  
 
    No suelo ser cerrada, pero me es imposible no trancarme al escucharlo hablar con cierta libertad. 
 
    Mientras besa mi cuello pausado, expresa: —Usted provoca que me masturbe como un jovencito. —Salta a mi hombro y lo muerde. Trago fuerte—. Ya sea hablando, testeando o en el trabajo, y cuando no, me contengo por respeto a su hogar. —Palmea mi nalga derecha y después la izquierda. 
 
    Me sobresalto por los fuertes azotes. La zona me produce comezón. De seguro mi trasero ha de estar rojizo. Contengo las ganas de rascarme dejando mis brazos a los lados de mis caderas. Aprieta la zona dolorida. Domino las ganas de convertirme en una fiera e intento respirar para calmar mi corazón, que palpita feroz. Él desconoce las respuestas. Lo que apenas comienza para los dos es nuevo. ¿Cómo puede traicionarme así, poniéndose de facilón por el gringo? 
 
    —Solicíteme —exige en un tono autoritario que no sé cómo reaccionar. Embargada por los nervios, bufo en mi subconsciente por la novedad. Introduce la lengua en el conducto de mi oído. De calenturienta, me vuelvo un cero al instante. La piel se me enchina y mis hombros se encogen—. Solicíteme —demanda con sequedad. 
 
    Me propina otra palmada más fuerte que las anteriores. Mi mente se desbloquea y deshaciéndome del ahogo para que no se repita: 
 
    —Papi. 
 
    —Again. —Su acento americano me aloca, y si añadimos la agitación en su respiración, empeora mi estado.  
 
    —Daddy. 
 
    Sorpresivamente, me levanta con sus brazos musculosos y me acuesta sobre la cama. Mi piel aprecia las costosas sábanas de algodón. Su mano abierta se amolda en mi muslo con firmeza y mi pierna descansa sobre su brazo. Entretanto, besa mi pelvis derecha e izquierda. Arqueo mi espalda y mi mano se aferra a las sábanas. Empuño mi otra mano desocupada en mi cabello entre delirios. Con lentitud, crea una línea húmeda en el centro de mi abdomen hasta llegar entre mis pechos.  
 
    —Pretendo que usted disfrute del verdadero placer. —Lame y acaricia.  
 
    Me arrastro entre las sábanas en busca de más.  
 
    Lo apodo el Ganador, y hoy lo he comprendido incluso bautizado. 
 
    «Cielos… Cielos, cuánto necesito bajar», grita mi mente, recibiendo el calor de su boca a través de mi aureola, la cual succiona como si quisiese alimentarse de mí.  
 
    Gemir es la señal que emite el cerebro. Repite la misma labor con la otra y el deseo crece. 
 
    Abandono las sábanas, igual que a mis hebras. Enardecida, ubico mis manos en sus hombros, que retira y conduce arriba de mi cabeza. El pulso se me trepa a mil cuando se posiciona sobre mí a horcajadas. La cama es testigo de sus rodillas hundidas.  
 
    —Señorita Hernández, posee usted manos muy rápidas. —Lo ronco me altera los sentidos—. Se ha portado muy mal.  
 
    Frunzo los labios. Sufro por la falta de coherencia en mi cerebro, que no comprende. Él los succiona como si se los quisiera tragar. Arrastro mis piernas hacia atrás y doblo mis rodillas, que colisionan con su espalda. Se impulsa para que las baje. Me pesa comportarme como una sumisa, pero obedezco, ya que su peso comparado con el mío es una desventaja grande. ¿Por qué el castigo si yo no hice nada que lo hiciera enojar? Inhalo para no sacar mis espinas, pues no quiero lastimarlo. Mi pasado insiste en manifestarse y me atormenta. Quiero que se vaya, ahora no es el momento indicado. Lucho con mi mente envenenada, manteniéndome estática. No quiero que él lo note. Pretendo ser una mujer normal así sea por un día.  
 
    —Se le olvidó el asuntito del café. —El frío metal de unas esposas envuelve mis muñecas. 
 
    Mis pensamientos malignos se disipan. 
 
    «Arrestada por él».  
 
    De sonsa intento bajarlas. El sonido clash del metal se escucha.  
 
    «Lo único que quiero es tocarte y enterrar mis uñas en tu espalda, gringo vengativo».  
 
    —¿A qué juegas, Thiago? —interrogo. 
 
    La respuesta es reemplazada por una mordida en mi cuello. 
 
    Inclino la cabeza hacia atrás para que tenga todo el acceso posible. 
 
    Se aleja, no del todo, y retoma lo que hacía, embriagándome de besos, que son suplantados por un hielo. Desliza el hielo por mi cuello y pecho. Me encorvo por el efecto que él hace surgir en mí. Lo oigo reír por lo bajo a consecuencia de mi entrega, otorgando la situación en sus manos con tanta facilidad. Que no vea no quiere decir que no sienta este fuego consumirme. 
 
    «No soporto la tortura» pienso seducida por el semental. 
 
    El juego con el hielo no termina, antes explora los rincones de mi cuerpo; si mis labios fueran pista de aterrizaje Thiago sería el capitán más capacitado en la aerolínea. Bordea mis labios ya separados e introduce el trozo en mi cavidad bucal. Se entrega a la pasión que desprendo. Compartimos roces y realizamos danzas con nuestras lenguas. Lo deseo. En lo profundo de mí aspiro a ser poseída. Díganme loca, o quizás una mujer que no está estable emocional, porque no estoy segura de estar en mi juicio. Lo he perdido, incluso ahora, que ha detenido el beso para arrebatarme el hielo con su ladrona lengua. Nadie me explicó que entregarse al deseo abiertamente es encontrarse viva. 
 
    Se aleja. 
 
    De un impulso bajo las manos. 
 
    —Auch. —Me quejo al recordar las esposas e intento no entrar en la desesperación. 
 
    El sonido de la puerta me alerta; aguzo el oído para atender sus pasos, que siguen siendo silenciosos. El astuto gringo es cauteloso. La música de fondo no es alta como para no atenderlo. 
 
    Gemidos, que más bien se oyen como quejidos desgarradores, salen de lo profundo de mi tráquea en el momento que mi cuerpo recibe una gran cantidad de trozos de hielos inesperados.  
 
    —Daddy no olvida fácilmente, señorita Hernández —agrega con la voz grave. 
 
    Congelada y trémula a su vez jadeos incontrolables salen de mi garganta por los hielos y el frío que emana, que por más que me muevo algunos no se deslizan. Compensa el acto cruel retirando los restos de mí y dejando varios para que me transforme en un muñeco de nieve. Se sube sobre mí; me transmite calor con su cuerpo desnudo.  
 
    «¡Espera! ¡¿Está desnudo?!».  
 
    Su codo cerca de mi seno y su otra mano acariciando mi quijada me enrollan. Olvido la crueldad inhumana y me someto a su mundo brutal, pero encantador, extasiada por sus roces, que causan descargas eléctricas en cada extremidad de mi cuerpo. Mi piel percibe la desagradable sensación que brindan las telas mojadas.  
 
    —Eres deseable. —Caemos en el tuteo que al parecer no puede seguir sosteniendo por ratitos alabándome como a una diosa. Juega con algunos trozos y ubica varios en mi pubis depilado, causando que mis piernas tiriten, y no creo saber si es por su sola ocurrencia o por el delicioso tacto de sus dedos.  
 
    Me arqueo al recibir su lengua fría alrededor de mis pezones. Se salta de aquí para allá, sin límites. El último punto explosivo es cuando desliza la lengua por mi sexo, estimulándolo. No me puedo contener. 
 
     —Cielos, Thiago, cógeme ya. —Mis caderas se balancean buscándolo.  
 
    No profundiza su lengua, lo que me hace sentir anhelosa. 
 
    —Si me vuelve a llamar Thiago, le aseguro que no le permitiré correrse. —Por instinto, muerdo mi labio, pérdida y cautivada por las fricciones. Inserta las manos debajo de mi trasero y me eleva. Como castigo, las lamidas son pausadas—. Solicite a su Daddy siempre que sus pliegues… —su lengua es alucinante— me comprueben que está lo suficiente húmeda para mí.  
 
    Tengo la certeza de que se expresó muy autoritario.  
 
    «¿Qué más caliente y húmeda me quieres?». Estoy estimulada al máximo dispuesta a hundirme en los más íntimos placeres que él puede ofrecerme. Está mal, pero bien que lo quiero disfrutar. ¿Por qué no debería? Venero ser más que deseada. Lo merezco. Necesito vivir y sobre todo sentir que mi espíritu goza entre sus brazos. Sádico no es, lo catalogo por fetichista, y me encanta que sea distinto al resto de su género.  
 
    Deja caer mi culo con intención y succiona mi clítoris con intensidad. Ladeo la cabeza gimiendo a raíz del mordisco recibido. 
 
    —Fóllame, Daddy, estoy lista —imploro sometida en su placer. 
 
    El momento se quiebra como bola de cristal una vez que se aleja pidiendo unos segundos para ir en busca de un preservativo. Cuento del uno al diez en silencio. «¿Así o más caliente, Rosa?». El alivio recorre mis brazos cuando caen sobre la almohada —me soltó— y los estiro. Se sube a la cama.  
 
    —No te quites la venda. —Suena mandón—. Si lo haces, tendré que atarte de pies y manos como castigo, y no querrás saber lo que te deparara después. 
 
    Me confundo. Analizo cuál sería el peor castigo que puede proporcionar un ser humano a otro. Al final cedo, pues no creo estar lista para tanto por más atrevida que sea.   
 
    La mano en mi entrepierna me avisa que está listo para darme lo que yo pida. 
 
    Ahora me odio por lo que voy a decir. 
 
    —Fóllame, Daddy, por favor. —Mis oídos atienden mis ruegos. La necesidad de tenerlo dentro de mí demanda a comportarme como nunca espere. Thiago con brusquedad, me da la vuelta, quedo en cuatro patas con el trasero levantado, y me sostiene por el costado de mi cintura. Resbala su glande por mi clítoris húmedo por mis fluidos. Sacudo mi sensual trasero motivándolo. Con ese gesto le exijo que lo quiero ahora. 
 
    —Te amaré como yo solo sé hacerlo —asegura. 
 
    Estremecida por la invasión en mi interior, alcanzo a decir ciega a consecuencia de la vibración ardiente que surge entre nosotros.  
 
    —Ámame. 
 
    Penetra mi interior, es brusco, pero lo siento placentero. Gemimos conectados y recibiendo sus asaltos sin cansancio me traslada a otro planeta del que no quiero abandonar jamás. Prefiriendo alojarme permanente en este nuevo lugar para ser penetrada por el semental. Vaya que lo de semental le va perfecto, es un hombre con sangre, de animal dominante e intenso. La música de fondo es remplazada por la melodía de nuestros cuerpos chocando y el sonido de los instrumentos provienen desde lo profundo de nuestro ser. La afinidad que toma Thiago para conmigo me estremece en cada latido de mi corazón. De un tirón en mi cabello me avisa lo que necesita, y yo complaciéndolo se lo entrego todo. Las estocadas llegan a lo profundo en cada entrada y el movimiento en círculo que Thiago emplea se vuelve letal. 
 
    —Más fuerte —le pido con la poca voz que me sale. Se detiene en seco. Me quejo furiosa y termino recordando la palabra de oro—. Daddy, más fuerte. 
 
    La violenta acometida desestabiliza mi respiración. Lo escucho jadear. Sus dedos me presionan los costados de mi cintura y los míos se aferran a las sábanas. ¿Por qué se detiene? Lo hace sin salirse de mi interior. Quiero asesinarlo por hacerlo apropósito, de veras. Me retira la venda y, sin darme tiempo de recuperar la visión, me posee. Me vuelvo para verlo por encima del hombro; se muerde el labio. Esa dilatación en su mirada hierve mis poros y gimo sin control, como una mujer escandalosa lo hace, pero es imposible reprimirme, cada vez que lo intento él me los extrae con miles acciones. Hace un lado mi cabello, besa mi nuca mimándome e induciendo mi cuerpo a vibraciones continuas.  
 
    El día de hoy he conocido lo rico que se siente disfrutar de la compañía y compartir una cama con un real caballero.  
 
    —Córrase conmigo, Hernández —susurra y mordisquea el hélix de mi oreja.  
 
    Busco sus labios con impaciencia, los saboreo estando de acuerdo. Nos entregamos y confirmo ante esa mirada lujuriosa que quema mi espalda, que soy esclava de las embestidas que me otorga. Mi garganta seca expulsa gemidos por el insuperable y arrasador clímax. Me dejo caer en la cama de pecho y él jadeante se tumba aplastando mi espalda con su torso comestible y empapado de sudor. 
 
    Los dos lo estamos.  
 
    —¿De veras acaba de pasar? —le inquiero tratando de regular mi respiración.  
 
    Sus besos silenciosos me lo confirman.  
 
    —Acostúmbrese, señorita. 
 
    Eludir mi sonrisa es inevitable, ya que quedé totalmente fascinada y sin dudar satisfecha. 
 
    Después de la recuperación, distingo que estoy en una suite de hotel. Tira de mi mano para que lo acompañe. Me muestra la fina suite en pelotas. Pero ¿qué digo? Si yo estoy, igualita a Eva, que requiere hojas para no ser la típica exhibicionista. Todo muy impresionante, pero no me permite apreciarla cuando atrae mi atención. 
 
    —De todas las suites que suelo hospedarme, este pequeño espacio es mi favorito. —Corre las cortinas y la puerta corrediza. Maravillada por la bella vista del mar, Thiago cruza el umbral y como niño queriendo presumir me llama.  
 
    —Es hermoso, aquí podría permanecer horas observando —confieso encantada y apoyo mis brazos en la barandilla del mirador; recibo el viento vaporoso.  
 
    El aroma a playa salada me fascina. Estamos a una altura considerable donde nadie puede visualizar nuestros cuerpos desnudos con claridad, porque de seguro ya nos estuvieran grabando para subir el contenido a las redes sociales.  
 
    Cuidadoso, el semental me abraza y descansa su mentón en mi clavícula. Mi cerebro se avispa y manda una corriente de advertencia. 
 
    —Estoy loco por usted. Loco, señorita Hernández —ronronea sin ocultar la excitación.  
 
    La formalidad me molesta, pero bien que me excita.  
 
    Me vuelvo y, confianzuda, rodeo su cuello con mis brazos. Sus ojos se muestran necesitados. Salgo de cotorra. 
 
    —¿No quedó satisfecho?  
 
    El juego de las formalidades ya empieza a agradarme.  
 
    Sonríe de medio lado y me dedica un guiño. 
 
    —Lo estoy, pero sigo teniendo un apetito voraz por usted. —«Qué intenso». Juntamos nuestras frentes sin desviar las miradas y nos centramos en el otro—. Tenerla me costó trabajo y excesivos agravios. —Cielos, no puedo evitar reírme de las insolencias. A pesar de ello, no se rindió. Intento hablar, pero es imposible—. Verla en mi cama disfrutando del placer me hizo reflexionar. —Admira mis labios. Saco la punta de la lengua para lubricarlos—. Señorita Hernández —embobada por cómo se mueven sus labios al pronunciar mi apellido, lo escucho atenta—. Soy, y seré, eternamente suyo. —El beso tierno me sube la temperatura al encontrarme con su gloriosa lengua. Es persistente como su manejador, lucha para que la mía se rinda. Lo tomo de las mejillas cubiertas por una barba incipiente y pongo la situación fácil, incluso aprecio el suave roce de su lengua invitándome a jugar.  
 
    Gozo de lo ardiente como desquiciada. Lo estoy. Ahora viviré extasiada.  
 
    Confieso que tengo una caja negra y rota que aseguré bajo llave hasta el día del lecho de mi muerte. Allí organicé uno por uno mis sueños incumplidos, los que alguna vez catalogué como tesoros importantes. Hoy están siendo tocados por caricias que utilizan un pincel, agregan pintura y le dan un toque de rojo. 
 
    —Ámame, Rosa, hazlo como yo lo hago. —El momento mágico es pausado a lo que pilla mi mano en el lado izquierdo de su pecho, donde prevalece su corazón—. ¿Sientes? —Le certifico moviendo la cabeza. Él tiene el poder de disparar mis nervios e inconsciente muerdo mi labio inferior—. Nunca había palpitado con esa fuerza —habla con una pasión que siento desvanecer—. Prometo que nuestro amor vencerá los temores internos.  
 
    «Sostenme, hombre, porque si no voy a desmayarme».  
 
    Él no me quita la mirada a la espera de una respuesta que no sale de mi garganta. Lo intento, pero una cuerda invisible me aprieta el cuello para que no se me ocurra hablar. Conformado con mi silencio, me besa con ese desenfreno y llego a su paraíso.  
 
    —Hazlo con la misma fuerza que yo —dice por encima de mis labios. 
 
    ¿Escuché bien? 
 
    «Es lo que deseabas». 
 
    «Sí, pero no contaba con que sucediera tan pronto».  
 
    Es que él parece exageradamente perfecto para ser real. Todavía con sus juegos sexuales interesante lo sigue siendo. Es absurdo, pero me agrada. ¿Podré amarlo algún día? Lo que empezó con un contrato bajo condiciones se hizo realidad. ¿Desaparecerán los pétalos negros de mi vida si me lo propongo? ¿El tallo espinoso no pinchará a nadie más? No quiero lastimarlo. ¿El corazón será capaz de entregarse sin medir el daño y sufrimiento que pueda causarnos? Son muchas las preguntas que se formulan en mi cabeza. Termino con mucha presión en las sienes. 
 
    —Mírame, Rosa. —Mis oídos lo escuchan y mis ojos lo buscan enseguida. Acaricia mis muñecas con los pulgares en un gesto cariñoso—. Confía en mí. ¿Lo harás? —Entrecierro los ojos dudando. Ladea la cabeza como un perrito esperando su golosina. Estoy tan rota que no me atrevo. Capta la indecisión en mi rostro y no tarda en hablar—. Entrégate por completo, no continues haciéndolo a medias. Confíe en mí, señorita caribeña. —Insiste acercándose a mi cuello y lo besa.  
 
    No pienso con claridad cuando toca mi punto débil y zaz… 
 
    —S-Sí, lo intentaré. 
 
    Ahí está la Rosa lanzándose de cabeza y experimentando la nueva yo. 
 
    Me conduce al interior de la suite con su fuerte complexión detrás de mí mientras le susurra cosillas a mi oído. La suite se inunda de risitas que salen como lluvia de estrellas.  
 
    Ingresamos a la espaciosa ducha y él se toma la libertad de lavar mi cabello con esmero. Me interpuse, pero insistió demasiado, ¿y por qué negarme a que me consientan? Finaliza con mis hebras largas y deja caer en la palma de la mano el gel de ducha. Se agacha y se encarga de apoyar mi pierna en su muslo. Me sostengo de la barandilla de metal para no construir una casa y disfrutar de los mimos. Cierro los ojos y respiro a profundidad. 
 
    —Esta noche regreso a Orlando. 
 
    ¿No les ha pasado que están en la cima regocijándose por unos minutos y resulta que alguien te baja de golpe?  
 
    Le arrebato mi pierna decidida a ser yo quien se termine de enjabonar.  
 
    Se mueve a un lado y me facilita el espacio que necesito.  
 
    Lo ignoro como la experta que soy, salgo de la ducha toda mojada y agarro la toalla del estante. En el momento que termino de secar mi cuerpo me visto más rápido que Flash. Ese condenado debería hacer competencia conmigo. Me traslado al balconcillo quitando la humedad de mi larga melena con la toalla. 
 
    Trato de apaciguar la molestia. Él detrás de mí me pregunta qué es lo que me sucede.    
 
    —Señorita Hernández, ¿le ha incomodado algo? —Finge ser estúpido.  
 
    Me doy la vuelta para darle la cara. 
 
    —Rosa, dime Rosa, y deja ya el formalismo, que me choca. 
 
    Hace media hora me parecía interesante, pero justo ahora no. Ignoro mirando las olas su torso desnudo y la toalla amarrada a su cintura. Entorno los ojos cuando se atreve a situar sus manos en mis hombros.  
 
    —¿Está molesta? —Si continúa formal, lo lanzo por el balcón sin chistar. ¿Cómo no estarlo, carambolas? ¿Cómo es posible que se marcha justo después de que pasó algo tan…? Mis pensamientos se evaporan cuando él retira el cabello de mi espalda, lo peina hacia mi hombro y enseguida siento sus sedosos labios sembrar besos en mí nunca. 
 
    Pongo mi trasero a trabajar y lo empujo para que se despegue. 
 
    —Te aconsejo que me concedas espacio por unos minutos. —Lo señalo con el dedo y me adentro en la suite. Al verme agarrar mi bolso de la butaca, dispuesta a largarme, agiliza sus pasos.  
 
    Sabía que era muy perfecto para ser real. Debo olvidar lo sucedido y también el dichoso contrato. Total, ¿qué puede pasar? No lo creo capaz de demandarme. Que se lo meta por el medio de su hincho trasero.  
 
    Me retiene al sujetarme por la cintura.  
 
    —Yo te llevo a casa —se ofrece meloso. Quito sus manos de mí y me giro. Flexiona los músculos y espero que no crea que por ese medio tan básico puede convencerme.  
 
    «Don de la caridad, no me colmes». 
 
    —Gracias, pero no es necesario. 
 
    El Thiago seductor desaparece como si soplaras la flama de una vela. Ahora evalúo a un caballero tenso y en proceso de enojarse. 
 
    —¿Puedes explicarme qué demonios te sucede? —Se cruza de brazos. 
 
    Me parto como una modelo. Me gusta cuando dejan de lado tanto caramelo para mostrar la faceta real. 
 
    —Estoy que reviento, ¿contento? —admito. 
 
    Entrecierra los ojos y frunce las cejas como si no comprendiera mi actitud. Esta es la parte donde él se hace el idiota y yo quedo como la loca, pues no.  
 
    «¿Qué creíste, desgraciado? Me la como, me chupo hasta el hueso y luego lo tiro porque conseguí lo que quería». 
 
    Acomodo el bolso en mi hombro dispuesta a descargarme. 
 
    —Eres peor que Blas. —Torna su rostro liado por segunda vez.  Me toco la frente. Qué torpe, lo he dicho en mi idioma. Se lo repito en inglés para después espetar—: Comes y te vas. 
 
    Furioso mis tacones trillan. De milagro no se rompió el tacón. Conozco al derecho y al revés lo que se siente ser utilizada. Él hizo que recordara mi antigua vida, aquellas noches abrumadoras donde pasaba de todo con un cliente. Mi trabajo era dejarlos satisfechos. Al final me sentía sucia como siempre. Aborrezco mis lamentaciones a tal punto que nadie tiene idea. Pero no, hasta aquí llegó la mujer que se siente usada como un calcetín desgastado. De ahora en adelante seré la puta ama de la tierra y de la cama. Lo que pasó hace un rato no volverá a repetirse porque ahora seré yo la que juegue. «¿Quieres jugar, gringo obstinado? Ahora sí vamos a jugar. Rosa cumplirá con el contrato, pero a su manera, no a la tuya». Me importa una mierda si me demanda, total, no tengo nada que perder.  
 
    Abro la puerta y me detengo debajo del umbral cuando el sinvergüenza me plática. 
 
    —Regreso en tres semanas. —Intenta tomar mis manos. No lo apruebo, y las escondo detrás de mi espalda. Aunque mi cuerpo ya no se siente utilizado por su breve declaración, no bajo la guardia—. ¿Crees que puedo vivir sin ti de hoy en adelante? No, Rosa. Tus curvas me hicieron adicto como el mismo café. 
 
    Bendito líquido, por su culpa me metí debajo de su piel y como si fuera poco también en su cama. Las panaderías deberían estar clausuradas de manera permanente, ya que allí cualquier mujer puede tropezar con un patán como este. No retiro lo dicho, pero bien que me agrada tenerlo arrastrándose por mí. Me gusta, me deja bien parada, como toda una mujer poderosa. Jesucristo, me pierdo en su mirada, que saca una sonrisa tonta de mí. No intenta acercarse, por lo que no desiste en hablarme. 
 
    —Eres tan mía desde que saqué de tu garganta uno por uno tus gemidos —asegura con una galantería que deslumbra a cualquiera.  
 
    Entierro los dedos en mi espeso cabello. Me acerco con suma calma, pongo mi brazo en su hombro y rozo sus labios con los míos.  
 
    —Nos vemos en tres semanas, Daddy. —Deslizo mi lengua por su labio inferior y superior para después darme la vuelta. 
 
    Él es endemoniadamente atractivo y tan sucio que pone mis curvas a chorrear y mi imaginación a volar. Me enciende la mirada caliente que lanza a mi espalda y mi columna vertebral recibe una corriente. No puedo largarme sin vengarme.  
 
    Debajo del umbral, apoyo la espalda en el marco al lado derecho. Levanto una pierna y afinco el tacón a la delgada madera; el vestido se me trepa, haciéndome un favor. 
 
     Pareciera que el señor Daddy ha visto un dulce por las babitas que están a punto de salir de la comisura de sus labios semiabiertos. Conservo lo atrevida.  
 
    —Daddy… —Conduzco el dedo índice a mi feminidad con lentitud.  
 
    Se muerde el labio para después relamerse y se percata de que no traigo puesta mi ropa interior. Recojo una muestra de mis fluidos. Él intenta acercarse. Lo detengo al negar con la cabeza. Retomo la compostura y lo llamo con un movimiento de mi dedo índice. Él se aproxima a mí como un perro obediente. Separo los labios cerca de su rostro atractivo y le trazo la yema de mi dedo por su labio superior e inferior como si fuera un brillo de labios. Sus ojos se vuelven lujuriosos y oscuros, conduciendo mi poder a otro nivel.  
 
    Le muestro una sonrisa de complacencia. 
 
    —Dejé un regalito debajo de la almohada. —Le guiño el ojo y me dispongo a salir de la habitación.  
 
    Ahora sí me siento compensada. Adoro ser coqueta y explotar cada uno de mis atributos. Gozo saber que le gusto y que lo vuelvo loco. Si me equivoco, ¿qué fueron aquellas miradas? 
 
    —Te amo, Rosa Hernández. —La declaración con la seguridad empleada hiela mis piernas tres puertas más adelante—. No cuestiones lo repentino, pero lo hago como un desquiciado. 
 
    Vuelve a confesar a los cuatro vientos. 
 
    La mucama es testigo de las palabras del papi. No me giro. Sigo creyendo que es muy precipitado porque apenas no ha pasado una semana de tratarnos. ¿Los días de obstinado cuentan? No, ¿verdad? Mientras emprendo mi camino al elevador, bamboleo el cabello como si asumiera que el verano será super agradable.  
 
    Voy sumida en mis pensamientos, cuando de pronto choco con una mujer de cabello cobrizo que va de la mano de una chiquilla. 
 
    —Discúlpeme. 
 
    Puedo percibir la fría falsedad.  
 
    De buena gente le contesto que no se preocupe y salgo del elevador para que las puertas no me pinchen. La niña me sonríe. De curiosa me pongo en cuclillas y le pregunto: 
 
    —¿Cuál es tu nombre? 
 
    Tengo la impresión de que la hermosa niña se me hace conocida pese a que nunca la he visto. ¿A quién le he visto esa sonrisa tan bonita? Parece tener 7 u 8 añitos. La rareza y la extraña palpitación que se acumula en mi pecho es como si fuera a suceder algo malo o como si el padre celestial me estuviera previniendo. ¿De qué? No tengo idea. 
 
    —Charlotte —contesta con una suave vocecita mientras enrolla un mechón de cabello en su pequeño dedito. 
 
    Me gustan los niños. Soñé tener una numerosa familia, un equipo de béisbol. Imaginación de niña inocente antes de la desgracia.  
 
    —El mío es Rosa —me presento un tanto divertida. 
 
    Charlotte se suelta de la mano de su madre para regalarme un abrazo. Supongo que lo es, aunque, analizándolo bien, no lo parece. 
 
    —A papi le gustan mucho las rosas. No le digas a mami —murmura en mi oreja para que la señora ojos en blanco no la escuche. Me aprieta fuerte con sus delgados brazos. Me aferro a su pequeño cuerpo. Es una niña cariñosa y muy educada. Es fácil tenerle cariño. 
 
    —Vamos, nena, papi nos espera. —Fuerza una sonrisa. 
 
    La chiquita no me quiere soltar y me vuelve a susurrar: —Regresa mañana para jugar a las muñecas conmigo.  
 
    Como si hubiéramos hecho una conexión en solo unos minutos, le expreso un «sí» para que la señora no siga chasqueando la lengua. Se aleja sin ánimos y me agita la manita en modo de despedida. Ingreso al elevador preguntándome a mí misma por qué a su padre le gustan las rosas a escondidas de su madre. Me estoy volviendo loca al tratar de recordar en dónde he visto su sonrisa.  
 
    «Ay, Rosa, ya te estás enloqueciendo. Loca de hilos para tejer».  
 
    Inserto la mano en mi bolso y reviso el móvil. Rayos, son las 5:00 p.m. Se me fue el día con el Daddy. 
 
    «Ay, semental, prepárate para tu regreso, porque las cosas comenzaron a cambiar desde antes de salir de tu agraciada suite». 
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 Capítulo 9 
 
      
 
    Thiago 
 
      
 
   D isfruto observando desde el balcón los golpes de las olas que paran a la orilla. Me recuerdan todo lo que acaba de acontecer en mi suite con la señorita Hernández. Condenada mujer preciosa y a su vez rabiosa e incontrolable. Katia, mi asistente e intérprete en este país, fue quien me recomendó aquella pequeña panadería. Le estaré agradecido en silencio.  
 
    El tropezón me incomodó al principio. Una hora después, entendí que fue lo mejor que pudo pasar para estos tiempos en mi subsistencia. Maldije el líquido caliente, incluso lo repugné. ¿Cómo iba a presentarme a una junta de socios con una enorme mancha de café? Fui yo quien salió perjudicado, no ella. Sonrío complacido por cómo logré encontrar su paradero. La señora amable, quien me atendió en el local, me brindó la dirección. 
 
    No tengo límites para obtener lo que me interesa. Lo que quiero lo consigo, cueste lo que me cueste, no importa si el costo es excesivo. El dinero no compra la felicidad, pero las personas siempre tienen un precio.  
 
    Su lindeza me turbó y no logro dejar de pensar en que conservo lo mejor de Puerto Rico, un diamante en bruto, el cual voy a pulir al extremo con cuidado, ya que, al parecer, la han lastimado. Ha creado un muro de arbustos espinosos para que no la dañen. Se mira fuerte, pero los pensamientos de mi subconsciente me incomodan con solo recordar lo que le comentó la castaña a Hernández. Los impulsos por poco me ganaron cuando escuché por lo que pasaron. Quería aproximarme a la sala y preguntarles, pero si lo hacía me iban a mirar como un asomado por husmear en lo que no me correspondía. 
 
    Ayer en la mañana me dejó un sabor ácido en el paladar por la reacción del incidente cuando le besé los muslos. Decayó, lo vislumbré cuando entré al cuarto y la vi sollozando. 
 
    No quiero tomarme el atrevimiento de investigarla, pero ¿desde cuándo me importa si lo es? Estoy tentado hasta la médula. De hoy en adelante lo que se trate de la señorita Hernández me compete. 
 
    La señorita era y continúa siendo una arisca semejante a una gata necesitada que espera ser amada. Me siento muy emocionado por ser yo quien adore sus grandes ojos verdes. No falta añadir que me atrapó siendo una grosera. Fue una orgullosa altanera que devolvió mis regalitos y sacó lo peor de mí por la forma fría en la que me rechazó. Lo obstinado se me facilita muy bien y de una manera u otra le tenía que asentar al juego, la ficha al tranque. Era rogar como un perro por un periodo largo o calcular al estilo inteligente, como siempre lo suelo hacer. Vaya impresión que me llevé con la condición que me propuso.  Es un tanto difícil. No es lo mismo que divertirse una noche o dos consecutivas. He de admitir que es el primer contrato no válido en mi lista. No podría someter uno en estos momentos cuando tengo todas las de perder si me llegase a llevar a juicio por una demanda de incumplimiento. Lo único real del documento es el millón que le voy a entregar cuando se venza la fecha del contrato.  
 
    Trueno los dedos y pienso en lo que no salió de sus labios. Me lo gritó su cuerpo perfectamente moldeado hoy a la luz del día en mi cama. Dicen que no hay un cuerpo en este mundo sin defectos, pero yo sostengo que ella tiene todo lo que se necesita. Es una latina guapa de pies a cabeza. Tiene un culo que hace despertar a mi polla, sintiéndose incómoda por la tela del bóxer dispuesta para la segunda ronda. 
 
    Soy un hombre de mente abierta al que le gusta frecuentar fiestas privadas no apta para personas ignorantes prejuiciosas. Por ahora estoy pausado gracias a los viajes sorpresivos de trabajo. Creo no ser el típico hombre millonario que se mueve a través de un chofer las 24 horas del día. Siempre he considerado que el que solo la hace, solo la paga, sin testigos que te puedan poner en evidencia. Tengo la cola muy larga para que me la anden pisando. 
 
    Me cautiva la personalidad misteriosa de Rosa. Yo no me quedo atrás; mi vida es un apocalipsis, sobrevivo a una que otra víbora por doquier.  
 
    Los golpazos en la puerta me despiertan. No creo que sea una flor delicada. Estoy cerca de asegurar de que se trata de una mujer dura de roer. Me tambaleo y me tropiezo con la silla giratoria ubicada frente al escritorio. Ignoro la molestia en el dedo pequeño del pie y abro la puerta. 
 
    —¡Sorpresa, papi! —exclama mi angelito y extiende los brazos para que la cargue.  
 
    La levanto y colmo sus mejillas rosadas de besos. Me hago a un lado para que Amelie pase e inicia con sus reclamos arruinando mi felicidad. 
 
    —¿Por qué razón no contestas mis llamadas? —Arroja el bolso al mueble al mismo tiempo que se mantiene a la espera de una respuesta. Golpea con la suela de su tacón el piso laminado creando un sonido molesto. 
 
    —No todavía, Amelie. —Bajo a la pequeña al suelo.  
 
    La princesita está presente y sé a dónde vamos a parar si le sigo el juego. Espero a que la niña se vaya de curiosa a corretear a la habitación. 
 
    —Contigo todo es «no todavía». Me tienes esperando, y eso no lo es todo, también me usas como la niñera de tu mocosa. 
 
    Me acerco con poder y prepotencia. Afinco mis dedos en su barbilla. ¿Cómo se atreve a llamar a mi hija así? 
 
    —Mide tus palabras. —Tiembla al escucharme hablar áspero. Su actitud ignorante me tiene agotado. 
 
    —Quiero a mi esposo aquí, no al empresario arrogante de negocios. 
 
    La libero de mala gana. Cae sentada sobre el mueble. Ser arrogante es parte de mi diario vivir. ¿Cómo no serlo con ella si de solo verla mi cerebro detecta lo peor de su presencia? 
 
    —Aleja el maldito drama y cuida tu lengua suelta. La niña te puede oír. 
 
    Se alza para confrontarme. 
 
    —No me interesa si ese engendro me oye. Es fruto de tu amorío con la muerta infeliz. Esa a la que amaste y le entregaste tus sentimientos jurando en su tumba no volver a sentir por ninguna otra mujer. Por lo menos me satisface saber que no te alcanzara la vida para revivirla.  
 
    Sin medir mi fuerza, le doy una bofetada que la hace echar un vistazo a la puerta. Cae sentada al sillón de nuevo. Odio tocar a una mujer cuando las manos de un caballero están hechas solo para amarlas, pero no apruebo cómo se expresa de mi hija y su verdadera madre.  Mi pasado no le corresponde.  
 
    Por mi pequeña princesa pierdo la prudencia y soy capaz de cometer cualquier crimen. Que ella sea producto de mi amorío pasado no le da derecho a manifestarse de ese modo. Es una niña que no tiene la culpa de las malas decisiones que tomó su padre, como, por ejemplo, casarme con ese monstruo. Y si ella lo es, yo soy peor. Ha comenzado a sacar los trapitos al sol y habíamos acordado que el tema no se volvería a tocar. Supuse que estaba enterrado. Para Charlotte ella es su madre biológica, y ahora las cosas no tienen por qué cambiar. No para de discutir, y tan pronto mi hija sale de la habitación, se calma con disimulo sin cambiar la cara de escopeta. 
 
    —Quedémonos, papi, porfis —suplica y junta las manitas.  
 
    Su “madre” sonríe burlesca creyéndose que se ha salido con la suya. Se suponía que yo llegaría a casa para sorprenderla, y es que mi mujer tiene la habilidad de treparme las bolas a la garganta con tal de joderme la existencia. Corrijo lo que acabo de pensar. A quien quería sorprender era a Charlotte. Mi hija es mi debilidad, pero en esta ocasión no puedo complacerla, ya que debo regresar para atender asuntos en la compañía. Smith Company no se maneja sola. Me dedico a la importante cadena hotelera y llevo ocho años en la industria. Poseo hoteles propios como también soy socio de muchos. Brindo hoteles para personas exóticas que les gusta el morbo. El toque erótico que proporcionan algunos, es fascinante. Es un mundo donde te desenvuelves con tu pareja y experimentas el fetichismo sin vergüenza. Los tirones de la tela de mi pantalón me regresan a la tierra. 
 
      —Papi, papi —me llama con mucha insistencia. Sonrío al verla haciendo un puchero para convencerme. Cuando lo quiere, puede ser una manipuladora. 
 
    ¿Cuándo creció tanto? ¿En qué momento sucedió? Apenas ayer era una bolita de nieve que dependía totalmente de mí y ahora camina solita. 
 
    —Tres días, ni uno más ni uno menos —digo convencido. 
 
    Pega pequeños saltitos como rana de agua que celebra.  
 
    Me cruzo con la cara de escopeta de mi esposa y me dirijo al balcón con mi princesa para no evitar los conflictos. Es mejor así, de lo contrario, la guerra sería enorme. 
 
    —Papi, quiero que nos visite mi amiga.  
 
    Arrugo la frente. Que yo conozca, ella no tiene amigas en este país, y nunca la han visitado antes. Me pongo en cuclillas para sentarla en mi regazo. 
 
    —Princesa, tus amiguitas no son de esta isla. 
 
    Me contradice cuando asiente con la cabeza confirmando que estoy en lo incorrecto. Mete la manita en su boca. 
 
    —Oh, sí, papi, Rosa es mi amiga —declara con una convicción que ni yo mismo suelo utilizar.  
 
    Abro los ojos más grandes de lo normal y me levanto para sentarme en la silla con ella. 
 
    —Explícame, mi amor. 
 
    —La conocí en el cuadrado y nos hicimos amigas. Le dije… le dije que a ti te gustan las rosas. 
 
    Le llama al elevador «cuadrado» por más que la corrija. Hace lo que le da la gana igual que conmigo. Mi realidad estuvo en la cara de la señorita Hernández. No puedo impedir frotar mi rostro con las manos, estuve a nada de ser descubierto. 
 
    —Es linda y podría ser mi mami perfecta. —Se le nublan los ojitos por el llanto reprimido. 
 
    La enrosco en mis brazos. Caigo en cuenta de lo que dijo, y la alejo para verla. 
 
    —Ya tienes una mami. 
 
    Agita su cabeza limpiándose los ojos y las pestañas, siguen húmedas. Me recuerda a su mamá. Mi Charlotte es idéntica a Ivannie. El único parecido que tiene conmigo es la forma y color de ojos y no pueden faltar mis labios.  
 
    —Amelie no es mi mamá. —Se baja de mi regazo y pone los codos sobre la mesa redonda—. Ella me lo dijo. 
 
    No puedo esperar más de un monstruo disfrazado de oveja blanca.  
 
    Termino tirándome al suelo de rodillas y la atraigo a mí con delicadeza y amor.  
 
    Esa mujer no volverá a lucrarse de mis ausencias. 
 
    —Princesa… —Coloca su delgado dedo en el centro de mis labios y deja salir pequeñas lágrimas.  
 
    «Me las vas a pagar, Amelie, una por una, si no me dejaré de llamar Thiago Smith». 
 
    —Sin mentiras, papi. Amelie no me quiere. 
 
    La furia se apropia de mi entendimiento por ver a mi princesa expresarse con tanta congoja. 
 
    —¿Hablaban de mí? —cuestiona la ignorante apoyándose en la puerta con una sonrisa que se esfuma por la manera severa en que la escruto. 
 
    Si la pudiera aniquilar con la mirada, su cadáver estuviera en una fosa desde hace muchísimo tiempo. Se muestra inquieta haciendo preguntas. Intenta agarrar el brazo de Charlotte, pero ella se aferra con fuerza a mi cuello. 
 
    —No la toques —gruño con molestia. 
 
    ¿Por qué fingir frente a mí que la quiere cuando a mis espaldas la atormenta? Los ojos de mi chiquita jamás mienten. 
 
    —Hay un jacuzzi igualito al que se instaló en tu baño. ¿Por qué no le das un vistazo? —Intento animarla mientras finjo estar relajado. Charlotte se aleja mirándome algo preocupada y la motivo para que vaya tranquila. 
 
    Aprovecho el momento a solas; la agarro por los brazos y los aprieto con toda mi fuerza. Con el propósito de hacerle daño.  
 
    —Se me escapó, Thiago… No pensé con claridad y…  
 
    El temor la conlleva a tartamudear.  
 
    La empujo. 
 
    Con reiteración cae de culo, pero esta vez en el suelo. 
 
    ¿A una mujer de 27 años, astuta como lo es ella, se le escapó un detalle que no le pertenece? “Se me escapó”. A otro perro con ese hueso podrido.  
 
    Entre quejidos trata de levantarse, pero mi rugido la hace rebotar. 
 
    —No te voy a permitir que trates a mi hija como una porquería. No seas infeliz. Es una niña de 7 años. 
 
    Tocan la puerta. Charlotte sale de la habitación para atender.  
 
    Vuelvo la mirada hacia la despiadada mujer para advertirle: —Que no vuelva a repetirse, de lo contrario, te mato, Amelie. 
 
    Se pone de pie con la ayuda de la barandilla para retarme. Se ve obligada a callar cuando mi familia, acaba de entrar. Resulta que vienen en busca del perdido o de lo que no se les ha perdido. La miro con una expresión reprobatoria. 
 
    —¿Mandaste por la familia? —le indago atónito. Es el colmo, la desfachatez de esta mujer. 
 
    Mi hermana Darcy toma en brazos a Charlotte y mi otra hermana Noelle murmura algo molesta que no alcanzo a entender. Mi madre le pide que se calle. La indignación que poseo es extrema y me gustaría estrangular a Amelie. 
 
    Ahora todos están enterados de la discusión del diario vivir con mi maldita esposa. Sí, porque hoy se trata de mi hija, pero hace un mes atrás era porque me la pasaba viajando. 
 
    Todos se aproximan al balcón para hacernos compañía sin que la necesitemos. 
 
    —Tú, maldita, desquiciada, como Charlotte me llame de nuevo porque la trataste de codo te voy a dar una madriza que jamás olvidarás —la amenaza Darcy. 
 
    Amelie no pierde el tiempo para despotricar. 
 
    —No te metas donde no te llaman, metiche. 
 
    Darcy suelta a mi princesa, se le acerca con la misma firmeza que yo emanaba hace un rato y le deja caer la mano. Adentro a mi hija para que no sea testigo del espectáculo y regreso para intervenir. Mi madre se me adelantó y se puso en medio de las dos. 
 
    —No quiero discusiones frente a mi nieta. —Trata de controlar el acalorado ambiente. 
 
    —Madre, ¿cómo no dejas que le arranque los pelos si esta mujer no tiene corazón? —le pregunta mi otra hermana Avery.  
 
    Por otro lado, se mete Noelle y comienza la pelea de gallos.  
 
    —Se acabó, maldita sea. Me tienen cansado con la misma porquería. 
 
    Las tres hacen silencio ante mi bramido como si les hubiera arrojado una cubitera de hielo. Se salvan debido a que utilicé ese método con la señorita Hernández, y no precisamente para silenciarla.  
 
    Nuestro padre el prepotente se acerca. 
 
    —Thiago, por lo que veo, no has podido manejar la situación, de modo que hemos decidido llevarnos a Charlotte. —Como si mi princesa hubiera escuchado a mi padre, su abuelo, se aproxima hacia mí corriendo y se aferra a mi cintura.  
 
    —¡No papi! Me quedo contigo.  
 
    La pequeña suelta su llanto implorando. Pongo las manos en sus pequeños hombros y observo a la porquería de mujer que decía llamarse mi compañera. 
 
    —Siempre estás metido en el trabajo y no ves lo que sucede en tu casa. —No entiendo de qué habla si eso fue justo el ejemplo que él me brindó—. Me duele que menosprecien a mi nieta. Darcy no hace mucho fue a visitarla y descubrió a la niña arrodillada sobre arroz crudo. 
 
    Pierdo la razón. Agarro Amelie por el cuello, pero no puedo mantener mi agarre firme porque se trata de una mujer. La espalda de mi esposa queda apoyada en el barandal. Ganas, no me faltarían de lanzarla desde el veinteavo piso para deshacerme de ella. Una voz me tienta, si la mato, saldría de ese demonio de una vez por todas, pero los gritos de mi familia pidiéndome que me detenga, y si le añadimos el llanto de mi hija, hacen que la suelte. Muerdo el carrillo interno lastimándome para no cometer la mayor locura que pueda perjudicarme. El temor de su mirada y el labio trémulo incrementa mi coraje. 
 
    —¿Cómo fuiste capaz? —vocifero como si estuviera poseído. Mis hermanas sacan a mi hija del mirador y regresan sin ella para sujetarme. No me responde y solo se dedica a agachar la cabeza—. Te confié a mi hija a ciegas aun sabiendo tu indiferencia. Cruzaste la asquerosa línea, Amelie. 
 
    Lo que más me retuerce el hígado es que, sabiendo las diminutas contiendas, se la dejé con la creencia de que no sería capaz de maltratarla. 
 
    —Thiago, yo… Sabes cuán exagerada es Darcy. 
 
    Excusas y mentiras al cincuenta por ciento de descuento.  
 
    Le creo a mi hermana. Ella jamás mentiría con algo tan delicado que vincule a su sobrina. 
 
    —Quiero que vayas al aeropuerto y compres un boleto de regreso a Orlando. —Recupero mis cabales sin alterarme. 
 
    Intenta acercarse, pero retrocedo. No deseo sentir sus manos sobre mí. Tengo que extirpar de raíz el problema, y mi problema y el de mi hija es ese ser maligno. 
 
    —Thiago, no volverá a ocurrir, te lo juro. 
 
    Todos se cruzan de brazos sin creerle una sola palabra, y por supuesto que yo tampoco. 
 
    —Perdóname, Amelie. Siempre te he respetado, incluso apoyado en tu relación con mi hijo, pero esto no tiene nombre. Mi nieta no tiene la culpa de los problemas que surjan entre ustedes. —La señora Dianne, mi madre, sostiene sus palabras poniéndose de lado de mi padre. En algo acertó: el apoyo que le tenía. Era demasiado, de yo reprocharle si ella era su hija o yo. 
 
    Amelie habla con la máscara puesta e intenta convencerme, pero mi rostro severo saca a la mujer podrida que lleva dentro. 
 
    —Yo me largo, pero recuerda que todo lo que te pertenece es tan tuyo como mío. 
 
    El chantaje que nunca tiene final. Son casi siete años soportándolo. 
 
    —Lárgate de una vez, demonio. Deja a mi hermano y a mi sobrina en paz. 
 
    Rechina por lo que le dijo Noelle y se adentra a la suite. Veo a través del vidrio de la puerta cómo agarra a Charlotte del brazo. Apresuro mis pasos y se la arrebato con ferocidad. 
 
    —Ella no saldrá de aquí a menos que yo lo autorice. —Intenta quitármela, pero la esquivo para evitar hacer el escándalo más grande. 
 
    —Tengo derechos. La crie todos estos años. 
 
    Todos tienen que estar pensando que estoy loco por no evitar soltar una risotada en medio de una situación difícil. 
 
    —Es mía, no tuya. Está inscrita con mis apellidos. Ahora lárgate. 
 
    Levanta la mano, pero Darcy interviene sacándola de la suite. 
 
    —La basura se saca antes de que empiece a apestar. Nunca lo olvides, Charlotte. 
 
    La indirecta muy directa fue para mí. Me la quita de los brazos para consentirla y yo me dirijo al balcón. Me siento en una de las sillas a reflexionar. Mi madre ocupa la que queda frente a mí. 
 
    —Sé cuán molesto estás, Thiago, pero esto no puede volver a ocurrir —comenta preocupada.  
 
    Asiento y me trago el vocablo. 
 
    Supongo que los demás, incluida mi princesita, se fueron de la suite, tal vez a la recepción.  
 
    Me culpo por lo mal que fue tratada mi hija. Soy un mal padre, un irresponsable. Si solo estuviera presente, no habría sufrido malos tratos por parte de mi esposa, su supuesta madre. Maldigo por lo bajo exhausto y con impotencia por dentro. 
 
    —Si regresas con esa mujer, tendré que quitarte la custodia de Charlotte —expresa con seriedad.  
 
    El entrecejo que se hace en mi rostro es lo de menos al mirarla. 
 
    —Nadie me la va a quitar. Es mi hija. Madre, ¿qué es lo que te sucede? 
 
    Se pone de pie engorrosa y golpea el vidrio de la mesa.  
 
    —Lo es, pero no acepto el abuso hacia ella. Tú de chulo en un avión volando alrededor del mundo acompañado de ciertas mujeres mientras tu hija es maltratada por tu esposa. —Me apunta con el dedo dispuesta a seguir con la conversación—. Mi nieta no tiene a nadie, solo a ti. Al parecer, se te ha olvidado. 
 
    Me siento una porquería de padre. Fracasé y le fallé a la promesa de Ivannie. No protegí a mi princesa cuando me necesitaba. La madre de Charlotte era una mujer tan única y fácil de amar. Era invaluable para mí y para todo aquel que tuvo la oportunidad de compartir con ella. Era un ser increíble que me volvió loco al instante, el primer día que se presentó a mi oficina. La conocí por medio de una entrevista que yo mismo le hice para el puesto de secretaria. Era el típico cliché donde el jefe terminaba enamorándose de la secretaria y del se veía involucrado en un romance de oficina. No omitiré que me pasó a pesar de que nuestro cliché no duró mucho tiempo, solo pocos meses de felicidad en secreto. Todo sucedió muy rápido. Cuando la bomba estalló y mi familia supo de nuestra relación, se volvió un infierno en la tierra. Los problemas llegaban como el viento y el rechazo de mis parientes hacia ella era cruel. La situación se volvió color de hormiga cuando tomé la decisión de alejarme de ellos. Debía protegerla, era mi deber. El dieciséis de abril nació nuestra pequeñuela y al mismo tiempo se fue el único amor de mi vida a causa de un paro; su corazón se detuvo como la manecilla de mi reloj aquella madrugada. Quedé desecho, no encontraba consuelo. Con el tiempo comprendí que conservo una parte especial de ella conmigo, que es nuestra Charlotte. 
 
    —Te aseguro que no volverá a ocurrir. Te recuerdo que gracias a ti y a mi padre estoy casado con ese infierno. 
 
    Se ahoga con su propia saliva sin tener argumentos para defenderse. 
 
    Conocí a Amelie por medio de la gentileza de ellos, ahora que no traten de victimizarse. Tuve que contraer matrimonio a la fuerza debido a que estábamos al borde de la ruina. Estoy atado de pies a cuello. Al contraer matrimonio los bienes se unieron y la fortuna incrementó gracias a la suya. Terminé sacando la compañía a flote. Mi padre se encargó de buscar un pez muy gordo; la mujer viene de una familia de mucho poder. Para terminar de rematar, es hija de Peter, un mafioso al que mi padre le debía dinero hasta la lengua. Ya sabrán a qué viene todo esto. Amelie aceptó a mi hija, y podría decirse que hubo tiempos buenos, pero cuando salió embarazada echó de lado a Charlotte, que tanto cariño le había tomado. Los roces aumentaron y llegaba el momento que terminaba largándome de la casa con mi hija por tantos problemas. Perdió a nuestro bebé en un accidente de tránsito por la inseguridad. Para ese tiempo estaba calmado, sin quebrar el celibato. Podría decir que le fui fiel inclusive al día siguiente. Semanas después, cayó en una depresión por la pérdida. Me dolió la muerte de nuestro bebé, pero tengo la seguridad de expresar que el destino supo muy bien barajar las cartas para después poner una por una a la mesa. Hay segundos en los que pienso que, si el niño estuviera aquí, ella seguiría siendo el mismo ser destructivo, incluso peor porque sería capaz de manipularme con el pobre e inocente niño. Estoy seguro de que sería un desastre de igual modo. Hace cuatro años llegué a mi límite y le pedí el divorcio. Mis padres intervinieron. Según ellos, iba a perder todo lo que con esfuerzo había levantado. Cedí por los bienes y el dinero. El maldito papel verde valió más que mi paz mental y que la de mi hija. 
 
    —Si decides divorciarte de esa mujer, me ocuparé de que nadie intervenga —asegura—. Ya no eres un jovencito sin responsabilidades. —Se retira. 
 
    Dejo caer el puño en la mesa. Ahora nadie se va a meter, qué conveniente. Maldita familia que me gasto. Es que esta vez no se lo permitiré a ninguno. A nadie. Introduzco la mano en el bolsillo de mi pantalón para sacar el celular y le marco a mi abogado decidido.  
 
    —¿En qué te puedo ayudar, Thiago? 
 
    También es mi amigo. Casi nunca le llamó, a menos que se trate de algo importante o dependiendo de la situación.  
 
    Owen y yo somos un equipo. Su despacho se estacionó en el décimo piso de mi edificio. Trabaja para mí y detesta a Amelie a un nivel universal. 
 
    —Arregla los papeles del divorcio. Me voy a separar del demonio. 
 
    Celebra y me felicita por mi sabia decisión. Asimismo, me informa qué tanto voy a salir afectado; los bienes se tienen que dividir. Al final deduzco los muchos sacrificios y años soportando a una mujer que no recuerdo haber amado ni un poco. ¿Los berrinches y caprichos para qué? No pienso caer en su juego. No voy a desperdiciar mi vida con sus manipulaciones ni tampoco por las de la familia. 
 
    —Si fuera por mí, hoy tendría los papeles listos para someterlos. —No dudo de su palabra—. Corrígeme si no lo haces por una mujer.  
 
    Ojalá hubiese sido por ese motivo y no por el de mi hija.  
 
    Desvío la conversación, ya que no quiero profundizar en el tema, no por el momento. 
 
    —Hazle una oferta que parezca imposible de resistir a cambio de su parte en la compañía, no importa cuánto tenga que pagar. —Me pongo de pie y me apoyo en el barandal. Miro a la nada. 
 
    —¿Estás seguro? No le va a gustar y menos cuando reciba los papeles —me advierte. 
 
    —Me importa una mierda si le gusta o no, tú hazlo. Regreso en unos días. 
 
    Después de ponernos de acuerdo, cuelgo decidido a enviarle un mensaje a la señorita Hernández. Debí ser sincero al momento que preguntó acerca de mi vida. No pude serlo. ¿Cuáles son las palabras que se utilizan para decirle a una mujer libre como el viento que tengo una hija y que estoy casado? No quiero verme como si me avergonzara de mi hija. Puedo ser un mujeriego follador, incluso el peor, pero de ahí a exponer mi vida con cualquier mujer que se me pare enfrente no. 
 
    Una patada directa al trasero para mandarme de regreso a los Estados Unidos exactamente es lo que hará Rosa Hernández. 
 
    Decido no enviarle ningún mensaje y me concentro en lo que haré de ahora en adelante. El proceso de divorcio no será sencillo. Estoy seguro de que Amelie no cederá tan fácil, y no hace falta añadir que su familia tampoco, por lo que se prolongará. Puedo visualizar desde ahora una Guerra Fría con esa mujer y todos los suyos. 
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 Capítulo 10 
 
      
 
    Thiago 
 
      
 
   D e regreso a la cruel realidad después de tres días de compartir con mi preciosa princesa, la consentida de papá. Ajusto el nudo de mi corbata frente al espejo de pie; lo que el desgraciado refleja es un hombre esperando comenzar una mañana excelente. La paz de un despertar debería costar un millón, vale toda la maldita pena. Despertar sin Amelie lo vale todo. Bien pagaría que fuera la señorita Hernández quien reemplazara el despertador. Se sentiría tremendamente bien observar sus bellos ojos, abrirse en las mañanas. Joder, sueño despierto y la puedo imaginar deslizándose por mis sábanas con una diminuta tanga y los pechos firmes al aire a la espera de ser atendidos por mí. La veo girarse con el culo alzado lista para que mi polla se hunda en su húmedo y tibio coño. Se me hace la boca agua. Levanto el móvil de la mesa dispuesto a escucharla. La necesito con premura.  
 
    —Daddy, me ha echado de menos estos días. 
 
    Mi polla salta de imprudente y no tengo otra opción que liberarla. 
 
    —Daddy requiere cogerla. —La escucho risotear y detrás preguntar: 
 
    —¿Habla en serio? 
 
    Aprieto mi glande con cuidado. El deseo carnal siempre ha estado encendido dependiendo del ánimo, sin embargo, con Rosa no existen posibilidades de apagarse. 
 
    —Claro que lo es, señorita Hernández. ¿Acaso piensa que estoy jugando? —Se mofa y me apetecería tenerla en mi habitación justo en este preciso momento—. Saboreo el castigo que le proporcionaré cuando regrese.  
 
    Intento aliviarme mientras ella se dedica a hablar como una profesional, subiendo mi temperatura a más de 450 grados. Es una llamada caliente. 
 
    —Le gusta lo sucio —resalta—. Sienta cómo mis manos bajan y suben por su pene erecto, consiguiendo que mi lengua reciba las gotitas preliminares.  
 
    Es una mujer inventada para mí y a la que he buscado por años entre muchas. Tengo un apetito insaciable. Si la cojo, daría pena debajo de mi complexión. 
 
    —Señor, lo bus… 
 
    «Maldición».  
 
    Me doy la vuelta devolviendo mi verga a su lugar. Abandono la conversación fogosa. La tela del calzoncillo le produce incomodidad a mi erección. Darme la vuelta y presenciar a la empleada a espaldas me causa una impresión graciosa. Pero la seriedad en mi semblante se mantiene notoria. 
 
    —Dígame. 
 
    Las mejillas rojizas me revelan lo avergonzada que se halla por ser imprudente.  
 
    —Excúseme, señor Thiago. Su asistente… 
 
    Elena entra y se lleva consigo a Shayle. La pobre sale de la habitación arrastrando la cabeza por el suelo. 
 
    —Aclárame esta mierda, Thiago. —Estruja la revista número uno del chismorreo en mi torso. En lo que yo reviso, ella cacarea—. Estás consciente de cuánto te va a costar el chistecito, ¿verdad? —Demonios, ¿en qué momento me descuidé? ¿Cómo perdí la cabeza? Ah, claro, gracias a la señorita Hernández en el supermercado—. No me interesa dónde metas tus putos huevos, tienes que cuidar tu imagen.  
 
    —Estas tratando con un hombre honorable y responsable.  
 
    Ella confusa contrae el rostro por mi cinismo.  
 
    —No creo poder solucionarlo. 
 
    —No se trata de poder. —La mirada siniestra me enchina la piel.  
 
    Ella es mi asistente personal y su deber es cuidar de mi imagen. En pocas palabras incluye, limpiar mis desastres. 
 
    —Veo difícil llegar a un acuerdo con ellos. Recuerda que llevan esperando una entrevista tuya desde hace un tiempo. —Golpea su labio con los dedos como si trajera algo entre manos—. Si consigo arreglarlo a cambio de la entrevista, ¿se la darás? Estamos a tiempo antes de que divulguen la información. Es una primicia hecha solo para ti. Las siguientes serán para el ojo del público. —Esto cada vez se torna tenso. La farándula es complicada, y en la situación en la que estoy es muy poco favorable, por lo que no tengo elección—. ¿Qué dices? —Afirmo con la cabeza—. Hoy arreglo la catástrofe que has causado, te aviso que me tomará todo el día. 
 
    —Elena, no puedes negar que la señorita y yo lucimos de película en la portada. —Le muestro una sonrisa traviesa.  
 
    Me arrebata la revista de las manos y se larga. 
 
    Elena es una latina muy ruda que lleva trabajando para mí cinco años. Hay momentos en los que huyo para no escucharla gritar. Posee la costumbre de explotar en segundos cuando la situación que se presenta la toma desprevenida y resulta no ser de su agrado. Se preguntarán por qué no la corro. No lo hago, ya que es muy eficiente con su trabajo. Además, me gusta su carácter y no creo conseguir ninguna igual.  
 
    El Rolex en mi muñeca izquierda me sirve como entretenimiento conforme bajo las escaleras.  
 
    —Thiago, ¿no piensas desayunar? Estos hombres de hoy en día no se alimentan como corresponde. No sé por qué conservas esos músculos, sinceramente —habla la mujer que me trajo al mundo. 
 
    —Madre, cuando se folla con regularidad, ganas masa muscular —le aclara Darcy en broma. 
 
    Nuestra madre se ruboriza. 
 
    —He de recordarte que te diriges a tu madre. 
 
    La golpea con la servilleta en el brazo.  
 
    —¿Por qué me pegas? Sí, es la verdad. Tú más que nadie deberías saberlo, ya que tienes cuatro hijos —se defiende.  
 
    Extrañaba sentarme en las mañanas a desayunar con la bulla de mis hermanas. Son tres mujeres; yo soy el único varón. Ya se imaginarán mi niñez rodeado de miles de muñecas, vestidos, esmaltes y maquillaje.  
 
    Noelle tiene 24 años y Avery 26 años. No puedo dejar atrás a mi querida Darcy, que tiene 21 años. Creo que mi madre se propuso una meta, la cual fue tenernos uno tras otro a las carreras. Dos de ellas están casadas, menos la pequeña Darcy, la consentida de la casa. Las pichonas no quieren abandonar el nido para rehacer sus vidas de manera independiente. Todas están presentes, menos Charlotte, que ahora descansa para mañana retomar las clases. 
 
    —No provoques el pico de tu madre, Darcy —recomienda el señor Aarón, quien terminó su desayuno—. Thiago, no pensarás viajar a Puerto Rico otra vez, ¿cierto? —Antes de que pueda responder a su pregunta impropia, prosigue con su arrogancia—. Digo, porque hasta donde creo saber el hotel va funcionando a las mil maravillas. 
 
    Todos se quedan callados ante su ironía. 
 
    Apropósito dejo caer el cubierto de plata sobre el plato con acritud. Esta es la parte detestable: que intervenga en mi vida. Es importante respetar mi privacidad y no interferir en mi vida. 
 
    —Es importante respetar mi privacidad y no interferir en mi vida privada —digo refiriéndome a todos sin excepciones—. Padre, lamento informarte que pasado mañana estoy de vuelta. —La soberbia que desprende mi progenitor ya no es una preocupación para mí. 
 
    Pensaba regresar en tres semanas, pero los planes cambiaron. 
 
    —Voy contigo, Thiago. 
 
    Mi padre le lanza una mirada inquisitiva a Darcy. 
 
    —¿De cuándo a acá eres partidaria de ese país? 
 
    —Te recuerdo, Darcy, que en dos días nos vamos de vacaciones a Hawái. —Avery le refresca la mente a la potra loca de la casa.  
 
    Conociéndola como lo hago, puedo asegurar que no irá, que la dejará plantada como la mayoría de las veces que organizan planes. 
 
    —Apuesto el culo a que no has encargado los bañadores —opina Noelle un poco irritante.  
 
    Si conocen lo olvidadiza que suele ser, ¿por qué razón la ocupan?  
 
    Infla las mejillas y niega divertida. 
 
    —¿Por una vez en la vida pueden evitar los problemas y desayunar como personas normales? —Dianne golpea la mesa con los puños y retoma su jugo de zanahoria.  
 
    Mi cuñado pensaba entrometerse, pero la actitud de mi madre hizo que se tragara su desagradable voz. No la necesitamos. 
 
    Comienzo por teclear con unas ansias que me carcomen y olvido por completo que estoy con la jauría de mi familia. 
 
      
 
    Thiago: No hemos terminado, señorita Hernández. 
 
      
 
    Darcy y su mirada interrogadora me acosan. ¿Cómo no si la tengo a mi lado?  
 
    La alerta de una respuesta a mi mensaje es audible para todos. 
 
      
 
    Rosa: Nunca lo di por hecho, Daddy. Todavía sigo anhelosa, por lo que ahorita no traigo ropa interior. 
 
      
 
    Mis carcajadas resuenan en el comedor y todas las miradas curiosas me asechan. Se quedarán con las ganas de enterarse.  
 
    No abandono la conversación, ya que se pone interesante en cada minuto que transcurre. 
 
      
 
    Thiago: Muéstrele a Daddy cuánto. 
 
      
 
    Platico con mi cuñado Marc, me pone al tanto de cómo va la compañía. Según él, los números verdes que se reflejan son favorables. Es el esposo de Noelle y trabaja para mí. Con él tengo una buena relación, en cambio, con Ryan no.  
 
    Sus noticias fueron lo suficiente buenas para mis oídos.  
 
    Lamentablemente, me veo obligado a abandonar la mesa para apreciar la fotografía poco borrosa que me ha enviado la señorita Hernández. ¡Joder! La linda vagina de esa mujer me puso duro como un tronco. Me aproximo al baño de la segunda planta para obtener privacidad. No puedo contenerme y termino utilizando mi mano con el fin de bajar este incendio que ella ha ocasionado. Entra una llamada y no dudo en atender. 
 
    —Me preguntaba si a Daddy le ha gustado la foto. —«Oh, señorita, no ayudas»—. Adoro su silencio. La respiración entrecortada como si estuviera ejercitándose me deja en claro que Manuela está haciendo un buen trabajo por mí. 
 
    Pillo el celular con el hombro y dejo caer mi mano en el borde del lavabo para apoyarme. 
 
    —Thiago, carajo, necesito usar el baño. ¿Acaso no piensas salir? 
 
    Maldición, hoy no es mi día.  
 
    Corto la llamada de un apagón y me subo el pantalón exhausto para salir del sanitario. 
 
    —Joder, ¿por qué diablos eres inoportuna? —Frustrado chasqueo la lengua por no conseguir terminar lo que empecé.  
 
    Ella apunta en dirección a mi polla parada. Por más que la acomodé, es evidente. Estiro mi saco para ocultarla. Al menos lo puedo disimular. 
 
    —¿Quién es ella? 
 
    ¿No decía que iba al baño? ¿Por eso tanta insistencia? 
 
    —Nadie que te importe. ¿No lo necesitabas con urgencia? —Me dispongo a caminar.  
 
    Ella viene detrás de mí e insiste en conocer los detalles profundos.  
 
    —Prometo no divulgar ni una palabra. Confía en mí, por favor. —Salgo de la casa. Ella todavía insiste con el interrogatorio. Se para frente a mí entorpeciendo mi ida—. Thiago Smith, ¿quién es la mujer con la que mensajeabas en la mesa? No intentes engañarme. Te conozco y no te he visto esa sonrisa desde que perdiste la cabeza por la madre de mi sobrina. 
 
    —Un diamante en bruto, Darcy, una mujer que me vuelve loco, la joya perfecta que siempre he necesitado —exploto. 
 
    Me abraza emocionada. 
 
    —Dime que es buena, Thiago, y no como el cascabel de Amelie. —Los dos reímos por lo de «cascabel»—. Quiero conocer en persona a la mujer que te tiene así… —maldita sea, apunta mi paquete de nuevo. Esto se pone incómodo. 
 
    —Pronto la conocerás. 
 
    Le proveo un beso en la frente y me dispongo a subirme a mi Jaguar deportivo, el cual me tiene seducido con el aroma a cuero del interior. 
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    Camino por el corredor de la compañía e ingreso en el elevador para que me lleve a mi piso, el último. Envuelvo el picaporte para darle la vuelta. Mi secretaria me llama. Viene corriendo con los tacones de lado a lado y los espejuelos casi en la punta de la nariz. Tiene un aspecto de solterona desesperada y no es la primera vez que la cacho en ese estado. Eso la hace única. Trabaja para mí desde que me entregaron la presidencia. Es de mi total confianza. Es una mujer discreta que me conoce como si fuera mi esposa; sabe cómo me gusta el café y qué no.  
 
    —Señor, tiene treinta mensajes y en el día de hoy dos juntas, una por videoconferencia con los socios de Inglaterra y… 
 
    —¿Otra con los accionistas de la compañía? —completo. 
 
    Asiente y dibuja una sonrisa angelical que desaparece dando paso a la preocupación.  
 
    —Lo esperan en… 
 
    —Programe la hora y envíele un correo con los detalles. 
 
      Trae su cabello amarrado en una coleta baja y está vestida con una falda adherida a sus caderas que le llega cuatro dedos arriba de la rodilla. De esas que suelen usar la mayoría para hacer caer a su jefe, aunque la blusa de botones no muestra nada.  
 
    Por primera vez se me hace hermosa. No puedo evitar fruncir las cejas por la curiosidad. Nerviosa se rasca el cuello por cómo la inspecciono. Estoy siendo indiscreto y le causo comezón, pues veo ronchas en su piel.  
 
    —Gracias, Chantel. —Abro la puerta. Antes de entrar, le digo—: Necesito de su discreción. 
 
    Finge cerrar una cremallera invisible en sus labios. Le ordeno dos tareas fáciles que requieren de mucho cuidado, dos pequeños regalos para la señorita Hernández. 
 
    —¿Quiere que se lo haga llegar hoy mismo a la señorita Hernández?  
 
    Lo pienso. 
 
    —Pasado mañana si es posible. 
 
    Hace señas con los ojos en dirección a mi oficina. Sigo la conversación sin dar importancia a lo que se refiere. Cuando se trata de Rosa, me desentiendo hasta de mí mismo. Ah, caray, lo que causa una bonita figura y un perfecto rostro. 
 
    —Eres un infeliz —sisea a mi espalda. Chantel intento ponerme sobre aviso e ignoré el gesto de buena fe. Me doy la vuelta. En efecto, es Amelie. La agarro del brazo e ingreso a la oficina con ella—. Suéltame. ¿Quién es la Hernández? Seguro se trata de una zorra sumada en tu lista. ¿Qué? ¿Ahora te dedicas a comprar putas?  
 
    La libero y me paso las manos por el pelo, agotado de muchos inconvenientes con ella. Intento aplacar mi irritabilidad divisando la gran vista que me proporciona la enorme ventana estilo pared mientras la oigo parlotear como cacatúa. Detrás de mi silla poseo la vista de la ciudad de Orlando para mí solo. Intento no perder la escasa sensatez que me queda con ella ignorándola para contemplar mi oficina. Frente a mi escritorio están situados dos sillones cómodos para recibir las visitas y a la derecha hay una mesa de billar para divertirme cuando tengo un imprevisto con una figura femenina de carne y hueso. Al otro lado está ubicado el baño para mi uso personal; una ducha instalada por si las emergencias surgen. 
 
    —Tenemos un matrimonio sólido de muchos años, Thiago. Crie a tu hija como si fuera mía y así me agradeces. 
 
    Me rasco debajo de la barbilla de adentro hacia afuera. Ella enumera puras palabrerías. «Sólido» y «mía» y «agradeces» me causan risa. 
 
    Owen entra alegre y silbando. 
 
    —He sometido los papeles del divorcio… —Él se retira por donde entró. Me deja con el problema. Pensándolo bien, es mejor salir de esto ahora. ¿Para qué darle largas al asunto? 
 
    —Desde hoy te declaro la guerra, Thiago Smith Miller. Te juro que te voy a aplastar como la vil cucaracha que eres. Te arrepentirás por el resto de tu asquerosa vida de engañarme durante años. —Paso por alto las amenazas cuando me siento en mi silla, que giro para descubrir el cielo azul—. Alerta a Hernández que se prepare para recibir el golpe. —Intenta intimidarme con sus advertencias, y lo consigue sacando una reacción violenta de mi parte. 
 
    A grandes zancadas la sujeto por el cuello. Y la obligo a retroceder hacia la puerta sin pensar con claridad. La parte posterior de su cabeza choca con la madera hueca. Para detenerme, presiona sus manos en mi pecho por instinto humano ante su defensa.  
 
    —No se te ocurra meterte con ella, porque te juro que vas a despertar un Thiago jamás visto. —advierto ofuscado. Su rostro se torna rojo por la violenta presión que ejerzo con mi mano. 
 
    La creo capaz, porque ya bastante me arruinó la vida. No le voy a permitir cruzar la raya. Mientras yo viva, protegeré a Rosa así sea de mi propia familia.  
 
    —M-Mátame, ya lo hiciste al meter a esa mujer en nuestras vidas. —La laguna desaparece de mis ojos. Noto su bellísimo semblante morado y los ojos azules a punto de escapar de sus orbitas. Tose cuando la libero y busca el aire, desesperada, tocándose el cuello y el pecho—. ¡No te soporto! Te odio y no te soporto, desgraciado. 
 
    —¿No me soportas y me odias? ¡Qué bien! Si es así, porque sigues aquí, no olvides que el sentimiento es mutuo. —Me aparto. 
 
    Ella me agarra del brazo y trata de enterrarme las uñas. La manga de mi chaqueta me protege. 
 
    —Yo te amo y al mismo tiempo te aborrezco. 
 
    La sonrisa inhumana que me obsequia hace que mi cerebro se congele para no actuar como un hombre en sus cabales. Se da la vuelta y contonea las caderas con intenciones de abandonar la oficina. Le impido que se marche sujetándola por el moño alto y la arrastro hacia la mesa de billar.  La recargo del borde de madera y hago que se incline lo necesario como para lograr mi propósito. Con celeridad, le subo el vestido a la cintura, descubro que la atrevida no trae ropa interior, y le separo las nalgas. La desgraciada tiene insertado un plug anal con una piedra violeta en el centro. Mierda y más mierda, joder. Ella conoce mi debilidad. Siempre termino cayendo. 
 
    —Espero que mi sorpresa sea de tu gusto. —He caído en su juego—. Hoy las telas sobraban para esta ocasión. 
 
    Ella, astuta, me estimula muy en lo profundo de mi ser. Le propino dos nalgadas. Chilla anhelante. Consigo que la tonalidad se torne roja en su piel pálida. Antes de liberar el animal, saco de mi bolsillo un preservativo para irme a la segura. No quiero sorpresas, y con eso me refiero a un embarazo no deseado con la mujer que me ha hecho la vida imposible. 
 
    —Sí, mi amor, penétrame fuerte, como a ti te gusta. 
 
    ¿Qué hombre sería si no le facilito lo que a ella le apetece?  
 
    Cierro los ojos y me deslizo en su profundidad. Gime. Me detengo, me inclino y en un tono duro le hablo.  
 
    —No quiero escucharte. 
 
    Ella asiente con la cabeza ignorando mi indiferencia.  
 
    Juego con el plug girándolo un poco y observo lo atractivo en su zona. La mejilla derecha de Amelie reposa en el fieltro verde, sus labios apretados; reprime sus gemidos desafinados. Lo que menos aspiro es oírla berrear, por lo que inicio embistiéndola. Estoy convencido de que debe estar sufriendo internamente porque es muy ruidosa cuando se trata de sexo. 
 
    La tomo del cabello y me corro en su interior con el incómodo látex. Le retiro el plug anal. Ella no se contiene y detona. Me subo el pantalón junto con el calzoncillo, me devuelvo a mi silla. Desecho la evidencia en el recipiente de basura después de comprobar que no hay una fuga y mi semen permanece allí. Ella me observa parada frente a mi escritorio arreglándose. 
 
    —Regresa a casa. —Se comporta como una sumisa, cumple con su importante papel. 
 
    —Que hayamos tenido sexo no implica que regrese. 
 
    Se disgusta y enarca una ceja en lo que yo le revelo una sonrisa fría. 
 
    —Eres mío y de nadie más. Ninguna mujer aceptará tus gustos como yo. 
 
    Me carcajeo por lo patética. Llevo la punta del plug a mi nariz e inhalo su aroma ante su mirada suplicante y lo dejo caer en el recipiente. 
 
    —Permíteme informarte que hay muchas dispuestas a complacerme, la diferencia es que ninguna es tú y eso te duele. 
 
    —Ríete ahora, desgraciado, que el que ríe de último ríe mejor. 
 
    Sale de mi oficina cerrando de un portazo.  
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    Ha pasado un rato y parece que los documentos no se quieren terminar. Bajé el estrés con Amelie, que, por lo visto, no me sirvió de mucho.  
 
    La bonita secretaria entra sin tocar y me avisa que es la hora de presentar mi cara en la sala de juntas. Encamino mis pasos, listo para cerrar los tratos importantes y entro a la sala. Los accionistas están sentados, esperan por mí, y asienten con respeto. Chantel se encarga de preparar el ordenador para enlazar la llamada. Escucho las propuestas rigurosas. Por un diminuto momento pienso que soy el hombre que prefiere tratar con animales que, con seres humanos, pero tristemente así es mi vida, negociar lo mejor que le convenga a la compañía. Soy el presidente y dueño del mayor porcentaje por ser el único hijo varón; las otras pequeñas partes le toca a cada uno de los señores que ocupan la mesa. No cabe aclarar que todo fue por el beneficio de mi progenitor. A mis hermanas les paso una mensualidad por obligación. Además, no tengo problema con ello. Es una buena suma para vivir sin preocupaciones. 
 
    Mi padre era el dueño de la compañía, un patrimonio que dejó en las ruinas y que terminó heredándome en vida. Él no soportó verla hundida y sufrió un pre infarto en medio de la bancarrota. Por suerte, está vivo. Se dedicaba a los juegos clandestinos. No vendió a mi madre porque no se le pasó por la cabeza. El médico le advirtió que, si continuaba por ese camino bajo la presión del estrés por sus negocios, se iba a perder el crecimiento y momentos importantes de su nieta y los futuros. Recapacitó después del desastre que ya había hecho y lo solucionó arreglando mi matrimonio con el padre de mi esposa, a quien le debía una suma excesiva. La deuda que mi padre tenía con Peter se saldó a través del casamiento. De ese modo, todos vivieron felices, menos yo. Mi esposa Amelie es una mujer atractiva, diría que quien la ve queda flechado, en cambio, yo no. No quiero ser grotesco y me limitaré, pero si no lo menciono, dirían “¿Y por qué te la coges?”. Es la parte donde caigo en la lujuria, la debilidad del hombre, joder. Aquel demonio con la que me eché un polvo hace un buen rato me resulta exquisita solo para abastecerme sexualmente. Es malo y se escucha sucio, pero sería hipócrita al negarlo. Es la única química que tenemos, sexo. 
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    La junta acabó y ahora estoy en mi oficina sosteniendo una plática con mi abogado acerca de temas laborales que quedaron pendientes por mi viaje a la isla, de donde no debí salir.   
 
    —Metí la pata hasta el fondo —reconoce Owen sentado frente a mí. 
 
    —De alguna u otra forma se iba a enterar. 
 
    Lo relajado se me da natural. En fin, lo que tenga que ver con Amelie me resbala como el aceite para bebé.  
 
    —Sobre el asuntito que me informó Chantel, ¿quieres que lleve tu nombre o el de ella? —Pincha el bolígrafo con los labios y espera. 
 
    —No, quiero a la señorita Hernández como la propietaria. Aprovechando esta conversación, necesito que transfieras partes de mis propiedades, yates y dos cuentas bancarias a nombre de Charlotte. No pienso dividirlas con Amelie. Es el patrimonio de mi hija. 
 
    —¿No te parece que vas muy rápido con la señorita Hernández? No está embarazada, ¿o sí?  
 
    La táctica para sacarme información no me sorprende. 
 
    —Joder, Owen, estamos en pleno siglo XXI, un hijo no ata a un hombre. Actualízate. ¿Qué…? Pero ¿qué diablos pasa contigo? 
 
    Estira los brazos y se ríe para después sacar de su maletín los documentos significativos. Los coloca sobre el escritorio. Sin desconfianza, firmo cada hoja. Lo estimo y le tengo confianza. Es mi asesor en temas legales y no se me puede pasar que también es mi consejero personal. Estoy en sus manos. Es mi amigo de infancia, incluso estudiamos juntos hasta llegar a la universidad, y mi cómplice. 
 
    —¿Estás seguro de esta decisión precipitada? Si tu familia se entera, esa pobre mujer lo va a lamentar. —Devuelve los papeles a su lugar. 
 
    Descanso varios segundos al cerrar los ojos y recupero el aliento. ¿Desde cuándo me importa lo que opine mi familia? Soy un experto desafiándolos. Lo que no toleraré es que me hagan la misma porquería como sucedió con Ivannie. El ámbito millonario es un tanto complicado, por desgracia pertenezco a ese mundo. 
 
    Los círculos de la realeza acostumbran a guardar las apariencias, y eso viene siendo lo más importante para ellos. No es mi caso, al menos no el mío. La sociedad millonaria están vacíos, solo que no les cuesta fingir para no ser la comidilla en las revistas o en el importante círculo de amistades. Amistades falsas con las que no puedes contar. Critican y miran a la clase baja como bichos raros. Se creen superiores.  
 
    Mis tres hermanas y yo parecemos no ser dignos del apellido Smith por pensar desigual a nuestros padres.  
 
    Lo único productivo que aprendí, incluso creo heredar, y lo digo con orgullo, es lo aplicado. Lo mío es trabajar para vivir cómodo a base de mi esfuerzo. Al final dejaré a mi hija bien parada por si falto. Soy realista, todo puede suceder, no somos eternos.  
 
    Se deja caer en el respaldo del sillón y me saca de Plutón. 
 
    —¿La amas? 
 
    —Es una ladrona. Me robo el corazón. 
 
    Afirmo y dejo que mis antebrazos caigan en el escritorio. 
 
    Owen seguro piensa que estoy loco. No lo puedo estar más. Joder, es real lo que siento. Se escucha descabellado, pero ¿quién dice que no se puede amar a primera vista después de una hora? ¿Quién lo dice?  
 
    —No accedas a los chantajes familiares. No dejes que sean denigrantes como lo fueron con Ivannie —recalca y se levanta del sillón—. Ahora no pierdas la cabeza. ¿Ella sabe que eres casado y que tienes una hija? 
 
    Diablos, que te lo estrujen en la cara, es bestial. 
 
    Abro la primera gaveta y saco una cajetilla de cigarros. Le ofrezco uno, el cual toma. 
 
    —No, le mentí. Bueno, fue una pequeña omisión. —Le doy una calada al cigarro de menta. Relaja mi realidad al instante.  
 
    La mirada reprobatoria de Owen y estás en graves problemas me vale. 
 
    —Pero ¿qué carajo? Thiago, es algo que no puedes ocultar. Si de casualidad te ve en las revistas posando con tu familia o en Wikipedia. 
 
    Enciende el bombillo en mi cerebro. Me pongo de pie. Él deja el cigarrillo en el cenicero que está en la esquina del lapicero. 
 
    —Tú vas a eliminar todo rastro en Internet. 
 
    Abre los ojos sin creerlo y se exaspera.  
 
    —Definitivamente perdiste la cabeza. ¿Quién crees que soy? ¿Un hacker? No me jodas, Thiago. —Las manos en su rostro me indican que lo he estresado por mis locuras. 
 
    —Cumple con tu trabajo, Owen, ¿o te queda grande? Tú me lo dices y yo solo me comunico con Elena, que seguro desviará la información, así sea por un corto tiempo. 
 
    Mierda, con ella no podría contar, sería para que me tragara con la boca.  
 
    Se encrespa, no convencido del todo. 
 
    —No se trata de eso, Thiago… 
 
    —Es una mujer libre, Owen. Si la conocieras, me entenderías. 
 
    La desesperación por querer que comprenda mi situación es agonizante. 
 
    Comprensivo levanta la mano y pide permiso para hablar. 
 
    —Supongamos que te divorciaste, ¿cómo diablos vas a presentarle a Charlotte? No me digas que la harás pasar por tu sobrina, porque entonces te perdimos.  
 
    No suena mal la idea, pero no soy tan bastardo como para llegar a dicho extremo. 
 
    —Ya tengo suficientes problemas como para ponerme a pensar. 
 
    —Y los que te faltan —sisea por lo bajo—. Mañana viajo a primera hora a tu isla preferida por unos documentos faltantes del hotel que se requieren en la compañía. 
 
    Tocan la puerta. Hago pasar. La secretaria bonita e intrigante que me pareció en el día de hoy viene pisando como un torbellino. 
 
    —Señor, la entrega está programada para pasado mañana, es decir, para el jueves. —Le pido que se retire después de pasarme el valioso recado—. Oh, su esposa le dejó un mensaje. —Miro a Owen y luego a Chantel. ¡Diablos!, desearía verla sin espejuelos. Tiene ojos bonitos, de un tono azulado. Hago un ademán para que lo deje salir—. ¿Lo leo a mi manera o…? —La interrumpo, ya que no tengo todo el día para esa barrida de palabras. De solo apretar el puente de mi nariz, ella lo entiende—. “Eres una rata de lo peor y quiero que recojas tu basura de mi casa hoy mismo”. —Sonó como si Amelie estuviera metida en su cuerpo. 
 
    Nos reímos del dichoso mensaje. Si soy sincero, no se cansa de buscar pleitos. 
 
    —Avísele que Gabriel irá por mis pertenencias a no más tardar en la tarde —le hablo antes de que se marche—. Dígale que es una monstruosidad y que me voy de su infierno para no verle la cara de escopeta. 
 
    Es un poco ignorante de mi parte enviar ese tipo de recados. Total, tengo que divertirme un poquito y desquitar que se aguante como yo he sabido hacerlo desde que estamos juntos.  
 
    Gabriel es el chofer de mi madre, de la casa, para ser más preciso. En raras ocasiones lo ocupo, y una de ellas es por situaciones como esta. 
 
    —¿A mi manera o…? 
 
    Demonios, ella es tan recta que no puedo a veces con su estricto profesionalismo. 
 
    —Como lo he dicho, por favor, avísale a Gabriel. 
 
    Se retira como entró. 
 
    Owen no para de reírse y tomarme el pelo con sus burlas. 
 
    —Es ruidosa y mona al mismo tiempo —expresa siendo “cortés”.  
 
    —No se te ocurra mirarla. Luego me criticas de mujeriego. 
 
    Es peor que yo. La palabra encaja en su perfil. Bueno, espero que los taconeos no hayan sido motivo de su presencia. No quiero que se la coja, es muy dulce para él. «Thiago ha reflexionado desde que se enamoró del diamante en bruto». Joder, sí hay que pulirla, yo soy un joyero experto que se toma en serio su trabajo. 
 
    —Nos estamos viendo en tu preciosa isla. Las chicas de piel canela serán solo mías. 
 
    Ese comentario no me afecta. 
 
    —Tengo lo mejor de la isla. Ya la conocerás. 
 
    Pronto, mi diamante, te voy a sorprender. Voy con todo o nada. Ahora quiero escucharte gemir hasta que no te quede aliento. 
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 Capítulo 11 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   L a dedicación es lenta en cuanto paso los productos para escanearlos. Hoy la pereza se me ha arrimado de una manera que no consigo retomar la rapidez de los días anteriores. Los ánimos los tengo por los suelos, y es que hoy se cumple un mes de la partida de mi abuela. Reír en este día me cuesta trabajo y lo que quiero es encerrarme en su habitación para ahogarme en mi llanto. No tenerla conmigo me duele por más que trato de aprender a vivir con su ausencia. La única mujer que podía describirme en menos de cinco segundos no está en esta tierra y me ha dejado sola. Cuánto quisiera que el tiempo retrocediera a mi favor para que me la traiga de regreso y pueda mirar con sus propios ojos en lo que se ha convertido su nieta, en una mujer responsable, trabajadora y con ganas de salir adelante. La nostalgia me ha dado una bofetada en la cara para que observe la realidad ante mis narices y también para que vea el tiempo que desaproveché por andar en las calles. Cuestionar a Dios, ¿por qué se la llevó tan pronto?, me causa temor. Quiero pensar igual que ella, que allí no le dolerá nada, ni siquiera un hueso. Pero soy tan egoísta que prefiero tenerla con todos sus achaques que hacerme a la idea de que está muerta. ¿Cómo pudo irse sabiendo que todavía la sigo necesitando? Quiero gritar fuerte y correr hasta donde mis piernas me lo permitan. Dejo caer la caja de cereal en la correa al mismo tiempo que se me escapa un suspiro para no desarmarme delante de las personas. 
 
    —Rosa, ¿por qué no te tomas tu tiempo libre? —La vecina lo notó. 
 
    Cierro mi terminal y salgo de ahí. Si no lo hacía, me iba a ahogar. 
 
    —¿Por qué, Dios? —Me lleno de valor para cuestionar al Todopoderoso y miro el cielo atardecido en una esquina de la acera no muy lejos de mi trabajo—. ¿Por qué me toca vivir sin la única persona que añoro? —Desato mis lágrimas. Me pongo en cuclillas y escondo la cabeza detrás de mis brazos cruzados. Pasé de ser una prostituta de una esquina a una un poco discreta por un millón, que a su vez es cajera, pero aún me siento vacía. El hueco que guardo en mi pecho es pavoroso y desolador.  
 
    —Él lo ha decidido así —escucho la voz del semental. Por primera vez no quiero subir la cabeza para verlo, no ahora que estoy debilitada—. Señorita Hernández, usted debe considerarme —aconseja ronco. El calor de sus manos traspasa la tela del polo que cubre mis hombros—. No es bueno afligirse. —Me acaricia con ternura—. Mire allí, por favor. —Reniego sin levantar la cabeza. No quiero. No puedo—. Le he traído una sorpresa —Él no conoce la palabra rendición. 
 
    —Rayos, Thiago, estacionarse aquí es un caos. 
 
    Gracias a la voz de una mujer levanto la cabeza. Él me sonríe abiertamente, queriéndome decir “No lo hiciste por mí y sí por ella”. Pasa sus pulgares por mis párpados inferiores y retira los restos húmedos que ha dejado mis lágrimas.  
 
    —¡Hola! —me saluda emocionada. 
 
    Me pongo de pie con la ayuda del semental. ¿Quién es? ¿Acaso es su novia? No puede ser, el contrato estipula que está prohibido tener una relación fuera. Es joven y muy hermosa. Cómo sea la novia le rompo la vida al mentiroso hipócrita. Y ella se ganará una despelucada de a gratis.  
 
      —Te presento a mi hermana Darcy. 
 
    Un alivio me recorre por dentro. Alarga su mano para saludarme.  
 
    Cuando se la doy, me jala y me planta un beso en la mejilla. Pero ¿qué…? 
 
    —Venga, cero formalidades, que eres mi cuñada. —El aura de la mujer es resplandeciente. No me da tiempo de asimilar la noticia. Los rizos rubios se le mueven por encima de su hombro según salta entusiasmada. De cuñada no tengo un pelo porque yo entre en la vida de su hermano de manera temporal—. A este perro enamorado se le ocurrió regalarte… 
 
    Señala un Ferrari 488 Spider rojo. ¿Por qué todo lo relacionado con él tiene que ser rojo? ¿Cuál es el empeño, lo mismo fue con el vestido? Thiago nota el disgusto por mis gestos faciales. 
 
    —Prometí llenarte de pasión, mi diamante —revela cerca de mi oído. Turbada arqueo una ceja por lo de «diamante»—. Ahora ve por él y siente cómo ruge el motor. 
 
    Su hermana me tira del brazo y me invita a caminar. 
 
    —Quedarás seducida. —Abre la portezuela. Me incorporo en el asiento del conductor. Fijo el retrovisor y apunto a donde no pueda verme yo misma. Lo veo en el mismo lugar tocándose el mentón y con una mano en la cintura—. ¡Vamos, estrénalo!  
 
    Enciendo el auto aún en el parquímetro y lo acelero. 
 
    —¡Maldición! —exclamo con una sonrisa al escuchar y sentir a la bestia.  
 
    Darcy se devuelve con su hermano y me facilita el espacio. Necesito apreciar y asimilar el obsequio. Aprieto el volante con mis delicados dedos. Huelo el interior a nuevo y jugueteo con los botones; el techo solar se abre y el sol me arropa la cabeza.  
 
    —Huye de aquí, diamante. Piérdete en el paseo de la princesa, que yo allá te alcanzo. 
 
    Me sobresalto, no lo esperaba. 
 
    —Ja, ja, ¿y mi trabajo qué? —Bufo como si fuera tan fácil desprenderse de las responsabilidades.  
 
    Él apoya los codos sobre la portezuela aprovechando que la ventanilla se encuentra bajada.  
 
    —¿Quién dijo que lo necesitas cuando posees detrás de tu asiento en el suelo un millón de dólares? —Mis ojos se abren por la sorpresa inesperada—. Te amo, mi diamante. —su voz es una dosis de dulce para mi alma. Me regala un casto beso y se marcha. Tengo un millón de preguntas rondando por mi mente.  
 
    Me vuelvo para cerciorarme de que sea cierto y no una broma de mal gusto. Agarro el maletín plateado un poco complicada y curiosa, lo coloco sobre mis muslos. Quito los seguros y mi lengua se adormece por la impresión. Demonios, la fila de billetes de cien afinadamente acomodados me provoca resequedad en la garganta. Respiro el aroma a dólares, delicioso. Justo ahora necesito una goma de mascar, para distraerme porque la lluvia de emociones que ha caído sobre mí de seguro no me permitirá concentrarme. 
 
    Sometida a la incredulidad grito y golpeo el volante. «¡Soy millonaria!». Devuelvo el maletín en su lugar. 
 
    Pongo en marcha a la bestia de cuatro neumáticos.  
 
    Con esos fajos de dólares compraré mi propia casita en la costa, no tan grande porque me pierdo. Pagaré mis pequeñas deudas e indagaré en la carrera de modelaje. Ya me veo posando en sesiones de fotografías para una línea de atuendos glamurosos. Ni el sol que me alumbra el centro de la cabeza y se extiende al lado derecho de mi mejilla me incomoda. ¿A quién le podría molestar después de tener en las manos tantos billetes? No me quepo yo misma. El cabello se me alborota por la alta velocidad. Conduzco a noventa millas por la autopista con la emisora romántica encendida mientras canturreo la canción de Ednita Nazario sin querer. 
 
      
 
    Abre tu corazón, no tengas miedo, no 
 
    Cierra los ojos siente lo que estoy sintiendo yo 
 
    Toma mi mano ven, quédate junto a mí 
 
    Deja que el mundo gire olvida todo el dolor 
 
    No te detengas, no mires atrás porque el pasado puede lastimar 
 
    Al apostar tal, vez puedes ganar 
 
    Sin querer, me estoy enamorando sin querer 
 
      
 
    «¿Será coincidencia o son imaginaciones mías?», indago. 
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    Después de la celebración, caigo en cuenta acerca de la entrega del dinero antes del plazo acordado verbal y por escrito.  
 
    —He destruido el contrato. —me informa cómo si me hubiera leído la mente. Separa mis piernas, las que mantenía cerrada, ejerciendo presión y se metió a fuerzas en el pequeño espacio, arrojándome una suave mirada. 
 
    —¿Se terminó? —Quiero cuestionarlo hasta que ya no me queden dudas, es lo que quiero, pero me aguanto. Agobiarlo no es el plan. ¿Se habrá hartado de mí? Si apenas empezaba lo bueno entre nosotros. 
 
    Desliza ambos brazos por mis hombros. Estoy sentada sobre una muralla donde debajo abarca el agua salada del mar. Las preguntas se formulan en mi cabeza. ¿Esa fue la razón del auto y el dinero precipitado? 
 
    —Rosa, necesito hablar contigo de un asunto importante… —Se ve interrumpido por su móvil.  
 
    Me pide un segundo y se aparta para atender la llamada. Lo chocante es que me llamó por mi nombre y no señorita Hernández, como siempre suele hacerlo. Su comportamiento me desconcierta. Es como si compensara una travesura a través del coche costoso y el adelanto. No soy una santa, por lo tanto, tengo mis oscuros secretos, pero él me parece que tiene uno muy gordo y bien oculto. Agita la mano como si discutiera. Achico la mirada y estudio su actitud. Si no supiera que es soltero, diría que ese Thiago es un hombre frustrado por su esposa tóxica.  De solo pensarlo me asqueo. Tuve una infancia complicada; mi padre abandonó a su familia por otra mujer. Nunca destruiría un matrimonio. Es distinto vender el cuerpo a un cliente por una noche y otra muy distinta pedirle a un hombre casado que te ame hasta reventar. ¿A dónde quiero llegar? De igual manera, una noche con un caballero por dinero es incorrecto. Ahora aquí cambia un poco el rol, pues sabes que no se va a repetir siempre. En cambio, supongamos que el semental es casado y yo de egoísta le exijo un sentimiento, ¿y qué va a suceder más adelante? El matrimonio de ese individuo guapo que llena un traje blanco y usa unas gafas Ray Ban como accesorio se quebraría en mil pedazos si llegase a amarme. Lo lamentable es que me lo ha confesado tres veces. Estaría engañándome si niego lo complacida que me siento al escuchar salir de sus lindos labios esas dos bonitas palabras, incluso su presencia desaparece mi tristeza, cuando no debería ser así. Regresa y reparte besos por el contorno de mi rostro muy meloso. Me dejo mimar y disfruto del agradable contacto. 
 
    —¿Por qué me consiente? Hasta donde tengo entendido, tenía un castigo para mí —comentar pícara y morder mis labios no es una tarea difícil. Como respuesta estruja mis muslos—. ¿No es así, Daddy?  
 
    Los turistas pasean por el recorrido y él me baja de la muralla y me carga entre sus brazos. La gente nos observa gracias a nuestras risotadas por sus ocurrencias. Me baja tan pronto llegamos a mi coche y me pide que maneje. ¿Cómo no lo voy a hacer si es mi auto y estoy como niña emocionada por el juguete nuevo que jamás pensé tener? Ni siquiera lo soñé.  
 
    —¿Estás listo? —le pregunto con una sonrisa traviesa.  
 
    Se vuelve un poco, se acerca a mis labios y expulsa la respiración de su boca apropósito. Este hombre es perfecto para mí. 
 
    —Demuéstreme cuánto me extraño. 
 
    Mi cara es una película, no lo esperaba. ¿Lo extrañé? No me dio oportunidad de hacerlo, porque me llamaba a cada hora, sin añadir que regresó muy pronto. Creo que no hubo suficiente tiempo para extrañarlo. Lo demostrativo me gusta y pienso que mis pantalones de trabajo estorban. Santos, soné necesitada. No me puedo contener, así que termino escupiendo lo que tenía en la punta de la lengua.  
 
    —Le voy a mostrar cuánto. —Le meto el pie a la gasolina. Puedo verlo por el rabillo del ojo tragar preocupado—. No se tense, el médico siempre recomienda el cuerpo flojito… 
 
    Bendito, ¿por qué él es tan travieso? No me da la oportunidad de explicarme, ya que mete la mano por mi entrepierna por encima del pantalón. Los efectos del toqueteo empiezan a surgir y aumento la velocidad. Segundos después, la reduzco, ya que no quiero morir. 
 
    —¿Le gusta, señorita Hernández? 
 
    Cielos, ¿a quién no? «Quítame el pantalón por lo que más quieras», grita mi necesitada subconsciente. Como si me hubiera escuchado, suelta el botón, luego inserta las manos debajo de mi trasero para que lo levante un poco. Lo hago siguiéndole la corriente. 
 
    —Cielos, tienes que detenerte. —Estrangulo el volante cuando me doy cuenta de que lo ha conseguido: me bajó el pantalón a la mitad de los muslos. Mis quejas inundan el interior del coche, pues, no puedo manejar con la mayor distracción.  
 
    De la guantera extrae una tijera, y ya sabrán que ha maniobrado, haciendo de las suyas. Mi pierna derecha es libre.  
 
    —Ahora no tiene excusa. Desconozco lo que le ha recomendado su médico con relación a manejar. —Se inclina. El jadeo se me escapa por el roce atrevido de sus labios en mi muslo—. En mi país, si no tiene los ojos puestos en la carretera, el oficial la da por ebria, la detiene y la lleva a la comisaría.  
 
    Aparta la diminuta tela de mi entrepierna.  
 
    —Así no, detente —imploro al sentir su lengua en mi sexo deseoso, pero el deseo se esfuma cuando propina un mordisco en mi labio mayor con toda la intención. 
 
    —Daddy, mi rabiosa. Le recuerdo que no puede decirme NO. Cuando quiera comerme su coño, lo haré ya sea en lugares públicos y usted cederá sin protestar. 
 
    «Chúpate esa en lo que te llega la otra, Rosin».  
 
    «Cállate, perra. No eres tú la que va manejando mientras un papi experto seductor y el don de la belleza te lame hasta el cerebro».  
 
    Cielos, la lengua cálida y húmeda no me da tregua. Me pierdo en el asiento. Contengo el aliento para no ser arrastrada a sus placeres, irresistibles. Me gusta todo lo que a él le satisface. Nunca me había entretenido tanto. Jugar es un arte para él. Hacerme caer es a lo que él apuesta para ganar. 
 
    —Sea una buena chica y le prometo que la haré llegar al orgasmo. 
 
    Me muerdo la lengua casi convencida, pero la razón es estricta y me exige que lo detenga, no obstante, mis pliegues estimulados por su experta lengua exigen a que no se me ocurra, que es una nueva experiencia llena de adrenalina. Acabo haciéndole caso a la razón y no a mi sexo nublado por él. Giro el volante a la derecha a propósito. Su cuerpo, por el brusco movimiento, queda pegado a su puerta.  
 
    —Escúcheme bien, Thiago —Enojada espeto ya una vez estacionada.  La verdad no sé ni porque lo estoy. Quizás es que me gusta cuando se porta de ese modo y no quiero dárselo a demostrar—, una cosa es jugar y otra muy distinta que me trate como una sumisa. —Repartiría el millón si su cara enfundada de coraje fuera mostrada en las pantallas de cine justo ahora. Casi se me olvida lo que me propuse en su suite por culpa del semental—. La ama seré yo. Sin embargo, tú serás mi puto sumiso si continúas intentando someterme. —Le apunto con el dedo. Tensa la mandíbula sin protestar. Este juego ya lo he ganado—. Por otro lado, sus juegos raros me gustan, pero cuando yo diga no, es un no rotundo.  
 
    Él, me disuelve. Busca que me contradiga empapándome de su pasión. 
 
    Chasquea la lengua. Se baja del auto con gesto ofendido, rodea la parte trasera y abre mi puerta del conductor. 
 
    —Pásate al otro lado. —Me parece una orden severa que viene acompañada del tuteo. No le hago caso y me cruzo de brazos—. Impusiste tus reglas, Rosa. Ahora pásate. 
 
    Termino cediendo, no porque él lo quiera, sino porque estamos orillados a un lado de la carretera sin ningún motivo que nos justifique y un oficial nos puede multar. Apretuja el volante con fuerza. Al lado de él soy una floja. Cualquiera pensaría que estoy loca, pero me excita ese gesto, y ahora pagaría por su atención.  
 
     Mirarlo así de tosco con las cejas fruncidas y el labio candente… ay, cielos.  
 
    —Deje de mirarme cómo lo hace. 
 
    Regreso la formalidad. Me cubro los labios para no reír y miro por la ventanilla. Juro que siento su mirada quemarme; traspasa cualquier barrera que yo imponga. 
 
    —Tengo una curiosidad. —Amarro mi cabello en una coleta alta con una liga. Puedo percibir la sonrisa de medio lado. Él me acelera, y si cree lo que yo estoy pensando, está muy equivocado. ¿Y por qué no? Me impulso lo necesario para llegar a su oreja blanquecina—. Lo cabreado me gusta cuando viene de usted. Quién sabe si lo hubiera dejado terminar. —Barro mi lengua por el hélix de su oreja para después tirar del lóbulo despacio y a propósito. Gruñe, y lo disfruto. Mi mano consigue llegar a su pantalón y agarra su paquete con ganas. Me gano suaves gruñidos por los movimientos que realizo por encima de la molesta tela costosa. Le suelto el cinturón y desabrocho su pantalón con una agilidad asombrosa e ignorando si nos detiene la policía. 
 
    —Señorita Hernández, estoy manejando y no es conveniente… —Cierra la boca al minuto que introduzco su pene en mi boca con un gusto tremendo, encantada de escucharlo gemir cuando lo llevo a la profundidad de mi garganta. Empuña mi cabello, destruye mi coleta e intenta mantenerme abajo, pero no lo consigue, ya que no le doy el gusto del todo. Deslizo mi lengua alrededor de su glande hinchado y leo su penetrante mirada, quiere más, anhela follarme, así que no realizó ningún movimiento. 
 
    —Sea un buen papi y…  —utilizo sus mismas palabras en su contra—, le permitiré correrse en mi boca. 
 
    Achica la mirada perversa. Quiere liquidarme. Al semental no le gusta que le den de su propia cucharita, pobrecito.  
 
    «¿No podías dejarme ver tu lado sensible semental?».  
 
    —La venganza es un plato frío que se sirve en la mesa, señorita Hernández. —«Trágame, tierra». Ingiero saliva, pues, resultó ser vengativo—. Hoy papi seguirá sus reglas. —Ahora soy una dama poderosa, su rendición me lo ha dejado claro. Por último, le otorgo un beso húmedo en la punta y me incorporo tranquila en mi lugar—. Rosa, no pensarás dejarme en este estado. —Acaricia mi muslo buscándome.  
 
    «Necesitarás una olla de presión para ablandarme». 
 
    —Daddy me ha amenazado y a Rosa no le gusta. —Hago un puchero fingiendo ser la víctima.  
 
    Se carcajea y detiene el coche. Llegamos a mi apartamento. Vuelvo la mirada hacia él y a su paquete, que ya no está al aire. Se quita la chaqueta y me la entrega para que pueda cubrir mis miserias. Desciende y me abre la puerta brindando su mano. La acepto, pero la descarga me obliga a soltarla. Creo que notó mi incomodidad.  
 
    —Ya que ha destruido el contrato e incluso me ha pagado, ¿quiere decir que no lo volveré a ver? —Se me arruga el corazón al indagar.  
 
    El dedo índice inicia un suave recorrido por mi mejilla. Cierro los ojos atraída. Cuando ya no aprecio mimos, los abro, él está arrodillado y sostiene una cajita de terciopelo roja y abierta. El anillo cuenta con una enorme piedra esmeralda preciosa que reluce. 
 
    —¿Te casas conmigo? —Enmudezco—. Adoro la idea de amanecer contigo en mi cama. Compartir una vida juntos, formar una familia con amor. Sueño ver a la señorita Hernández, caminar por la casa desnuda a diario. 
 
    Qué encantador suena la propuesta. Pero ¿cómo voy a casarme cuando no estoy segura de sentir lo mismo? El sexo y el amor son dos cosas distintas. La química entre nosotros es sexual, al menos de mi parte creo que lo es. Inclino la cabeza hacia arriba para evitar verlo. La idea no es hacerlo sentir humillado cuando ha tenido un gesto romántico y bonito. Él se pone de pie intranquilo, sujeta mi quijada y ejerce un poco de presión para que lo mire. Encontrarme con sus ojos mieles hace de mi corazón un bombeo que me produce dolor, obligando a que separe los labios para buscar el aire que no puedo inhalar.  
 
    —Yo la amo, señorita Hernández, lo hago incluso como usted lo pidió. —Hace una breve pausa—. Es prematuro, y le mentiría si le dijera que no quiero una vida a su lado. 
 
    Dios mío, ¿qué hice? 
 
    —Perdóname, Thiago, yo… yo no puedo contraer matrimonio con un hombre que no me conoce —respiro aún con sus dedos clavados en mi piel, que dejaron de ser tibios para congelarse, transmitiéndome un frío doloroso. No quiero balbucear— y que tampoco conozco. 
 
    Abandona mi quijada. Me alivio. De repente es tierno, rodea mi cintura con los brazos para que no me largue corriendo. Huir es mi lema y con él no puedo por lo pillada que me tiene. Algunos de los vecinos nos observan por la ventana, pero él hace que mi alrededor se opaque al pasar la punta de la nariz por mis mejillas acaloradas. 
 
    —Mi nombre es Thiago Smith Miller, nací en Orlando, Florida, y tengo 28 años. Inicie desde mi juventud en la industria hotelera. Soy dueño de hoteles y de una compañía, mi amor. —Besa mis labios y se despega con suavidad—. Tengo tres hermanas y soy el único hijo varón. Mis padres aún viven. Es una lástima tener que confesarte que no tengo la mejor relación con ellos.  
 
    No sé qué decir a su breve resumen. Yo tampoco tengo una buena relación con el ser maldito de Valeria.  
 
    —Te hago entrega de esta llave, es la de mi corazón y la de nuestro hogar donde estaré esperándote por si cambias de parecer. —La coloca en el centro de la palma de mi mano. Oí bien, ¿él dijo nuestro hogar? 
 
    «Cielos no quiero ser la mala de la película».  
 
    Me regala un casto beso y se marcha a un auto que lo vino a recoger, era su hermana. En mi mente se quedó grabada su mirada abarrotada de esperanza y miedo a perderme. 
 
    ¿Cómo yo…? De pronto, entra un mensaje a mi celular. Con mis cobardes manos, lo extraigo de mi pantalón. Me ha enviado la dirección. ¿cómo pude ser estúpida y dejarlo ir? Cuando estoy así, de ir a mi coche y subirme para alcanzarlo, mis oídos perciben el sonido de risitas que me hacen girar sobre mis talones. Carlos sale de mi departamento y Gabriela detrás abrazándolo; le forra el cuello de besos. Me quedo perpleja por ver dicha escena de telenovela. Pasmados los dos se fijan en mí y luego de pocos segundos reaccionan separándose.  
 
    —Rosa…  —Levanto la mano para que no me rinda explicaciones.  
 
    Jamás me molestaría que saliera con el culero, lo que me duele es la poca confianza que me tiene. No hablarme de su amorío con él me causa desazón.  
 
    Me detengo en la cocina. Dejo la llave y el móvil sobre la mesa junto con la chaqueta del semental. Abro la nevera y saco la jarra de agua. La voz de Gabi me obliga a voltear. 
 
    —Rosin, perd… ¿Qué le sucedió a tu pantalón? —No estoy para dar una explicación, mi cara lo dice todo, y ella solo me dedica una monería avergonzada—. No quería decírtelo todavía. Llevamos saliendo dos semanas. Quería estar segura de que iba a funcionar antes de que lo supieras. 
 
    —Entiendo —es lo único que puedo decir al respecto. Bebo un poco de agua mientras ella me pregunta si es todo lo que tengo—. ¿Qué quieres que te diga? ¿Esperas que celebre tu noviazgo con el vecino? —cuestiono sin dejar de refrescar mi garganta.  
 
    Ella me arrebata el vaso de la mano.  
 
    —Creí que te importaría un poquito mi felicidad. Siempre actúas frívola, sin mostrar un poco de emoción por los demás. —Arroja el vaso contra el suelo y los vidrios se esparcen.  
 
    Dirijo mis pasos hacia mi habitación haciendo caso omiso. No quiero tener una tremenda contienda, no hoy. Me cambio el pantalón por una licra corta.  
 
    Ella no se conforma con mi alejamiento.  Entra sin avisar y cierra de un portazo.  
 
    —Debería decir todo lo que pienso de ti ahora mismo —decreta con acritud. 
 
    Encaro a Gabriela con los puños apretados. 
 
    —¿A qué estás esperando? ¡Descárgate! 
 
    Cruza los brazos y retoma una actitud desafiante que yo siempre suelo utilizar, a diferencia de ella, para caerle arriba a cualquier persona que intente dañarme.  
 
    —Pretendes que sea igual de infeliz que tú. Fíjate que no, Rosa, jamás seré como tú, una cobarde que deja pasar todo lo bueno por el miedo al pasado. —Respiro profundo para no golpearle la cara—. Sí, Rosa. ¿Por qué no lo admites? Tienes la felicidad esperando y ni siquiera eres lo bastante mujercita para reconocerlo.  
 
    La verdad siempre duele. 
 
    —No te saco los ojos porque eres mi hermana, Gabriela. Lárgate de mi cuarto ahora. No respondo de mí si permaneces un segundo más ahí parada —le advierto con el alma ofendida. 
 
    Me contengo para no arrancarle los pelos. No me agrada discutir con ella y hoy estoy hecha una mogolla sin ánimos.  
 
    Abandona la habitación maldiciendo a todo volumen. Es normal que dos hermanas tengan altercados. Si no me equivoco, no es la primera vez, pero sí es la primera vez que me hace sentir como una basura de ser humano que no sabe valorar lo bueno que me rodea. Acepto que soy pésima para mostrar ciertas emociones, me cuesta como nadie tiene una idea.  Ha habido momentos en los que pensé intentar esforzarme para encajar, pero lo que sucede es que no me nace hacerlo para darle gusto a los demás. Me fastidia, ya que no se me da la hipocresía. Trato de dejar el coraje a un lado dirigiéndome a la ducha para ver si de ese modo me refresco y se me baja la cólera. Por el momento prefiero no verla. Soy un tanto orgullosa que no pienso dar mi brazo a torcer.  
 
    La ducha me sirvió para pensar en la propuesta del semental y el encontronazo con Gabi. La necesito, y ahora me estoy lamentando. Del armario tomo un vestido especial que nunca pensé utilizar, ni tan siquiera se me pasó por la mente lucirlo. La idea siempre fue mantenerlo de adorno. Opté por un atuendo de encaje con bordados brillantes, un pequeño escote en V en el inicio de mis senos y la espalda desnuda. Muy provocativo. Adoro atraer miradas a pesar de mis pequeños trastornos. ¿A qué mujer no le gusta llamar la atención solo un poquitín? Quiero creer que a todas. Si no es así, no me sentiré mal por ser la única. Sin embargo, aquí hay un pequeño tropiezo, porque yo no quiero recibir cualquier ojeada fogosa, solo deseo una especial, y es la de él, la de ese hombre que se puso de rodillas delante de mí con un anillo costoso. Justo ahora tengo un debate mental. Traigo una lucha conmigo misma. ¿Por qué no aceptar mi presente e ignorar la prontitud? ¿Es que es demasiado pedir? Como Gabi ha mencionado, tengo la felicidad en mi cara. ¿Acaso no debo correr para alcanzarla? Es eso o encerrarme en mi hogar y lamentarme según los años me pasen por encima y la vejez me recuerde lo estúpida que fui al rechazar al único hombre que ha conquistado mi corazón. Llegue a creer que nunca sucedería. Enamorarme y entregarme.  
 
    Me calzo mis tacones, pero no dejo de dar vueltas por la habitación. Me sudan las manos, una señal de que estoy nerviosa. Alboroto mi cabello lo más que puedo y agarro mi bolso de la cama para salir de una vez por todas. 
 
    ¿Qué puede pasar? De sentirme incómoda, me regreso y listo.  
 
    Detengo mis piernas temblorosas en el centro de la sala y pienso en que no se me quedó nada o, más bien, busco una excusa para no poner un pie fuera. Reprimirme es lo que busco, y no puedo seguir así.  
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    Me subo a mi juguete con un lucimiento que se pierde al segundo por mis pensamientos. 
 
    ¿Por qué no amarlo con intensidad y entregarme por completo? ¿Qué es lo que espero? ¿Por qué encendí el motor y no arranco de una vez por todas?  
 
    Quiero, necesito, liberar mi corazón para amar por primera vez con libertad y sentirme viva como aquel día especial en su cama. Fui libre de mis pesadillas por sus carias y sus besos delirantes.  
 
    —¿Qué más necesitas, Rosa? —me inquiero—. Dilo de una buena vez, sé sincera contigo misma —medito en voz alta—. Habla y no calles lo que sientes. —«No lo hago, no siento nada»—. Mientes, te engañas a ti misma. —«No lo hago, maldición»—. Lo haces. —«Bien, lo hago porque no quiero que me destruyan, ¿contenta? No quiero ser el juguete del señor Smith. No aceptaría que me lastimara», admito mirándome de reojo en el retrovisor.  
 
    Me causa lastima de mí misma al obligarme a concentrar en el tablero y no al bendito vidrio. Debo, no debo, tengo que valorarme, y es el momento de ser una soñadora. Saco de mi bolso un espejo compacto que nunca uso por tenerlo de adorno y abro la tapa con desconfianza. Me repito que estoy bien y que nada me pasará. Cuando subo a mi rostro ese pequeño artefacto donde a toda dama le gusta contemplarse y sentirse valiosa, descubro que refleja una mujer llena de martirios, pero, a pesar de ellos, es muy hermosa. Es una puertorriqueña con ojos exóticos y que muy en el fondo carga con heridas viejas que ella misma se encargó de no dejar sanar. Lo bajo con lentitud para ojearme un poquito más. No lo hice en años por ser una cobarde. Me duele lo poco que me he querido todo este tiempo. Necesito comenzar a vivir y dejar el pasado atrás para luchar por el presente; Tengo que hacerlo para sentirme segura, plena y, lo más importante, feliz con mi nuevo comienzo.  
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 Capítulo 12 
 
      
 
    Thiago 
 
      
 
   E stuve planeando lo del anillo y también la sorpresa del coche que yo mismo le entregué. No quise perderme la expresión de su divino rostro. Lamentablemente, el que me dejó ver no era el que imaginé. Logré desvanecer el mal estrago al recodarle ciertos detalles. Diablos, se siente tan bien amarla. Al mismo tiempo, los obstáculos se atraviesan como rocas en nuestro camino. Arrodillarme y que no me aceptara fue una total desilusión. Me sentí humillado. Nunca le había pedido matrimonio a una mujer, ni siquiera al monstruo de mi esposa. Estoy en un maldito enredo del que no sé si saldré ileso. No soporto un día más sin ella. La necesito. Mi cuerpo la requiere con urgencia. Estuve a nada de confesar la verdad, juro que es cierto, pero la llamada de Amelie y sus constantes amenazas no me dieron el valor de ser sincero por miedo a perderla.  
 
    Me sirvo una copa de vino, la agito con cuidado de derramarla y la llevo a mis labios pensativo. Compré esta hermosa casa pensando en los dos. Compartir mi vida con Rosa es lo que deseo tanto como a ella. La respuesta negativa de esa mujer me hizo ver como un fantasioso. Creo no haberme equivocado, era el tiempo perfecto, incluso al ser consciente de que era precipitado, pero la necedad y la necesidad son elementos que califico desde el punto de mi vista amor y ambición. El ser humano es mezquino y lo quiere todo, al igual que yo. ¿De qué me sirvió lo que me propuse de tenerla bajo mi poder? Ahora que le entregué su parte del dinero estoy seguro de que no vendrá. No lo hará.  
 
    La mano de mi hermana Darcy me obliga a darme la vuelta en su dirección. No se cansa de mirarme con lástima.  
 
    —Siento tanto que te haya dicho que no. Parecía ilusionada y todo apuntaba que sí. —En la situación que afronto me ofrece un abrazo un poco reconfortante. 
 
    —La amo, Darcy, lo hago desde que la comencé a persuadir. No te imaginas lo que me costó tenerla en mis brazos… y ahora se terminó. 
 
    Me quita la copa de vino y la coloca encima de la mesa de centro. Me agarra de la mano para que la acompañe al mirador. 
 
    —Déjala ir. —Como si me hubiera dicho «bastardo», la miro—. Ella regresará sí, el amor que siente es igual de inmenso que el que tú guardas en el pecho por ella.  
 
    —No la conoces. Ella por orgullo es capaz de no buscarme.   
 
    —Entonces, tendrás que respetar su decisión.  
 
    —No soy obediente hermanita. 
 
    —Haz un esfuerzo por Rosa. 
 
    —Y yo, y lo que siento, ¿no cuenta? 
 
    —Míralo como un hermoso amor de verano, el cual recordarás siempre por ser Rosa una mujer valiente por lo poco que me has contado y valiosa e importante en tu vida. —Mi corazón es incapaz de aceptar la resignación. 
 
    No quiero mirar las olas que se arrastran hasta la orilla, así que me retiro en busca de mi copa. Bebo el suave líquido mientras mi mente corre a velocidad. Salto al escuchar el timbre de la puerta. Darcy se retira por el balcón, de la planta baja, lo que lo hace accesible para ir directo a la playa. Si le da la vuelta a la casa, es libre de largarse. Rosa adora el mar como yo a ella y por lo mismo, encontré este lugar en la ubicación correcta.  Frente al espejo veo mis nerviosos dedos enredarse en el nudo de mi corbata por la prontitud a consecuencia de no hacerla esperar. Lo torpe se me da en pocas ocasiones y más para estas donde vive la incertidumbre.  
 
    A grandes zancadas llego a la puerta, y abro para encontrarme con la mujer más preciosa que han visto mis ojos, una resplandeciente dama luciendo un minúsculo vestido rojo, el cual hace que mi polla despierte de inmediato. 
 
    —Creo que no debí venir —balbucea.  
 
    «Joder».  
 
    Se da la vuelta para huir. La detengo por su plano abdomen. 
 
    —Te tengo, rabiosa. No dejaré que te marches, no ahora que llegaste. 
 
    La galantería me queda grande al lado de esta bella mujer.  
 
    Respiro en su cuello y lo acaricio con la punta de mi nariz; percibo su lanita erizarse, qué fácil responde a mí.  
 
    —Quiero amarte, Thiago, realmente quiero hacerlo, pero necesito que conozcas mi pasado. —La levanto y la cargo entre mis brazos y camino hacia el mirador—. Bájame, puedo hacerlo por mí misma. 
 
    Cuando sonríe así me dan ganas de chuparle los labios.  
 
    En cuanto la suela de su tacón toca el suelo arenado de la orilla del mar, se me escapa lo cursi.  
 
    —Mi diamante, las olas serán testigo y arrastrarán al vacío las confesiones de esta hermosa tarde. —Con sus ojos puestos en mí, envuelvo su suave mano, la cual beso.  
 
    Nuestras miradas se vinculan más allá del uno al otro. La puedo ver respirar hondo varias veces. Fallezco por dentro queriendo conocer lo que la atormenta y no le permite amarme. 
 
    —Cuando tenía diez años, fui abusada por mi padrastro muchísimas veces. 
 
    Ahora entiendo el arbusto que ha forjado. Siempre sospeché que le había sucedido algo que le causo un mayor trauma. La rabia y el coraje son notables. 
 
    —Y tu madre, ¿le contaste? 
 
    Sonríe lastimada y se permite caer en la arena. Acompaño a Rosa actuando como un soporte del cual puede confiar.   
 
    —Ella drogada estuvo presente en cada asquerosa noche. —El vapor que sobresale de la arena traspasa la tela de mi pantalón. Complica la situación escaldando mi sangre—. No es fácil ser yo, Thiago, créeme. Cuando vives un infierno como el mío, sobrevives o te pierdes en el mundo.   
 
    Adhiero su cabeza a mi pecho para que llore sobre él. No soy el hombre excepcional, pero, joder, tengo una hija. De solo rondar por mi mente que un bastardo puede ser capaz lo mato. Se quiebra y llora con dolor. No hago más que consolarla.  
 
    —Te juro, mi amor, que si me dices su nombre lo investigo para dar con su paradero y le pico los huevos a sangre fría para que nunca se le ocurra lastimar a ninguna mujer. —Lo haría, lo asesinaría con mis propias manos sin dudarlo.  
 
    Retira su cabeza para mirarme a los ojos. 
 
    —Está detenido. Pagando por una condena de treinta años por asesinato.  
 
    —¿Dónde? ¿En cuál prisión? —Niega—. Si no me lo dices, lo investigaré, y a tu madre… 
 
    Planta su delicado dedo en el centro de mis labios para silenciarme.  
 
    —No te lo estoy contando lo miserable que fue mi vida para que hagas nada, solo me estoy abriendo contigo para que conozcas quién soy realmente. 
 
    Abrazo su esbelto y pequeño cuerpo. Le prometo protegerla de todo mal que intente acecharla.   
 
    Me narra afligida. Escuchar que fue drogada por esas crueles personas, que más bien no debería llamarles personas, sino monstruos… Dejo caer el puño en la arena de la misma furia contenida. Cualquiera que tenga la oportunidad de conocer a Rosa Hernández si tiene la misma capacidad de un observador como yo, se dará cuenta de que no es fuerte como aparenta serlo. Al oírla hablar captaría de inmediato cuánta fragilidad esconde en su interior. La mirada de una mujer debe chispear, pero la de mi rabiosa es opaca y vacía. Carga, angustia y desconfianza con valida razón.  
 
    Dobla las rodillas y se sienta sobre sus pies. Posa sus suaves manos en mis mejillas y me ve a los ojos. Noto cierto desasosiego en su mirada. 
 
    —Fui prostituta, Thiago, por seis largos años. Vendía mi cuerpo en las calles. Un día le prometí a mi abuela salir de esa vida. Lo hice ya cuando partió a un lugar mejor. 
 
    —Pero ¿qué…? 
 
    —Ahora lo que necesito escuchar después de conocer mi espantoso pasado es si estás dispuesto a seguir conmigo sin sentir vergüenza, casarte y vivir con una mujer que se dedicó a la vida galante, una que no te asegura amarte por lo marchita. 
 
    Aprieto mis labios con el dedo pulgar y el índice. 
 
    —Intento entenderlo.  
 
    Me disgusta estar al tanto de que fue prostituta. Me causa repulsión deducir que pasó por debajo de muchos hombres. Divisar su niñez me lastima, y la acepto, pero estar al corriente de que fue una cualquiera me hastía. Aparto sus manos de mi barba para levantarme. Mi actitud la lleva a desencajarse, y me imita e intenta tocarme. Retrocedo evitándola.  
 
    —Quédate conmigo sobre rosas negras, por favor dime que sí lo harás —La voz apesadumbrada origina una fuerte y silenciosa taquicardia dentro de mi sufrido pecho—. Por lo que más quieras dime algo, Thiago. —Hipa.  
 
    Me aborrezco, incluso porque le he mentido durante este tiempo y porque no tengo el mismo valor que ella ha tenido para atreverse a confesarlo.  
 
    Pretende alcanzarme. Tomo la mejor selección al retroceder para que no se arrime. Asiente desconforme y sitúa sus manos en los costados de su cintura, cabizbaja. 
 
    —Es difícil imaginar a una mujer como tú en las calles. Habiendo miles de oportunidades de trabajo terminaste recurriendo a lo más denigrante. Trato de comprenderte y no juzgarte, pero no resulta sencillo.  
 
    Es complicado y no teórico idealizarla en esa vida desprestigiada. 
 
    —Pensé que eras más inteligente, pero no todo el mundo tiene la capacidad de entenderlo y aceptarlo —Llorosa levanta la mirada vulnerable. Quiero consolarla, pero mi actitud sorpresiva de machista no lo aprueba—. Comprendo, Thiago. Fue un gusto y una lástima que terminara tan pronto. 
 
    Presiono mis párpados con fuerza. Mi pecho vibrante me golpea para que no la deje ir, que no sea un imbécil. Y ahí entra el orgullo argumentando que ha sido una zorra, que ha estado revolcándose en una cama cualquiera con un arsenal de hombres. La ira se adueña de mi consciencia frustrada, llenándome de dudas. Ella me hizo rogar y mendigar para conseguir su atención. La imagino en las noches recibiendo dinero de otros hombres a cambio de placer, ella subiéndose a diferentes coches sin ponerles trabas como hizo conmigo. Capte su atención por medio del dinero. ¿Cómo fui de estúpido y no me di cuenta de que era una mujerzuela interesada en el dinero?  
 
    —Joder —rujo como si estuviera poseído por mil leones.  
 
    Me fijé en una prostituta. ¡Carajo!  
 
    Me traslado adentro, tomo las llaves de la mesa del recibidor y salgo del hogar que siempre imaginé como nuestro refugio para amarnos, el hogar armónico donde armaríamos una bonita historia juntos y con el tiempo le presentaría a Charlotte, pero no, joder. Maldita sea la impotencia, ¿quién puede soñar después de esa desagradable confesión? Detrás de esa sonrisa que hechiza a cualquiera hay una… El sabor amargo se apresura a llegar a mi paladar antes de recitar esas palabras que son capaces de humillar a una mujer. Estoy jodido y acabado hasta el fondo. Y pensar que la revista pretendía publicar nuestra foto, ¿qué habría pasado si lo hubieran hecho? Mi reputación estaría en el suelo si llagasen a descubrirlo. 
 
    Subo a mi auto y conduzco por la costa. 
 
    Vocifero palabrotas que al final no me consuelan y que terminan agrediéndome.   
 
    —Cincuenta por una noche, bombón americano —escucho gritar a una mujer en mi idioma a medida que paso en mi coche por una calle solitaria. Doy reversa y me detengo justo donde ella se encuentra—. Esta noche tengo una oferta disponible y exclusiva para ti. El culo te lo doy por treinta y cinco dólares, guapo. 
 
    —Súbete. 
 
    Acata mi orden.  
 
    —Si lo deseas, puedes estacionarte frente a aquella vieja casa.  
 
    Rechazo la sugerencia conduciendo directo a un bar. Sitúa la mano en mi muslo, y sospecho que es para calentarme. Le doy una mirada furtiva y me centro en la carretera. Es una mujer de unos veinte y tantos, de estatura baja y demasiado delgada. Me cuesta comprender por qué eligen vender su cuerpo y, por último, no concibo imaginar los motivos de por qué la invité a subirse a mi auto. 
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    Entrelazo su mano con la mía y la ayudo a bajar. Nos dirigimos a la entrada El Batey, un local íntimo de la ciudad, perfecto para unos tragos y apartarse del estrés cotidiano. Lo he frecuentado antes buscando relajarme en una barra.  
 
    —Oye, el cronómetro corre, y te va a costar caro.  
 
    Hay que reconocer que la chica tiene carácter. El tema del descuento parece ser un cuento barato para llamar la atención de los hombres. 
 
    —Ven y siéntate a mi lado. —Le ofrezco una silla frente a la barra. 
 
    No me preocupo de las personas que nos rodean porque están metidas en lo suyo. El barman nos sirve dos shots de tequila. Elegí empezar la noche con un líquido fuerte; no estoy para vinos ni menos para el champán, más bien quiero consumirme en el licor y que mi cuerpo se entumezca. 
 
    —¿Por qué me trajiste a este lugar? Eres un tipo muy extraño —confiesa. Puedo oírla con claridad porque la música de fondo no está a un volumen que no nos permita charlar. 
 
    —El motivo por el cual me detuve es simple. Quiero que me liberes una duda que no logro concebir. 
 
    Escéptica se apunta el pecho con el dedo. Levanta su pequeño vaso y toma del contenido sin miramientos.  
 
    —Supongo que me pagarás, de lo contrario, te advierto que no gastaré saliva. —Le confirmo de acuerdo—. Nunca cobro por platicar, pero observándote bien y fijándome en la hora, no habrá descuento y tendrás que pagarme 500 dólares. —Me atraganto con el tequila. Ofendida señala mi cara e impone su truco—. Disculpa, pero ocupas mi tiempo. Estoy perdiendo clientes según corren los minutos.  
 
    El barman nos sirve otra ronda y le encargo traernos más del licor cuando hayan transcurrido cinco minutos.  
 
    Regreso la mirada a la chica de cabello rojo y labios interesantes pintados de un tono carmesí, coqueta como lo es mi diamante en bruto.  
 
    —Necesito comprender por qué vendes tu cuerpo en las calles. ¿Cuál es la razón que te forzó a tomar esa decisión?  
 
    Espero no lo tome como un insulto.  
 
    Recibo el sarcasmo en su risotada. 
 
    —No estoy sobre valuada como tú. Mírate, fácilmente luces más de veinte mil dólares encima, y si le sumamos su BMW, sabes que tengo razón. 
 
    La próxima ronda llega y no lo pensamos mucho en tomarla acompañada de limón y sal. Es increíble cómo no arruga el rostro por el líquido amargo que baja caliente, lo traga como si fuera agua. Deshago las preguntas de mi mente en voz alta. Ella no se cohíbe en contestar. Quiero comprender a Rosa, por qué escogió esa vía denigrante cuando hay muchas posibilidades en el mundo. No existe persona que no atraviese una serie de dificultades en la vida, no cabe la justificación para caer en la prostitución. 
 
    —Voy a tratar de que mi explicación sea lo más breve posible. No te prometo nada. —Le da un trago a la cerveza—. Hay dos caminos en la vida, el bien y el mal.  El difícil y el fácil. El difícil conlleva sorpresas indeseadas en el trayecto que cuestan sudor y esfuerzos, tropiezos y rocas en el camino, pero, sabes que tienes que levantarte porque en medio de tantas tormentas y sacrificios, llegará ese día reconfortador en el que alcanzarás tus sueños. Siempre tuve elección, no obstante, las dificultades económicas, mi ignorancia y mis afanes influyeron en mi vida; ahora soy esta persona que ves.  —Respira profundo y exhala antes de tomar su siguiente trago—. La gente que nos mira en una acera modelando una diminuta falda y mostrando el abdomen esperando por un hombre nos critica, pero no se toman la molestia de pensar por un insignificante segundo qué hay detrás de cada mujer. Prefieren señalarnos con el dedo y mirarnos como si fuéramos abominaciones del demonio, cuando somos seres humanos creados por el mismo Dios y queriendo alimentar nuestros hijos. Algunas ingresan a este oficio para sustentar su vicio, otras porque ya se han acoplado a la vida fácil y les cuesta abandonarla. Muchas persisten por problemas en sus hogares de diferentes índoles, traumas de los que no logran salir para encarrilar sus vidas. —Aún sobrio, absorbo la explicación—. A lo que quiero llegar, es que siempre tenemos la decisión en nuestras manos; aun sabiendo que arrastramos penas, traumas, odio, rencor, todo lo que puede sentir un ser humano de carne y hueso. Nunca se te ocurra pensar que disfrutamos después de ser penetradas por tantos masculinos en una noche, por hombres indeseables que no despiertan ni un diminuto interés en nosotras. Desde ahora te aclaro que despiertan solo repulsión. Te grité, detuviste tu coche de lujo y me ofrecí. En cambio, me trajiste a un bar para sacar de mí una plática. —La voz apenada y sincera me produce lástima—. Otro en tu lugar, negociaría el precio y yo habría aceptado con tal de no llegar a casa con las manos vacías. Él aparcaría donde le indiqué, me follaría buscando su satisfacción sin importarle cuánto me lastima.  
 
      Compartimos unos cuantos, demasiados, tequilas y cervezas, incluso conversamos de mis asuntos y ella, de su vida, de cómo empezó en la prostitución y los motivos. No se iguala a la señorita Hernández. Su vida fue un famoso típico dulce de crema de coco, pero con muchas dificultades.  
 
    —Debo irme a mi morada y usted señorito a la suya. Es muy tarde. —La contradigo negándome a abandonar la barra—. ¿Cómo que no?, si son las dos de la madrugada. De todos modos, no puede manejar en ese estado.  
 
    Me pongo de pie con dificultad y miro el reloj en mi muñeca. En efecto, es la hora que mencionó Tatiana. Sí, ese es su nombre. 
 
    —Llamaré un taxi. 
 
    —No —le suelto—. Sírveme otro tequila —le exijo al barman, que se niega, ya que dice que estoy pasado de alcohol.  
 
    —Señor, no puedo, usted está borracho, y va contra las normas si le tomo la palabra. 
 
    Embravecido a la negación del tipo, pego un puño sobre el mostrador y me sostengo para no caerme al suelo. 
 
    —Solo uno, tengo sed. 
 
    Me sirve. 
 
    Con furor, le arrebato de la mano la botella de tequila y al mismo tiempo dejo unos billetes en la barra. Salgo del local con la ayuda de la chica en busca del costoso BMW.  Cuando tienes dinero todo está a tu alcance; hasta los lujos y el egocentrismo se eleva negándome el paso de ver la necesidad de otros.  
 
    —No pensarás conducir en esas condiciones, ¿verdad? Yo te llevo. Dime dónde queda tu casa. 
 
    No pongo objeción, pues soy consciente de que no puedo manejar. Le pido que me lleve al departamento de la mujer que rechacé unas horas atrás por macho trancado. Me hace el favor de abrocharme el cinturón de seguridad y me pregunta si estoy bien. 
 
    —Tatiana, prométeme que para la próxima vez que nos crucemos será en una clínica veterinaria —barbullo. 
 
    Estoy borracho, pero no olvido que me confesó que es su sueño serlo. Le apasionan los animales. Le propuse ayudarla siempre que esté dispuesta a abandonar la prostitución para salir adelante por una carrera digna.  
 
    —Eres mi ángel. Por alguna extraña razón, me encontraste, o viceversa. —Se carcajea por la mirada confusa—. Oye, no sé cómo decir viceversa en tu idioma, lo siento. 
 
    —¡Rayos! —Arrastro la mirada hacia la calle sorprendido por haber llegado en tiempo récord. A estas horas el camino permanece despejado. Durante el día el tránsito parece interminable.  
 
    —Procura recordarle cuánto la amas y pídele de rodillas perdón por haber sido un bruto. —Cuando estoy por salir del auto, me jala del antebrazo—. Rata peluda, patán canalla cobarde e ignorante.  
 
    —¿Algún otro insulto que te haya faltado mencionar?  
 
    —Eso era todo. Ahora ve por tu damisela. Esta que está aquí se va para su casita. 
 
    Nos bajamos del vehículo.  
 
    En pocas palabras, me agradece por la grata noche y me da su mano en modo de un saludo. La llevo a mis labios sin malicia y le obsequio un casto beso en el dorso. 
 
    —Gracias, Thiago. Al final esta noche sirvió para dos armas rotas, incluyendo la de tu amada.  
 
    —Tatiana. 
 
    Se da la vuelta.  
 
    Saco de mi billetera quinientos dólares.  
 
    —¿Qué? —Le hago entrega del dinero. 
 
    Lo rechaza y me lo devuelve. Agarro su mano y ejerzo presión para que se quede con él.  
 
    —Es tuyo. —A lo último se rinde y acepta para luego retirarse—. La pregunta es cómo voy a llegar a la puerta si apenas puedo dar un paso. 
 
    Que nadie me pregunte cómo lo hice, lo importante aquí es que llegué arrastrando mis piernas; intenté caminar lo más derecho posible. Cierro el puño y los ojos, y recargo la frente de la puerta. Golpeo con mis nudillos. Ella abre. Mis manos buscan dónde aferrarse y terminan apoyadas en el marco, una en cada lado. Cabizbajo como un perro arrepentido, repaso los pequeños dedos de sus pies y, el vibrante barniz amarillo en sus uñas hace contraste con su tono moreno de piel. Lento, levanto la mirada, sintiéndome el peor de los canallas y ella, con su postura de brazos cruzados, rostro fruncido, me aniquila sin compasión de este pobre y arrepentido borracho. 
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 Capítulo 13 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   H e sabido sentirme vacía en mi mundo, donde abarco millones de sentimientos olvidados en algún lugar de mi alma oscura y extraviada. Quiero morirme, justo ahora es lo que necesito. Una mujer como yo marcada por su pasado jamás podrá ser feliz. De hecho, lo intenté dando saltos en falso. Creí caer en el suelo y terminé hundida en lava. Me provoqué heridas de tercer grado, que nunca cicatrizan y se mantienen vigente agobiándome. Recuerdo lo que nunca podré ser. Aplaudo siendo cruel conmigo misma para despertar del mundo mágico donde el semental me metió, mostrándome que se puede vivir con plenitud. Sin embargo, es una lástima que haya durado muy poco. Mi vieja sabia siempre decía: “Quien te ame de verdad, escúchame bien, Rosin, lo hará por encima de lo que sea. Así tu vida haya sido la más catastrófica, a él no le importará. Lo único que realmente le importará será lo que hay dentro de tu pecho, tu valioso corazón”. «¿Cómo pude fallar, abuela? Thiago no me ama lo suficiente como para acceder a una mujer que fue parte de la vida galante». La realidad es despiadada. «Perdí, no gané nada». Mis manos están vacías, incluso con un millón soy el ser más infeliz de la tierra. «Está confirmado que estoy maldita».  
 
    No puedo detener las lágrimas. De solo recordar mi corazón se achica. Ya para estas horas debería estar seca, y no es así, las malditas salen como lluvia e inundan mi cara. Mi nariz arde por el líquido que baja por mis orificios, el cual es cruel al quemarme. Me ahogo entre lloriqueos. ¿Cómo pude fantasear? ¿Por qué me obligué a exceder los límites? ¿Y por qué no puedo parar? Duele, mi pecho duele. ¿Por qué? No llegan las respuestas a mi cabeza.  
 
    Levantarme del mueble me cuesta trabajo. Solo quiero un puto helado de praliné y ver películas románicas hasta empalagarme y sentirme la más fracasada de este planeta. Aproximándome a la puerta, por la persistencia que hizo que abandonara la comodidad en mi sillón; grito despidiéndome de aquel hombre ausente, que siendo un cobarde logró desnudar a la Rosa para que ella se encontrara con una mujer valiosa y se amara así misma un poquito. 
 
    —Adiós, Thiago, no derramaré ni una lágrima más por ti. No lo mereces. 
 
    Al ver al susodicho, me cruzo de brazos. Hiervo como si fuera Soraya Montenegro sin entrar en sus crisis.  
 
    —¿Por qué no rojas? —La pregunta y el tufo a ron, y si le añadimos el olor a cantina que sobresale de él, me queman las venas—. Contéstame, Rosa, ¿por qué no rojas?  
 
    Fuerte como una roca e invencible me mantengo. 
 
    —¿Qué hace aquí, señor? —pregunto cansada del drama—. Usted fue lo suficiente claro en su casa —Se tambalea, entra y se tumba en el sillón que yo ocupaba unos segundos atrás. El semental ha perdido los modales incluso en sentarse de forma correcta, pues tiene las piernas separadas—. Lárgate de mi departamento, ahora —lo corro furiosa al recordar lo cruel que fue conmigo con su indiferencia. El desprecio lo vi en sus ojos y me dolió. 
 
    Como si fuera un niño, me dice que no con el dedo. Golpea el espacio vacío a su lado, invitándome a que me siente. Aprieto mis dientes. Espero que no se me caigan, pero necesito hacerlo por la sencilla razón de que quiero mi escudo de vuelta. Lo necesito porque no quiero verme frágil como hace un rato.  
 
    —Perdóname, rabiosa. —Se desliza del mueble y lleva el trasero al suelo. 
 
    No sé si preocuparme o reventarle su hermoso rostro. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —No. No lo estoy, señorita Hernández. —Regresó el fenómeno formal. Se obligó a empujar las palabras. Creo que le pesan por su estado de embriaguez. A decir verdad, me parece gracioso verlo en ese estado—. Joder, yo te amo, y no me importa lo que fuiste. —Gateando llega a mí, saca algo del bolsillo del pantalón con dificultad y maldice muy bajito. Pongo los ojos en blanco. Lloré demasiado que los párpados los siento hinchados y pesados. Encima de eso estoy rabiosa, como él me llama—. ¿Quieres casarte con este cobarde, que a pesar de serlo te ama como jamás amó a ninguna otra? —Lo rechazo. Estuve dispuesta cuando fui a buscarlo, pero con esa postura que agarró después de confesarle lo que fui, me desilusionó y ya no estoy segura si lo quiero en mi vida—. Rosa, por favor. —Junta las manos, suplica, y apoya su frente contra mi estómago. Mis rodillas siempre pretenden traicionarme cuando se trata de él y hoy están firmes y decididas a no flaquear—. Firmo lo que sea; un contrato, que redacte cuánto te amo y te amaré eternamente. —Este hombre perdió la cabeza—. Contesta, Rosa, ¿por qué no rojas y solo negras? 
 
    Encima de lo que hizo, me exige explicaciones. 
 
    «Pues las tendrás para ver si de una vez te largas por los panchos», chillo en silencio recordando que no necesito este tipo de hombre a mi lado. Claro, intento convencerme, porque una vocecita insiste “Dile que sí”. 
 
    Cierro los ojos y me tiro de las greñas, asfixiada. Mi tolerancia tiene un límite y me temo que él está acabando con ella. 
 
    —Probablemente, si fueran rojas, no me hubiera conocido aquella mañana en la panadería de Dulce y no estuviera aquí, como un perro, con el rabo entre las patas buscando mi perdón. ¿Quiere saber más, cómo por ejemplo que hacía allí? —Estoy dispuesta a confesar los motivos de aquella casualidad. 
 
    —Rosa, no tienes que rendirme una explicación.  
 
    —No, usted quería saber y ahora se aguanta —espetar decidida siempre debió ser mi fuerte ante cualquier caso—. Ese día, como los anteriores, después de vender mi cuerpo hasta altas horas de la madrugada, tomaba un descanso en ese establecimiento. Me alimentaba, ¿acaso creyó que una prostituta no come? ¡Que estoy diciendo! Usted no conoce la necesidad y que le cierren la puerta en la cara. Solo se dedica a sus juegos y a comprar mujeres por medio de dinero y contratos. Mientras el mundo se cae a pedazos, por hambre, por violencia y todo; Usted despilfarra el dinero en viajes, en champán, lujos y estupideces. —Percibo su enojo a través de su rostro duro. Lo tomo del mentón y recuerdo azotarlo con el látigo de la indiferencia—. Las negras simbolizan mi vida y quedarse sabiendo que no aseguro sentir absolutamente nada por usted. Ahora que lo sabe, lárguese. —señalo con mi mano en dirección a la salida.  
 
    Se pone de pie con dificultad.  
 
    «No flaqueo, no lo haré. No puedo». 
 
    —Mis labios han sentido las vibraciones que los tuyos transmiten. —aporta acunando mi rostro—. No me digas esa mierda, Rosa. 
 
    Me doy la vuelta, intento, o al menos eso hago, alejarme. No le conocía el lado bruto hasta que me coge del brazo y me obliga a girar, no conforme, me pega a su imperioso cuerpo. 
 
       Retrocedo por obligación y mi espalda atropella la puerta.   
 
    —No trates de mentirme. No te engañes, Rosa. —Besa mis labios y acabo dominada por los efectos que causan su lengua y él en mí.  
 
    Mis sentidos se paralizan y termino cayendo en lo delicioso y descabellado. Los poros de mi piel responden a su toque y mi cabeza se ladea según el ritmo desenfrenado de nuestros labios. Mis manos no soportan estar tranquilas, las llevo a su cabellera ya alborotada por el estado en que se encuentra. Ahora, se salta y se centra en mi cuello; Jadeo y subo a la cima de sus grandes manos, que aprietan mis nalgas con furor. Por un breve momento, se aleja de mi cuello y me mira a los ojos. Los suyos me suplican que acepte y que me pierda con él en su extraño mundo. Me quema. Trago por cómo su escrutinio me traspasa, obligándome a caer en sus brazos. Lo beso con una fuerza indomable que no logro controlar. Con mano rápida, sube mi suéter a la mitad de mis senos y la otra se estanca en mi bajo vientre; desciende debajo de las pequeñas bragas de encaje que había escogido para visitarlo. La presión de sus dos dedos en mi sexo me arranca el aliento. Juega entre mis pliegues ya humedecidos por él. Gimo de gusto y me permito dejar caer la cabeza hacia atrás cuando recibo un dedo en mi interior. Muerde mi barbilla y me clava dos. 
 
    —Ámame, diamante —pide en un susurro ahora cruzando su barba incipiente por mi clavícula necesitada. Busco más al mover mis caderas—. Siéntelo. —Toma mi mano y la lleva a su bulto a punto de romper los pantalones. Saca los dedos de mi interior necesitado y los traslada a su nariz para después meterlos en su boca y tragar mis fluidos. El bombeo de mi corazón se hace fuerte cuando los degusta sin arrebatarme la vista lujuriosa de encima. El hormigueo sube por mis piernas, poniéndome en evidencia. Choco con el brillo especial de sus ojos y mi reacción es ingerir e ingerir saliva. De pronto estoy nerviosa. Él en calma sitúa una mano en mi hombro—. Vamos a casa. —Un calentón se posa en mis mejillas. Seguro me veo avergonzada por el rubor, no es mi caso. Ardo por fuera y por dentro. Mi yo interior pide auxilio para que la libere, y tras notar mi incomodidad, la indecisión en mi rostro me pone en evidencia. No sé cómo rayos lo hace—. Estás perdiendo la batalla, rabiosa, no conmigo, pero sí contigo misma. Lo quieres tanto como yo. El obstáculo está aquí —toca mi frente con su dedo índice y en el transcurso lo desliza a mi pecho—. Él necesita abrirse, mi amor, para sentirse libre de cargas. —Hago respiraciones—. Dímelo, rabiosa. —Mi pecho se contrae. No lo puedo controlar, no puedo hacerlo. ¿Qué me ha hecho? ¿Por qué no puedo controlarme? Siento que voy a morir—. Háblame, carajo —ruge. 
 
    Me sobresalto. 
 
    —N-Necesito espacio. 
 
    Cielos, creo desplomarme. Los espacios se reducen y siento que me aplastan. 
 
    —No te voy a soltar hasta escucharlo. 
 
    Se me nubla la vista y él no para de acribillarme en la puerta presionándome.  
 
    Se me ocurre correr, pero no puedo, no tengo escapatoria. 
 
    —B-Bien —me rindo. Él no me suelta. Logro sacar mis brazos apretados por los suyos y los subo a sus hombros—. Tengo miedo, Thiago, no quiero que me lastimes.  
 
    Su rostro se desencaja. Agacha la mirada a mis pies sin decir nada y se aleja de mí. Yo me traslado al centro de la sala. 
 
    Lleno de aire mis pulmones. 
 
    —He sufrido en esta vida como para que encima de mis heridas me rompan el corazón, entiéndeme. 
 
       Asiente en un gesto de comprensión, abre la puerta y se detiene debajo del umbral. 
 
    —¿Has oído la frase del que no arriesga, no gana? —le confirmó un «sí»—. Hazlo por ambos. Si salgo por tu puerta, no me volverás a ver porque no quiero forzarte a hacer lo que no quieres. 
 
    Que buen armamento. Es una encrucijada que intento traspasar en cada esquina, pero no puedo, no consigo hacerlo. Mi corazón se siente oprimido. El dolor regresó y ahora entiendo el porqué.  
 
    Se da la vuelta para largarse. 
 
    —Thiago —se gira con rapidez—, aceptaré siempre que decidas quedarte conmigo sobre rosas negras.  
 
    Ahí está su mirada intensa y su sonrisa seductora. 
 
    Cierro los ojos para escuchar la dolorosa respuesta. La respiración cerca de mi frente casi me hace caer, todo de él me atonta. 
 
    —Seré tu jardinero personal. Me encargaré de arrancar esos pétalos negros todos los días de mi vida para sembrar rojos, uno por uno, con sumo cuidado. —Lo abrazo con fuerza y hundo mi cara en su cuello oloroso—. Te amo, rabiosa, y no me canso de recordártelo. —No otra vez. Se postra con el anillo entre sus manos. No espero a que me pregunte, porque ya estoy medio cansada de escucharlo repetir. Le entrego mi mano y él coloca el anillo en mi dedo anular. Es realmente precioso—. Nuestra casa nos espera, mi amor —Observo a mi alrededor con nostalgia. Me llevo los mejores recuerdos, que son los que guardo en mi memoria y corazón. Le pido un segundo en lo que voy en busca de mis pantuflas y algunas fotografías de abuela. Está sucediendo, es real, me iré a vivir con él. ¡Oh por todos los cielos! Ni siquiera sé si estoy lista para ese gran paso, pero, preparada o no ya no hay retrocesos. 
 
    Abre la puerta de mi auto como todo un caballero y se agacha cuando ocupo el asiento del chofer. Besa mis labios con impaciencia y susurra: 
 
    —Iré tras de ti. 
 
    —Siempre hazlo, Daddy hermoso. Pero, ¿puedes manejar? —me confirma con una sonrisa traviesa.  
 
    La preocupación disminuye cuando acaricia con ternura la comisura de mi labio. 
 
    —Necesito que mi mujer mantenga el entusiasmo, que siga siendo esa coqueta rabiosa de la que me enamore.  
 
       No llego a morderme el carillo interno en visto que me roba otro beso que dura mínimo cinco segundos. Y a mí me parece eterno. 
 
    En cuanto llegamos y me bajo este hombre loco se apresura a mi coche y se le ocurre la brillante idea: 
 
    —De la única forma que entrarás es vendada —asume su papel muy a pecho. 
 
    —¿Tengo otra opción?  
 
    Enarco una ceja con los brazos cruzados.  
 
    —No. 
 
    Rodea mi cuerpo.  
 
    —Bien. 
 
    Mis ojos son vendados por su corbata. La ansiedad me puede de pensar qué es lo que me espera allá adentro. Los labios que rozan mi oreja dicen mucho.  
 
    —Le advierto —habla ronco, creando remolinos en mi bajo vientre— que la haré gemir hasta que ya no le quede voz, señorita Hernández. Vaya afilando sus preciosas uñas, porque las necesita para esta madrugada. 
 
     Una parte perversa de mí se encarga de embargar mi cuerpo. Esta será la mejor desvelada en mi vida. Quiero, necesito con urgencia, a este hombre, ya que he descubierto que junto a él nada y todo me causa dolor. Logrando que mi mundo se sienta real. 
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 Capítulo 14 
 
      
 
    Thiago 
 
      
 
   L as agencias de modelos me producen piquiña, esto se debe a que no puedo exponerme. Soy un hombre casado involucrado en asuntos legales por el divorcio que mi esposa no me quiere facilitar. Amelie exige la mayor parte y una mensualidad ridícula. Estoy seguro de que el teatro es montado para ponerme en una situación difícil.  
 
    Con picor en algunas zonas de mi cuello, no dejo de observar a mi futura esposa modelando un bikini azul muy pequeño en el escenario de playa, palmeras y arena artificial, mientras los fotógrafos profesionales disparan las cámaras indicándole las poses que le favorecen. Pero los italianos y yo estamos de acuerdo que todas le van perfecto; el lente y ella se han puesto de acuerdo desde que comenzó esta profesión. Hoy ella despertó con los ánimos elevados y más radiante que nunca. Desde que la conocí lo es, para mis ojos es la perfección encarnada de mujer. Pero, el brillo en su rostro y la felicidad que la acompaña últimamente habla muy bien de ella. Eso significa que es feliz y yo he contribuido un poquito. Verla realizada, independiente y desenvuelta me hace sentir orgulloso porque no me equivoque al pensar que era un diamante en bruto. Uno que solo necesitaba una pequeña pulida para sobresalir en el mundo. 
 
    A pesar de las flores bombas y elogios, la convivencia con mi mujer no ha resultado fácil, es complicado pese a que todas las parejas que conviven tienen altibajos. Esto se debe a la tapa del excusado, el bote del shampoo acabado y los trastos, el dentífrico en el lavabo, esto sin contar las tareas domésticas. Es exigente y no es que yo no colabore con el quehacer, pues, nos dividimos las tareas, pero hay momentos en que los aires de millonario se me sobresalen por los poros. Le he sugerido contratar a una muchacha para el aseo y se ha mantenido firme en su decisión. “Ni a coñazos quiero a una extraña en mi casa. Imagínate que llegue del trabajo y los encuentre teniendo… Es que te lo corto, semental”. Contradecir a la general de mi corazón, jamás. Es obstinada y a pesar de ello no me arrepiento de haberla persuadido. 
 
      Debo regresar a los Estados Unidos por Charlotte. Mi hija me necesita. Son tres meses en comunicación por videollamada y no es lo mismo. Quiero abrazarla y que se entere de que estoy ahí para ella presencial. No quiero ser un padre del montón, de esos que ponen su trabajo y a su mujer primero que a su propio hijo.  
 
      Owen tenía razón, es difícil llevar una doble vida. Todavía me falta mucho trayecto por recorrer, y lo que se avecina puedo olerlo a la distancia. El tipo de la película del Titanic se quedó corto en comparación conmigo y este olfato que percibe los olores a distancia. 
 
    —Rosa, necesitamos tomarte una foto de espaldas, apoya tus manos del tronco derecho de la palma artificial —Ella se toma su trabajo muy en serio y no duda en hacerlo—. Queremos que tus envidiables glúteos resalten. Las mujeres querrán saber la fórmula, pero los lobos allí afuera estarán deseándote, ¿estás lista para esto, dolce bellezza?  
 
    —Nasi lista, amore mío —contesta mi coqueta con una sonrisa en esos labios que me pertenecen.  
 
    ¿Qué mierda?  
 
    Me levanto de la silla y a grandes zancadas, la tomo del brazo, sacándola del estudio. Los tacones no le permiten ir a mi ritmo. La meto al baño del largo pasillo conmigo y cierro de un portazo, ya molesto. 
 
    —Maldita sea, Rosa, ¿por qué omitiste esa pequeña parte? —Abre los ojos sorprendida por mi nueva actitud. No suelo utilizar el tono agresivo ni ese tipo de lenguaje con ella—. Habla, joder. —Se sobresalta. Estoy molesto que por ratos no razono. 
 
    —Thiago, anoche te lo comente, pero preferiste atender una videollamada en tu despecho para no ser interrumpido. Según tú, era muy importante y lo respete —se defiende con verdaderos argumentos.  
 
    Bajo los humos y entiendo que ella tiene toda la razón. La princesa y yo teníamos una cita acordada para la noche, quedamos en repasar el examen de ciencias juntos y me resultaba imposible cancelarle.  
 
    —Entiende que no me gusta esa mierda, Rosa. ¿Te imaginas cuántos te van a contemplar, incluso masturbar, por tus nalgas? Tienes que cancelar esa pose. —Pierdo la cabeza comportándome como una persona controladora.  
 
    Pone ambas manos en mis mejillas con una sonrisa que me hechiza y suaviza mi malhumor. «Demonios, ella tiene un método que calma cualquier inseguridad que se presente». Aprieto su delicada cintura desnuda y despacio recorro sus caderas irresistibles. 
 
    —Serás premiado, cariño, y de la mejor forma que a ti te gusta, si te portas bien, claro está. 
 
    Ella tiene los ojos más lindos que cualquier otra mujer. Acerca la punta de su nariz a la mía. 
 
    —¿Y si me entregas mi premio ahora? —Sonríe por mi impaciencia. No hago más que voltearla con rudeza. Apoya las manos en el borde del lavabo, me mira a través del espejo y desliza la lengua por sus labios carnosos incitándome—. Te amo, mujer. Me tienes loco —digo frotándome de ella—. Quiero penetrarte ahora y extraer de tu cuerpo los miedos que se instalan en él. —Hago a un lado la diminuta tela que no sirve para cubrir nada. 
 
    —El preservativo, Daddy. 
 
    Maldita sea, ¿cómo me recuerda esa mierda cuando no traigo ninguno? El incómodo látex siempre sale a relucir, es una barrera, pero bien que hace semanas atrás no lo mencionó. Todavía no supero aquella mañana extraordinaria. Espero que me considere. La ignoro sacando mi polla; resbalo mi glande por su hendidura. Ella eleva su trasero para recibirme como siempre la he soñado. Joder, la idealizo dispuesta a todo y me la follo día y noche. Sí, es posible, a cualquier momento. Hay que aprovechar cuando la luz roja no está de por medio, ya que mi rabiosa no me permite arrimarme. Sé cuán caliente se halla y estoy seguro de que no me repetirá lo mismo. Me deslizo en su interior y lo del preservativo quedó en el olvido unos instantes, ya que es inaceptable desperdiciar el éxtasis por una pequeña disputa… 
 
       Las gotas de sudor descienden de mi frente por los movimientos rápidos que realizo. 
 
    —Hueles exquisita. —Con ella no me puedo aplacar. Mi lengua transita desde su cuello a su oreja—. Córrete, Rosa. 
 
    Joder, sus paredes vaginales me aprietan haciendo que el proceso de correrme avance y antes de que suceda me salgo de su interior. Ella protesta entre maldiciones. 
 
    —¿Por qué? —Me encara con su rostro enrojecido. Está fúrica. 
 
    —No quiero que ese culo salga en una maldita portada de revista. 
 
    —Thiago… 
 
    La silencio sentándola en la encimera. Su piel caribeña resalta en el mármol blanco. 
 
    —He dicho no, señorita Hernández. 
 
    —Quedamos en que no interferirías en mi trabajo. 
 
    De un tirón le rasgo el bikini el cual le voy quitando con cuidado y le recuerdo lo importante que es ella en mi vida.  
 
    —Preocúpate cuando dejes de importarme —digo e ingiere saliva dubitativa—. En caso de que ocurra, no escucharás quejas ni verás escenas de celos. 
 
    Presiono con mi pulgar su clítoris y realizo movimientos en círculos. Ella gime retorciéndose complacida. Se sostiene de mi cuello y atrae mi cara a sus senos, los libero sin quitarle la primera pieza. Están hechos para mí. Mi lengua juega alrededor de su pezón moreno. Me detengo para darle lo mejor de mí al otro. Arquea la espalda y acompaña los pequeños mordiscos que reciben ambos pezones con gemidos. 
 
    —Cielos, Daddy, no me tortures. 
 
    Es excitante escucharla rogar.  
 
    Me alejo un poco y aprieto mi glande delante de esa mirada embrujada. 
 
    —¿Cuánto lo deseas, rabiosa? 
 
    Se baja y camina sensual hacia mí. Me cautiva. Me provoca. Juega con su brillante y oscurecida melena por encima de su hombro, que reposa en su costado.  
 
    —Puedo hacerlo por ti. —Se muerde el dedo meñique y se pone de rodillas—. ¿Quieres, papi? —Intenta someterme a su dulce y suave dominio. 
 
    Moviendo sus gigantes pestañas ya me tiene convencido. Ella no necesita una fusta para acabar conmigo. Joder, lo tiene todo. Me mantiene vivo. Trago hondo como un imbécil inexperto cuando aparta mis manos de mi pene y las remplaza por las suyas, delicadas.  
 
    —Mírame, papi. —Recoge con la lengua el líquido preseminal que expulsa mi polla.  
 
    «Joder». Tomo a Rosa del cabello para embestir su deliciosa garganta. «Maldición». La segunda arcada la ataca y me veo obligado a parar. La levanto por los cabellos y la pego en la pared. Admiro lo delicada que es su espalda. Se ve en la necesidad de voltear el rostro y su mejilla derecha queda adherida.  
 
    —Eres mía, rabiosa. —Me hundo de nuevo en su interior, poseyéndola. La hago gemir en cantidad. No me detengo. Sus manos se aferran a la pared, como si quisiera rasgarla con sus uñas—. ¿Eres mía? —La embisto fuerte.  
 
    Asiente con la cabeza. No estoy conforme, así que tiro de su cabello hasta que queda inclinada hacia atrás mirándome con sus gigantes bolas verdosas. 
 
    —Tuya, completamente tuya. 
 
    1, 2, 3… sin darle paso a la tregua que ella pide. 5, 6, 7… jadea, hasta que nuestros gemidos se mezclan acompañados de nuestra gloriosa venida.  
 
    Chasquea la lengua y sé lo que viene. 
 
    —Diablos, Thiago, ¿te corriste dentro?  
 
    Maldición, es su culpa. ¿Quién la manda a ofrecer regalos? Si sabe cómo me pongo, ¿para qué lo hace?  
 
    Mientras limpia su zona con un pedazo de papel higiénico, yo me subo el pantalón. Río a jolgorios por lo monstruosa que se pone. Cuando la despierto en las mañanas, frunce el entrecejo descontenta y me dispara con la mirada. Es una fiera enjaulada queriendo salir a atacar. He aprendido a manejarla con pinzas, con mucho cuidado. El consejo de aquella mujer me fue de gran ayuda. Encontrarme con ella no fue una mera casualidad, el destino lo tenía planeado para que comprendiera que, no todos tienen ciertos privilegios, como por ejemplo una gran compañera como Rosa, ni el dinero para llevar una vida menos complicada. 
 
    —Lo siento, amor, pero acepta que tú también lo deseabas tanto como yo —digo y se sonroja —. ¿Te has visto en un espejo? Ethan tiene razón en referente a los lobos. —La atraigo a mí con cariño—. Podrán masturbarse pensándote, no obstante, mi vida, yo te tengo todos los días en nuestra cama.  
 
    Le concedo un casto beso en la frente. 
 
    —¡Thiago! —amo ese rubor—. Recuérdame ir a la farmacia por la píldora de emergencia. —La observo serio. Se encoge de hombros y se aleja—. Entiende que estoy comenzando mi carrera y un bebé no sería lo más ideal —aclara, jalando de la cadena. 
 
    —Quien te escuche dirá que no quieres hijos. Hablas como si tu carrera fuera más importante que yo o, tal vez, el espermatozoide que está luchando por entrar a tu óvulo —apunto su vientre.  
 
    Me devasta con la mirada. Entretanto, se amarra los delgados hilos del bikini. 
 
    —Bien, Thiago, ¿quieres hijos? —asiento a su pregunta con gesto serio—. Los tendremos, pero no ahora, quizás en un futuro o después de la boda nos ponemos a encargarlo. 
 
    Joder, ¿cómo?, si mi problemática esposa no me quiere facilitar el divorcio.  
 
    La señorita Hernández escogió la fecha, dentro de seis meses. Estuve de acuerdo porque creí que saldría del divorcio antes, pero no.  
 
    Me obsequia un beso en los labios. Da por hecho sus planes futuros sin esperar mi opinión, ya que no son los míos. No cuento con ello, pues quiero ser padre otra vez desde ya. Estoy seguro de que mi semilla está luchando. 
 
    «Eso de la pastilla de emergencia ya lo veremos, Hernández».   
 
    —Pensé que te habías ido, Rosa. 
 
    Lo que hacen es ver a mi mujer y se excitan a sus anchas, pero ¿cómo no?, si la flamante va contoneando las caderas de una magnitud que me pone duro de nuevo. Me obligo a pensar en otra cosa que no sea mi rabiosa. 
 
    Cuando inicia con su trabajo, me aparto a contestar el celular, no ha dejado de vibrar en mi bolsillo. 
 
    —¿Ganaste? Estás muy equivocado si pensaste que saldrías victorioso de esta batalla que provocaste al engañarme. 
 
    Agua bendita hay que rociarle a la lengua de Amelie. Esto para ella es una batalla. Owen cumplió mi petición al ofrecer una gran cantidad por su parte en la compañía, pero lo mandó a Júpiter. 
 
    —Ay, Amelie, estás tan hueca del cerebro que ya ni sabes cómo fastidiarme la existencia. 
 
    Estoy seguro de que la carcajada no es por pura gracia. Ella no soporta estar rodeada de soledad. Está amargada y resentida porque le puse un final a una relación que no era próspera.  
 
    —Rota, desgraciado, destruida por tu culpa.  
 
    —Eres una cínica, Amelie. Confórmate con saber que si dure años a tu lado no fue por amor.  
 
    — Thiago Smith Miller, el perro que le ofreces caviar y se desvía por un contenedor de basura.  
 
    Hablando de basura cuando ella es una bolsa de desechos podridos. 
 
    La frustración es inevitable al no deshacerme de ella porque evita a toda costa firmar los papeles del divorcio. 
 
    —¡Qué demonios tramas ahora! 
 
    El volumen de mi voz es grave.  
 
    — Mañana a primera hora verás cuán lejos llegué, un paso antes que tú. —Aprieto el puente de mi nariz—. Espero que la felicidad te dure, por si no lo sabías ella puede ser tan corta y tu vida volverse miserable. 
 
    Cuelga la llamada sin darme la oportunidad de contraatacar. 
 
    Maldita mujer, es una indigestión. Estoy arrepentido de contraer nupcias con ese martirio.  
 
    La silla me queda pequeña, por lo que me remuevo incómodo. Las fotografías jamás se disipan y mi mujer no para de modelar. Su mirada está colmada de cansancio. Joder, a la mierda, la tengo que sacar de aquí. Interrumpo la sección sin importarme las malas caras de los profesionales. La subo a mi hombro y le doy un leve palmazo en su trasero con mi mano desocupada. a 
 
    —Estás loco. —Muere de la risa mientras camino a la salida. 
 
    —Llevamos toda la mañana en esto. No se alimenta de fotos, señorita Hernández. 
 
    —Ah, ¿no? ¿Y qué me dice del sexo?  
 
    Cuando actúa en ese plan, mi pito adormilado se pone rígido. Quiere castigarla.  
 
    La bajo en la acera. Me quito la chaqueta y se la coloco en sus hombros para cubrir un poco la desnudez. Me incomoda que otros la ojeen, ya que es mía y solo yo puedo mirarla.  
 
    —En ese caso, la comida puede esperar. —Le hago un guiño y entrelazo su mano con la mía. Nos dirigimos al estacionamiento.  
 
    El calor que emana cuando la tengo cerca me hace sentir complacido. No me canso de presumir cuánto la amo. Pensé que después de Ivannie jamás encontraría mi otra mitad, incluso llegué a creer que mi vida estaba destina a estar con Amelie y deslices por doquier.  
 
    Que mida 1.82 m y parezca un hombre intimidante, estable, sin preocupaciones en la vida, no quiere decir que no tenga temor de perder un ser humano valioso. La rabiosa es vital para mí, y no me refiero solo al sexo, bueno, parte de ello tiene que ver. Ella lo es todo, y es el momento de ser franco. 
 
     Le abro la puerta del pasajero. Una vez se incorpora, cierro y rodeo la parte delantera de mi coche para llegar a mi puerta. 
 
    —Rosa, es momento de que hablemos serio. —La miro por el rabillo del ojo poniendo en marcha el vehículo.  
 
    Se vuelve a mí y me ofrece toda su atención.  
 
    Me maldigo en lo profundo. No quiero perderla. Conduzco a la velocidad permitida e inspiro de manera discreta. Su mirada tenaz me reprime las ganas de contarle la verdad. 
 
    —Thiago. —Reposa su mano en mi tenso muslo. Estoy tieso. Los suaves movimientos me relajan, pero ese efecto dura muy poco—. ¿Qué ocurre?  
 
    Me vuelvo a tensionar. Esta vez mi semblante me pone en evidencia, estoy seguro.   
 
    —Es importante que recuerdes lo importante que eres en mi vida. —Rosa asiente interesada. 
 
    Estaciono frente a nuestra casa. Lo que mis ojos ven es a Amelie aguardando frente a la puerta de entrada. Estrangulo el volante. Rosa no se ha dado cuenta de su presencia, ya que recibió una llamada de Gabriela.  
 
    —Thiago, tengo que ir por Gabi a la panadería. 
 
    Me salvó la campana, pero Amelie al percatarse de que he llegado se acerca. Rosa se fija en ella de inmediato y me pregunta con interés si la conozco.  
 
    —Es ella, es la amiga de Darcy. —ruego que mi balbuceo no genere sospechas. Separa los labios y su mirada parece perdida como si pensara.  
 
     Espero que haya creído otra de mis mentiras. 
 
    —Estaría encantada de conocerla en otra próxima ocasión. 
 
    De Rosa conocer los verdaderos motivos de la presencia de Amelie me odiaría. Abre la puerta, la sujeto del antebrazo y la termina cerrando.  
 
    —Amor, no es necesario, ven pásate por encima de mí. —Entrecierra los ojos por mi actitud sospechosa. 
 
    Me pongo a rezar un padre nuestro y tres avemarías para ver si de ese modo Dios se apiada de este pecador. Le prometo no mentir nunca más y decirle la verdad a mi mujer cuando regrese.  
 
    —Para ocupar tu asiento, papi bello, necesito que salgas del auto. 
 
    Un silbido mental se hace presente y simulo quitar el sudor de mi frente. 
 
    —Te amo. No regreses tarde. Sé cuánto te gustan las sorpresas y esta no se hará esperar.   
 
    Esto no se me puede escapar de las manos. Antes de que se acerque a la ventanilla, desciendo.  
 
    Freno a Amelie por el antebrazo fingiendo que me agrada su inesperada llegada. Obligarla a caminar a la entrada de la casa no es un caso dificultoso. 
 
     Una vez que la rabiosa arranca, exploto de la ira en contra de ella. 
 
    —¿Qué carajo haces aquí, Amelie? 
 
    Sonríe como si yo fuera un hazmerreír. 
 
    —¿Qué rápido perdiste los modales? Tu esposa tiene todo el derecho de entrar a la propiedad de ambos. Recuerda que aún seguimos casados y todos los bienes que posees y compres dentro del matrimonio me pertenece. 
 
    Cínica descarada. 
 
    —Para tu información, no es mi propiedad, que no te quepan dudas. Óyeme bien, nunca, Amelie, pondrás un pie dentro.  
 
    El rostro le cambia y parece una bruja envenenada. Levanta la mano, seguro para abofetearme, pero soy más rápido y la detengo en el acto. 
 
    —Ya lo veremos. 
 
    —Lárgate y no regreses. 
 
    Se suelta cacareando y se dirige a la rampa de la cochera donde el auto de mi mujer está estacionado.  
 
    Distingo el propósito, pero me hace ver hacia su Cadillac estacionado una casa antes que la mía. Se retira.  
 
    Me doy la vuelta e ingreso a mi casa convencido de que hemos terminado la discusión. Y que ha comprendido que no es bienvenida, en mi hogar ni en mi vida. Pero no pasa cinco segundos en los que un fuerte golpe me lleva a devolverme. 
 
    Corro de prisa para detenerla. Supuse que esta basura se había terminado, lo di por hecho. Agarro a la villana del cuento de la cintura; el bate metálico de béisbol cae al pavimento. Los gritos e insultos hacia mi persona no cesan. Los vecinos salen preocupados de sus casas. Es el primer escándalo que se oye, en lo que llevo viviendo en esta armoniosa urbanización. Con ella me aproximo a su coche, abro la portezuela y la meto a pujones. 
 
    —Eres un desgraciado, Thiago. —Me empuja y golpea mi pecho. Rasguña el lado derecho de mi cuello.  
 
    —Evita el escándalo, maldita sea, Amelie, llamarán a la policía. 
 
    Intento abrocharle el cinturón de seguridad, pero no me lo permite cuando forcejea. Hace tiempo no recordaba lo que era una pelea infernal con ella. Donde uno de los dos siempre terminaba herido. 
 
    —Ahora te irás a tu hotel —espeto malhumorado. Ella ya sabe que ha sacado lo peor de mí, por lo que respira y asiente calmada—. En quince minutos Owen estará en tu puerta. No quiero recibir una llamada donde me informe que te negaste a firmar los papeles. —Cierro el puño con sus hebras cobrizas envueltas en mis dedos y acerco su rostro al mío, tan cerca que su aliento colisiona en mis labios. Sus ojos se clavan en los míos abarrotados de temor y una pizca de dolor al comprender que la separación es real—. Quiero que aceptes los términos, Amelie. Esto tiene que acabar por lo sano. Si no lo haces, conocerás lo que soy capaz —la amenazo.  
 
    Vuelve a asentir de acuerdo e intenta cambiar la mirada, pero el fuerte sacudón que ocasiono en su cabeza devuelve su atención a mí.  
 
    —Tú ganas.  
 
    Es lo más sensato que ha salido de su boca.  
 
    Cierro la puerta y no me muevo hasta estar seguro de que ha desaparecido. Al girarme me llevo las manos a la cabeza. Destrozó el vidrio frontal y trasero, también la puerta del chofer. Maldición, ¿qué explicación le voy a dar Rosa cuando se encuentre con este desastre? Joder, ¿no podía pasar otro día? ¿Tenía que ser hoy? Tengo que llamar a Owen para que se encargue de solucionar este absurdo problema del coche y de Amelie. 
 
    [image: ] 
 
    ¿Por qué demonios no contesta el celular? Persisto marcando y no logro dar con Rosa. La manecilla de mi reloj marca las 6:00 p.m. Lleva una hora fuera. Bueno, no hay que exagerar, solo han pasado treinta y cinco minutos. Que no me conteste, me cabrea y me preocupa. La cena se enfría. Mi futura esposa no se apega a la cocina, yo soy el chef de este dulce hogar. Digamos que es la enemiga de las hornillas. Poner la mesa como la empleada de servicio lo hace en la casa de mi madre es pan comido. Vivir la mitad de una vida rodeado de sirvientes sirvió para aprender algo.  
 
    Tiene suerte la condenada de que soy un chef. Mucho antes de ser un exitoso hotelero por obligación y sin oportunidad de escoger la carrera que yo quería por la inesperada responsabilidad de la compañía que cayó sobre mí siendo joven, soñaba con ser un chef. Tener mi propio restaurante. Viví un tiempo con mi abuela, y ella tenía la misma opinión que Rosa; no creía en las empleadas de servicio. Era muy recelosa con mi abuelo. Ella se encargaba de preparar la comida. Fue quien me enseñó todo sobre cocina. Con el tiempo las cosas fueron cambiando cuando me volví un hombre y mi padre cayó en los vicios clandestinos; un santiamén que nunca vi venir, pero sucedió. Hoy en día creo platillos y sorprendo a mi mujer. La idea consiste en que al final se chupe los dedos porque mi comida complació su paladar. Soy perfeccionista por naturaleza y mis platillos tienen que salir al punto y con la sazón de la señora Shelby que será repartido en las generaciones de mi familia. Todavía tengo la sensación de que me falta algo, lo esencial, y ya lo recordé; el vino tinto que es ideal para acompañar la pasta. 
 
    El sonido del móvil interrumpe mi concentración. La botella se me resbala de las manos cuando atiendo. Lo de torpe a mí no se me da. Por lo que me dice el oficial, me desplomo en el suelo estando consciente. 
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 Capítulo 15 
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    erenidad, Thiago. Dime con exactitud lo que te comunicó el oficial. —Owen estaba igual de histérico repitiendo la misma pregunta desde que lo recogió en su casa. 
 
    —Joder, ¿cuántas veces lo tengo que repetir? Pisa el acelerador. 
 
    Thiago no recordaba lo que era ser feliz después de enterarse de que sería padre de una niña, hasta que conoció a su diamante en bruto. Dicen que cuando estás rodeado y colmando de felicidad nos toca preparar el pañuelo porque pronto llegan las desgracias.  
 
     Owen creía que lo distraía con temas laborales que no venían al caso. Su alma no estaba en su cuerpo y buscaba respuestas. Le reñía en silencio. Ya había pasado por una situación similar y no estaba dispuesto a perderla igual que a su primer amor.  
 
    Aparcaron en el estacionamiento del hospital. A pasos rápidos, Thiago ingresó y chocó con las personas que abandonaban el lugar. Suspendió sus pasos en el frente curvado de la recepción y estrelló las rodillas en el suelo, lo que provocó un fuerte sonido. La mujer de cabello negro encargada del área de recepción atendía una llamada. Fatigado, se recostó. Cruzó los brazos y apoyó los codos. El olor a desinfectante atacó sus fosas nasales, aligerando su pulso. Las gotas de sudor nacían en su frente. La chica lo escrutó con la mirada; lo tachó de imprudente sin decírselo directamente. 
 
    —¿En qué les puedo ayudar? 
 
    Owen avanzó rápido para hablar cuando vislumbró que Thiago no lo lograba. De su garganta no brotó la voz. 
 
    —Buscamos información sobre la señorita Rosa Hernández. 
 
    Con las manos temblorosas y el miedo instalado, se apartó en busca del aire que perdió por unos segundos. En la sala muy poco prestigiosa, las personas esperaban sentadas en las sillas y en el suelo para ser atendidas. En el otro lado quedaba el largo corredor que proporcionaba dos puertas que se abrían a los lados. Eran accesible para la llegada de los pacientes que ingresaban por medio de los paramédicos. El corazón le comenzó a latir con fuerza y quiso salirse de su pecho. Le aseguraba que ella se encontraba allí. Caminó hacia aquella dirección. De pronto, un médico salió y chocó su hombro. 
 
    —No puede pasar —le dijo con profesionalismo y situó una mano en el pecho del castaño. 
 
    —Ex-Exijo estar al corriente de la salud de Rosa Hernández. ¿Dónde está? ¿Cómo está? 
 
    Maldijo el miedo interno por lo torpe que se escuchó. Con la esperanza impregnada en su mente y corazón, pensó: «Es una pesadilla. Estoy alucinando. Quizás el oficial se equivocó de número y Rosa llegó a casa intacta». Volvió a maldecir por la manera en que el médico lo miró. Su mirada le reveló un informe detallado. El médico no resistió la notoria preocupación del joven. 
 
    —Señor, la paciente salió de la sala de operaciones y fue trasladada al pabellón intensivo. Sufrió varias lesiones en sus extremidades; una costilla rota, que por suerte no dañó ningún órgano interno, y dos fracturas, de rodilla y de brazo. Asimismo, tuvo una fuerte lesión en la cabeza que inflamó parte del lado izquierdo del cerebro. Lamento decirle que la paciente fue inducida a un coma. —La espalda de Thiago chocó con la pared. Palideció—. La paciente llegó en estado crítico y la tenemos bajo observación. Temo que aquí viene la parte difícil.  —Escondió las manos detrás de su baja espalda y buscó en dónde sostenerse. Dio con el largo palo horizontal. Turbado, no le quitó la vista al médico de encima. El alarido de su interior reclamó “¿Qué más puede ser difícil?”. El médico soltó un suspiro pesado—. La paciente tiene cuatro semanas de embarazo. En sus manos está la decisión de qué hacer en caso de que su mujer no despierte, que sería el menor de los casos por el momento. Lo que buscamos es que baje la inflamación, pero con el embrión de por medio, puede complicar su estado de recuperación, ya que el proceso sería lento. En este caso, la paciente está muy débil. 
 
    En su cabeza se duplicaban esas palabras. Estaba en una posición indeseable, escoger salvar la vida de la mujer que ama o de una criatura que era tan suya, pero que aún no conocía. Él, con temor a que horas más tarde el médico fuera por él, se apresuró a tomar decisiones en su cabeza.  
 
      Horas atrás la tenía a su lado riendo y él soñando con un bebé. Sin cansancio le repetía a su amada lo mucho que deseaba tener un hijo con ella. Ahora resulta que pasaba por un proceso donde su vida estaba en juego.  
 
    Thiago se desmoronó afligido. El médico intentó ayudarlo, pero él no escuchaba de razones. Sus conductos auditivos reproducían la voz furiosa de Rosa. 
 
    «—Thiago, no puedo creer que hayas dejado el asiento arriba, casi mi trasero cae dentro del excusado —gritó Rosa desde el baño. 
 
    —Es muy temprano para una bronca, rabiosa. Prometo que no se repetirá —dijo en un tono de arrepentimiento cuando entró al cuarto de baño y la sorprendió sujetándola de la cintura.  
 
    Igual que un chocolate debajo del sol, ella se derritió y apreció las manos del guapo hombre que la hacían soltar suspiros por doquier. Thiago traía consigo el arte y un poder de seducción, que funcionaba con todas, pero con Rosa era especial. Bajo la manga, él tenía un estuche de pinzas especiales para los momentos ácidos en los que aquella chica se descomponía. Él conocía qué tanto se hacía mostrar fuerte. Había días buenos, pero cuando tocaban los infernales él sabía qué tanto tenía que operar en su corazón con aquel artefacto para ganar sonrisas que iluminaban la habitación.  
 
    Los tres meses viviendo juntos le sirvieron para conocerla junto a sus peores miedos. A Thiago le gustaba jugar en la intimidad como aquel mediodía en su suite. En sus venas corría el rol sádico y el fetichismo, cuidado de pies, ojos vendados, muñecas atadas y fustas para azotar redondos glúteos, juegos que le excitaban al máximo. Por amor, se limitó porque conocía el pasado problemático cuando era niña, pese a que Rosa nunca se opuso a complacer sus gustos. Él no era el tipo de hombre que gozaba del sufrimiento de otros, por ello se restringió. Thiago solo se propuso una sola y trascendental tarea, hacerla feliz».  
 
    Thiago estaba sentado en el piso con las piernas estiradas. El médico volvió e intentó ayudarlo. Aún tenía los ojos abiertos y como río saliéndose de su cause, pero no respondía. 
 
    La chica acabó de poner al tanto a Owen y él no hizo más que mirar al pasillo para correr ayudar a su amigo. Entre los dos situaron los brazos de Thiago en sus hombros, lo levantaron, y lo trasladaron a la pequeña sala de espera. 
 
    —Ella estará bien. Por lo que me has contado, es una mujer enérgica y luchadora. Thiago, no puedes derrumbarte. Ahora es cuando más fuerte te necesita. —Lo ayudaron a sentarse. Él no razonaba—. Darcy, tengo que llamar a Darcy —decía el apuesto abogado al distinguir que su amigo no hablaba. Según Owen, se repetía la misma historia. Aunque no tuvo la oportunidad de reunirse con Rosa, sabía cuán importante era para él su rabiosa.  
 
    «—¿Daddy quiere jugar? —cuestionó Rosa desde la cocina, donde batía unos huevos. A ella no se la daba muy bien lo culinario, pero quería sorprenderlo, ya que él lo hacía a diario. Quería compensarlo por ser un buen hombre, trabajador, honesto y cariñoso. Thiago apoyó los codos en la isla, recargó su rostro en sus manos y admiró a la mujer de su vida que lucía un neglige trasparente—. Huele a ojos vendados, papi. ¿Qué tal una fusta? —Se dio la vuelta sosteniendo el cuenco y la otra mano mantenía el batidor. Se llevó una sonrisa de parte del semental. Ella conocía cuánto le gustaban los juegos, los cuales para ella no eran un problema siempre y cuando no excediera los límites, pues no quería traer sucesos de su niñez, como aquella mañana en la pequeña cocina de su departamento que ocurrió el pequeño incidente—. ¿Te apetece? —Se volvió realizando movimientos sensuales con sus glúteos. 
 
     Ella vació el cuenco en la sartén.  
 
    Al escucharla dispuesta, se removió pícaro y su rápida mano giró la perilla cerrando el paso del gas. La levantó entre sus brazos para llevarla a la recámara. Aquella alcoba guardaba promesas que él se encargaba de cumplir. 
 
    —Estoy hambriento, señorita Hernández. 
 
    Sus miradas se enlazaron y los campanarios no tardaron en retumbar en sus oídos. 
 
    —Los rayos del sol serán testigos de nuestra unión. Anhelo ser quien sacie sus deseos —le expresó ella tocando su barba cuidada.  
 
    Él tendió su delicado cuerpo sobre las sábanas. 
 
    —¿Segura? 
 
    Rosa sonrió y él entendió. Se dirigió al closet llamado espacio secreto y especial porque allí reposaban juguetes importantes y maravilloso para saciar el deleite de ambos. Ella lo perseguía con la mirada encariñada y al mismo tiempo extasiada por lo cautivador. Él la hacía sentir segura. Lo admiraba porque muy en el fondo sabía que tenía un hombre que la comprendía. Él conocía cuán marchita estaba la rosa y se propuso ser su nuevo comienzo.  
 
    —La voy a follar, señorita Hernández… —deslizó sus labios por el tobillo de Rosa utilizando el formalismo que tanto lo encendía— y no la soltaré hasta que su cuerpo pare de temblar en mis brazos. —Ella se mordió el labio y él se percató. Dejó reposar encima de la cama los objetos que pensaba utilizar en la anatomía de su prometida y metió la mano debajo de su nuca, alzándola, para besarla con vehemencia—. No la voy a esposar, señorita Hernández, ni vendaré sus ojos porque quiero que la mañana le revele —sin retirar la mano de su nuca, recostó su cabeza en la almohada— lo excitante que se miran nuestros cuerpos juntos.  
 
    Rosa se complicó sin comprender a qué se refería. Lo que siempre fueron cortinas oscuras motorizadas de lujos en la pared, que veía innecesarias, pero que no entendía, por qué estaban allí, ya que Thiago no le permitió tocar ni curiosear, terminó no dándole importancia.  
 
    Él sujetó firmemente la tableta y presiono la pantalla táctil, consiguiendo que Rosa pudiera mirarse acostada en la cama. Prosiguió. Ella no dejó de acosarlo con la mirada; sus ojos barrieron la habitación.  
 
    —¿Cuándo…? 
 
    —Shhh… Las preguntas no son válidas, señorita Hernández. Ahora desnúdese.  
 
    El propósito era acondicionar la habitación a comodidad de una suite de hotel, pero Thiago tuvo el presentimiento de que Rosa no controlaría su curiosidad por conocer lo que aguardaba detrás. Paredes que fueron suplantadas por espejos, que no intervenían con las ventanas que proporcionaban una estupenda vista.  Encaminó sus pasos hacia la cama, sujetó entre sus dedos la fusta y metió en su bolsillo un juguete—. Dese la vuelta. —Una orden que Rosa cumplió posicionándose en cuatro patas. Thiago acarició su espalda y retiró su largo cabello con aroma floral. Él amaba respirarlo todas las noches—. Levante el culo. 
 
    Otra orden que Rosa acató con la respiración a mil como si fuera la primera vez. En contexto, era la segunda que incluía los juegos excitantes, como ella los llamaba.  
 
    Noches de pasiones transcurrían y la cama king size era testigo.  
 
    Thiago se alegró juguetón y dejó caer la mano en su nalga derecha, preparándola para cuando sintiera el azote de la fusta. La zona agarró una tonalidad rojiza de inmediato y divisó como la piel se le puso de gallina.  
 
    —Joder, con tan solo una palmada ya estás húmeda —expresó fascinado cuando deslizó la yema del dedo por la zona íntima de la mujer que empuñaba las sábanas mordiéndose el labio inferior.  
 
    Extrajo del bolsillo de su chándal un pequeño diamante dorado, discreto y muy potente. Descansó su mano en la espalda baja de Rosa y con la otra se encargó de llevar la punta del diamante al clítoris. Sus caderas se movían rendidas al placer que el accesorio le brindaba. Olas de vibraciones la tenían delirando». 
 
    Despertó de la ensoñación y volvió a la realidad. 
 
    Observó la pantalla plana donde transmitían el canal del noticiero.  
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    Estas son las imágenes donde un resultado fatal casi le cuesta la vida a la modelo de 26 años en la carretera expreso Román Baldorioty de Castro. Se especula sobre que manejaba en exceso de velocidad por la persecución de dos camionetas sequoia negras. Por el momento los oficiales no tienen las fichas. Perdió el control y volcó en diferentes ocasiones. La modelo fue trasladada al centro médico en estado crítico. Presuntamente, el vehículo que manejaba está registrado bajo el nombre del famoso hotelero Thiago Smith Miller. Se especula con que tiene un romance con la modelo Rosa Hernández Rivera. Por el momento, Thiago Smith se halla en trámites de divorcios con Amelie de Smith, que manifestó en el día de ayer en una entrevista que el millonario hotelero le fue infiel y que por ello le pidió el divorcio. Hasta aquí llegamos. Prepárense para mañana, martes, en la tarde, conocerán los detalles y se estarán transmitiendo por tu canal. 
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    Thiago se puso de pie. Sin esperarlo, Gabriela le plantó un bofetón. Owen, venía caminando, paró en seco.  
 
    —Esa fue por verle la cara a Rosa. ¿Creíste que podías ocultarlo por mucho tiempo? —La chica de temperamento sereno estaba alterada con las lágrimas marcadas en su rostro. 
 
    —Gabriela, todo tiene una explicación. 
 
    Ella negó con la mano en la frente y miró el suelo para después levantar la cabeza con los ánimos decaídos. 
 
    —Conmigo no te servirán, Thiago. Yo que tú me voy preparando, porque estoy segura de que Rosa no te lo perdonará jamás. —Se rascó la cabeza con exceso de efusividad—. Y pensar que yo influí para que te diera la oportunidad. Qué estúpida fui, ¿cómo no me di cuenta antes? —Decidió ir en busca de información. Ella no quiso escuchar ninguna explicación que viniera de él.  
 
    Owen se acercó a Thiago y le preguntó qué sucedió.  
 
    —¿Acaso no te fijaste en las noticias? Estalló, Owen. Ahora Rosa se va a enterar de la verdad y Gabriela me odia. —Su amigo, para que se tranquilizara, le puso la mano en el hombro—. ¿No entiendes? —Thiago retiró la mano de su hombro con agobio—. Ya no tengo la aprobación de su hermana. Ella es quien podía interceder para que la rabiosa me perdonara.  
 
    Cuando Gabi se volvió a unos metros y se tropezó con la mirada grisácea de Owen, tuvo que sentarse en la silla para no caer de bruces al suelo.  
 
    Thiago se aproximó a Gabriela con el propósito de rendirle una explicación. Owen se lo pensó, pero a lo último se incorporó. Para él la chica no había cambiado. Estaba igual de hermosa desde la última vez que la vio.  
 
    —¿Por qué razón este hombre se encuentra aquí? —cuestionó Gabriela recuperada al no tener conocimiento de la amistad entre los caballeros presentes.  
 
    Thiago los miraba a ambos aturdido. 
 
    —Gabriela, soy el abogado de Thiago —se presentó. La lengua le cosquilleó al pronunciar su nombre. Había pasado mucho tiempo de no nombrarla. 
 
    A Gabriela le subió el ácido a la garganta. Tiago no tardó en exhibir su curiosidad:  
 
    —¿Se conocen? 
 
    Los dos respondieron «no». 
 
    —Dos patanes juntos, la combinación perfecta para destruir a una mujer —murmuró Gabriela fulminándolos con la mirada. 
 
    —Gabi —la llamó Thiago en un susurro desalentador. Ella lo ejecutó con un gesto duro en el rostro. Thiago se puso en cuclillas, y con atrevimiento, la agarró de las manos. La chica lo observaba como si fuera la misma peste dañina y comprendió que debía permitirle salir a su defensa—, si estuvieras en mi lugar, ¿a quién escogerías? ¿Al bebé o a Rosa? 
 
    Ella crispada lo vio desde arriba y dispuesta a inquirir:  
 
    —¿A quién eliges tú? 
 
    Él se alzó, se quitó la chaqueta y la arrojó a la silla disponible. La miró a la cara decidido. 
 
    —Yo escojo salvar al amor de mi vida. 
 
    La castaña enfureció como jamás en la vida lo había hecho. Owen se paró en medio de ambos para apaciguar el enfrentamiento. No era el momento para discutir, menos en un hospital.  
 
    —Rosa no lo hubiera querido. No lo hagas o te arrepentirás por el resto de tu vida. Si no me crees, pregúntale a tu amigo qué es lo que se siente vivir con la culpa. 
 
    Owen bajó la cabeza, avergonzado por la mirada interrogante que le lanzó su amigo. 
 
    —¿Me pides que escoja a la criatura y que renuncie a Rosa? ¿Eso me pides? 
 
    Gabriela tragó con dificultad. Para ella no era fácil. Rosa era su hermana, pero alguna vez tuvieron una de tantas charlas referentes al tema. 
 
    «—Gabriela, prométeme que, si me ocurre algo que me ponga en riesgo y tienes que elegir si mi vida o la de otros, lo harás cuerdamente sin solo pensar en ti. 
 
    Las dos se hallaban tumbadas en el césped verde viendo las cometas flotar en el cielo. Visitaban El Morro con frecuencia para relajarse. Recibían de la naturaleza el gratificante aire fresco del atardecer. A su hermana se le aguaron los ojos. Rosa la puso en una situación difícil. Se sentó como india y la otra no dudó en hacer lo mismo. 
 
    —Rosa, yo no podría dejarte morir. 
 
    Rosa chasqueó la lengua. 
 
    —Me disgustaría mucho si solo piensas en tu dolor, Ga, y no en el de los demás. A ver, ¿y si se tratara de un hijo mío?  
 
    Ella la miró con ojos bien abiertos. 
 
    —¿Qué quieres decir, Rosin? 
 
    La pelinegra se recogió en un moño su cabello revuelto por el viento. 
 
    —¿Serías capaz de dejar morir a mi propio hijo por salvarme la vida? No te lo perdonaría jamás, Ga. —Atacada, se cubrió el rostro con las manos. Rosa agarró sus muñecas y la atrajo a su pecho para abrazarla—. Tranquila, estoy segura de que, si te toca pasar por tal situación, harás lo correcto, que sería dejarme partir para que mi bebé pueda vivir una vida sana en comparación a la mía, que fue un infierno. Ya fantasear con tener un hijo fue hace millones de siglos, así que no debes preocuparte». 
 
    Atrapó el brazo de Thiago; Él la escrutó. 
 
    —Yo más que nadie quiero que los dos salgan bien librados, pero ella alguna vez me lo planteó, Thiago. Parece casualidad, pero no lo es. Si el médico sale por aquella puerta pidiéndote escoger, espero que tomes la mejor decisión. —De los ojos del semental surgieron las lágrimas—, Estoy clarísima de que Rosin sería feliz si eliges sabiamente. La criatura es quien tiene que vivir porque ya Rosa vivió lo suficiente a su corta edad.  
 
    Inconforme, se movió por la sala y sostuvo su mentón. De repente, entraron sus hermanas. Corrieron para abrazarlo. Él se derrumbó. Gabriela bajó la cabeza para no mirar la triste escena. En ese momento supo cuánto la amaba a pesar de sus engaños. Se alejó para fijar una distancia entre Owen y ella. Se alejó del hombre que alguna vez hizo latir su corazón con desenfreno.  
 
    Las chicas consolaban a su hermano mientras él les informaba cómo podía actuar acerca del estado crítico de Rosa. 
 
    —Estamos contigo —apoyó Noelle.  
 
    Él se limpió el rostro y recuperó las fuerzas. Sacó de su cuerpo la pena, ya que tenía el soporte que necesitaba de su familia. 
 
    —Fue ella, ¿verdad? —preguntaron al unísono Avery y Darcy. 
 
    Él arrugó la frente y le pegó un puño a la pared. Se apartó y sacudió su mano a causa de la molestia que se originó por el fuerte golpe violento. Desesperado, buscó el celular en sus bolsillos, hasta dar con el aparato. Presionó los dígitos y llevó la bocina a su oreja dispuesto a confrontar las consecuencias. Se comunicó con un viejo amigo, del cual se vieron obligados a alejarse por los caminos distintos que tomaron en la vida, pese a que él podía poner en peligro la prestigiosa carrera de Thiago debido a sus negocios ilícitos ya conocidos a nivel mundial.  
 
    —¿Thiago? —soltó él. 
 
    —Sí, Joshua, soy yo. Necesito que tomes un avión ahora.  
 
    —Por tu tono de voz distingo que no se trata de nada bueno. Huelo sangre. ¿Regresas? Espero que tengas presente que ya no somos adolescentes y que, una vez que ingresas, no sales, a menos que vayas derecho a un ataúd. 
 
    La planta que estaba a su lado pago el precio sin crear un escándalo. 
 
    —Créeme, Joshua, eso es lo que menos me preocupa ahora. 
 
    Joshua quiso ahondar en el tema, pero obtuvo una miseria por información. Al no sacar respuestas claras, le indicó: —Esta llamada no es casualidad. Te adelanto que acabaremos con los culpables. Llegaré en la mañana. 
 
    Aguas peligrosas que Thiago conocía muy bien, corrientes muy turbias. Cuando él tomó las riendas de la compañía, cada uno se fue por su camino, sin mirar atrás, con una condición: “No titubees en llamarme cuando me necesites o quieras entrar al mundo donde solo sobreviven los valientes”. La frase de Joshua hacía estremecer del miedo a cualquier hombre que iniciaba en su organización criminal.  
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 Capítulo 16 
 
      
 
    Thiago 
 
      
 
   P ermanezco con las manos hechas puños sosteniéndome las sienes y los codos recargados de mis muslos a la espera de nuevas noticias. La incertidumbre es una semilla que sirve para descontrolar los nervios. 
 
    —Thiago, necesitas comer.  Bebe, aunque sea el café. —Avery no entiende que lo que menos me interesa ahora es nutrirme. Ella no intuye que no soy capaz de ingerir líquidos, por el nudo que se ha instalado en mi garganta.  
 
    Acepto el café para quitármela de encima. El médico se acerca a nosotros y se lo devuelvo. Los demás se levantan y lo rodean. 
 
    —¿Cómo está? —le grito como si él sufriera de sordera. No suelo actuar de modo desesperado, pero ya no resisto el no recibir noticias.  
 
    Él junta las manos y aprieta sus labios. 
 
    —Les informo que los niveles de la paciente han decaído. —Los ojos de los visitantes le implorarán con el propósito de ser más preciso—. Señores, debo ser claro con ustedes.  
 
    Gabriela se sujeta de mi brazo inconsolable y busca cómo permanecer firme.  
 
    —Es lo que le he pedido desde un principio. Hable ya o no respondo de mí —lo desafío. Me transformo en otro hombre que no soy. En uno agresivo y a su vez lleno de miedo. Los nervios me han llevado a arruinarme la manicura. 
 
    —La paciente requiere con urgencia transfusiones de sangre. —Todos nos ofrecemos. Él niega y empuja sus lentes hacia el inicio del puente de su nariz—. Permítanme terminar. —Traga saliva un poco incómodo—. No es cualquier tipo de sangre, ella requiere uno muy difícil de conseguir a brevedad. Nos comunicamos con el banco, pero no podemos esperar, el tiempo es crucial. Es ahora cuando necesitamos las pintas, de lo contrario, lamento informarles que Rosa no pasara de esta tarde.  
 
    Me detengo detrás de la silla que ocupaba, la cual levanto y arrojo, causando un fuerte estruendo. Las personas ajenas se levantan inquietas. Quiero descargar la ira y la impotencia que siento al no poder colaborarle en lo que respecta a su salud. La boca del estómago se me cierra al pensar que se puede morir en cualquier momento y yo no pude hacer nada para salvarla. ¡Maldición! Esto no está en mis manos, si se tratara de dinero allí estaría Thiago vaciando sus cuentas bancarias sin titubear. 
 
     Le cuestiono cuál es el tipo de sangre que necesita mi mujer. Me reprende al decir que no soy el único familiar que enfrenta una situación difícil. 
 
    —0 negativo, señor. Por favor, si cualquiera de ustedes tiene este tipo de sangre, les pido que pasen conmigo. 
 
    Gabriela niega llorosa. Avery, Noelle y Darcy miran el techo con frustración por no poder ayudar. Bebo mis lágrimas frente al médico. 
 
    —Y si intervienen con el embarazo, ¿la estaría necesitando de todos modos? 
 
    Todos me miran con desaprobación, pero yo no puedo darme el lujo de perderla, me niego a aceptarlo. Le daría mi sangre si fuéramos el mismo tipo. ¿Qué no le daría? Hasta la vida, incluso me arrancaría el corazón del pecho si lo necesitara. 
 
    —Señor, ahora mismo estamos atravesando una situación difícil. Todavía interviniendo la necesitaría, ya que con solo provocar el aborto ella perdería sangre. No es conveniente. Les pido encarecidamente que, si tienen familiares con este tipo de sangre, les expliquen la situación para que vengan los más pronto posible. 
 
    Abrumado froto mis párpados, me sumerjo en el dolor que poseo dentro del alma.  
 
    De repente, escucho la voz de Joshua. 
 
    —¿Qué necesitan? Yo puedo donar. —Nos volvemos al unísono, como si estuviéramos conectados. Él se aproxima escoltado con diez hombres. Cinco esperan afuera y el resto lo acompaña. 
 
    —¿Qué grupo sanguíneo es usted? —le inquiere el médico. 
 
    —0 negativo. 
 
    La tensión amontonada en mis hombros desaparece, pero no por completo. Podría decirse que estoy un poco desestresado. 
 
    —Acompáñeme. 
 
    Antes de ir, me abraza y palmea mi espalda. 
 
    —Investigué lo hechos. Quiero informarte que fue Amelie, y no lo hizo sola. Los hombres de su padre la ayudaron. Ahora voy a salvar a tu mujer; platicamos luego. —Desaparece con el médico. 
 
    Descanso en la silla. Esta vez Darcy me entrega el café que le había devuelto a Avery. Bebo un poco de líquido ya frío; mi estómago vacío lo acepta sin ser exigente. No he regresado a la casa y no tengo la suficiente valentía de enfrentarme a la realidad. ¿Qué pasaría si Rosa me faltara en esta vida? Ella tiene que saber cuánto la necesito, tengo que decirle cuán importante es en mi vida.  
 
    Camino en círculos en la sala perdido en mis pensamientos sin conseguir como remediarla.  
 
    —Thiago, ve a casa a descansar. —Darcy me sugiere.  
 
    La ignoro y me devuelvo a la silla. No sé qué más hacer, la espera es una agonía. El descanso está descartado para mí desde ayer. Tengo la misma ropa puesta y no me he duchado, no lo haré hasta que el médico regrese con buenas noticias. Sería alentador. Mi obligación es acompañarla, por lo tanto, de aquí no me muevo. 
 
    Ese hombre que se ofreció a donar su sangre es Joshua Rogers, uno de los mafiosos más peligrosos del estado de Washington. Vivió un tiempo en Orlando, pero se tuvo que devolver a la penumbra debido a que su casa se infectó por los agentes del FBI. Por suerte, no está tras las rejas.  
 
    «Dondequiera que estés, maldita zorra de mierda, te voy a encontrar. No tendré misericordia porque este acto cruel que causaste no se quedará impune».  
 
    —Thiago, no lo permitas. —Otra vez Gabriela con la misma canción de que no interrumpa el embarazo de su hermana Rosa. 
 
    «¿Por qué, Rosa? ¿Por qué me obligaste a aprender tu idioma?».  
 
    Exhausto, me limpio la cara sin disimular la molestia acerca del tema, algo que distingue al bajar la mirada. 
 
    —Entiendo que Rosa prefirió en algún tiempo la vida de otros, pero ¿quién me comprende a mí? De solo considerarlo en silencio me siento muerto por dentro. 
 
    Sus ojos me bombardean como si quisiera desaparecerme para no contar con mi decisión. 
 
    —Eres un egocéntrico que no razona. Debes considerar la vida de tu propio hijo. —ubica sus manos en la cintura, agarrando una postura retadora—. El mundo no gira en torno a ti. Rosa estaría desilusionada si supiera que se enamoró de un egoísta asesino. Que primero pone la vida de su mujer antes que la de su propia sangre. ¡¿Es que no te duele la garganta al pronunciarlo siquiera?! 
 
      Enarco una ceja en mi lugar. Su pensar hacia mí no me afecta. ¿Yo considerar? Joder, no soy capaz. 
 
    —Mira, quién lo dice, la egoísta que visitó una clínica de aborto y se deshizo de su criatura de apenas doce semanas.  
 
    Un nocaut. Es un tema del cual no tengo derecho a indagar ni a usar como un arma en su contra, pero necesito que me deje en paz por el simple hecho de que ya tomé una decisión por si el estado de su hermana llega a empeorar, que implica elegirla así me las gane de enemiga a las dos. Lo haría mil veces si su vida corriera peligro. La discusión sobra porque el médico lo único que hizo fue plantearlo y prepararme por si llegara ese momento difícil. Owen anoche me explicó acerca de la discrepancia entre Gabriela y él, el cómo fue que se conocieron y culminaron la relación. Le rompí el hocico, por ese motivo hoy no nos acompaña. Lo corrí del hospital como si este lugar fuera parte de mis propiedades. Fue de poco hombre lo que hizo con ella. Soy el responsable de que ahora se cubra los labios con la mano y eche a correr hacia la salida. Froto mis sienes. No debí hablarle como lo hice, fui cruel. La culpa me gana y voy tras ella. Llego al árbol donde está recargada fumando un cigarrillo. Se da cuenta de mi presencia y me confronta. 
 
    —¿Cómo te atreves a hablar de mis asuntos? No tienes idea de cómo pasaron las cosas —me reclama con la voz pausada gracias al humo. 
 
    —Discúlpame. Si soy sincero, no existe nadie como yo en la faz de la tierra que quiera que ese niño nazca. —aclaro—. Es importante que su madre lo reciba, lo cargue en sus brazos con su rostro colmado de felicidad y húmedo por las lágrimas de emoción. Que cuando mi bebé llore esbocemos una sonrisa derretidos por su llegada.  —El corazón me palpita con violencia de solo imaginarla en el parto, quejándose por los dolores y culpándome el haberla preñado. Después de lo que pasó, dudo mucho que la rabiosa quiera verme. Estoy cien por ciento seguro de que aborrecerá hasta el día en qué nos conocimos—. Gabriela, yo perdí a la madre de mi hija cuando la dio a luz. —Abre los ojos como dos redondos platos—. Se quedó en la sala de parto a consecuencia de un paro. Su corazón se detuvo y mi vida se fue con ella en aquel entonces. No quiero pasar por ello otra vez, no estoy listo para afrontar ese tipo de dolor. 
 
    De solo recordar lo que viví mi alma se craquea como un frágil cristal, mi entorno se vuelve negro. No quiero saber del maldito luto.  
 
    —Lo siento, Thiago. En mi caso, yo no tenía elección. Era dejar de vender mi cuerpo para no comprar los costosos medicamentos de mi madre enferma o renunciar a todo por la criatura. No te haces una idea del trabajo que me costó tomar la decisión. —Deja caer la colilla en el pavimento y con la suela de su zapato la pisa. 
 
    —¿Por qué no buscaste al padre? —Me veo obligado a fingir que no estoy enterado de la verdad.  
 
    Sonríe melancólica sobándose el brazo derecho. 
 
    —Lo hice, lo esperé como todas las noches en la playa. Fue nuestro secreto durante meses. Allí nos veíamos a escondidas, ya sabes, por los medios, según él, tenía que cuidar su reputación. La prestigiosa carrera del abogado me hizo sentir en varias ocasiones irrelevante. Era una prostituta y si se descubría nuestro romance lo despedazarían. —agrega abatida—. Por amor me convencí y accedí a su proposición. Recuerdo que estábamos acaramelados sobre la arena a punto de entregarnos. Su reacción al enterarse de que estaba embarazada me dolió, fue cruel conmigo sin yo merecerlo. —El ruido de los coches nos obliga a buscar un poco de silencio—. Era otro hombre irreconocible. Intuí que era insignificante en su vida y que fui una estúpida que se dedicó a soñar a la casita.  —Nerviosa, aparta un flequillo de su sien y lo sitúa detrás de su oreja—. Me arrojó cinco billetes de cien a la cara y con toda la frialdad que no le conocía me dijo “Espero que sea la cantidad suficiente para que lo abortes, de no serlo avísame y te hago llegar un cheque. Gabriela, no creo haberme equivocado al elegirte aquella noche en la fiesta del yate, lo hice porque vi en ti a alguien maduro con quien compartir mis estadías en este país. No tengo que recordarte que mi carrera está en juego y no estoy listo para ser padre ahora” —Se le corren las lágrimas. Las retira con sus pulgares. Aparenta ser fuerte, al igual que Rosa. Las dos son tan diferentes que si no supiera que el único lazo que las vincula es que son hermanas diría que son amigas de infancia. La rabiosa es explosiva, peleonera, agotante cuando se lo propone y en momentos fija el arbusto, pero esta chica es simple, con unos ojos que destellan esperanza—. No hay día que no me arrepienta de lo que hice. Te pido que no le comentes nada de esto a Rosa. —No quiero imaginar cuando ella descubra y se tropiece con la bola gigante de mentiras que se ha construido a sus espaldas, mi matrimonio será detonación—. Hiciste mal en ocultarle la verdad y no creo que te perdone así de fácil, ya la conoces y sabes lo testaruda que suele ser. Sin embargo, estás aquí sin siquiera ducharte. Eso es amor sincero y merece un crédito. —La abrazo. Se desahoga llorando en mi pecho y sus delgados brazos me aprietan—. Quien haya ocasionado este daño tiene que pagar. No puedo soportar el dolor en mi pecho, Thiago. —Hipa—. Ella es mi otra mitad y no quisiera que me faltase nunca. 
 
    Acuno su rostro y la obligo a mirarme. Me encuentro con sus ojos cafés, que, por cierto, son hermosos. Es una dama capaz de fascinar a un hombre por su sola belleza e incluso por su encantadora personalidad. La detallo y concluyo que ha de tener más o menos la edad de Rosa. 
 
    —Así tenga que extirpar mi corazón para no sentir piedad, juro que acabaré con los culpables. —Paso mis dedos por sus mejillas y retiro la humedad que invade su atractivo rostro. 
 
    De pronto su mirada es como un barco que necesita parar en alguna parte del océano a través de un ancla. El momento se torna tenso cuando su rostro se acerca al mío. Nuestros labios hacen contacto y mi lengua sin timidez invade su cavidad bucal. Mis manos se desvían a su cintura, y la aprieto contra mi cuerpo buscando que sienta la erección que comenzó a surgir. No me percato cuando sube las manos a mi cuello; acaricia con sus dedos mi nuca. De pronto, se aleja como un relámpago mientras se repite en voz alta que estuvo mal lo que hizo, que la perdone. Le digo que no pasa nada, y se calma. Maldición, ella tiene razón, esto no debió ocurrir, pero fue un beso insignificante para mí. Joder, tenía que ser con su hermana.  
 
    —Disculpa, me sentí muy vulnerable y… no se repetirá. Tengo muy claro lo que significa Rosa en tu vida. No es que tú, ya sabes, me gustes, pero mi hermana está en intensivo, luego aparece Owen y remueve mi pasado… Perdón, Thiago. 
 
    —Aquí no ha sucedido nada. —Sonrío delante de su sensibilidad. 
 
    Se acerca avergonzada, pero no a la misma distancia de hace unos segundos. 
 
    —No tengas misericordia, Thiago. Estoy cien por ciento segura de que tu esposa no la tuvo. 
 
    Joder, ¿cómo lo supo? No le mencioné en ningún momento que fue Amelie. Como nunca en la vida, siento correr por mi cuerpo escalofríos. Ni siquiera Joshua lo dijo en voz alta, él me lo susurró al oído.  
 
    Levanta una ceja y se cruza de brazos retomando su seguridad.   
 
    —Si vas por ella, morirás. Otro ocupará tu lugar en el corazón de Rosa si sobrevive. —Trago hondo por la manera fría en la que conversa—. Tu corazón es puro y noble, no te manches las manos de sangre. Quiero que la tortures lento, sí, y después la aniquiles, sí, pero si tu vida está de por medio. No lo vale porque mi hermana en el fondo, muy en el fondo, te ama.  
 
    Las premoniciones me las hizo llegar muy tarde. Joshua ya está aquí y no le puedo hacer perder el tiempo. Joder, ¿premoniciones? ¿Es bruja? Esta mierda es espeluznante. Su forma de mirarme es extraña. Sacudo la cabeza; saco lo que entró para que solo permanezca mi objetivo: Amelie y sus cómplices. 
 
    —Piensa en tus hijos antes de salir por esa puerta con tu amigo, el ángel de alma oscura que donó sangre para Rosin —reprende. Señor, porque esto no es normal —. No hagas eso, no soy mala. —¿Qué? Joder, ya no puedo siquiera pensar. Lee, la mente, maldición —. Estoy apenada por lo que pasó. —Se cubre los labios. Sus mejillas agarran un color rosado. 
 
    —No pasó nada —le repito. 
 
    Sinceramente, no sentí ni cosquillas. Su hermana tiene mi corazón en sus delicadas manos. 
 
    —Vamos adentro. Quién sabe si ya hay noticias de nuestra rabiosa. —Entrelaza su brazo con el mío y caminamos en dirección al interior.  
 
    Ya le cogí terror.  
 
    «Deja y no pienso».  
 
    —Esperemos sean positivas. 
 
    Rezo para que ocurra un milagro. 
 
    —¿Cómo fue su niñez antes de que su padre la abandonara? —indago caminando junto a ella que sonríe a medias recordando ese momento, del cual me atrevo a llamarlo hermoso. 
 
    —Era la niña más preciosa del vecindario y divertida. Todos amaban su personalidad. Era popular y yo la apartada, la rarita. —suspira acongojada. 
 
    —¿No tenían una buena relación? 
 
    —No podíamos siquiera vernos al principio de enterarnos de que éramos medias hermanas. —¿Por qué Rosa no me contó al respecto de estos pequeños detalles que solo ocurren una vez en la vida?—. En las tardes tomaba a escondidas los maquillajes de Valeria y se reunía con las otras niñas y comenzaban a desfilar, la organizadora siempre fue ella. Yo me juntaba con Marisol, mi mejor amiga. Con el pasar del tiempo los padres de Mari decidieron mudarse al extranjero y no supe más de ella. En ese entonces, Rosa y yo hicimos una fuerte conexión y ya nos resultaba imposible separarnos. 
 
    Puedo imaginarla con su rostro mal pintado y caminando en tacones que por supuesto no eran de su talla. Ella era feliz. 
 
    —¿Y cómo era su madre?  
 
    —No era la misma mujer dedicada, responsable y amorosa que mi padre dejó. 
 
    No quiero más detalles. 
 
    Al entrar, Joshua detiene la plática con mis hermanas y se dirige a mí.  
 
    Gabriela, antes de alejarse, me susurra al oído: —Recuerda nuestra conversación antes de tomar la decisión de irte con el ángel oscuro por el monstruo que tienes por esposa. 
 
    Él la saluda y yo me quedo paralizado como un mismo imbécil. 
 
    —Haremos lo siguiente. —Comparte su plan conmigo. 
 
    Mi mente corre como una máquina del tiempo hacia el futuro para ver más allá de mi plan. Compartir en nuestra casa con nuestros hijos, incluida mi princesa, es lo que más quiero en el mundo. Que otro ocupe mi lugar por la ceguera y la sed de venganza no me agrada. Imaginar a otro hombre que no sea yo paseándose por mi casa y agarrando las nalgas de mi mujer como yo lo hago me desequilibra. Mi princesa no tiene a su madre y que crezca sin su padre me derrumba como si estuviera dentro de un edificio en proceso de demolición. 
 
    —No puedo. No puedo hacerlo, Joshua. —Me mira con cara de “Te advertí”—. Están mis hijos y mi mujer de por medio. Si yo falto, ellas quedarían desprotegidas. 
 
    Frunce los labios y los mueve de la derecha a la izquierda pensando. 
 
    —Yo me encargo de limpiar el planeta. De todos modos, jamás permitiría que ensuciaras tu consciencia por sabandijas como esas. 
 
    El médico sale. Por su rostro, sospecho que no son malas noticias las que trae. Todos se levantan de sus sillas para recibir las nuevas. 
 
    —Después de la transfusión, Rosa ha estado respondiendo. Determinamos que lo mejor era transferirla a cuarto. —Mis hermanas me abrazan. Atraigo a Gabriela del antebrazo y llamo a Joshua para que se una. Él le salvó la vida y le estaré agradecido por siempre—. Pero… —«maldita sea». Rompimos el abrazo para atenderlo— Rosa no puede pasar por alteraciones. No olviden que su salud por el momento es delicada. Solo pueden pasar uno a uno. —Suspiros se nos escapan al mismo tiempo. Es un alivio. Era el momento de recibir buenas noticias—. ¿Quién va primero? —cuestiona. Todos me miran para que sea yo quien le haga su primera visita. Sigo al médico mientras jugueteo con el botón de mi chaqueta, nervioso. Me señala la puerta sin moverse—. Anoche dos oficiales estuvieron aquí. No le comenté al respecto porque usted no estaba en condiciones de recibirlos. Ellos querían hablar con la paciente, pero les expliqué el estado de Rosa y entendieron. —Joder, esto es una cola de problemas—. Estamos obligados a comunicarnos con ellos cuando Rosa despierte y estemos seguros de que su salud esté estable para declarar. 
 
     Asiento en silencio.  
 
    Se retira y al final tengo la privacidad que necesito.  
 
    Ingreso temeroso y cierro sin hacer el menor ruido. Al girarme doy con ella. Sus ojos permanecen cerrados. Me acerco y me siento a un lado de la cama. Agarro su mano con cuidado y beso su helado dorso a causa del aire acondicionado. 
 
    —Despierta, rabiosa. No te imaginas la falta que me hace ver tus hechiceros ojos —Aspiro sus dedos—. Hazlo por los tres, mi amor. —Tiene raspaduras y moretones en el rostro. Su brazo izquierdo está enyesado, al igual que la pierna. No despierta—. Estoy aquí, señorita Hernández, tu semental, el que la acosó por semanas para que lo aceptara y le permitiera entrar a su vida. —Una lágrima resbala por su mejilla—. El hombre más obstinado del planeta, el tipo amargo con el que chocaste en aquella pequeña y acogedora panadería. —Ella es especial. Apareció en mi camino para llenar mi vida de felicidad. Es una rabiosa incontrolable y sobre todo fuerte. Si se marcha de este mundo, no creo recomponerme. El amor es así, escoge al azar y no pide permiso. Acerco mi rostro al suyo y rozo mis labios contra los suyos para al menos apreciarlos. Extrañaba lo que se sentía tenerla cerca—. Gabriela y mis hermanas están afuera. Ellas se quedaron toda la noche al pendiente de ti —la pongo al tanto—. Si me escuchas, solo presiona mi mano —lo digo en un acto de ingenuidad, pero me llevo la sorpresa de su leve apretón—. La amo, señorita Hernández. Tiene que reponerse. La necesito en el altar. Sin usted, no puedo casarme. —Mis lágrimas descienden—. Siempre supe que existía la mujer correcta para mí en alguna parte del mundo, pero, lo que nunca pasó por mi cabeza fue enamorarme como un loco de usted en cuestión de horas. Mi corazón me lo palpitaba todos los días. Tardé meses, años en encontrarla. La vida tiene sus propósitos, mi amor, y este fue el nuestro. —Mi pulgar acaricia un pedacito de su mejilla donde no hay raspones. 
 
    Otra lágrima se desliza y moja la yema de mi dedo. No me contengo y le deposito un suave y casto beso en los labios. 
 
    Su dolor me destroza el alma, me cargo de coraje y abandono el cuarto. 
 
    Mi deber es encargarme de los culpables, no dejárselos en las manos a Joshua, que no le corresponde. Verla acabada fue como estrellarme por varios segundos. Los débiles apretones me hicieron tomar fuerza para enfrentar lo que se aproxime. Lo que voy a hacer es por mis hijos y mi rabiosa, también por mí. Me harté de ser el hombre bueno. Quizá no fui una blanca palomita al lado de Amelie, pero ya es hora de que sepan que se metieron con la persona equivocada, que es Rosa. Mi mujer batalla por su vida e inconscientemente por la de nuestro hijo. Los dos merecen que yo los respalde y defienda de cualquier peligro.  
 
    «Voy a por ti, Amelie, y por tu padre, si se interpone en mi propósito, que es eliminarte, así tenga que acabar con esa maldita familia, que para lo que sirven es para contaminar el planeta».  
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 Capítulo 17 
 
      
 
    Thiago 
 
      
 
   A terricé hace unas horas en Orlando. No llegué con buenos pensamientos. Formulé un plan en mi cabeza. Estoy listo para ponerlo en marcha. Primero tengo que sacar a mi hija del estado para mantenerla a salvo. Estaciono el coche y desciendo de él. Me encamino a la casa de mis padres. 
 
    —Empieza por explicarme por qué tu nombre salió a relucir en el noticiero —No me sorprende el recibimiento de mi madre. 
 
      Mi padre se une a los reclamos. —Thiago, esta vez, rebasaste los límites, todo por una modelo de pacotilla. 
 
    Feroz, exploto en su contra. Ellos retroceden mientras yo los intimido, no con buenas intenciones. 
 
    —Que sea la primera y última vez que te refieres a mi prometida de esa manera hostil —vocifero dándome en el pecho pese a que no quiero golpearle. Podré estar enojado, pero tengo presente que son mis padres. 
 
    —No puedo creer lo que estoy escuchando, Dianne. Tú tienes la culpa por convencerme de adoptar a este malagradecido bueno para nada —se dirige a mi madre y le levanta la voz. 
 
    Ella se coloca el dedo en el centro de sus labios para que no continúe. Esa es la verdadera cara de Aarón. 
 
    El mundo en el que yo vivo por naturaleza no es normal, y lo acaban de derribar. Mi madre se cubre la boca y niega. Todo me pasó por la cabeza, menos que fuese adoptado. Siempre supuse que no me estimaban como hijo, ¿quién expone a sus hijos al peligro? Nadie, solo dos personas codiciosas y con prejuicios buscando sacar provecho. Es lo que hacen e hicieron, todo este tiempo. 
 
    —Cariño, permíteme explicarte. Las cosas no son así, tu padre lo que quiso decir… 
 
    Me doy la vuelta y la ignoro. Levanto el marco de la mesa de café y le echo un vistazo; la foto familiar revela felicidad. Sin embargo, cada uno de los que están de pie posando, saben cuán podrida y disfuncional es. 
 
    —Perdóname, hijo, yo no quería que… —se disculpa el hipócrita de Aarón. Obligado, se calla cuando se fija en mi propósito. Arrojo el marco en el suelo mirándolo al rostro enfundado de ira y desprecio.  
 
    —¿Mis hermanas sí son tus…? —Me callo al referirme a mi madre.  Ella asiente. Aprieto mi mandíbula con fuerza, lastimándome. Es tanto el enfado, que uno las piezas del rompecabezas para dar en el clavo—. ¿Dónde está mi hija? 
 
    Dianne me implora con sus ojos lagrimosos que la escuche. No puedo oír su versión, no después de enterarme de algo tan delicado a estas alturas y circunstancias de mi vida. 
 
    —No te la vas a llevar, ¿verdad que no? 
 
    Paso mi pulgar por la comisura de mis labios. Buscando en mi cerebro las palabras para lastimarlos como lo hicieron conmigo. 
 
    —Ustedes no tienen ningún vínculo con ella. Charlotte se va de esta casa con su padre. —Le doy la espalda y me traslado al primer escalón. El ruido en el suelo, como si hubiera caído, me tienta a mirar, pero no lo hago. No obstante, al sentir leves tirones en el borde de mi chaqueta, detiene cualquier propósito que haya pasado por mi mente. Por encima del hombro observo cómo sus rodillas la sostienen.  
 
    —Ten piedad por tu madre, hijo. Quizá no fui la mejor mamá del mundo, pero no seas cruel. Conoces cuánto queremos a Charlotte, mi nieta. No serás mi hijo de sangre en esta vida, pero soy tu madre aquí —suelta mi chaqueta y se toca el pecho. 
 
    —¿Por qué yo debería considerarlos? Ustedes nunca tuvieron ni la mínima compasión conmigo. Todo este tiempo me utilizaron con el propósito de resolverles la vida.  
 
    —Estás equivocado. Permíteme contarte la versión… 
 
    —No es necesario, madre, entiendo que para ustedes yo fui una máquina, una inversión que a largo plazo daría sus mejores frutos al cumplir la mayoría de edad.  
 
    Intenta detenerme, pero soy más rápido y subo los escalones. Entro a la habitación de mi hija y enciendo la luz. Ella se levanta de la cama y corre a recibirme como si hubiera estado esperando mi llegada. Contenta, me abraza con una sonrisa que no muestra reclamos por haberla descuidado varios meses. La siento en mi regazo y ubico sus lindos rizos detrás de sus hombros. Las lágrimas brotan de mis ojos. Ella me las seca con su camisa pidiendo que no llore. Llegan los señores, y bajo el umbral imploran con discreción. 
 
    —Charlotte, prepara tu maleta. 
 
    Aplaude feliz. Le gusta quedarse con sus abuelos, pero ella quiere irse conmigo.  
 
    Dianne desliza su brazo por la madera hasta quedar sentada. Mi padre se mantiene en su misma postura cerrada. Ahora entiendo muchas cosas que antes no comprendía. 
 
    —¿A dónde vamos, papá? —inquiere la princesa mientras saca del armario varios conjuntos. 
 
    —Por lo que más quieras no te la lleves. 
 
    Son súplicas que no me conmueven. Ellos no tuvieron ni una pizca de humanidad conmigo, ni siquiera cuando la madre de Charlotte partió de este mundo me dieron mi espacio. No respetaron mi dolor ni el luto que afrontaba. Lo que hicieron fue hacerme responsable de sus problemas económicos, meterme la boda por los ojos y presionarme día tras día. 
 
    —Abuela, ¿por qué lloras? —le pregunta mi muñeca cuando cierra la pequeña maleta.  
 
    —Despídete de tus abuelos. —Agarro su maleta y trago saliva al ver a Dianne acabada. Nunca la había visto destruida, ni cuando su esposo Aarón sufrió el pre infarto. 
 
    —Volveremos pronto, abuela. Los amo mucho. 
 
    La dulce voz de mi hija doblega al que creí que era mi padre todos estos años. Clava las rodillas en el piso de madera maciza, la envuelve en sus brazos y deja salir su orgullo. Al menos a mi hija la tratan con amor y no como a su padre. Siempre me sentí como el patito feo de la familia, el niño excluido. Ahora comprendo por qué mi abuela, la madre del que supuse que era mi padre, era exageradamente afectuosa conmigo. Su amor fue sincero hasta el día de su muerte.  
 
    «¿No te causa curiosidad saber de dónde vienes?». Es lo que menos me importa. Si me entregaron en adopción es porque no me querían. Los motivos reales que hayan tenido mis verdaderos padres no los justifican.  
 
     —Vamos. —Sujeto su manita y la subo a mis brazos.  
 
    Trato de rebasar el umbral. Ellos me bloquean la salida interponiéndose en mi camino. —Thiago, te lo suplico, conversemos.  
 
    Charlotte se pone nerviosa al escuchar a su abuela en ese estado.  
 
    Cierro los ojos. «Es ahora o nunca». Rebaso el umbral y choco con el hombro de Aarón. Los dos me persiguen pidiendo que espere y hablemos.  Abro la puerta del coche y la ayudo a sentar en la parte trasera. Me aseguro de que su cinturón de seguridad quede bien abrochado. 
 
    —Papá, ¿qué le pasa a la abuela? —Más preguntas.  
 
    «Gracias, Dianne, por montar tu numerito». 
 
    —¿Quieres visitar Puerto Rico? 
 
    Celebra emocionada. Por lo menos pude evadir su pregunta… por ahora. 
 
    —¿Podemos ver a Rosa, papá? 
 
    Ladeo la cabeza y la observo. Finjo una sonrisa que para ella es una afirmación. 
 
    Rodeo el coche, me subo y me alejo de esa casa, donde crecí rodeado de mentiras y de dos extraños. Saco a mis hermanas porque las tres son lo mejor que me pudo pasar. Llegué a pensar que esa señora nos tuvo de prisa. Qué idiota. Enciendo la radio y me concentro en la carretera. 
 
    —Tío Marc también está en Puerto Rico con tía Noelle. —Sin ánimos de hablar, muevo mi dedo índice de arriba abajo. Marc tan pronto supo lo que pasó, agarró un avión—. ¿Cuánto falta para llegar al avión? 
 
    Respondo cansado y estresado por los sucesos problemáticos que ocurren en mi entorno. 
 
    —Media hora, Charlotte.  
 
    La observo por el espejo retrovisor; se le escapa un bostezo. Miro la pantalla de la radio, marca las nueve de la noche. Para estas horas ella siempre está durmiendo. No me extraña que se quede dormida. Enciendo el manos libres y le marco a Elena. Ella contesta gritándome como siempre, un pequeño inconveniente que ignoro, ya que esa mujer es explosiva. Cuadro con ella para vernos en el aeropuerto. Espero en el estacionamiento y un Uber llega. Flasheo las luces para que me note. Se baja. Por su rostro serio puedo deducir lo enfurecida que está. Aprovecho que Charlotte cayó rendida en el sueño después de tantas preguntas, de modo que desciendo del auto y me apoyo en la puerta. 
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    —¿Por qué no me mantuviste informada de tus movimientos? —vociferó Elena al detenerse a su lado. Él se frotó los ojos y trató de recuperarse—. Lo merecía, Thiago. Jugaste sucio y me hiciste quedar como una mentirosa ante los medios. ¿Qué sigue ahora? 
 
    Él se reprendió, ya que Elena arregló ciertas entrevistas donde declaró que los rumores eran falsos, pero todo se le complicó por el inesperado accidente de Rosa, donde salió a relucir que Amelie se les adelantó; asistiendo a una entrevista en donde expuso la vida del hotelero y amorío a su manera. 
 
    Elena, pensativa se alejó de su lado, y aguardó por una explicación. 
 
    Thiago, en un acto atrevido, la rodeó. Él sorprendió a la pequeña Elena situando sus calurosas grandes manos por el enojo en sus hombros. Acercó sus labios en su oreja y en tono secreto agregó: 
 
    —El trabajo qué haces para mí es importante y lo valoro sobremanera.  —Ella se mordió los labios al recibir la calidez de su respiración. Él jamás se tomó cierta desfachatez. Conociendo lo que estaba originando en Elena como pequeños temblores parecidos a espasmos, ella pretendía ocultar aquella molestia como si se tratara de piquetes de mosquitos, él continuó—. Divulga el motivo por el que contraje nupcias con Amelie y cómo fue que acabó con la vida de nuestro bebé; desde la decaída de Aarón por sus vicios con los juegos clandestinos —ella tragó complicada— y cómo mi madre encubrió mi adopción. Me acabo de enterar de que soy adoptado. —La boca de Elena se abrió por enterarse de una verdad muy personal—. Inventa el motivo de la separación. Quiero que mis padres adoptivos y Amelie queden mal parados. Véndele a la revista lo que piden. Eso sí, mucho cuidado. Recuerda ser prudente. 
 
    Ella no entendió su encargo, ya que le podía afectar, por alguna razón valiosa, él la tenía bajo sus servicios. La señorita Elena se codeaba muy bien con las personas importantes y siempre buscaba los medios que le beneficiarían a su jefe, era una mujer astuta y no expondría más allá de lo que Thiago le había pedido y autorizado. Barrer la basura para ella resultaba ser tan fácil como dibujar un cero en una hoja en blanco.  
 
    —¿Incluyendo a la latina y su degradante pasado? —Se dio la vuelta y quedó cerca del rostro de su impresionante y atractivo jefazo, aun con su aspecto desaliñado, preocupado y a su vez decaído, movía el piso y no solo a Elena sino a cualquier mujer. 
 
    A Thiago se le formuló la curiosidad; «¿Cuánta manipulación posee el ser humano para hacer correr los chismes de esa magnitud?». Pero él era sabio y conocía como sobornar a cambio del silencio. 
 
    —¿En dónde te ves en un futuro laboral? 
 
    Elena puso a trabajar su mente y contestó sin miramientos: 
 
    —Yo diría que, tener a tu lado una vicepresidenta en la compañía, es la mejor decisión que puedes tomar. 
 
    Si algo Thiago siempre tuvo claro era la ambición de Elena. Existía un minúsculo obstáculo para hacer del sueño de Elena realidad. Marc era el presidente de Smith Company y jamás Thiago lo removería de su cargo por ser de confianza y una pieza valiosa. 
 
    —Déjala fuera.  
 
    —Soy todo oídos, jefe. 
 
    —Asistente director general en el Scenery Hotel Resort. Es más que una asistente personal. Te aconsejo considerarlo. 
 
    Elena no lo piensa dos veces y conforme sella: 
 
    —Es un trato. 
 
    —Siempre que cumplas con el acuerdo de confidencialidad, será un trato asumido. De lo contrario, atente a las consecuencias. ¿Entendiste? 
 
    Elena puso los brazos en jarra un poco irritada y asintió, respetando su decisión.  
 
    —Me conoces, Thiago. Nunca falto a mi palabra. 
 
    La tomó de la cintura. Ella inclinó su cabeza hacia atrás por la casta distancia. Su jefe con mala reputación de mujeriego produjo deseos prohibidos en ella, sin embargo, era demasiado estricta en lo profesional, lo que le impedía caer en los bajos placeres. 
 
    —Ve y haz que esta mierda explote por todos lados. No me importa que el mundo conozca la verdad, Elena. Es el momento, estoy preparado. Regresa a mí cuando tengas noticias que provoquen que mis oídos estallen. —Condujo el pulgar a su barbilla y la sujetó con la ayuda del dedo índice—. Todos tienen que revolcarse en el mismo estiércol donde yo estuve. Que comience el festín para los reporteros. Hoy soy un blanco fácil y mañana seré como el mismo hierro; irrompible, Elena. 
 
    —Prometo no defraudarte, Thiago. 
 
    Él la soltó y ella se retiró para cumplir con su encargo.  
 
    Con dolor agudo en la garganta respiró hondo, disponiéndose tomó a Charlotte en brazos. Ingresó al aeropuerto.  
 
    El jet aterrizó con éxito y él lo agradeció en silencio. Las palabras de su padre permanecieron en su cabeza, ocasionando un inmenso dolor en el pecho.  
 
    Owen lo esperó en la salida. Thiago, al verle, arrugó el entrecejo molesto. Él no quería saber de su amigo, por lo menos por un tiempo en lo que pasaba el enfado.  
 
    —Acabemos con esto —afirmó Owen, Lo despojó de la carga de la maleta al verlo cargando a su hija dormida en brazo. 
 
    —Aléjate de mí. Lo que hiciste no es de hombre, y no se te ocurra comparar mi situación, que te queda grande. 
 
    Él agachó la cabeza por las frías palabras de Thiago. 
 
    Llegan al estacionamiento. Por encima del enojo, él le permitió a su amigo subirse al vehículo.  
 
    El hospital les quedaba a solo minutos, pero Thiago tenía presente que ese no era lugar para llevar a su hija. Owen se ofreció a quedarse en el coche y cuidarla. 
 
    Entró a la sala de espera con una carpeta en las manos. Sus hermanas se pusieron de pie, también Gabriela y Joshua. Llamó a sus tres hermanas aparte. 
 
    —Cuando Rosa despierte, quiero que le entreguen a mi hija y esto —les entrega la carpeta con una mirada severa. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —sondeó Darcy a punto de llorar. Thiago la atrajo, la arropó con sus confortables brazos y deposito un beso en el centro de su cabeza. 
 
    —No olviden que las amo más que a mi propia vida. Ustedes son mis hermanas, y eso nadie podrá cambiarlo.  
 
    No entendieron a lo que se refirió.  
 
    Tristonas, Avery y Noelle se unieron por amor a su hermano mayor y el miedo de lo que fuera suceder. 
 
    —Es Amelie, ¿cierto? ¿Vas en busca de venganza? —inconformes inquieren.  
 
    —Es absurdo, Thiago. Esa gente es peligrosa —aportó Darcy con su rostro empapado.  
 
    Joshua no pudo ignorar lo que acababa de oír y se vio obligado a acercarse. 
 
    —Amigo, te dije que yo me encargo. 
 
    Él negó. Avisó a Darcy para que fuera por Charlotte, y de allí se retirara a la propiedad. Ella salió de inmediato. 
 
    —Préstame algunos de tus hombres. 
 
    Joshua se negó a su solicitud. 
 
    —Te acompaño. No puedo permitir que hagas esto solo. —Thiago se rehusó vistiéndose de armadura—. No eres un asesino. Déjales el trabajo sucio a los delincuentes. 
 
    —Por ellas soy lo que mencionas y más.  
 
    Él tenía que acabar con esa gente. No se trataba de orgullo, de quien podía más, era una sed de venganza que mantenía su interior seco.  
 
    —Ganaste. Los indicados se encuentran en la zona este. Te puedo llevar si quieres. —Joshua sacó las llaves de su bolsillo y Thiago se las arrebató de las manos. 
 
    —Cuídalas como si fueran tu familia. Ellas son lo más preciado que tengo. Son invaluables.  
 
    Joshua no se movió hasta que su amigo abandono el hospital. Asimilaba sus palabras con dificultad. Él nunca ha velado por nadie, excepto por su vida, y ahora resultaba que tenía que velar por la prometida de su amigo, al igual que su hija y hermanas. Su trabajo consistía en eliminar personas, no cuidar de ellas. En el fondo supo que su amigo estaba cavando su propia tumba. Por esa razón quiso acompañarlo. Inhaló y exhaló. Se devolvió a la incómoda silla desocupada, tomó el celular entre sus manos y le proporcionó un fuerte apretón para luego marcar los dígitos y llevar la bocina a su oreja. 
 
    —Diga, señor —se expresó el sujeto al otro lado de la línea. 
 
    —Thiago va de camino. Espero que lo protejan. Si por un error le pasará algo, el mínimo rasguño, los elimino a todos. ¿Entendido? 
 
    —Usted no se preocupe. 
 
    —Eso espero, porque el tigre no ruge en vano. —Joshua atendió el aclarado de garganta y prosiguió—. Empezaré por arrancarles los ojos con mis dedos. —El tono agresivo intimidó a Hugo. 
 
    —Juro protegerlo, así tenga que servirle de escudo, señor. 
 
    Colgó la llamada. 
 
    Las dos le cayeron arriba con el interrogatorio.  
 
    —¡Wow!, despacio. Puedo contestar sus preguntas una por una. —Levantó las manos a la altura de sus hombros. 
 
    Las chicas le dieron tregua.  
 
    Noelle se adelantó. —¿A dónde fue mi hermano?  
 
    Darcy no le presto la oportunidad de responder y fue directa. 
 
    —Fue por Amelie. 
 
    —¿Por qué lo dejaste solo, estúpido? —Avery intranquila lo repasa con desdén. 
 
    —Eres un imbécil. ¿Cómo lo dejas ir sabiendo que esa gente son mafiosos? 
 
    Joshua sintió la presión y explotó. 
 
    —Yo no soy la niñera de nadie. Me ofrecí acompañarlo, pero él se negó. No me sofoquen ni me hagan responsable de los actos de un adulto. Suficiente tengo con cuidarlas como para que ahora me juzguen. 
 
    —Por tu bien espero que regrese con vida, de lo contrario, te hago responsable de lo que pase —finalizó alejándose debido a que no podía respirar. 
 
    —Mierda, Thiago, ¿por qué me pusiste en esta posición? —soltó el hombre pasando la mano por su cabellera corta negra. 
 
      
 
      
 
    Thiago  
 
    Después de abandonar la isla, regresé a los Estados Unidos.  
 
    —Me tienes en tus manos —digo humillándome y de rodillas con las manos en la nuca.  
 
    Amelie sonríe triunfal y su familia arruga el ceño descontento, su padre y su madre. 
 
    —¿Ves, papi? Te lo dije, solo había que darle un pequeño escarmiento y él vendría corriendo a donde su esposa. —Esboza una sonrisa. 
 
    «Como tú dices esposa mía, el que ríe de último ríe mejor».  
 
    —¿Estás asociado con la mafia? —me inquiere Peter con una mano en el mentón. Escudriña a los hombres de Joshua, que se encuentran a mis espaldas. 
 
    —Estoy dentro desde hace meses, solo que en silencio. No quiero perjudicar mis negocios —miento poniéndome de pie. 
 
    —Bienvenido. Espero por tu bien que no sea la enemiga. Los Rogers son un dolor de culo. 
 
    Estiro mi cuerpo e intento relajarme. «Si supieras, maldito viejo». 
 
    —Mi hombre se ha vuelto duro. —Se acerca y bordea mis labios con su dedo pulgar—. Tienes suficientes bolas para asomarte en mi casa. —Me agarra los putos huevos en presencia de sus padres y me encojo por la fuerza que ejerce. Me susurra al oído—: Espero que traigas contigo una sorpresa. Esa sorpresa sería que me dieras la noticia de que tu prostituta murió. 
 
    Cierro mis ojos. Llevo una mano a mi espalda baja, saco la P99 siendo cuidadoso de que no me vean y posiciono el cañón en su estómago. Cuando siente la presión de la boca del arma, da un paso atrás. Aprieto el gatillo, la bala se entierra en su estómago, para luego dispararle a su madre. Su padre huye y busca un refugio detrás del sillón individual. Es un cobarde que dice llamarse mafioso. Asoma su cabeza y vocifera pura mierda.  
 
    —Personas como ustedes no merecen vivir —rujo. Los hombres de Joshua responden para distraerlo. Me aseguro de que esté muerta disparándole a su cuerpo tendido en el suelo. 
 
    —¡Bastardo! —grita Peter con el rostro rojo al ver el cuerpo de su consentida hija y su amada esposa en las losas sin signo de vida.  
 
             Me cubro en una pared que divide la sala principal. Él rompe a balear. Está solo, sus hombres entraron en descanso y el relevo llega a no más tardar, en una hora, siempre es a la misma hora. Conozco como se mueve este viejo. No estuve al lado de su hija un mes, sino años; los suficientes para saber cómo se manejan inútilmente. No saben utilizar estrategias. Peter es un imbécil que, por confiar en su temible apellido, su yerno lo sorprendió esta noche.  
 
    —Te perdonaré la vida, Peter, lo haré, con el fin de que sientas lo que yo estoy sintiendo. —Decido salir de mi protección, me doy la vuelta con los escoltas y camino hacia la puerta. 
 
    —Tú de aquí no sales vivo, infeliz. 
 
    Me giro. Peter sujeta una mini Uzi apuntándome. Levanto mi brazo y a punto en su dirección. 
 
    —Tendremos que matarnos porque los dos no cabemos en este mundo. —La voz me sale gruesa, más de lo normal.  
 
    Los tipos se ponen en forma y yo también. 
 
    —El peor error de mi hija fue fijarse en ti. Yo no tengo nada que perder, en cambio, tú sí. 
 
    Me enfrenta. Las balas salen por montones. Uno de ellos se pone enfrente de mí, recibe el impacto de la bala en el tórax y cae al suelo. El viejo también con una herida menos grave en el lado derecho del abdomen.  
 
    —Vámonos de aquí —les ordeno yendo a la salida—. Vayan por el auto. No se preocupen por mí, ese viejo ya pronto va de paso al infierno. —Bajo el umbral miro los cuerpos. No soy un asesino, pero eran ellos o Rosa. Me vuelvo para salir.  
 
    —Te dije que tú no sales de mi casa, infeliz —balbucea.  
 
    Me giro con lentitud y recibo cinco impactos de bala. Atraviesan mi cuerpo y me queman por dentro. Me desplomo mirando la lámpara de techo.  
 
    —¡Thiago! ¡Thiago! —me llaman los muchachos, que, por lo visto, regresaron más pronto de lo que predije—. ¡Diablos, Hugo! Joshua nos va a matar. 
 
    Sus voces las oigo a lo lejos. No puedo hablar. Cada vez que me esfuerzo la sangre que brota de mi boca me ahoga y las ganas de toser se hacen presentes. «Puedo morir en paz sabiendo que mis hijos y la mujer que amo estarán a salvo. Sabía que Amelie no se detendría, no hasta que me presentara en su casa. Por ellos lo haría mil veces, me expondría». Cierro los ojos. Los hombres de Joshua me auxilian y no respondo.  
 
    No sé si estoy vivo o muerto, pero hay mucha oscuridad y no puedo apreciar lo que me rodea excepto la suave música del final de mi latir. 
 
    Si a partir de aquí mi vida se terminó; esperaré con paciencia a mi mujer, todo tiene su tiempo y los dos estaremos juntos en la otra vida eterna.   
 
    A veces, una vida se despide para que la otra pueda permanecer en la tierra. 
 
    [image: ] 
 
    Los cuatro se pusieron de pie con celeridad para recibir al médico. Él les reveló una sonrisa. 
 
    —La paciente ha despertado y está preguntando por un tal… semental. Cuando quieran, pueden pasar. Les indico que no pueden alterarla, sean cuidadosos. 
 
    Todos se miraron.  
 
    Joshua se alejó para hacer una llamada. Le marcó a sus hombres para hacerle llegar a Thiago las buenas nuevas. 
 
    —Dime que la operación fue un éxito —pidió Joshua entusiasmado. Escuchaba con atención al hombre al que le tenía puesta su confianza, el más ágil al momento de un enfrentamiento. Lo envió con su amigo por su olfato e inteligencia—. Maldición Hugo, ¿no te dejé órdenes claras de que lo cuidaras? Quiero que traigas su cuerpo. No me importa lo que tengas que hacer, pero lo quiero aquí. —Colgó. Las chicas lo miraron como si supieran a qué se refería—. Thiago está muerto —expresó con frialdad sin ser consciente que era una noticia delicada.  
 
    Las dos hermanas se desplomaron y lloraron desconsoladas su pérdida.  
 
    Joshua sostuvo su cabeza con una mezcla de sentimientos encontrados. Era su mejor y único amigo. Solo en él confiaba. Por un momento mantuvo la mirada puesta en las dos mujeres que lloraban abrazadas. La pesadumbre se acumuló en su pecho y la culpa le ganó, así que comenzó a lamentarse, haciéndose culpable de lo que le sucedió a Thiago.  
 
    —Lárgate, Joshua. Eres un mal amigo —gimoteó Noelle. 
 
    Él trató de acercarse, pero Gabriela no lo permitió. Ella estaba dolida; le había advertido a Thiago que no fuera por ellos. 
 
    —Escúchenme, Noelle, Avery, también tú, Gabriela. De aquí no me mueve nadie. Thiago me las dejó a cargo y esta vez no le fallaré. 
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 Capítulo 18 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   E l dolor es hiriente en cada parte de mis extremidades. Me resulta inviable moverme, estoy como un palo enyesado. Pierna, brazo y abdomen vendados. Entran mis visitantes. La alegría al verlos surge acompañada de lágrimas inoportunas. No podré detenerme. Me abrazan, excepto el caballero desconocido que sostiene una carpeta. Conocí a las otras dos hermanas de Thiago por una videollamada que contesté por la sencilla razón de que el semental estaba en ese momento duchándose. Fueron encantadoras conmigo. El semental valora a sus tres mujeres, según les dice. Solo hay un detalle, sus padres, por lo que me comentó, decidimos ponerles distancia. Yo no quiero ni necesito ese tipo de personas prejuiciosas a mi alrededor. 
 
    —¿Cómo te sientes? —Las tres me miman. 
 
    —Fatal. —Preocupadas, toman un poquitín de distancia y me evaden. Gabi sostiene mis mejillas como si se fueran a caer. ¿Podré sentarme? No lo creo—. Estoy bien dentro de lo que cabe. Incluso me duele estirar los labios. —Las caras preocupadas se tornan tristes y desconsoladas. Ahí es donde me pregunto por qué si estoy bien—. ¿Dónde está Thiago? —Tratando de sentarme, por supuesto quejándome a causa del dolor. Gabi se une a las chicas. El silencio perturbador me inquieta—. ¿Por qué se quedan callados? 
 
    El gigante que trae el cabello negro de corte Buzz, sale del lado de la puerta. Las tres se hacen a un lado afligidas. Tratan de disimular cabizbajas para que no las vea afectadas. «Es tarde, chicas, ya las vi». A duras penas casi consigo sentarme en el borde. El hombre es veloz y me sujeta del antebrazo. Con su ayuda, logro quedar sentada del todo. 
 
    —¿De casualidad estamos de luto? ¿Hay huelga de silencio? —pregunto sarcástica. 
 
    Noelle y Avery se cubren los labios y echan a correr fuera del cuarto como un bendito.  
 
    Vuelvo a mirar a los que quedan. El sujeto se sienta a mi lado con las piernas semiabiertas y los brazos metidos en el pequeño espacio de sus muslos. Entretanto, juega con la carpeta. 
 
    —Pero si yo no dije nada malo. —Aferro una mano al colchón, elevo mis hombros y escondo mi cabeza como las tortugas.  
 
    Gabriela niega y mira al individuo a mi lado con ojos nublados.  
 
    —Oigan, ¿me pueden decir qué carajo sucede? —reviento por la intriga.  
 
    Él se vuelve de lado para encararme y deja la carpeta cerca de ambos.  
 
    —Ábrela cuando estés lista. De ahí obtendrás todas las respuestas que estás buscando.  
 
    Arrugo el ceño y ejerzo presión. Los dos me vigilan y no muy discretos que digamos. Agarro la carpeta entre mis dedos fríos y la abro; encuentro un sobre blanco que solo tiene grabado mi nombre en una perfecta caligrafía y unos documentos. Opto por el sobre y devuelvo lo otro en su lugar.  
 
    —¿Qué es? —La curiosidad no cabe en mi voz. Estoy segura de que es obra del papi creativo, una de sus especiales ocurrencias. 
 
    —Ábrelo. 
 
    Accedo a lo que me pide el extraño. Por cierto, estas mujeres no tienen modales, pues no me lo presentaron. Sujeto la carta y hallo muchas letras. La giro y suelto un pequeño suspiro de alivio, ya que no está escrita en la parte de atrás. No tendré que leer mucho. Reviso el papel con ojo de lupa.  
 
      
 
    Hola, señorita Hernández.  
 
    Si está leyendo esta carta, intuyo que es porque ha despertado del sueño encantado preguntando por su papi rico. 
 
      
 
    Levanto la cabeza con una sonrisa y miro a la nada. 
 
    «Muero por verte, Daddy», Sonrío meditando.  
 
    Él no deja de ser esa persona especial que me enamora con sus hermosos detalles de los cuales jamás me canso.  
 
    Retomo la lectura. 
 
      
 
    Antes nada, quiero revelarte lo mucho que te amo, diamante. Fuiste y serás mi señorita Hernández, la rabiosa incontrolable. Fuimos la envidia de muchos, otras almas vagan por línea en busca del amor. Tú y yo fuimos la excepción. Para nosotros se requirió llegar a una panadería y accidentalmente chocar. Mi mente reproduce el líquido caliente derramado en nuestros atuendos. Créame que no paro de reír al recordarlo. 
 
      
 
    Tomo un cortito receso para respirar y volver a concentrarme con una estúpida sonrisa dibujada en mis labios. 
 
      
 
    Sinceramente, deseé verla servir el café en mi oficina luciendo un minúsculo vestido pegado a sus hermosas curvas y caderas despampanantes. Estoy seguro de que estoy sacando sonrisas de tus hermosos labios. 
 
      
 
    «¿Cómo olvidarlo?». Pasé por una serie de corajes con ese hombre como nadie tiene una idea. Él se dedicó a conocerme, en realidad, se lo propuso. No deja de sorprenderme. 
 
      
 
    Respira conmigo, mi amor. Hazlo, por favor, antes de continuar. 
 
      
 
    Respiro observando a las dos personas que me acompañan en mi cuarto.  
 
      
 
    El amor que siento por ti es sincero y más claro que el cielo. No pienses que por mis mentiras no lo fue.  
 
      
 
    Esto se pone tenso, incómodo. ¿Por qué dice que me ha mentido? «Lee, Rosa, y saldrás de dudas». 
 
      
 
    Descubrí que la vida es muy corta como para guardar rencores, mi amor. Por ejemplo, mi familia me oculto un secreto. Fue una exorbitante decepción enterarme de que fui adoptado. Me dolió más por las circunstancias que estaba pasando; tu estado crítico, el accidente y la vida de nuestra criatura. 
 
      
 
    Levanto la cabeza desconcertada. ¿Cómo pasó si nos cuidamos? Por esa razón el médico me indicó que tengo que cuidarme por dos. No estuve dormida meses. Además, lo que sucedió en el baño no fue hace un mes. «Espera, ya recordé lo irresponsable que fui en casa. Las velas aromáticas, el vino rosa y el jacuzzi». 
 
    —¿Estoy embarazada? —Sin creérmelo todavía, pego el grito y me fijo en ellos. 
 
    Asienten como robots sin gesto de felicidad. 
 
      
 
    Confieso que tengo una hija de siete años y que estoy en proceso de divorcio hace meses.  
 
      
 
    —¿Ustedes lo sabían? —Se camuflan—. No finjan ser tontos. Este imbécil no tuvo las agallas para darme la cara y decirme la verdad como un hombre, de frente. 
 
    Intento ponerme de pie. El sujeto del cual estoy cansada de referirme de ese modo, trata de ayudarme, pero lo rechazo. No quiero que me toquen. Logro levantarme de la camilla y a pequeños saltos me detengo en la ventana con el porta suero; recibo los escasos rayos del sol.   
 
      
 
    Quieres degollarme, ¿verdad? De seguro te estás preguntando cómo fue que no te diste cuenta. Admito que tuve miedo de perderte, que no tuve el valor de hablarte con la verdad. Hice mal permitiendo que el temor me venciera.  
 
      
 
    «Cobarde, te atreviste a verme la cara. —Pero si yo le pregunté en la playa de su estado civil y me contestó que no, según él, porque era muy joven y no quería ataduras—. Patán de pacotilla, degollarte, no, apuñalarte y que mis brazos se cansen o atropellarte con el estúpido Ferrari que me obsequiaste». 
 
      
 
    El accidente fue premeditado. Mi esposa fue la culpable confabulada con los secuaces de su padre. Me vi obligado a tomar una decisión drástica por el bien de los tres, ustedes mis razones de vivir. Quizá no tomé la correcta. Yo no podría vivir sin ti, sería incapaz de intentarlo, pero tú eres valiente y tendrás la fuerza que necesitas, nuestro hijo, el que llevas en el vientre, será un motivo de lucha. Ódiame, pero no dejes de sentirme, porque a donde yo vaya tú irás conmigo. Dime cursi o un romántico empedernido, lo soy. A tu lado fui completamente yo, sin necesidad de ocultarme. Quisiera expresar infinitas cosas y explicarte, pero que triste que mi tiempo sea limitado. Conozco cuánto te desespera leer párrafos interminables. Por este medio antiguo que muy pocos valoran y que no suelen utilizar, reconozco que, si no estoy a tu lado, no es porque no quiera, más bien porque estoy en otro lugar, donde solo pueden llegar los que se despiden de la tierra, mi amor. 
 
      
 
    El pecho se me tranca como dos puertas bajo la presión de una tormenta. Retrocedo y la carta se me resbala y cae al piso. No puedo seguir leyendo. Busco el aire que no llega a mis pulmones necesitados de oxígeno. Mis rodillas flaquean. Antes de que me desvanezca, los brazos del extraño me sostienen por debajo de los míos.  
 
    —No, no, no… —me lamento y grito a medida que se desgarra una parte de mí.  
 
    Me arrastra con mucho cuidado y me sienta en la camilla. Gabi se apresura a mover él porta suero y lo deja cerca para abrazarme. Me derrumbo llorando con un sentimiento que sale de mi corazón. 
 
    —Cálmate, Rosin, por lo que más quieras. Esto puede perjudicar tu salud y la del bebé. 
 
    «No puedo». La empujo y estrujo las sábanas con mis puños. Tratan de consolarme, pero nada me llena. El vacío que se instaló en mi ser es más fuerte. Él me habla al oído cosas que no logro entender por mi llanto atronador. La herida en mi corazón empieza a tomar lugar volviéndose permanente. Siento como si me quemaran por dentro para dejarme en cenizas. Rosa hoy está acabada. Lo que quiero es morirme con él, deambular por las calles y gritar con fuerza hasta que este dolor se apague. Florecía a su lado y ahora me marchito.  
 
    —Déjenme. N-Necesito escucharlo. —El delirio y la negación a aceptar la realidad que me rodea me carcomen. 
 
    —Rosa, él… 
 
    Cegada, le estampo una bofetada al caballero. Él no se aparta y Ga toma distancia llorosa.  
 
    —Ustedes no entienden nada. Él me está esperando en casa de seguro con la cena lista. —Me agarro del cabello y meso mi cuerpo de adelante hacia atrás. 
 
        —Rosin por favor me estás asustando. 
 
    Abro mis ojos ardiendo al recordar en voz alta lo que dijo antes de bajarse del auto. 
 
    —La sorpresa…—Entro en la faceta llamada negación—. Él me dijo que nunca me dejaría sola. Necesito salir de aquí, ayúdenme se los suplico. —Pretendo levantarme, pero las enormes manos me retienen aplastando los hombros.  
 
    Quiero buscarlo y llenarle la cara de bofetadas por tener el cinismo de formar un hogar conmigo y mentirme, pero también para tocarlo, saber que está vivo. Ellos mienten. ¿Por qué lo hacen? ¿Cuál es la necesidad de jugar con mi corazón? Por unos instantes me calmo.  
 
    Mis ojos se estancan en la ventana; el sol se ha marchado y el cielo se puso gris igual que mi vida. La lluvia es una demostración de cuánto sufrimiento se siente, soy yo, son las personas que nos rodean y lo amaban. Mi alma se encoge como una moneda y mi cuerpo tiembla negándose a aceptar la realidad. Aunque conozco la palabra sufrimiento que nunca ha estado ausente en mi vida, no puedo con él, porque duele como si me arrancaran una extremidad a sangre fría. Mis lágrimas desbordan el cuarto junto con el fuerte ruido que sale de mi garganta. 
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    —E-Está mu-muerto —pronunció casi sin voz. El ardor en su garganta le causó daño.  
 
    Los dos asintieron afligidos. Ella peleó con Joshua y lo golpeó en la cara. Desquitó su rabia acumulada con él. Las manos de Ga no llegaron a tocarla. 
 
    —Sal de aquí, Gabriela —le pidió Joshua.  
 
    Ella se rehusó a dejarlos por el estado en el que se hallaba Rosa. 
 
    Más cegada que antes, Rosa gritaba enloquecida culpándolos. 
 
    —Sal del cuarto, ¡maldición! —Se agitó por la lucha constante con Rosa que buscaba levantarse y él lo impedía manteniéndola sujeta de su muñeca—. Que te vayas, ¿no entiendes? —El sonido violento del hombre la había hecho saltar en su lugar y salió corriendo. Joshua la retenía porque sabía que, en el fondo, Rosa estaba embargada por la consternación. De la mirada de Rosa leyó un sufrimiento indescriptible—. Tienes que calmarte ahora —dijo en un tono fiero.  
 
    La mirada desafiante de Rosa lo congeló. Era mucha la frialdad que salió de sus ojos. 
 
    —Me pides algo imposible. Ese hombre es… —se calló al sentir la presión en su garganta, luchando con esa vieja soga invisible que se le presentaba cuando Thiago le recitaba un «te amo». Respiró profundo— el amor de mi vida. Lo amo. No puede irse sin saberlo.  
 
    Derrumbada y sometida en su dolor, hundió su cabeza en el pecho de Joshua. Él jamás se vio consolando a una mujer, siempre se mostró tosco, rudo, el tipo de hombre seco para los sentimientos. Joshua siempre se había dedicado a consolarse a sí mismo. Su vida era un poco caótica, y ella en ese estado vulnerable no le resultaba de su agrado, puesto que, una parte de él se tornaba sensible y ese era un problema mayor.  
 
    El médico entró al cuarto. Al escucharla atacada, le inyectó un sedante. Aprovechando que estaba distraída. Joshua se encargó de acostarla en la cama. Le costó trabajo mantenerse despierta. El médico le comentó, antes de retirarse, que no era buena idea alterar a su paciente, que, si no podían cumplir con las restricciones, se largaran, porque la paciente acababa de salir de un estado crítico.  
 
    —Él no estará nunca más… Ahora me toca enfrentar su ausencia y mi dolor sola con nuestro bebé —agregó Rosa quedándose dormida en su totalidad por el efecto que ya comenzaba a dar resultados notorios.  
 
    Él ocupó la orilla de la camilla y apartó del rostro de Rosa parte de su brillante melena. La observó mientras acarició su pómulo con el dedo. Descubriendo que su piel era tan suave como el terciopelo. 
 
    —Velaré por los tres sea lo último que tenga que hacer. Thiago me las encargó, y yo siempre cumplo mi palabra. 
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 Capítulo 19 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   A bro mis párpados pesados sin ganas de ver mi realidad. Me encuentro sola, ninguno está presente, pero estoy segura de que detrás de mi puerta hay dos hombres de seguridad. Es un alivio, necesito mucho espacio para llorar mi pérdida y sumergirme en un nuevo dolor que vive en mí. Debo sacarlo porque me hace daño. Cabe admitir que perdí al único hombre que he amado en este mundo y me duele. No es fácil aceptarlo. Cada latido de este corazón vestido de luto me mata por dentro.  Las recaídas son peores que antes. Él me dejó a cargo de su hija. Pude llenarme de valentía y leer los documentos al día siguiente donde me autorizó como tutora hasta que cumpla sus dieciocho años. Su fortuna la dividió en dos partes para ambas. Charlotte podrá tocar su dinero y legado cuando cumpla la mayoría de edad. Mientras tanto, yo soy la encargada de manejarlo. Por más difícil que sea tengo dos razones para seguir viviendo. Dos hijos por los que tengo que velar. No la he podido ver aún. Es una niña pequeña, que visite un hospital, no es lo más adecuado por las bacterias. Realizaron varios exámenes y, por suerte, estoy bien. La costilla sana, ya duele menos, y me removieron la venda. Sin embargo, esa clase de dolor no se compara con lo que atesoro en mi alma. A consecuencia del accidente voy a padecer de migraña crónica, una condición manejable, según lo dictado, que cuando ataca no tiene piedad.  
 
    Limpio mis mejillas retirando las lágrimas a causa de los golpes en la puerta. No me gusta que me vean decaída. La cabeza del individuo vestido con uniforme de azul, se asoma para después pasar. Empuja a su paso una silla de ruedas. Es el médico, pero no el mío, pues mi médico es chaparrito, pelón y mayor. Este es enorme y más joven. Mide alrededor de un metro noventa, está muy ejercitado y tiene ojos grises escalofriantes. Su cabello rubio está peinado hacia atrás y rapado a los lados. Asimismo, lleva una barba de días perfecta y cuidada. 
 
    —Soy el médico Lucas —se presenta—, estaré representando a Edgar por unos días. —Su acento crea en mi paladar un sabor amargo. No es de mi país y se esfuerza en hablar español. Me mantengo en silencio debido a que no deseo ser cortés. La garganta me duele y no puedo articular. Forzarme no es sano—. Le toca revisión craneal. —Deja la silla a un lado de la camilla para acercarse con el portapapeles en mano. ¿Otra vez? Pero si ya me la hicieron hace cuatro días.  
 
    Al percatarse de que observo su mano con cierta desconfianza, deja de anotar para esconderla en su bolsillo junto con el bolígrafo. Tiene un tatuaje, algo así como una especie de calavera sombreada en el dorso de su mano. Mi cuerpo se estremece y una ola de frío me allana. Ignoro cualquier signo de advertencia que arroja mi sistema. 
 
    —¿Lista? —Asiento indiferente a su pregunta. Me ayuda a bajar, sitúo mi brazo en su hombro, y me levanta sin problema—. Está muy delgada. Tiene que alimentarse correctamente. 
 
    Soy puro huesitos. No he querido comer, ya que la tristeza me consume. Tengo que ser responsable por mi bebé, pero, si soy franca, el dolor ha podido más conmigo en estas últimas semanas. Y tendré que enfrentarme a más días, meses y años. No me gana la emoción como a otras mujeres al enterarse de que están encinta. Atravieso un proceso depresivo en el que es difícil salir; metida en un agujero debajo de la tierra. 
 
    Me incorporo en la silla con un poquitín de molestia hasta sentirme cómoda.  
 
    —¿Adónde la lleva? —pregunta unos de los hombres de negro al vernos salir por la puerta.  
 
    Relajado, el médico les explica y ellos quedan conformes. 
 
    El pasillo es tan deprimente que decido agachar la cabeza para no ver a las personas que se encuentran en camillas fuera de sus cuartos. El lugar siempre permanece lleno. Algunos pacientes se quejan de dolor y otros duermen a profundidad. La falta de atención en algunos hospitales de bajo recursos es escasa. El servicio de salud tristemente es una decepción. Esto no solo sucede en mi bella isla sino a nivel mundial. En momentos para atenderte duras casi una hora o más en la espera, a menos que no sea que te estés muriendo.   
 
      Escucho la puerta correrse, levanto la cabeza y descubro que vamos hacia la salida. 
 
    —Está yendo en dirección contraria. —Inclino la cabeza hacia atrás. Lo que recibo es una sonrisa maquiavélica—. ¿Usted no es un médico? ¿No lo es? —Caigo en las redes de su mirada gris, como si él hubiera salido de pesca y yo fuera el pez gordo que quería atrapar—. ¡Ayuda! —grito como loca antes de que lleguemos al estacionamiento.  
 
    Desactiva la alarma de una camioneta negra y abre la puerta trasera. Se vuelve hacia mí y se pone en cuclillas, sujeta con sus manos los reposabrazos y me mira severo. Consigue intimidarme. 
 
    —Para de gritar o te juro que si continúas te cortaré la lengua. 
 
    Ahora soy una telaraña a la que pueden destruir con solo el roce de sus dedos. Estoy convaleciente, no puedo correr o moverme como quisiera. Luchar me es una misión imposible. Lo que quedaba de mí era gritar y desperdicié mi último aliento en la salida. De nada sirvió, nadie escuchó mi débil voz. Me sube a la camioneta y cierra de un portazo. Lo veo levantar la silla y restallar a la nada. 
 
    —¿Por qué yo? ¿Quién eres? —alcanzo a cuestionar. Lagrimeo cuando se sienta en el conductor.  
 
    Enciende el vehículo y lo pone en marcha.  
 
    —Pronto lo sabrás. Cállate y obedece si quieres permanecer con vida. 
 
    La ira se apropia de mí. Una lucha interna tiene mi cuerpo entre la impotencia y la furia de querer defenderme. Me deslizo como una culebra a la otra ventanilla mientras él va metido en la carretera. Sentarme es difícil, pero al final termino detrás de su asiento. «Tienes que hacerlo, Rosa, qué importa si nos estrellamos». Temerosa de que salga mal lo planeado, llevo mis brazos a ambos lados del reposacabezas y presiono su cuello con celeridad. Lo asfixio con el yeso y mi otro brazo sano. El propósito es que detenga el vehículo.    
 
    —¡Maldita mujerzuela! 
 
    El forcejeo se nos fue de las manos y él pierde el control del volante.  El parachoques delantero de la camioneta se estrella contra el separador de flujo de tráfico. Por el impacto, mi espalda colisiona con el respaldar. Por suerte, estoy bien. Deseo que haya muerto. Impulso mi adolorido cuerpo hacia el frente para tropezar con el secuestrador vivo y pillado por la bolsa de aire. Es el momento de salir y correr, pero ¿cómo? Avanzo para abrir la puerta. Sin pensarlo mucho, me aviento en la caliente carretera. La gravilla se me incrusta en una de las rodillas cuando intento ponerme de pie. La voz del sujeto maldiciendo me da el impulso que necesito de arrastrarme.  
 
    —Detente, perra —lo escucho escupir. No me detengo y trato de alejarme de la camioneta para que alguien pueda verme y ayudarme. La fuerte pisada en mi espalda baja me inmoviliza—. He dicho que te detengas, desgraciada. —Enreda su mano en mi larga melena y tira de ella hacia atrás, sacando mis peores temores. Me vuelvo una niña asustada. Evoco los traumas de mi niñez por la violencia y el maltrato que sufrí. Sujeta mi cabello con agresividad y me pone de pie frente a él—. A partir de hoy tú eres de mi propiedad. —Saca de su espalda un arma chapeada en oro, me la muestra y me paralizo. Desliza el cañón por mi mandíbula, lo retira y lento lo ubica por debajo de mi mentón. Aprieta el gatillo y este emite un pequeño sonido el cual me sobresalta. Si no es porque estoy viva, no creería que fuese una falsa alarma. En cuanto siento la presión de la boquilla de fuego en mi vientre, pienso en mi bebé que apenas se forma. No quiero perder lo único que me queda de Thiago—. Puedo tolerar que grites como una posesa, pero de ahí a desafiarme, jamás. Coopera por las buenas o te atienes a las consecuencias. 
 
    El instinto de transformarme en una gata con garras pelea por salir, pero más allá de querer arrancarle los ojos está la razón, los pies en la tierra; mi bebé, que es lo más importante, además de Gabriela. Mi bebé yo no lo planeé, no quería ninguno porque no estaba preparada. Pero ahora es mi gran tesoro que fue concebido con amor, en cambio, su padre cumplió su sueño.  
 
    Su mirada retadora consigue manipularme y cedo: —Coopero, pero no me hagas daño. —El instinto maternal habló por mí. 
 
    Saca el móvil del bolsillo, marca y lleva la bocina a su oreja sin soltarme.  
 
    Quizá si no estuviera embarazada, me hubiera expuesto, aunque al final terminara asesinada y tirada en una cuneta. Me encontrarían por el hedor a descomposición.  
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    Dos sujetos igual de altos, vestidos de negro, nos recogieron. La camioneta quedó en el olvido. Ahora estoy abordando un avión privado en compañía de los tres hombres. 
 
    —¿Qué es lo que quieres de mí? —Dejo el miedo a un lado. Freno abrupto en el estrecho pasillo, cuando él barre su mirada siniestra sobre mí, el labio inferior empieza a trepidar.  
 
    —El cuerpo de Thiago Smith. 
 
    No sé qué responder a eso. 
 
    —Él está muerto —es lo único que puedo articular en desesperación.  
 
    El tipo se ríe en mi cara tachándome de mentirosa.  
 
    —Si no hay cuerpo, no hay muerto, nena. 
 
    Eso fue todo. Pasamos a los asientos. 
 
    Por mi estado de salud se supone que no debo viajar. 
 
    Esto es un secuestro bien planeado. Bueno, no tanto por el incidente de la camioneta. Muerdo mis uñas y miro por la ventanilla. Ni siquiera tuvo la decencia de decirme adónde me lleva. Justo ahora está sentado a mi lado hablando en un idioma extraño con el otro sujeto. Esa lengua no es inglés. Lo que para mí es un disparate, para ellos es entendible. Risas ruidosas salen de sus labios lastimando mis oídos e irritándome porque en el fondo conozco que yo soy el motivo. Gira su rostro a mi dirección, quemándome con su escrutinio, hiriéndome no verbal. No hace falta añadir lo que me espera, es peor a visitar un infierno, y todo porque ellos creen que el semental está vivo, cuando para mí no está en este mundo. ¿Qué más quisiera que fuera cierto? No obstante, tengo que ser realista, no como ellos.  
 
    Descanso mi cansada vista y recuerdo lo feliz que fui durante tres meses y dos semanas.  
 
    «Cruzaba la cocina e iba hacia la nevera; había sacado filetes de pollos y sus ingredientes. Tenía planeado preparar pechugas a la milanesa y papas al horno. Aprovechando que él estaba trabajando. Quería ser la mujer normal, como de esas a las que llegue a criticar. Aquellas que esperan a sus maridos con la cena lista después de una larga jornada de trabajo. Por esa razón nunca se puede hablar de más. Sorprenderlo era mi plan. 
 
    El desastre ya se hacía según hundía las pechugas en el cuenco hondo. Parecía que un niño estaba metido en ella. Había harina de trigo esparcido en el piso, y en la encimera de granitos. Por primera vez había logrado preparar la cena sin su ayuda. Me sentí orgullosa de mí misma. 
 
    Encendí la estufa con mucho esmero, al igual que el horno, puse la sartén en la hornilla y regué el aceite. Mi abuela preparaba mucho este menú riquísimo. Me consentía, sabía lo mucho que me gustaba. Antes de ponerme de inventora, llamé a Ga para que me enviara la receta. Claro que ella me vaciló y también me advirtió que tuviera mucho cuidado de no hacerme daño. A veces se pasaba de sobre protectora. Puse las pechugas ya empanadas a fuego alto y di saltos emocionada. Lavé las papas y seguí con el procedimiento mientras canturreaba a la vez que agitaba mis caderas. Las dejé en el horno a 450 grados y me lavé las manos, que sequé con papel toalla. Saqué de la gaveta dos tenedores y giré los filetes. Me aseguré de que la comida no se fuera sobre cocinar. Sin embargo, creyendo que el proceso es lento, me fui a la sala principal para ver la televisión. Una película parecida a la que fue mi vida, Pretty Woman. La había visto quinientas veces y el resultado seguía siendo el mismo, emocionante cómo la primera vez. Me olvidé del entretenimiento y revisé la comida. Hasta entonces, todo iba bien. Me devolví a la sala y bostecé cansada. Mis ojos no durarían abiertos ni un minuto más. 
 
    —¡Rosa! ¡Rosa! —El tono preocupado hizo que me levantara azorada. Corrí a la cocina. Él estaba con un paño en las manos tratando de desviar el humo por la ventana—. ¿Cómo puedes dormir sabiendo que tienes una jodida sartén encendida? —Era un regaño por ser irresponsable. Estaba molesto como nunca le había visto». 
 
    Solo a mí se me había ocurrido dormir en pleno acto de cocina. Entendí que fue debido al cansancio y lloré a flor de piel ese día y lo susceptible que estaba. Claro, porque no tenía conocimiento de que estaba embarazada.  
 
    «Las lágrimas no se tentaron en salir. Parecía que había metido mi rostro debajo del grifo. 
 
    —Mírate —se acercó, tomó mi mentón y movió mi cabeza de un lado a otro, revisándome—, estás sucia de harina. No tienes necesidad de cocinar. A la mierda ese pensar ignorante que tienes referente a las empleadas de servicio. —Encolerizado, soltó mi barbilla y se dirigió a la sala.  
 
    Como perrita regañada y arrepentida, lo seguí. Sabía que había hecho algo mal y me sentía culpable. Lo descubrí abriendo las puertas del balcón.  
 
    No quería chachas en mi casa, sobre mi cadáver lo permitiría.  
 
    Mi presencia fue la razón del regreso de sus reclamos. 
 
    —¿En qué carajos pensabas? Contéstame, Rosa. Espero que tengas una buena justificación. —La rabia no lo dejaba ver más allá de sus narices. 
 
    Le di la espalda y me devolví a la cocina con intenciones de tirar la comida echada a perder. Me siguió. Agarró mi antebrazo y me giró con brusquedad. Él esperaba una explicación y era entendible. El rostro se le tornó rojo y las venitas de la frente se le habían hinchado. 
 
    —Estuve despierta, Thiago, lo juro. 
 
    Me sacudió con violencia como a un peluche.  
 
    —¿Qué tal si yo no hubiera llegado? La casa se hubiera incendiado por ponerte a inventar en la cocina. 
 
    Me escapé de su agarre y él dio un paso al frente con intenciones de retenerme de la misma forma desagradable. 
 
    —Quería sorprenderte. Estuve mal, lo sé, pero no tienes que ser tan duro conmigo. —Había logrado dominar el nudo en mi garganta. Con el propósito de no desarmarme otra vez.  El semental temperamental bajó sus humos recapacitando—. Últimamente, me canso con mucha facilidad. Soy humana y me equivoco como todos. ¿Nunca has cometido un error señor de la perfección? 
 
     El rostro se le desencajó por segundos.  
 
    Pensaba y pensaba y quería saber que rondaba por su cabeza. 
 
    —No trates de enredar las cosas, Rosa, se trata de ti y no de mí.  
 
    —A veces me decepciona esa actitud que tomas de pronto. 
 
    A pasos lentos, diría que exagerados y lentos, se acercó, me envolvió en sus brazos y besó el centro de mi cabeza. 
 
    —Cuando entré y vi el humo, creí… creí que te había pasado lo peor. Por mí que se queme la casa, pero sin ti dentro. —Me conmovió su tono mezclado de arrepentimiento y angustia—. Perdóname.  
 
    Él me hizo sentir importante y especial al preocuparse por mí. 
 
    —Lo perdono, pero recuérdese que estará castigado por una semana. —Las carcajadas no me dejaron en buen estado.  
 
    Él siempre supo que caería, por sus constantes insinuaciones y roces en mi trasero o las caricias en mi piel, pillándome desprevenida en la casa, optando por sus trucos, que los conocía al derecho y al revés.  
 
    —Ya lo veremos, señorita Hernández. Le aviso que voy a programar una cita para mañana con el médico. No acepto un no». 
 
    «Después de la tormenta llegó la calma y el desquite fue en nuestra cama. Dos cuerpos se entregaron fortaleciendo ese amor que se tenían.» Abrí los ojos por el brusco aterrizaje y me encontré con la mirada del secuestrador sobre mí. 
 
    —Deje de mirarme. Es incómodo —espeto con acritud. 
 
    —Te ves más bonita, callada. 
 
    «Recuerda el bebé, Rosa». No pudo descontrolarme. 
 
    —Y si el cuerpo no aparece, ¿qué harás conmigo?  
 
    Me coge del antebrazo y me obliga a levantar. Soy arrastrada hacia la puerta de salida. Lo que me cubre es una insípida bata que había traído Gabi anoche de su casa. El frío aquí era tremendo y mis dientes castañean. En ningún momento me soltó hasta asegurarse de que subiera a la Lincoln color blanco perla. El miedo se apoderó de mí al ver que me enfrentaba a personas peligrosas. 
 
    —Te pondré al tanto cuando lleguemos a nuestro hogar —contesta después de varios minutos de intriga. 
 
    «Nuestro hogar» Aquello desagradable resonaba en mi mente. 
 
    Me pego a la ventanilla imponiendo distancia. Aunque el asiento solo lo ocupo yo, me siento asfixiada y apretada. Me siento amenazada. En el interior, lo que se escucha son sus carcajadas exageradas. Soy la única mujer en la camioneta y no me agrada. No queda un asiento desocupado, ya que cuatro desconocidos vinieron por él. Recargo el lado izquierdo de mi cabeza en el vidrio. Descubriendo un país totalmente extraño. En estos momentos, se acumuló una presión en mi pecho. La nostalgia está viviendo en mí. Grito, podría decir que rujo como leona en busca de acobardarlos. Él me sujeto y tiro de mi brazo como si fuese una bestia detestable a la que tiene que tratar con violencia. Olvido a mi bebé; fuera de control. Se levanta y se inclina para no chocar con la capota. Aprovecho y le araño la mejilla; entierro mis uñas en su piel de una forma salvaje. Se aparta y suelta un gruñido, toca su mejilla y descubre en sus dos dedos la sangre. Las tres líneas chorrean. Quiero atacar de nuevo. El regordete de atrás coloca un paño en mi nariz y me forja a presión. Lucho lo más que puedo, pero el sueño aparece. Ya no sé nada más. 
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 Capítulo 20 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   D espierto en el medio de una cama queen size. Desorientada y muy mareada; miro de un lado a otro. Descubro una alcoba rústica con techo y vigas de madera. Si no estuviera pasando por un secuestro, diría que es un ambiente acogedor. En una pared diseñada de piedra se instala la chimenea encendida, que brinda calor. Los cuadros en las paredes le dan un toque moderno al lugar. Toco mi frente; doy con una venda. Lo más seguro es que se abrió la herida por los forcejeos. Ya no tenía ninguna por la sencilla razón de que ya sanaba y el médico decidió retirarla para que el proceso de curación fuera más rápido. La puerta se abre y entra el supuesto médico Lucas acompañado de dos gorilas. 
 
    —¿Te gusta tu habitación? —La ironía me envía una punzada al estómago. Se sienta en la butaca y cruza los pies. Los tipos se detienen detrás de su sillón—. ¿O prefieres el sótano? 
 
    Recuperada del mareo, me siento en silencio. No pienso cruzar palabras, porque saldré perdiendo. Ya no escucho las voces cuando cierro los ojos para sentir al semental a mi lado abrazándome con sus enormes brazos. Me pierdo y me concentro solo en ese preciso momento, donde estamos él y yo en la orilla de la playa, susurrándonos al oído palabras cargadas de consuelo. 
 
    —Apaga el fuego de la chimenea. —Abro los ojos de golpe porque el calor me mantiene a una temperatura similar a la de mi país. No estoy acostumbrada a este clima frío y extremo. El sujeto se mueve, pero le ordena que se detenga—. He conseguido la atención de la ramera —les dice. Se mofan de mí.  
 
    Por primera vez bajo la cabeza y me trago la humillación destructiva, que me cala muy hondo. Es información que, al parecer, sabe todo el mundo, no solo los clientes. Ya no soy una prostituta, salí de esa vida hace meses, así que no tengo por qué agachar la cabeza ante nadie. Aprieto mis labios y me lleno de valentía. Si yo no peleo, ¿quién lo hará por mí? Nadie. Con dificultad, me pongo de pie. Él hace lo mismo. Levanto la mirada desafiante. Este sujeto que detiene su caminar frente a mí, parece ser más grande que Thiago en cuanto a la edad, y es capaz de amedrentar a cualquier persona por su aspecto áspero. Desde el cuerpo esbelto y altura envidiable para otros de su género.   
 
    Me siento una hormiga a su lado, pero hasta las hormigas luchan por la supervivencia. Yo lo tengo que hacer por mi bebé. No agacha la cabeza para verme, se mantiene firme, y lo único que hace es bajar la mirada hacia mí. 
 
    —¿Quieres saber por qué estás en mi casa pisando con tus pies mugrientos un piso francés muy costoso? —se expresa con soberbia. El dormitorio se inunda de risas. Mis lágrimas pugnan con salir por la humillación—. En mi vida hubiera creído que Thiago Smith sería capaz de eliminar a dos grandes personas de importancia para mí. 
 
    Joshua me explicó lo que sucedió a través de lo que confirmaron sus matones. Thiago se arrodilló a los pies de su esposa y terminó en el suelo por cinco impactos de bala en el pecho a manos del padre de la cobriza. 
 
    ¿Creen que no me dolió enterarme de que un tipo experto, que conoce cómo se maneja la mafia y las represalias, permitió que él se fuera solo? Fue detonador. Me aseguré de que no le permitieran la entrada a mi cuarto.  
 
    Al menos le quedaba vergüenza, pues no regresó. De lo que se aseguró fue dejar a los hombres de negro, que para nada sirvieron. Fueron personas que se dejaron engañar por un supuesto médico. Al final no los culpo, ya que es un buen actor y logró engañarme. Las tres hermanas lo culpan a morir. Para ser sincera, muy en el fondo, yo no, porque lo único que él hizo fue respetar la decisión de Thiago: salvarnos a como dé lugar. Así la vida le diera una segunda oportunidad, estoy segura de que haría lo mismo por nosotras. La pregunta es qué tiene que ver este sujeto en este problema de nunca acabar. 
 
    Un simple chasquido de dedos y los tipos me hacen una emboscada. Me infunden miedo. Cruzo los brazos en mi pecho por las miradas lascivas sobre mí, a excepción de la grisácea de su jefe. Él lo hace con desprecio. 
 
      —El bastardo no mató a cualquier persona, se metió con mi padre y media hermana —revela—. Tú pagarás las consecuencias hasta que su cuerpo vivo o descompuesto aterrice en Moscú. 
 
    Me despojó del miedo y del temblor en mis labios. Estoy cansada de sentir esa sensación horrible que no me permite tragar. 
 
    —Dios, métete en tu cabezota que está muerto. Si no hay cuerpo, no es mi culpa. Déjame ir, prometo que no diré nada. —Su mirada me pone nerviosa. No le agradó lo que mencioné, pero a mí tampoco me complace lo que dice. 
 
    —De no ser así, ve preparándote para tu propio infierno, porque tu Dios no escuchará tus rezos. 
 
    Trago fuerte. Él estira los labios y chasquea los dedos de nuevo.  
 
    Pego un salto cuando tocan mi espalda, cuello, manos y piernas. Aprietan mis glúteos. Los pellizcan. 
 
    Empujo sus manos, pero son cuatro manos las que manosean. Me hieren. Le ruego que los detenga, pero él se mantiene de espectador. Lo que hace es devolverse al sillón y ponerse cómodo. 
 
    —Dejen comida para su líder. 
 
    El tipo barbudo repulsivo, al escuchar la orden, quita la mano de mi entrepierna. 
 
    Estoy viviendo una tortura macabra. Creo que, si me dejo caer en la cama, ellos se detendrán, y lo hago; me tumbo y me arrastro por encima del edredón hasta llegar a las almohadas. Me cubro con la gruesa tela y la sujeto con firmeza cerca de mi barbilla. Es el error más grande que he cometido en mi vida. ¡Pero qué torpe! Se lanzan sobre mí como buitres hambrientos. Peleo con garras filosas. Los arañazos llueven por doquier y de mi garganta lastimada brotan las súplicas. 
 
    —Basta. Ambos fuera de aquí —Se levanta con decisión e impone su orden. 
 
    Como soldados entrenados para hacer daño si él lo ordena, ellos se alejan y se van del dormitorio.  
 
    Vuelvo a cubrirme con el pesado edredón. Mis llantos son pausados debido a mi respiración. Sus pupilas están contraídas y sus ojos semicerrados, manteniendo sus cejas gruesas fruncidas. No me observa como lo hacía en el hospital. A través del contacto visual descifro el mensaje; maldad y mucho rencor. 
 
    —Dondequiera que esté el infeliz, se revolcará en su mierda y se arrepentirá de haberse metido con mi familia. 
 
    Cierro los ojos para no leer sus intenciones. Presiento lo que puede suceder. Él me violará. El colchón se hunde de un lado. Me hielo. Mis dolores desaparecen para que pueda defenderme. Cuando por fin salgo del trance, intento escabullirme, pero su mano sujeta mi bata por la espalda. La tela presiona mi cuello con tanta fuerza que por un segundo creo que me ha roto. Tira hacia atrás y mi cuerpo cae con violencia a la cama. Los insultos hirientes no cesan de su parte. Conduce mis manos a los lados de mis caderas y las aplasta con sus rodillas. Entretanto, estrangula mi cuello, asfixiándome. 
 
    —Por favor, estoy embarazada. —Arrastro las palabras por la carencia de aire. Por un instante deja de ejercer presión, pero cuando arruga el entrecejo es una mala señal. La fuerza bruta se hace presente. 
 
    —Si él no aparece, tu muerte y la del engendro que llevas en el vientre será lenta y dolorosa. No me llaman el ruso sanguinario por ser un angelito. 
 
    Mis ojos quieren salirse de sus órbitas, al igual que mi lengua. Ya no puedo siquiera pronunciar una palabra ni implorar por mi vida. ¿Qué más da si es ruso, alemán o incluso de mi país? Voy a morir sin oportunidad de ver a mi bebé nacer, recibirlo y descubrir que tiene los rasgos de su padre o tal vez los míos. 
 
    Es un sueño que pudo hacerse realidad. Es un sueño inalcanzable que me causa una profunda tristeza.  
 
     ¿Cuándo mi vida se complicó más de lo que fue? Tenía a un hombre dulce, de esos que ya no se consiguen, de los que escasean. Hoy no tengo nada. 
 
    —Estás en las manos de Viktor Jones, el más conocido por su segundo apellido, Petrov. 
 
    Ya no escucho con claridad. 
 
    Desiste de mi cuello. Desesperada, busco el aire que me piden a gritos los pulmones. Sin embargo, cuando se sienta en mi vientre bajo, se permite poner todo su peso a propósito, lo que me origina dolor y más temor. En mi niñez había tenido miedo por Eric, pero este tipo es aún peor. No puedo perder a mi bebé. Abnegada, peleo. Consigo liberar mi mano y agarro su mentón, pero estoy tan acabada que con un simple movimiento de su brazo, el mío cae al colchón. Afloja la rodilla y libera mi otra mano con la que no puedo hacer mucho. Los sonidos de mi garganta son brutales. Retoma mis muñecas y las lleva a arriba de mi cabeza y se mantiene sujetándolas con su máxima fuerza.  
 
      —Sentirás el regocijo de lo que es tener un verdadero hombre entre tus piernas. —Utiliza la mano libre para meterla debajo de mi bata, dando con el bikini de algodón. Rasga la tela de solo un tirón. Remuevo mi cuerpo. Me sacudo según siento los dedos tocando mi zona íntima—. Recomiendo no poner mucha resistencia. Créeme, te irá peor, nena. 
 
    No veo venir el primer bofetón en mi mejilla. Vencida por el impacto, mi rostro queda mirando a la mesa de noche. Abandona mis manos, de modo que aprovecha para sacar su miseria y abusar cruelmente de mí. Sus embestidas violentas ganan mis lágrimas. Mi alma se está muriendo. Ahogada con mi propia voz, que no dejo salir por el dolor; cierro los ojos para evitar mirar su rostro.  
 
    No quiero grabar otra cara encima de mí. Pasé de ser una rosa negra a ser una roja resplandeciente. Hoy este tipo acabó con los pocos pétalos secos que quedaban en el tallo.  
 
      La paz en mí ni siquiera llegó cuando terminó.  
 
    Me observa, con una mirada sucia manteniéndose encima de mí. No veo rastros de arrepentimiento por cometer brutal abuso contra una mujer, un ser humano que siente y padece como cualquier otro que habite en este mundo cruel. 
 
    —Pude haber sido más rudo. No llores, ramera, fui considerado —me escupe a la cara. Permanezco en la misma posición hasta que ya no siento su cuerpo sobre el mío—. Enviaré a Arinka. Ella es quien estará al pendiente de ti. 
 
    Cierra de un portazo y ya puedo respirar.  
 
    En silencio, me arrastro a la orilla de la cama y caigo al piso. El quejido retumba en las paredes del dormitorio. Apoyo mi codo y ejerzo toda la fuerza para sentarme, obteniendo la postura que necesito. Coloco la palma de mi mano en el borde de la cama y con la ayuda de mi pie me levanto. El dolor en mi interior y las punzadas me impiden dar un paso. La puerta se abre y una mujer de quizá, 55 años, entra. La lástima que desprende su mirada no me incomoda. 
 
    —Mi nombre es Arinka y estoy a tu disposición para lo que necesites. —Con su ayuda ingreso al baño. 
 
    —Ayúdame a salir de aquí. 
 
    Baja la mirada. Concluyo que no se atreverá a desafiar a su jefe. 
 
    —He visto a muchas como tú llegar a esta casa. —Quita de mi cuerpo la bata. A paso lento, entro a la ducha. Lo menos que surge en mí es vergüenza de que ella me vea desnuda. Estoy herida como mujer, lastimada, ¿qué más da? — Las que intentan cruzar el umbral terminan con una bala en su cabeza. —Será lo mejor que me pasará, que vivir en las tinieblas siendo castigada por un demonio despiadado—. No lo provoques y no cometas una imprudencia. Si te habla, baja la cabeza. A menos que él te lo pida, jamás le respondas. 
 
    No puedo creer lo que escucho de esa mujer. ¿Dónde quedo el lado humanitario de la gente? ¿En qué mundo vivimos? 
 
    —¿Cómo te atreves? De ti no es quien abusa. Ustedes son una bola de delincuentes —suelto en su contra.  
 
    Deja de lavar mi cuerpo y sujeta mi brazo enyesado, el cual se halla lejos del chorro de agua. 
 
    —Soy de los buenos, Rosa. Si sigues mi consejo al pie de la letra, él no te hará daño. 
 
    Ya lo hizo, y de la forma más inhumana. Desde que tengo uso de razón la vida se ha empeñado en castigarme sin yo merecerlo. A esa la que yo llamo vida me acaricio mientras el semental estaba a mi lado. Pero ¿por cuántos abusos tendré que pasar? ¿Cuántas serán las lágrimas que seguiré derramando? Estos son los resultados después de enamorarme y entregar mi corazón, ¿no se supone que la felicidad es para siempre? Y que de ella solo existen sonrisas que opacan las amarguras y las heridas. No obstante, me agarro desprevenida, y se marchó lejos a otro mundo del cual visitas después de la muerte.    
 
      Al quedar limpia por fuera y atender sus consejos, saca del armario un camisón rojo de seda corto. Al no ver que trae ropa interior palidezco. 
 
    —Solo soy una empleada que sigue las órdenes —dice al repasar mi rostro. 
 
    Me ayuda a vestir y a acostarme en la cama. Se sienta a mi lado y empieza a acariciar mi cabello. 
 
    —Descansa —niego con mi rostro entristecido—. Hazlo por tu bebé —insiste. 
 
    Me toco el vientre y con mi poca voz digo: 
 
    —No quiero perderlo. 
 
    Instala su suave mano sobre mi dorso.  
 
    —Tu criatura estará bien, siempre que su mami ponga de su parte. Rosa, yo te cuidaré. —Se impulsa y simula quitar algo de mi oreja y me susurra—. Hay cámaras instaladas en todas partes. No mires —me regaña—. Donde no hay es en el baño. Cuida lo que haces y recuerda que siempre te vigilan. 
 
    [image: ] 
 
    Los hombres se hallaban reunidos en el estudio de cámaras vigilando la casa. Viktor en especial, miraba la pantalla que reflejaba el interior de la habitación donde se encontraba instalada Rosa.  
 
    —Señor, ¿puedo aportar mi comentario? —solicitó el hombre más joven, que tenía sus ojos en la pantalla y se dedicaba a permanecer el mayor tiempo en el cuarto de cámaras.  
 
    Viktor situó el cigarro en el medio de sus labios, subió un pie al escritorio y después el otro para luego cruzarlos. Hizo un ademán y lo alentó. 
 
    —No creo que Thiago esté vivo. Con lo apasionado que es con las mujeres, ya estuviera en su mansión proclamando por ella. 
 
    Por un pequeño momento analizó el comentario de su empleado. 
 
    —Espero que salga de las alcantarillas, porque ya me veo contrayendo matrimonio con la ramera. —Se rieron. Viktor los ordenó callar e ingerir saliva como efecto de su temible inspección—. Ya me estoy retractando de entregarla. Es exquisita en todos sus sentidos. —dijo y antes de recibir opiniones, argumentó—. Las circunstancias habrían sido distintas si Thiago no se hubiera puesto en plan de defensor y a jugar a ser el asesino. Esa mujer tiene corazón, ella sería la esposa perfecta, no lo ven, es como yo, pelea por sobrevivir y no le importa a cuántos tenga que enfrentar teniendo todas las de perder.  
 
      El hombre de mirada gris como el mismo acero salió del estudio. A su espalda caminaban sus soldados, uno con la cámara en mano y los otros como guardaespaldas.  
 
    Las fuertes pisadas levantaron a Rosa.  
 
    La señora Arinka se puso de pie por la presencia de su patrón.  
 
    —Fuera de la habitación, Arinka —la corrió Viktor, el imponente, que se jactaba de su ego grande, pretencioso y abusivo como él solo. 
 
    —Por favor, no le haga daño, señor —suplicaba la señora. Rosa esperaba que se compadeciera del ruego de su empleada, la que le ha servido durante años. 
 
       —Esa ramera no será la excepción. Ocúpate de tus asuntos que de manejar los míos me encargo yo. —No le quedaba otra opción más que hacer silencio—. Prepara algo de comida, necesitará reponer energía.  
 
    La mirada de súplica de Rosa le hizo un hueco en el corazón. Salvarla estaba fuera del alcance de sus manos. Ella le recordaba a su hija, que falleció en las manos de Viktor, una víctima más sumada a la trágica lista.  
 
    Los muchachos instalaron la cámara de pie y apuntaron el lente hacia la butaca. Viktor la llamó y Rosa lo desobedeció. Se había vuelto pequeña y olvidado no contradecirlo. Las instrucciones se reprodujeron tarde en su mente desgastada por sus pensamientos. 
 
    «No lo provoques y no cometas una imprudencia. Si te habla, baja la cabeza. A menos que él te lo pida, jamás le respondas». 
 
    Antes de que él se aproximara para sacarla de la cama, ella lo hacía ocupando el sillón de piel. Escondía una mano debajo de su muslo y la otra reposaba en su regazo. Viktor con un marcador, escribió en una pequeña pizarra en blanco el mensaje que quería que ella transmitiera. Rosa volvió a negarse y las bofetadas no tardaron en llegar a su frágil mejilla. A lo último no tuvo otra alternativa y accedió. Memorizó las crueles y desalmadas palabras grabadas. Se había enfocado en el lente tratando de expresarse claro mientras eludía el dolor. 
 
    —Thiago, si consideras entregarte, yo y nuestro bebé seremos libres. Siempre que quieras que permanezcamos con vida. —Ella barrió la lengua por sus labios partidos y contuvo las lágrimas—. El plazo para presentarte en Moscú será de tres días. De no dar señales de vida y no hacer lo que Viktor exige, considéranos… —Se desmoronó en llantos y la filmación continuó.  
 
    Viktor cerró la mano en su cabello, la levantó y las rodillas de Rosa no fueron capaz de sostenerla, él la arrastró por el suelo. Al liberarla, él comenzó a patearle el vientre, por más que la chica se cubrió al percatarse de su aberrada intención.  
 
       El resultado de cada patada ocasionó que de su boca expulsara sangre. Retomó su cabello, con ferocidad la levantó y la sangre se deslizó por la cara interna de los muslos de Rosa, extendiéndose. No tuvo consideración y de igual manera la arrojó a la cama. Encima de los alaridos dolorosos de Rosa ordenó a sus hombres que grabaran la escena. Enfocado en la cámara se expresó: 
 
      —Observa lo que pasa cuando se meten con mis parientes, tu prostituta pagará el precio de tus malas acciones. —Retiró la mirada concentrándose en el cuerpo magullado que tenía debajo del suyo. 
 
      —No, por favor, no —suplicó con su débil voz. 
 
    Bajó el cierre de su pantalón, sacó su miembro viril a causa de los lamentos de Rosa que, en vez de producirle lástima, le excitaban. No había pizca de compasión en Viktor. Él separó sus piernas con violencia y sin importarle cuán manchada de sangre estuviese la penetro.  
 
    Los rasguños para él no eran nada, sin embargo, estaba maravillado de esa personalidad desafiante y al mismo tiempo cansado. Por tanto, creyó que un puñetazo en la mandíbula la detendría y el resultado fue el esperado. Rosa había quedado inconsciente dejando de sentir cómo abusaba de ella bárbaramente por segunda ocasión.  
 
    Los presentes apartaron la mirada de aquella imagen repulsiva y reproducida, el personal sentía remordimiento por la mujer.  
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    La noche y el día transcurrieron más lento de lo normal. Ella abrió los ojos y se encontró sola en la habitación, desolada con una intravenosa en su brazo, combatiendo la deshidratación y evitando una infección, dirigió la mirada hacia la mesa de noche y se encontró con una nota. La sostuvo y leyó en voz alta. 
 
      
 
     Buenos días mi gatita salvaje. 
 
      
 
    Incomoda torció el gesto por el diminutivo y soltó un gruñido. 
 
      
 
    Tic-tac el reloj corre y el plazo acordado en referencia a los tres días se venció ayer en la noche. 
 
     ¡Sorpresa!  
 
    Nadie ha venido por ti. Adivina que, ahora eres mía cariñito. 
 
    Hoy las posibilidades de ser libre son nulas, por ende, te aconsejo despedirte de tu antigua vida y recibir las nuevas oportunidades que te ofreceré a medida que trabajemos con ese comportamiento. Es lamentable que ya no cargues el bastardo de Thiago en tu vientre, lo que te hace muy mía nena. A partir de hoy los hijos que llevarás en tu vientre serán engendrados por tu futuro esposo, Viktor Jones Petrov.  
 
      
 
    Arrugaba el entrecejo con su rostro rojo e inundado de lágrimas por enterarse de la pérdida de su preciado bebé. Enrabiada, comenzó a golpear los talones contra la cama y gritando que sobre su cadáver sería su esposa.  
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 Capítulo 21 
 
      
 
    Thiago 
 
      
 
   D oblo mis brazos y paso mis manos por mi cabello, lo alboroto desenfadado. Miro el cuarto de recuperación acondicionado como un mismo hospital para el personal que llega herido y giro mi rostro para enfocar la mirada en la joven enfermera, que cambia la bolsa de suero vacía por una nueva.  
 
    —Bienvenido a la vida. —Sonríe y toca mi hombro. Separo los labios. Ella entiende que necesito agua. Sirve un poco, inserta en el vaso un sorbete y me da de beber. Sediento, lo vacío como si hubiese estado divagando en el desierto—. ¿Mejor? —Asiento con la cabeza. Descubro pequeñas molestias en mi torso—. Tranquilo, usted prácticamente llegó sin vida. Alguien ha de necesitarlo como para que todavía, y de repente, siga en el mundo de los vivos. 
 
    Mis ojos se abren como dos bolas enormes. 
 
    —Rosa… ¿Cómo está mi mujer? 
 
    —Espere un segundo, iré a por Joshua. 
 
    «Sereno, Thiago. Ella está bien. Recuerda que ya nadie podrá dañarla. Tú te encargaste de eliminar a las víboras que se arrastraban sobre la tierra para hacer el mal». 
 
    Cuando me impulso hacia el frente, el dolor es bárbaro conmigo. La mano de Joshua se posa en mi pecho y me obliga a que me tumbe. 
 
    —Regresaste en mal momento. Ellos la tienen.  
 
    Sin esperar mi reacción, me levanto y le pego un puñetazo en el rostro. Retrocede desequilibrado por el golpe. Me deshago del catéter intravenoso. Owen entra a pasos veloces y me sujeta por la cintura, pero estoy ciego de la misma ira. 
 
    —Maldición, Thiago, cálmate. Permítele terminar. 
 
    Me aplaco. Mi amigo me suelta y Joshua se acerca con temor de que me vuelva agresivo y arremeta contra él.  
 
    —Viktor la secuestró. Hace unos días envió a mi correo un vídeo.  
 
    Sujeto mi cabeza caminando de un lado a otro como un demente solitario; lo hace cuando se entera de que ha perdido todo en la vida, la gracia y lo que sigue de ella. Nunca tuve la oportunidad ni el interés de reunirme con ese sujeto. Jamás hemos cruzado palabra. Viktor es un maldito psicópata que fue capaz de decapitar a su madre a sangre fría por escapar de las manos del abusador de Peter. Desapareció y rehizo su vida. Conoció a un médico cirujano en Europa, con quien se casó, pero la felicidad le duró cuatro meses. Él la encontró y no tuvo remordimiento por ser la mujer que lo trajo a la vida. ¿Cómo estoy enterado? Mi maldita esposa me chantajeaba nombrando a su medio hermano. Amelie alababa a Viktor y contaba sus historias como si fuera su ídolo por ser lo que es, un sanguinario. ¿Quién me asegura que Rosa estará segura en sus manos?  
 
    —Trae el ordenador y muéstrame. 
 
    Owen se negó y Joshua salió por él. 
 
    —Hermano, no lo veas. —Descansa su mano sobre mi hombro tomando una postura trágica. 
 
    Estoy rodeado de supuestos amigos que, cuando los necesito, no son capaces de ayudar lo suficiente. Joshua viene con el computador. Se lo arrebato y me siento en la camilla. Presiono la tecla para reproducir el video.  
 
      
 
    Thiago, si consideras entregarte yo y nuestro bebé seremos libres. Siempre que quieras que permanezcamos con vida. 
 
      
 
    Verla con mis propios ojos asustada como un pobre e indefenso cachorro, me quiebra el corazón. Su rostro golpeado es el resultado actual de mis puños. La conozco tan bien que puedo descifrar cómo se traga el dolor y las lágrimas. 
 
      
 
     El plazo para presentarte en Moscú será de tres días. De no dar señales de vida y no hacer lo que Viktor exige, considéranos…  
 
      
 
    He de reconocer que la tiene en sus manos y que, sobre todo, me está golpeando donde más me duele, me causa una gran impotencia por el tiempo ausente. Cubro mis labios a medida que la golpea con ferocidad. Me muerdo la lengua; y ese sabor metálico tan familiar invade mi paladar.  
 
      
 
    Observa lo que pasa cuando se meten con mis parientes, tu prostituta pagará el precio de tus malas acciones. 
 
      
 
    Ella, sin importarle su estado de salud, deteriorada, se enfrenta a la bestia, que no se conmueve de sus súplicas e inconsciente de lo que genera en él; alimenta su maldad. La tortura por la que Rosa está pasando es lacerante. Si con solo cerrar los ojos pudiera meterme por la pantalla para romperle la vida con mis propias manos. 
 
      
 
    No, por favor, no. 
 
      
 
    Owen se aproxima para cerrar la tapa del ordenador. Interfiero utilizando mi mano como barrera. Se sienta a mi lado cabizbajo. No aparto mis ojos de la pantalla, hasta que cortan el video.  
 
    Le prometí en una de las tantas recaídas que yo la protegería de todo aquel que intentara lastimarla. Le fallé. Y ahora está metida en el infierno de Viktor. Sin embargo, cuando se ama, uno hace hasta lo imposible por salvar a ese amor. Thiago Smith Miller se convertirá en un asesino para rescatar al amor de su vida.  
 
    —¿Adónde vas? —preguntan los dos al ver que me paro de la camilla en silencio y salgo por el umbral.  
 
    Siguen mis pasos. Doy con una puerta de habitación e ingreso. Abro el armario sacó una camisa de mangas largas y un traje americano negro. Para mi suerte, somos de la misma talla. 
 
    —Haré lo que este infeliz no pudo. —Ajusto la corbata frente al espejo de pie. Tengo un aspecto desagradable, la barba y mi cabello descuidado, pero eso son detalles menores que se pueden resolver más adelante. 
 
    —Así como te veo no llegarás ni al aeropuerto —replica Owen desde la puerta.  
 
    Las heridas de bala no me duelen, lo que realmente me causa un grave dolor es lo que ella está pasando por mi culpa, por querer tenerla a como diera lugar a sabiendas de que estaba atado a una mujer que tenía por familia, a una banda de criminales mafiosos. Levanto el teléfono de casa y marco el número de mi hermana. Se va a llevar una gran impresión al escucharme, pero necesito que alguien venga por mí, y no conozco a nadie más discreto que la menor. 
 
    —Me pediste que la cuidara, lo hice, pero si hubieras dejado que yo me ocupara… —me discute Joshua. 
 
    Cuelgo la llamada y no aporto nada. 
 
    Owen refuta en su contra, haciendo que se coma sus palabras nefastas.  
 
    —¿Cuidarla, malnacido? Cada vez que te apareces traes calamidades. Gabriela está destrozada y furiosa. Los periodistas no se cansan de acosarla y lo único que se transmite en la televisión es el secuestro de la modelo y la repentina muerte de Thiago.  
 
    Volví a la vida por algún motivo. Cinco impactos de bala, dos en el pecho, una rozó el costado derecho de mi abdomen y las otras dos entraron y salieron. No tengo idea en qué momento llegué aquí. No recuerdo nada, lo único que sé es que no es bonito despertar y enterarse de que el amor de tu vida fue secuestrado por un maniaco. 
 
    —Gabriela levantó una denuncia y la policía continúa su búsqueda. Ignoran que está en Moscú. El infeliz supo cómo sacarla del país sin levantar sospechas —habla Owen.  
 
    Lo mejor de mantenerse en silencio es que la información siempre sale a relucir. No necesité indagar.  
 
    —¿Podrías explicarme cómo cuidaste de ella? —Golpeo mi mentón con la yema de mi dedo índice a la espera de la aclaración. 
 
    Levanta la mirada. Percibo el desafío de mi supuesto amigo.  
 
    —Dos de mis guardias custodiaban la puerta. El tipo se disfrazó de médico. Parecía convincente… 
 
    Owen se mete por segunda vez y se altera. 
 
    —Son una bola de incompetentes, empezando por ti y terminando por tus sicarios. Aún no me cabe en la cabeza cómo permitieron que el tipo los manipulara si supuestamente están “bien capacitados”. —Hace comillas con los dedos. Está igual de molesto que yo. 
 
    —¿Me estás culpando? 
 
    Esa es la indignación más fingida que he presenciado de Joshua.  
 
    —¿No lo parece? 
 
    La contienda entre los dos se intensifica, pero yo no estoy dispuesto a permitir que la rabia me gane. En estos casos el tiempo es oro. Les paso por el lado. Owen no necesita expresar que hay gato encerrado, pues en la forma en la que actúa atacante es evidente. Además, tiene razón. Tengo que ser cauteloso cada vez que dé un paso y no debo decirle a ninguno lo que haré. 
 
    Un tipo grande custodia la puerta y la abre para que pueda salir.  
 
    La voz de Joshua hace que me detenga debajo del umbral. 
 
    —Estoy loco, pero no sería capaz de traicionarte. Eras tú o ella, y yo salvé a mi hermano. —Entrecierro los ojos por el cinismo y me vuelvo hacia él—. No podía contarle a nadie que estabas vivo por el bien de ella y de tus hermanas —es lo último que escucho de su parte. 
 
    Me doy media vuelta y salgo de su casa en busca de mi mujer.  
 
    Darcy pretende bajarse del auto. Niego con mi cabeza y abro la portezuela del conductor. Ella se pasa al asiento del pasajero impresionada como si hubiese visto un muerto. Prácticamente resucité entre ellos. Las almas perdidas no se van en paz y yo no podría vivir en la otra vida tranquilo viendo a Rosa sufrir. Enciendo el motor y lo pongo en marcha. Parece que a mi hermana un ratón le comió la lengua. No habla. Me retiro de la zona y aparco cerca de la acera para después abrazarla.  
 
    —Hemos vivido un infierno sin ti… y ahora Rosa…  
 
    Me derrumbo con ella. Me desahogo y le pido que no le cuente a nadie que estoy vivo, incluso a nuestras hermanas. Me informa que mi princesa lo que hace es preguntar por mí en todo momento. Lo importante es que está bien y que mis hermanas cuidan de ella. Se quedan en la casa de la playa, la casa que le obsequié a la mujer de mi vida. 
 
    —Joshua me traicionó. Entregó a Rosa. 
 
    La mirada expresiva y rencorosa de parte de Darcy y un “Lo sabía” hace que cierre los ojos. Golpeo el volante a ciegas, en la oscuridad. Él no me lo confirmó, pero la culpa se lo comía. Las preguntas no tardan en salir de la boca de mi hermana. 
 
    —¿Quién…? ¿Quién la tiene? 
 
    Desgarrado, abro los ojos y la contemplo. 
 
    —Viktor. 
 
    Da un brinco en su lugar y esconde sus labios detrás de su mano.  
 
    —Thiago, él acabará con lo poco que le queda. Ese hombre no tiene corazón, no me explico cómo sigue vivo. 
 
    Me dejo caer en la cabecera y miro por el parabrisas. 
 
    —Sospecho que Rosa perdió a nuestro bebé. —Experimento la quemazón en el esófago al pensar aquello en voz alta. 
 
    —La pregunta sobra, pero no puedo retenerla, si no voy a explotar. ¿Irás por ella? ¿Arriesgarás tu vida?  
 
    Enciendo el auto y conduzco en dirección al aeropuerto. 
 
    —Así tenga que morir, se la arrancaré de las garras mañosas.  
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    Me despido de Darcy. Le pedí no preocuparse y que cuidara de Charlotte. También le expliqué la situación de Rosa a Gabriela. Conozco cuán importante es para ella conocer el estatus, de modo que tiene que estar enterada de todo lo que sucede con su hermana. Eso sí, omitiendo que voy por ella a Moscú. Cuando subo las escaleras y rebaso la entrada de mi avión privado, los hombres, Joshua y Owen están sentados esperándome. 
 
    —Tal vez no seré un mafioso y no sabré manejar un arma, pero no te dejaré solo en esta batalla —expresa Owen sincero. 
 
    —Estamos contigo —opina el traidor.  
 
    Soy un tiburón que va por una casa grande, y me refiero a una ballena asesina que habita en su territorio y que no sale de ella, a menos que vaya en busca de venganza. 
 
    Busco un sillón apartado del cuchicheo, me relajo para descansar la vista. Mi obligación es calcular lo que haré tan pronto toque tierra. Tengo un compromiso, y es regresar y sanar el corazón de Rosa Hernández, inventar herramientas nuevas para reconstruir su corazón. 
 
    Caigo en un profundo sueño. 
 
    Owen me despierta avisando que ya hemos aterrizado.  
 
    Tengo que admitir que, si el traidor no hubiese venido, carecería de contactos, ya que a él le sobran, a diferencia de los míos, que no tienen nada que ver con el bajo mundo.  
 
    Los coches a la salida esperan por nosotros. Owen se va conmigo en uno y él en otro. 
 
    —Te conozco y sé que piensas lo mismo que yo. —comenta.  
 
    Lo miro mientras bebo de una botella de agua purificada. 
 
    —No es el momento de tocar ese tema. Desde ya te confirmo que no te equivocas. 
 
    Permanecemos en silencio, pues su gente está al pendiente de lo que conversamos.  
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    Minutos después, estamos reunidos en el interior de una propiedad de Joshua, en la sala principal. El traicionero salió y regresó con una señora llamada Arinka, que no ha parado de contarnos acerca de lo violento que es Viktor, pero de ahí en fuera no ha mencionado nada más. 
 
    —Señores, entiendan que si yo les digo la ubicación de la casa, él va a sospechar que fui yo —platica la señora y camina nerviosa alrededor del sillón individual.  
 
    La manera en la que Joshua intenta sacar información no funciona. No quiero pensar que lo hace apropósito para complicar la información del paradero donde se halla Rosa. 
 
    Me apresuro a hablar: —¿Prefieres cargar en tu conciencia la muerte de una inocente?  
 
    La falda larga y desgastada le queda por encima de los tobillos. Al girarse para verme, la tela negra se mueve y regresa a su lugar. Ella me señala con el dedo. 
 
    —Eres Thiago, el hombre del que ella tanto me ha hablado y ha estado sufriendo por su muerte —indaga incrédula. 
 
    Me levanto del sillón y me aproximo.  
 
    —Fue una confusión, estoy vivo. Necesito, le imploro que me ayude. —Me arrodillo frente a sus pies.  
 
    Ella se agacha con dificultad a causa de su vejez que no le permite hacer más y apoya las manos en mis hombros. 
 
    —Esa muchacha está viviendo un calvario desde que llegó. —Se esfuerza e inclina y musita desde muy cerca—: Cuídate de él, ese de la cabeza rapada como soldado. Lo he visto frecuentar estos lares. 
 
    Lo sabía, mi intuición no me falla.  
 
    Por último, me brinda la dirección de la casa.  
 
    Le pido a uno de los sujetos que la deje cerca de un parque.  
 
    Las preguntas de Joshua no se hacen esperar y respondo lo primero que sospecho: 
 
    —Temo que Rosa perdió a nuestro hijo. 
 
    Esquivo el siguiente interrogatorio. Recibo el abrazo más hipócrita que una persona puede darle a otra. Él es Caín y yo Abel. En este caso, no seré yo quien reciba otra puñalada en la espalda. Le paso la dirección verbalmente. Él reúne a sus hombres dándoles órdenes para ir en busca de Rosa. Somos más de quince, dirigiéndonos a la salida. Nos subimos, en esta ocasión, a una camioneta de la misma forma en la que lo hacen los mafiosos en las películas.  
 
    —La voy a salvar, señorita Hernández, y vamos a comenzar de nuevo. Renaceremos para vivir nuestro amor a plenitud. 
 
    «Y le compartiremos a nuestros futuros hijos que la vida nos regaló una segunda oportunidad para ser feliz» 
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 Capítulo 22 
 
      
 
    Thiago 
 
      
 
   N o allanamos la mansión como unos agentes del FBI por los guardias que la rodean. De no ser así, habría sido otro cantar. Un cosquilleo recorre mi columna vertebral mezclada con la ansiedad de querer que el día se termine, además de la adrenalina. 
 
    —El señor ha dicho que pueden pasar, pero sin hombres —avisa el encargado del portón. Los tres nos miramos pensativos fuera de los transportes. Joshua asiente de acuerdo—. Pueden estacionar las camionetas aquí, Dimitry se encarga. 
 
    Nos escoltan a la entrada de la puerta. Si afuera está infectado de matones, adentro debe haber un arsenal de seguridad.  
 
    —Mierda, estoy que rayo los calzoncillos. —Owen silba frente a la puerta de madera. 
 
    Las carcajadas por parte de Joshua no tardan en ser audibles. En lo que a mí me concierne, no estoy para chistes, y estoy claro de que Owen no lo dijo con intención de hacernos reír, pues no somos de tal calaña y no estamos acostumbrados a manejarnos de esta manera sino con las autoridades. No obstante, por Rosa me vuelvo un sicario sin alma, de tal modo que podría vaciarla, y así no tendría piedad por la humanidad.  
 
    Antes de rebasar el umbral, Caín me susurra al oído: 
 
    —No hables allá dentro, yo me encargo. Te fallé una vez y no espero ser perdonado. Cuando yo ladee la cabeza, ustedes corren por ella y se largan por la puerta de la cocina. No preguntes cómo conozco este lugar, tú dedícate a huir. 
 
    Decepcionado, ingreso junto a ellos. Nada se compara con las sospechas a que te lo fregué en la cara el mismo autor intelectual de los hechos. Arinka nos guía al despacho y nos pide que esperemos allí por su patrón. Asimismo, nos implora que no le contemos acerca de lo que hablamos. Con las manos introducidas en los bolsillos, me mantengo parado al lado del sillón que ocupa Owen frente al escritorio. Estamos acompañados por dos individuos armados, uno en la puerta y otro frente a la ventana que queda detrás de la gran silla giratoria. Estoy nervioso, y no es por mí, sino a que lo planeado vaya a salir mal. Lo escucho entrar. Mantengo la vista alzada sin necesidad de girarme. No quiero demostrar la preocupación que traigo. Ocupa su silla y sube los pies al escritorio con un puro en la boca.  
 
    —Soy amante de los tratos, mi paladar es exigente y prefiere saborear una mermelada importada, de calidad, no cualquiera, por la misma razón prefiero buenos negocios y no la basura que vienen a ofrecerme —agrega con arrogancia y eleva la comisura de su labio.  
 
    Quiero borrarle la sonrisa de la cara a puño, pero soy consciente de que, si cometo un error, así sea uno pequeño e insignificante, ella pagará las consecuencias. 
 
    —Devuelve a la chica y a cambio te entrego mi lealtad; trabajaré para ti a sol y uniré mi organización con la tuya con el propósito de fortalecernos —argumenta Joshua tratando de sonar convincente.  
 
    Viktor chasquea la lengua y me señala. 
 
    —Es una buena oferta, incluso tentadora, pero tú no me sirves, lo quiero a él. 
 
    Owen, al escucharlo, se preocupa rascándose la sien.  
 
    La frialdad recorre desde la palma de mi mano, se extiende por mi brazo y termina en mi corazón. Congela ese órgano muscular que me mantiene con vida.  
 
    —Déjalo fuera de esto, él no fue quien asesinó a tus dos parientes. 
 
    Percibo el disgusto en su mirada, que apunta al negociador, Joshua. 
 
    —Lo encubres. —Se altera golpeando su mano contra la superficie del escritorio—. Fuiste tú quien telefoneó asegurando que él había asesinado a quemarropa a mi familia.  
 
    Aceptar que fui delatado por un amigo que creía todo este tiempo que era mi hermano es decepcionante. A pesar de los caminos diferentes que escogimos por obligación, siempre lo admiré por ser quien era frente a mis ojos. La decepción no cabe en mi ser. El resultado es sombrío. Es un hipócrita que me vio la cara todo este tiempo. No se voltea a verme, supongo que no tiene cara para hacerlo. 
 
    —Tienes al culpable de frente —sisea Joshua palmeando su pecho. En el ambiente se acumula la tensión. 
 
    Viktor baja los pies con las cejas fruncidas, se levanta y sale detrás de su escritorio. 
 
    —Detesto los juegos, Rogers. No pueden llegar a mi casa y plantear pendejadas. —Lo toma de la chaqueta y lo alza del sillón.  
 
    Guardo tanto coraje dentro que sería capaz de sacar la pistola y matar dos pájaros de un tiro. Cuánto me complacería ver sus cuerpos tirados en el suelo lleno de balas. Joshua cumple lo prometido referente a la distracción y golpea su rostro. Los tipos intervienen y tratan de separarlos, ya que Viktor le responde. Él ladea la cabeza. Capto el gesto; de prisa cojo del brazo a Owen, él no se mueve y mis dedos fríos y nerviosos lo liberan. 
 
     —Vengan por aquí —nos llama Arinka quien espera a la salida. Esquivamos la seguridad tomando otra ruta por el interior de la casa.  El pasillo alumbrado nos conduce a una escalera y la señora nos detiene al volverse hacia nosotros—. Temo que hasta aquí ha llegado mi participación, no puedo acompañarlos. Cuidado con las cámaras. El chico siempre vigila. —Respira nerviosa—. Para llegar a la alcoba que ocupa Rosa tienen que encargarse del joven. La puerta metálica.  
 
    A grandes zancadas subimos los escalones. Debajo de mi axila llevo una funda que guarda un arma con silenciador. Joder, es imposible esquivar tantas cámaras de seguridad. En cada cornisa hay una instalada. El tipo sí es astuto, la conciencia y su mala reputación requieren de cuidados, ya que fuera de este lugar asegurado esperan enemigos con sed de venganza.  
 
    —La puerta —susurra Owen detrás de mí.  
 
    Respiro. Proceso en mi mente que no es el primero que he de asesinar. Pego tres fuertes patadas con la ayuda de Owen y esta se abre. El joven levanta las manos ya de pie. Saco el arma y trato de mantenerme firme ante las súplicas que causan efectos en mí, cómo la cobardía de proceder con mi objetivo. Owen funde presión, exige que le dispare. Bastó mencionar el nombre de Rosa para que apretara el gatillo. Su cuerpo se desploma sin vida al suelo. No es lo mismo acabar con la vida de una persona que no conoces que acabar con aquellas que les guardas odio por el daño cometido. En shock, miro al tipo que aparenta veinte años. Owen tira de mi antebrazo, ayudándome a salir del estado en el que me encuentro sometido.  
 
    Agitados abrimos la fila de puertas del pasillo que son de recámaras amuebladas, pero desocupadas.  
 
    —Maldición —maldigo desesperado creyendo que la ha movido y escondido para que no demos con ella. 
 
    Reviso el siguiente pasillo, doy con una puerta y justo ahora estoy rezando porque allí se halle mi mujer.  
 
      En cuanto abro la puerta. Mis ojos vislumbran a una Rosa dormida en posición fetal, con un camisón subido a la cintura, sin ropa interior. Enfurecido me desquito con la única pared de madera, la cual mi puño traspasa por la misma fuerza. 
 
    —¡Thiago, ahora no es el momento! —me grita Owen. Reacciono—. Yo sujeto los sueros y tú la cargas. 
 
    Las piernas me tiemblan y creo que voy a desfallecer por verla en ese estado, acabada e indefensa. 
 
    «Fuerza, Thiago», me repito según me aproximo a la cama.  
 
    Su bello rostro ahora inflamado e irreconocible incrementa mi ira. El brazo sigue enyesado y algo manchado de suciedad, ni hablar de la sangre seca en sus piernas. Tan rápido Owen se encarga de los sueros, la levantó entre mis brazos. Ni siquiera sus ojos se abren para comprobar quién la sostiene. Lo que me da a entender que está bajo los efectos de sedantes. No hay tiempo para vengarme por lo que le han hecho. Me urge sacarla de este lugar. De mi Rosa no queda la mitad de la mujer que vi en el hospital. Ni siquiera es esa modelo que acaparaba el lente y posaba con una sonrisa y mirada radiante por la pasión a dicha carrera. Carrera que ejerció con el dinero que le entregue y su empeño de ser una estrella inolvidable ante su público. Admiradores que dedican mensajes positivos con la esperanza de que sea encontrada con vida. Espero después de lo sucedido, que sea la misma Rosa Hernández que conocí por medio del accidente y el pequeño local de desayunos. 
 
    —Diablos, los disparos comenzaron. Eso quiere decir que el exterior está despejado. 
 
    —A la cocina. 
 
    —¿Qué? No… ¿Y si están esperándonos? 
 
    —Owen, ¿tenemos otra alternativa? 
 
    —Amigo, si morimos hoy debo confesar que he traicionado tu confianza.  
 
    —¿A qué te refieres? No tenemos tiempo. 
 
    —Necesito liberar este cargo de culpa que me ha acompañado durante 10 años y no me permite respirar.  
 
    —¡Habla antes de que me arrepienta de oírte! 
 
    Cierra los ojos y se confiesa: 
 
    —Avery y yo tuvimos sexo en tu coche, el Porsche que me prestaste en lo que salía mi auto del mecánico.  
 
    —Agradece que no puedo patearte el culo. Era mi primer coche joder, no te imaginas cuánto sufrí el daño irreparable que nunca me expliqué cómo fue si estaba recién salido del concesionario.  
 
    El imbécil se encoge de hombros y si fuera tortuga, habría escondido la cabeza en su caparazón. 
 
       Abandonamos la habitación, bajamos las escaleras y nos aproximamos por otro pasillo que da a la cocina. Mierda, esta mansión es un laberinto. Las voces de Joshua y Viktor sometidos a un enfrentamiento no me detienen. Arinka reaparece agitando las manos para que la sigamos. 
 
    —Esa chica vale oro. ¡Váyanse ya de este infierno!, aprovechen que los gorilas se encuentran dentro de la casa. —Antes de salir, ella le obsequia un beso en la frente a Rosa y levanta la mirada cristalina hacia mí—. Requiere de muchos cuidados. Tenle mucha paciencia, Thiago, no fue fácil lo que vivió. 
 
    Desaparece entre el humo que se hace por el efecto de los disparos.  
 
    Emprendo el camino. Respiro el aire puro y comienzo a correr hacia la camioneta mientras cargo su delicado cuerpo. Carajo, no puedo eludir las contusiones en su piel.  
 
       Owen, fatigado, abre la puerta. Uno de los soldados dispara y por suerte no me da. Oigo la voz de mi amigo demandando que avance, pero ella no es una muñeca de trapo, la que arrojas porque vas de prisa. En el asiento trasero descansa su delgado cuerpo, intento agilizar el proceso, le abrocho el cinturón de seguridad y acomodo los sueros en un gancho de metal para chaqueta. 
 
      —Vamos, vamos. 
 
    Joder, más rápido no podía hacerlo.  
 
    Me lastimé las heridas al correr con ella en brazos. Prácticamente, estoy doblado por las punzadas que recibo en cada herida. No miro hacia atrás. Él jodió todo, ahora que se encargue de arreglar su propia mierda. La tengo, y es lo único que importa. Me subo a la camioneta. Owen pisa el acelerador como nunca en la vida lo había hecho, ni siquiera para cuando supe del accidente de Rosa manejó con tanta agresividad. Parecía que se le había metido Dominic Toretto por dentro, el de la película Rápidos y Furiosos.  
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    De un pestañeo ya estamos fuera de peligro en la pista subiendo al jet. La acuesto en el sillón reclinable con delicadeza y la arropo con una sábana que me otorga la azafata. Esta no se sobresalta al verla en mal estado, al contrario, me ofrece su ayuda, es servicial, no obstante, declino y ella retoma su trabajo que es servir. Atiende a Owen.  
 
      Sobre mí presiono un botón y sale la máscara de oxígeno.  Coloco los dos sueros, me agacho a su lado y sujeto su delicada mano; beso sus dedos y los paso por mi rostro. Mojo su pálida piel con mis lágrimas.  
 
    —Ya estás a salvo, mi amor —susurro y me aferro a la idea de que pronto regresará todo a la normalidad. 
 
    —Ya me comuniqué con Darcy. Ella nos esperará en la salida del aeropuerto —avisa Owen, que ocupa uno de los sillones—. Espero que Joshua no se aparezca en nuestras vidas. 
 
    Volteo para verlo por encima del hombro. 
 
    —Escúchame con atención, Owen. Juro por lo que más quiero que es mi hija y después Rosa que si se atreve a buscarme o acercarse a mi mujer así esté a miles de kilómetros de mi casa… —hago una pausa. Él espera atento— le arranco la vida y lo pico en cantos. Luego alimentaré a los tiburones con sus restos. Viktor quedará como un idiota. Las organizaciones querrán contratarme y se pelearán por este prestigioso hotelero.  
 
    Devuelvo mi atención a Rosa y aquella conversación tan real pasa a ser una promesa.  
 
    Por ella viajo en lancha con el cadáver y paro en el medio de la nada, lo arrojo al vacío. Rosa vale más que cualquier cosa que haya tenido. Ese miserable no volverá a meterse con nosotros. Cuidaré de mi mujer y por amor a ella tendré que enfrentarme a su interrogadora mirada verdosa cuando despierte.  
 
    Es lo justo, merece una explicación.  
 
    Me toca descubrir una vez más qué miedos se instalaron, pese a los que ya estaban siendo parte de su pasado, por la forma valiente en que los enfrentábamos. La intención de mi parte siempre ha sido superarlos.  
 
    —¿Por qué me has dejado, Thiago? Si yo te amo —confiesa aún dormida en la misma posición. Hay una parte de mí que se siente feliz por lo que oí, dicen que los dormidos, los niños y los borrachos, siempre hablan con la verdad.  
 
     El proceso de sanación será lento y doloroso, más para ella que vivió en carne propia el abuso físico y mental de un enfermo. Prometo ayudarla, cerraremos esas heridas superficiales y externas. Siempre estaré ahí para ella, amándola día y noche y ayudándola en todo lo que haga falta.  
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 Capítulo 23 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
    
     «R 
 
   
 
    ecojo a Gabriela en la panadería donde trabaja actualmente, en el local donde siempre solíamos desayunar un cafecito dulzón acompañado de un sándwich de medialuna. Dulce la contrató sin objeción alguna. Ella nos conoce desde nuestra niñez. Se sube al coche y lo primero que hace es regalarme un abrazo calentito lleno de cariño.  
 
    —Bebé, te extrañé mucho. —La asfixio con mis brazos. Jamás he sido expresiva. Salió de mi corazón. 
 
    —Estoy arrepentida de alentarte a buscar tu felicidad. Perdón, Rosin, pero todo ha cambiado desde que te fuiste con él. —Nunca he querido escucharla hablar de ese modo—. Me siento sola, Rosa. Cuidar de ti me mantenía viva, productiva, y a cada momento te siento lejos. —Hace un puchero. Las dos nos pasamos de sentimentales. Ella quiere llorar y yo también. 
 
    —Lo siento mucho, Gabi. Me metí de lleno en mi carrera y me olvidé de todo como si solo existieran mis compromisos y yo. 
 
    Su divino cutis se moja. 
 
    Odio verla triste.  
 
    Ella se mira decaída y su piel tiene un tono de palidez que me preocupa. 
 
    —Pinky promise; nunca volveremos a descuidar nuestro matrimonio. —Le muestro el meñique—. ¿Hasta que la muerte nos separe, Gabi? —Sonrío de medio lado. Ella se limpia el rostro, alegre, y convencida entrelaza su meñique con el mío—. Bien, ahora iremos por comida, porque una persona por aquí, al parecer, no se está alimentando adecuadamente.  
 
    Se ríe a carcajadas por el tono infantil que utilicé. Sé cuán nena se comporta. 
 
    —Mato por unas costillas deshuesadas de los chinos. —Incorpora su delgado cuerpo en el asiento. Está muy demacrada y ha bajado unos cuantos kilos.  
 
    —Allá vamos, costilla para la nena. —Claro que sí, hay que inducir su cuerpo de carbohidratos.  
 
    Ella me pone al día con los chismes de primera y yo le comparto cómo me ha estado yendo. La carrera de modelo es agotadora, pero adoro posar para las cámaras. Los que se preguntan qué hice con mi dinero, invertí en mi carrera. No se me puede pasar que compré una bonita propiedad en el campo retirada del bullicio. No la ocupo, ya que vivo con el semental, pero le ofrecí a Gabriela que se mudara. Aceptó y le obsequié un bonito Mercedes del año. Ella siempre soñaba con uno. Con ella no escatimo, jamás lo haré. 
 
    Después de compartir con Gabriela la dejo en casa y me dispongo a regresar a mi dulce hogar. Inserto la mano en el bolso que se encuentra en el asiento del pasajero y tomo el celular. Mientras manejo, le doy un vistazo y me topo con miles de llamadas perdidas del semental inquieto. Pienso en devolver la llamada, pero me percato de una camioneta que no mantiene la distancia prudente y, temo que golpee mi parachoques trasero y ocurra un accidente. El móvil se me resbala de las manos y cae debajo de mis piernas. No dejo de mirar por el retrovisor; la mujer que maneja parece una loca queriendo matarme. El hombre que está a su lado no la detiene. Me cambio de carril y ella me copia. Otra camioneta también se une a la persecución. 
 
    —Cielos, ¿es una suicida o qué? —agitada, azoto el volante y repito el mismo procedimiento, cambio de carril. Esquivo los autos que tocan la bocina por los cambios repentinos. Me agacho sin quitar la vista de la carretera e intento alcanzar el celular para llamar a emergencias, pero el fuerte impacto en el parachoques impulsa mi cuerpo hacia delante, causando que mi frente choque con el volante».  
 
    Es todo lo que recuerdo de ese día maldito, ni más ni menos.  
 
    Ahora vivo un sueño. Cuando desperté y me encontré con las personas cercanas que considero mi familia, en mi corazón se manifestó una paz indescriptible, me sentí a salvo. Escucharlos, conversar me alegró y respirar el aroma a lavanda en mi habitación es lo mejor que pudo pasar por mis fosas nasales. Brindaron el toque de relajación que necesitaba. Después de pasar por un infierno creo merecer cosas buenas.  Hace dos días la médica Micaela se presentó en mi casa, me revisó y me indicó que tengo que guardar reposo. Encima del descanso me aconsejó sacar una cita con una psicóloga o ella misma me podría transferir directamente para agilizar el proceso dado mi caso. En mi país no es una obligación, siempre estará a mi criterio. Por la misma razón, consideré que una ayuda no me vendría mal, acepté voluntaria porque nunca visite un profesional, luego de pasar por los abusos de mi padrastro y creo que eso influyó a que tomara malas decisiones en mi juventud. Y no quiero eso otra vez. No cuando estaba en mi mejor momento, feliz junto a un hombre intachable, amoroso, el modelo ideal que no guardaba secretos. Al mismo tiempo me refirió a una clínica de terapia física para la pierna y el brazo. La buena noticia es que, a pesar de las fuertes lesiones que parecen imborrables, tanto como la violación y la pérdida de mi bebé, no tendré problema en embarazarme en un futuro. Realizó varias pruebas de sangre para descartar cualquier infección y enfermedades de transmisión sexual, desde la del embarazo, pues, el animal no se protegió al abusar de mí. No ocurrió una vez sino dos.  
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    Gabriela no para de hablar y Darcy menos. Avery se acurruca a mi lado y platica. Noelle descansa detrás de mis pies. Parecen cotorras. Hablan para no darme tiempo de recordar lo que viví. Charlotte está tumbada a mi lado con su cabeza sobre mi pecho; me recita lo linda que soy. Me halaga. Es una niña increíble, muy dulce, que no tiene por qué cargar con culpas ajenas por causa de los adultos. Me pregunto qué tipo de estabilidad le dan a la niña. Brincar de casa en casa no es lo más estable para ella. No es sano para ningún niño. 
 
    Todos se callan por la presencia de Thiago debajo del umbral. Luce desaliñado, como nunca lo he visto antes. La barba descuida y su corbata chueca, ya ni hablar del cabello que le ha crecido y le cae a ambos lados de sus pómulos.  El corazón se me acelera y mi cavidad bucal se seca. 
 
    —Permítanme conversar a solas con Rosa —Charlotte se niega y su tía se la lleva en contra de su voluntad. Arrastro mis ojos hacia la ventana y me concentro en escuchar sus pasos—. ¿Cómo te sientes? —Planta su trasero en la cama. Por instinto, me alejo. Coloca una mano sobre la sábana con la intención de tocarme, pero me alejo más—. No te haré daño. —dice en voz baja. Tengo tanto miedo que tiemblo por solo la presencia de un hombre, que bien conozco, pero ya desconfío. Me vuelvo chiquita. «Corre, que te acechan», alerta mi mente. Baja la cabeza. Mi rostro se inunda de lágrimas—. Perdóname, rabiosa. 
 
    Cierro los ojos y veo a aquel hombre repudiable sobre mí. Las caras llegan mezcladas y borrosa por la presión en mi mente. Su mano toca la mía. De un salto me pongo de pie. Él se levanta y rodea la cama. Me refugio en el pequeño espacio donde se ubica la mesa de noche.  
 
    —No me toques. —digo escondiendo mi cara detrás de mis rodillas y muy pegada a la pared. 
 
    —Prometo no dañarte. Confía en mí. 
 
    Estoy completamente rota, no puedo confiar ni en mí misma. Lo hice y al final salí lastimada.  
 
    Cruza la línea, toma mi muñeca para levantarme y abraza mi lastimado y manchado cuerpo mientras mis manos se mantienen a los lados de mis caderas. Abro la caja de pandora en mi pecho; el sonido de la melodía que inunda la habitación son mis sollozos capaces de arrugar el alma más dura. Besa el centro de mi cabeza, llora conmigo y jura y perjura que estoy a salvo.  
 
    —¿Dónde estabas cuando la loca de tu esposa intentaba matarme? —El reproche viene acompañado de la rabia. Quiero ser fuego para quemarlo vivo frente a mis ojos—. Prometiste cuidarme. No cumpliste tu promesa y me dejaste a la deriva por tu supuesta muerte y enredos de mentiras. —digo enfurecida alejándome de él—. Fueron tu familia política. Sabías todo este tiempo que podías perjudicarme. —Mi voz quebrada crea efecto de culpabilidad en él—. Te empecinaste conmigo y mira hasta donde fuiste capaz de arrastrarme. Fui ultrajada… perdí a nuestro bebé por las tremendas palizas que arremetía sin compasión de mi estado.  ¿Dónde carajos estabas? 
 
    De un solo paso me alcanza y me empalaga con miles de perdones.  El asco se apresura a llegar a mi garganta. Me aparto y corro hacia el baño. Dejo caer las rodillas en el suelo en lo que abro la tapa del excusado y devuelvo la sopa de fideos que contenía en mi estómago. Ga la preparó con esmero al mediodía.  El calor se apodera de mi cuerpo con crueldad. Una mano levanta mi melena y no es la mía.  
 
    —Lárgate —lo corro sin darle la cara.  
 
    Se niega a dejarme sola. 
 
    —Debes escucharme. Dame la oportunidad de explicarte. 
 
    Levantarme desde esta posición me cuesta. Él lo nota, al mismo tiempo intenta ayudar y lo rechazo. Aunque muchos dirían que es por orgullo, lamento aclarar que no es mi caso. Ojalá y así fuera. Giro la llave del lavabo y mojo mi rostro con el agua fría, que me refresca al instante.  
 
    —Ignoré tu muerte haciéndome ideas en la cabeza de que estabas vivo y que en cualquier momento reaparecerías, pero a estas alturas pudiste quedarte donde estabas. Ahora —levanto la toalla con la cual retiro la humedad de mis mejillas y lo miro a través del espejo— desearía en realidad que lo estuvieras, así no me sentiría la típica mujer estúpida que se enamora de un tipo casado que tiene una doble vida, es de película. Temo que elegiste la profesión incorrecta. ¿Por qué razón escoger ser hotelero cuando tienes tremendo talento para ser actor? De seguro Hollywood se pelearía por ti. —digo ofendida. Él hace bien en bajar la cabeza. Por mí la puede arrastrar por el suelo—. De por sí esto es asqueroso. Aborrezco los tipos como tú, mi padre abandonó a mi madre por otra mujer y yo… —las lágrimas me pugnan con salir. Percibo el arrepentimiento, pero no es suficiente. Yo fui quien pagó por sus errores que no me correspondían—. No puedo seguir platicando contigo… 
 
    Me persigue. Me meto a la cama y agarro de la mesa de noche un vaso de agua servido.  
 
    —Esa no es la señorita Hernández que yo conozco —dice en un tono bajo para no alterarme. 
 
    Le lanzo una mirada que va acompañada de mil espadas invisibles, que se incrustan en su pecho. No me conmueve ni siquiera por la forma en la que me observa, con esos ojos miel triste y ese rostro a punto de quebrarse. Puedo ser más cruel si me lo propongo. Soy capaz de lanzarle mil navajas filosas, de esa forma sentirá y vivirá lo que yo viví, pero no sería suficiente, jamás lo será. Se postra en el suelo. Me cubro la cabeza con la sábana para no verlo y echarme a llorar. Guardo mucho rencor. Creí que no pasaría nunca más por otro abuso. Creí que la vida me sonreía, esto son los resultados de la supuesta felicidad. 
 
    —Yo te amo, Rosa. Nunca pensé que esto llegaría lejos… —Se calla cuando lo interrumpo con una majadería certera. 
 
    —¡¿Amarme?! Cuando se ama, no se miente, no hieres a tu otra mitad. Fui tu entretenimiento de verano. La sumisa del Daddy, es que te imagino platicando al respecto, evitemos que el señor se aburra y que acose a esa tonta —Es evidente, el amor se regocija de la verdad, no de la mentira. Fue lo que aprendí de muchas visitas a la iglesia. El hombre se quedó sin reservas—. Lárgate de mi casa —lo echo pretendiendo ser una mujer fuerte. Se pone de pie y se dirige hacia la puerta—. A Charlotte nadie la saca de mi casa, grábatelo. 
 
    La furia en sus ojos rebasa mi corazón. Comprendo que de verdad le importa su hija. 
 
    —Es mi hija y por lo…  —Al ver que me pongo de pie y me aproximo a él, opta por no seguir.  
 
    —Desde que partiste de este mundo me la dejaste a cargo. Ella merece un hogar estable. Está más que feliz en mi casa, conmigo, déjanos en paz y sal de nuestras vidas para siempre. Ve y busca a otra tonta a la que puedas engañar y seducir con tu dinero. 
 
    La venganza siempre va conmigo, pero no en esta ocasión. No utilizaría a Charlotte. 
 
    Ella no tiene por qué estar brincando de un lado a otro por la culpa de su padre. Él ha demostrado ser una persona inestable y ella no merece más que un crecimiento sano en un solo lugar. Es lo que todo niño quiere y necesita. El papel de hombre egoísta me deja mucho que desear. 
 
    Frunce los labios y los mueve de la derecha a la izquierda pensando. Decidida a enfrentarlo, aguardo tomando una postura segura de mí misma. Asiente con la cabeza y me observa. 
 
    —No puedes prohibirme verla. 
 
    Me devuelvo a la cama. 
 
    —Jamás le quitaría el derecho a una niña de ver a su padre. —señalo con mi mano en dirección a la puerta—. Hazme el favor de largarte. 
 
    He perdido mi amor propio por segunda vez. Para que nadie me escuche, hundo mi rostro en la almohada y saco lo que me afecta por dentro. No quiero pudrirme como hace un tiempo, en el cual tomé el camino equivocado. Permití que los abusos de Eric se apoderaran de mí y me encadené. No quiero eso otra vez. No puedo dejar caer el ancla al fondo.  
 
    —Rosa —escucho la voz de Charlotte. Enseguida me limpio el rostro antes de verla—, estás llorando. ¿Por qué lloras? —Hace cucharas. 
 
    Respiro profundo bebiendo mi llanto, ya que he descubierto que mi niña es muy sentimental. 
 
    —Ven —le pido palmeando el lado vacío de la cama.  
 
    —Papi dice que las rosas no deben llorar. Si lo hacen, se marchitan. 
 
    Muerdo mi labio inferior y lidio con el nudo en mi garganta acariciando su sedoso cabello. 
 
    —Cariño, a veces las personas adultas… —Su rostro angelical me obliga a callar. La mirada tierna de esta niña me recuerda a mí. Se muerde los nudillos un poco tímida—. ¿Qué tal si vamos a la playa? —cambio de tema.  
 
    Da pequeños saltos. 
 
    —Titi Gabi dice que el agua salada es muy buena para limpiar el alma. 
 
    —Titi Ga es muy especial y tiene mucha razón. Ve a ponerte el bañador. 
 
    Antes de irse, recibo el abrazo más sincero que me han dado en toda mi vida.  
 
    Y es que los niños no tienen malicia ni maldad, ellos son ángeles indefensos en la tierra. Deberíamos tomar ejemplo y ser más conscientes.  
 
    Ella sale. Gabriela entra acompañada de un sujeto maduro, el cual sostiene un maletín. Diría que es muy guapo. Las canas en sus patillas lo hacen lucir muy varonil.  
 
    —Rosa, él es Marc, el esposo de Noelle —lo presenta. 
 
    No puedo evitar comportarme un poco tímida e intimidada por la presencia de un masculino. Estira su mano. Me lo pienso un segundo, pero a lo último estrechamos como unos negociantes. Finjo una sonrisa, pues el hombre desde que entró trae los labios estirados y no pretendo hacerle el desaire. Ga lo invita a sentarse en el sillón, y él se pone cómodo. 
 
    —Vengo a recoger varias de tus firmas. —Confundida contraigo el rostro—. Eres la dueña del veinte por ciento de Smith Company, agregando el cuarenta por ciento, ya que dicha parte pertenece a Charlotte. Los sobrantes pertenecientes van dirigidos a los accionistas —Veo a Ga. Trato de entender—. Al ser la hija de Thiago menor de edad, diriges un total del sesenta por ciento incluyendo tu parte.  —Como si estuviera para números. Estoy abrumada. Lo percibe, de modo que se pone en cuclillas cerca de mí. Es consciente y no se acerca del todo—. Comprendo que esté susceptible, pero esto no podía esperar. Si no, no estuviera aquí molestándote con asuntos de trabajo.  
 
    Tiene que sucederle a una persona lo peor para que reciba muchas visitas inesperadas. 
 
    —¿Podrías mostrarme antes de firmar? 
 
    —Claro —Saca del maletín unos documentos metidos en una carpeta negra, que me entrega. 
 
    Las carpetas me recuerdan al contrato y a los documentos que Thiago ordenó a Joshua a entregarme. Fue el peor episodio de mi vida. Reviso ajena, pues no poseo el conocimiento ni tengo la experiencia para descifrar lo que refleja. Marc se adelanta antes de que yo deje salir la frustración. 
 
    —Se requiere tu firma para inaugurar uno de los nuevos hoteles de lujo en Miami. —Con el dedo me indica. 
 
    —¡The Diamond Hotel! —exclamo leyendo en voz alta, llevándome la sorpresa. La tristeza se filtra al recordar que él me llama así.  
 
    Fui un diamante precioso. Él se encargó de hacerlo brillar con mucho empeño y dedicación. He caído en el fondo del océano y no brillo. Si creyera en la mitología griega, diría que soy una gema creada por las lágrimas de los dioses.  
 
    No pongo objeción y firmo los permisos.  
 
    Ga se sienta en una lateral de la cama. 
 
    —Perfecto, espero que se reponga pronto, la estaré viendo en Miami cálculo en unos cuatro meses. Usted tendrá el honor de cortar el listón. —Levanto las cejas con sorpresa y miro a Gabi—. Es un deber como presidenta de la compañía. Hasta luego. —No le temo al deber, pero quiero retractarme. Detiene su andar—. Thiago siempre lo hacía, y si él la puso al frente es porque tiene la certeza de que usted es capaz —asegura—. En lo que él continúa en las sombras usted tiene el poder y yo estaré a cargo. Cuídese, la necesitamos. —Sale de la habitación.  
 
    Pero ¿quién dijo que yo estoy lista para tomar el trabajo de otro? Creí que solo… Maldición. 
 
    —Dile adiós al estrés. Ven, vamos a la playa. La chiquilla aguarda. 
 
    Olvidé que Charlotte me espera. 
 
    —Gracias por no preguntar. 
 
    Ella me ayuda a pararme. Me consiente a más no poder. Esa es mi Gabriela, la mujer más noble del planeta. Pobre del que diga lo contrario. En el pecho se guarda un corazón de oro.  
 
    Antes de salir, le doy una visita al baño y devuelvo la poca agua que había ingerido. Mi estómago no retiene nada. 
 
    —Rosa, ¿estás bien? —pregunta alarmada y toca la puerta al no obtener una respuesta enseguida. 
 
    —S-Sí. Ya voy. 
 
    No puedo enfermarme, no ahora que tengo una pequeña responsabilidad, Charlotte, la niña de cabellos dorados. 
 
    —Con tantas cosas que han surgido se me olvidó decirte que mientras platicabas con Thiago llamó la psicóloga Marely Castro, pregunto por ti y le dije una pequeñita mentirilla, que estabas dormida. No quise interrumpirte. Ella agendó una cita dentro de tres días en la mañana. —explica—. Si nos movemos rápido podremos hacer lo siguiente, rendir tu declaración, pero eso sería cuando la psicóloga lo autorice y considere que estás estable para presentarte en la comisaría. No quiero que te estreses. Por otro lado, tenemos a los reporteros dando lata, bebé.  
 
         Esto es demasiado. 
 
    —Podríamos evitar los repor… —Soy silenciada por un fuerte golpe que le asesta a la puerta. 
 
    —Suficiente de escondernos. Hablaré con una de las hermanas de Thiago para que platique con él, de ese modo concretará una entrevista. —Abro ya armada con las cejas arqueadas—. Lamento recordarte que no tengo conexiones en la farándula, pero él sí, así que te aguantas un poco. Tú quisiste ser modelo, ahí tienes los resultados.  
 
    Guau, ¿de casualidad esa es Gabriela? Ha tomado mi rol muy en serio. Me gusta que me trate normal, como si no hubiera pasado nada. Ella no me mira como la mujer sufrida que pasó una serie de tragedias. Ella me ve tal como soy, la mujer inquebrantable que por el momento está despedazada por todos lados. Por mí seguiré y por Charlotte, que ya considero mi hija. Es un deber, y una madre ser arma de coraje para luchar y salir hacia delante. 
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 Capítulo 24 
 
      
 
    Thiago 
 
      
 
   E stoy más salado que agua de mar, no hay nada que me salga bien. Me comuniqué con Elena, aún continúa ocupando el puesto de asistente personal. Es temporal en lo que me reacomodo. Ella está resolviendo la mierda que yo mismo, en pocas palabras, provoqué. Por otro lado, tengo a Owen y a Marc encargándose de la compañía. Rosa tiene el poder, pero ella no tiene cabeza para ello. Encontrarse metido en el inframundo no es fácil, los muertos me acechan y en las noches no puedo dormir. Estoy pasando por un proceso difícil. Al cerrar los ojos, presencio los tres rostros a los que les quité la vida, en especial el del joven. Me castigo. Es fácil jalar el gatillo, pero, es difícil lidiar con la conciencia manchada. Siento en carne propia lo que la preciosa señorita Hernández vivió; un infierno en el mundo de los vivos. Si solo pudiera remediar lo que hice, si tuviera el poder de hacerlo, si el genio me entregara una lámpara, le habría contado en aquella playa que sí, tengo una hija, y que, en efecto, era un hombre casado, pero Thiago hizo lo que siempre suele hacer: escapar del compromiso, mentir, omitir, obsesionarse y esquivar la responsabilidad como si fuera un jovencito. La situación llegó lejos y yo no hice nada para detenerme. Cuando voy de visita a ver a mi princesa, me toca tragarme la mirada indiferente de la rabiosa, y no es para menos. Ese desprecio que revela sus ojos y gestos hacia mí es mi castigo.  
 
    —¡Thiago! —Darcy toca la puerta. La ignoro—. Llevas una hora encerrado en el baño. ¿Estás bien? 
 
    No contesto, solo me dedico a levantar el revolver de lavabo e inserto una única bala en el tambor. He comenzado el juego de la ruleta rusa sentado sobre la tapa del excusado. Nunca me había sentido solo como lo estoy ahora. Inclino mi cabeza hacia arriba, miro el techo y sitúo el cañón del arma en mi sien derecha.  
 
    —Thiago, me estás preocupando. 
 
    Mis oídos no reciben más que el silencio, que opaca la voz preocupada de Darcy. Cierro los ojos y recuerdo lo último que disfruté y con pena viví. No soy el tipo de hombre que actúa como un cobarde, pero ha ganado. Aprieto el gatillo temeroso y presiono con fuerza mis párpados. Resulta ser falso. En el próximo intento, antes de apretar, las sonrisas se reproducen claras y a todo color como si mi mente tuviera instalado un sistema HD. Diviso unos labios pequeños y rosados que muestran diminutos dientes blanquecinos llamándome papi, papi, te amo mucho; los otros son unos labios naturalmente rellenos y deseables. A su alrededor, hay destellos que me ciegan. Son ellas, Charlotte y Rosa. Debo levantarme y empezar. Tengo que luchar para tenerlas a mi lado. Pongo la pistola en una esquina de la encimera y abro la puerta. Darcy asoma la cabeza y, al visualizar el arma, abre los ojos como pescado.  
 
    —Pensabas suicidarte. —Se le inundan los ojos de lágrimas. El abrazo sirve para obligarla a retroceder lejos de la entrada del baño—. Nos importas más de lo que tú te imaginas. —Su voz afectada y sus brazos apretando mi cintura con el temblor y el miedo me hacen sentir y verme como un pobre miserable. Beso, su frente. Ella golpea mi pecho por encima del suéter con sus puños, ignorando mis heridas, que sanan muy rápido—. No vuelvas a hacerme eso. —Se desata su llanto.  
 
       —Perdóname por no cuidarlas a ninguna. Siendo el hermano mayor, me encargaron una responsabilidad que no me correspondía, no en esas condiciones.  Me enfoqué en levantar una compañía en ruinas y accedí a la manipulación de Aarón. Me guie por el rencor que sentí al perder a la madre de Charlotte. La familia nunca se portó bien con ella. Nuestro amor duro muy poco tiempo. Se terminó en el día del nacimiento de nuestra hija. Fui un mal padre, Darcy. 
 
    —No lo repitas, Charlotte te ama y estoy segura de que te ha perdonado por estar ausente durante su crecimiento. 
 
    —Ahora es una niña que no comprende lo que sucede a su alrededor, pero cuando alcance la mayoría de edad, tendrá razones para reprocharme. 
 
    Besa mi mejilla y me regala otro abrazo. Después la palma de su mano se estrella contra mi mejilla.  
 
    —Me moriría, si tú… —Esconde el rostro en mi pecho incapaz de completar la frase.  
 
    Crecí rodeado de mujeres, del sentimiento sincero y no aprendí nada más que números y grandes inversiones, el propósito siempre fue crecer en los negocios. La tenacidad únicamente la utilizo cuando inicio los proyectos mientras tengo conmigo una perspectiva correcta. En lo que mi vida personal concierne, soy un desastre—. No seas idiota, mi sobrina te ama por encima de cualquier cosa, hasta de ti mismo.   
 
    Entrelazo su dedo con los míos y nos trasladamos hacia el sillón de tres compartimientos. 
 
    —Dianne y Aarón, no son mis padres biológicos. 
 
    Sus ojos se abren como dos platos azules una vez estamos sentados. 
 
    —¿Qué? 
 
    Se levanta, sujeta su cabeza y lloriquea.  
 
    —Lo supe por un arrebato de Aarón ese mismo día que traje a Charlotte conmigo. 
 
    —¿Por qué nos mintieron? ¿Por qué nos guardaron ese secreto tanto tiempo? —Se sienta en el sillón individual, aturdida.  
 
    Las mismas preguntas que ella se hace también me las hice, pero yo llegué a una conclusión. 
 
    —Para que nunca me revelara en su contra. No olvides que para ellos era conveniente pese a que Aarón, tenía la absurda idea de que el hijo varón es quien sería el único heredero y este mismo se encargaría de no desamparar a sus hermanas.  
 
    —Qué viejo más machista y anticuado. Desearía ser yo la adoptada. 
 
    Es natural esa reacción de su parte. 
 
    —Soy el dueño de la fortuna Smith. Sin importar cuánto sacrifiqué, siempre me pagaron con desprecio.  
 
    Sus rodillas se clavan en el tapete y sitúa los codos sobre mis muslos. En su mirada se manifiesta tristeza ante la cruda verdad. 
 
    —No me importa si tu sangre no es la misma que corre por mis venas. Eres y siempre serás mi guapo hermano, el mejor, el protector y el hombre de corazón descarrilado. —Me conforta escuchar que para ella soy su hermano. A las tres las considero mis hermanas de sangre, aunque no lo son. Hubo un tiempo en el que las protegí, pero después de contraer nupcias las descuidé—. Siempre te encargaste de ponerlos en vergüenza, ¿y sabes qué? —Respira y limpia su nariz—. Me alegro por ello. Mejor, no pudiste ser. Te hicieron responsable de los bienes siendo joven. Ivannie… la pobre tenía que aguantar a nuestros padres. Barrían los pasillos de la Compañía con la pobre mujer, y cuando ella murió, te obligaron a contraer matrimonio con el demonio de Amelie para saldar las deudas de un miserable jugador y perdedor por los vicios. Gracias a Dios que para llegar a Rosa hay que cruzar el mar, si no imagínate.  
 
    Logré que ellos no se acercaran a Rosa, me mantuve alejado para evitarlos. Jamás permitiría que le hiciesen lo mismo, me lo propuse y lo cumplí. No he cruzado palabra con esos señores después de haberme revelado la verdad. No quiero saber de ellos. Ellos tampoco han hecho el intento de contactarme.  
 
    El teléfono de la casa nos interrumpe y Darcy se apresura a contestar.  
 
    —Es para ti. —Me lo entrega y se retira. 
 
    —He tratado de comunicarme a tu número personal —habla Elena tratándome de tú. En realidad, no me molesta. Cuando cae en sí, se corrige sola. El móvil lo tengo guardado en mi bolsillo y en modo silencio. Hoy no grita, y se me hace extraño. Esta mujer siempre vocifera, ¿estará enferma?  
 
    «Venga, Thiago, de regreso a los business».  
 
    —Dime que tienes noticias satisfactorias. 
 
    Risotadas se escuchan al otro lado de la línea. Quiero suponer que es bueno.  
 
    —Está usted hablando con Elena Flores Santiago, señor. Me tomé dos días en acomodar las fichas. Con eso se lo digo todo. —Le doy el crédito. Joder, es la mejor noticia que puedo recibir—. Puede salir de la oscuridad. Ojo, recuerde dar la misma versión si le llegan a preguntar los curiosos. —¿Cómo compensar la inteligencia de una mujer astuta que es un tiburón en su trabajo? Aplaudo por el solo hecho de tener a mi lado a una profesional que se toma en serio su trabajo, realmente lo aprecio y la voy a extrañar. No me será difícil decir que estuve de vacaciones en las Islas Canarias y que fue un total error mi supuesta muerte—. La situación de sus padres va empeorando al paso de los días. Le comunico que la señora Dianne está en proceso de divorcio. —La venganza es un plato frío que se sirve en la mesa para ser devorado. Apuesto a que se le cayeron un par de muelas por degustar del bocadillo. Claro, la ruina le es intolerante como lactosa. 
 
    —A partir de hoy no me caben dudas. Mi hotel te necesita, pero ya. Felicidades por tu ascenso, aunque me hayas chantajeado estoy consciente que necesito a una persona con las mismas capacidades en el puesto de Asistente director general.  
 
    Prosigue emocionada. Me pasa información valiosa. Todo el que trabaja para mí y cumple al pie de la letra con su trabajo merece un aumento o un ascenso. Siempre he tratado de comprender a mi personal. Todos trabajamos para ganarnos la vida de una forma u otra, pero siempre teniendo en cuenta que el bolsillo necesita del dinero. 
 
    —Su secretaria se comunicará a su celular por unos informes de los inversionistas. Los ejecutivos Marc los mantiene tranquilos —Había olvidado a la secretaria bonita—. Han bajado los números en la bolsa por lo del problema. Ya que lo he resuelto, esperemos que al menos la bolsa suba a su nivel. 
 
    Cerramos con broche de oro, por así decirlo. ¿Qué sigue? Levantar la bolsa y conseguir que los números se eleven. Abro el ordenador y me traslado a la cama. Hoy trabajaré desde casa e invertiré mi tiempo en hacerles llamadas a los socios. Me distraeré un poco de lo amargo y los problemas que aún no se resuelven con Rosa. Los convenceré de que estoy en mi mejor momento. Mentiré con un toque de esa labia que me caracteriza.  
 
    Golpecitos de niño en la puerta me obligan a pausar las llamadas. Hago a un lado el ordenador para levantarme a ver de quién se trata.  
 
    —Buenos días, señor. —«Joder». Sacudo mi cabeza. ¿Es real o proviene de mi imaginación desgastada por horas de trabajo? —. Ha visto un fantasma —bromea. Inhalo profundo el aroma del perfume Carolina Herrera. Mientras tanto, ella ingresa a mi habitación dando saltos como una potra loca. Extrañaba el ruido que ocasionan sus tacones contra el piso—. Elena me había dejado un comunicado ayer. Perdone la intromisión que tomé al venir hasta acá. 
 
    Salgo de mis pensamientos para verle con esos espejuelos que se le deslizan casi a la punta de la nariz. Resulta que mi secretaria ha venido por su jefe, es decir, yo. Sonrío alborotando mi cabellera. Ella baja la cabeza ruborizada. Traigo ropa puesta. Oh, sí, claro. Joder, no parece mi secretaría por la melena. Maldición, pasaron meses de no visitar la compañía. Su cabello era un poco más corto y ahora lo tiene largo; cae como cascada cristalina sobre su espalda. Esos labios pintados de rojo dicen mucho. El diablo quiere ponerme a prueba. No caeré nunca porque mi cuerpo tiene dueña, pero ¿de qué demonios hablo si ella a lo que ha venido es por asuntos laborales? Mi secretaria nunca se me ha insinuado, ella es estrictamente profesional. «Thiago, no es una visita de placer». La señorita Hernández me sacaría los ojos en este momento. Me aclaro la garganta y rompo el silencio. 
 
    —No se preocupe. Ahora que está aquí aprovechemos y me pone al tanto de lo que me he perdido en estos últimos meses. 
 
    Sonríe de acuerdo.  
 
    La invito a tomar asiento. Nos concentramos en la pantalla del computador. Esa mujer respira tranquila con su codo sobre el vidrio de la mesa. Rellena formularios como un pulpo a medida que yo le dicto nuevos cambios, compras y ventas que apenas inician. 
 
    —¿Cree usted que es buena idea seguir comprando hoteles quebrados? —me inquiere.  
 
    Gira su rostro angelical y sonrío. Me gano varios pestañeos. Si no amara a la rabiosa como lo hago, la levantaría de la silla y la sentaría sobre la mesa. Ahí me la hubiera follado. 
 
    —Es mi especialidad, digamos que los levanto una vez los compro siempre que sea para mi beneficio. Los que no me convencen pasan a ser demolidos. Lo último que queda de ellos es el valioso terreno. A partir de ahí Smith Company obtiene su ganancia recuperándose de la pérdida. 
 
    Digamos que Aarón me enseñó la creatividad de adquirir un hotel en malas condiciones, incluso una empresa que esté en bancarrota. Es donde yo entro y la restauro e invierto siempre y cuando valga la pena sacarle el triple de lo que ya he invertido. Es obvio que Aarón, el respetable ante los ojos de la sociedad, no supo qué más enseñarme que no fuera negocios.  
 
    Ella deja salir el aliento con gracia. 
 
    —Entiendo su punto de vista. ¿Qué tal si les propone a los inversionistas invertir en países trópicos? —La mujer me acaba de dar una idea—. Digamos que va de pesca y lanza la red al agua, obvio con una buena carnada. Obtendrá muchos peces. 
 
    Quiero besarle las manos por su gran inteligencia. ¿Qué haría sin mi secretaria?  
 
    —The Diamond Hotel es una de las mejores inversiones que ha hecho en este último año. Está ubicado en la mejor área de la costa. —Chasqueo los dedos y ella levanta la mirada. La costa es siempre el lugar adecuado para construir un hotel. ¿A quién no le gusta hospedarse cerca a la playa? ¿Cuántos se levantan en las mañanas y van derecho al mirador para ver las olas y sentir la brisa calurosa acariciar su rostro? Siendo sincero, pensaba mandarlo a demoler, pero ella llegó como el viento a mi cabeza y se metió, así termine nombrándolo The Diamond Hotel—. Podemos comenzar por la ecología. Hay un setenta y cinco por ciento de viajeros interesados. Ellos siempre buscan hospedarse en hoteles verdes. 
 
    En los hoteles que he invertido abundante dinero y los que me he quedado se ubican en regiones en donde el invierno ataca fuerte y el verano es corto. En esta isla tengo uno de lujo y necesito expandirme a lugares trópicos. A la mayoría de los americanos nos fascina visitar las islas, el calor, las playas, el yunque, la comida… Hay millones de cosas que se pueden hacer. Pensativa, golpea el bolígrafo contra la mesa—. Créame, señor, que sus bolsillos ganarán y la compañía adquirirá más prestigio.  
 
    Convencido, miro el reloj de mi muñeca. Me levanto cuando descubro que llevamos dos horas metidos en asuntos de trabajo. Desesperado, cierro las puertas del closet. Ella me mira como si me hubiese vuelto loco.  
 
    —Encárgate de plantear la propuesta mañana a primera hora y enlaza una videollamada conmigo —Le hablo con dos trajes en cada mano—. Me parece que el gris es perfecto, ¿y a usted?  
 
    Contar con su opinión es importante. Se aproxima calmada, sin hacer el menor ruido con los tacones, y con el dedo toca el de color negro. 
 
    —Lo hace lucir más culto —da su opinión y se regresa a la mesa por sus cosas—. Hasta mañana, señor. —Sale de mi dormitorio.  
 
    Joder, quedé anoche con la princesa de ir por ella. No le puedo fallar. A pasos rápidos, ingreso al baño. Giro la llave y el agua sale templada. Antes de ducharme, me dedico a encender la rasuradora frente al grandioso espejo. Demonios, mi barba está peor que la de Alan Garner, el de la película Resacón. Me gusta llevar una barba incipiente, de esas que transmiten seguridad y un porte varonil. Si me pelara el cutis como un bebé, no sería Thiago Smith.  
 
    Apoyo las manos en las baldosas y contemplo el suelo de la bañera pensando en cómo hacer que la rabiosa me perdone. Necesito estrategias, pero con solo pensarla mi erección se dispara. Giro la llave; procuro que sea para el lado correcto. Joder, ni el agua fría que corre por mi cuerpo aplaca mi polla endurecida. Salgo de la ducha y agarro el celular. Reviso en mi galería las fotos que conservo y que le tomé con su total aprobación.  
 
    «Tardarás una época».  
 
    Mierda, mi subconsciente me recuerda lo lento que soy para darme autoplacer. Cómo odio tener que hacerlo yo mismo. Doy con la foto adecuada: mi diamante tumbado en la cama con su preciosa espalda arqueada y sus piernas abiertas, mostrando la mejor parte, su coño, que quiero volver a devorar. Mis labios son adictos a todas las partes más íntimas de ese cuerpecito. Me concentro apreciándola desnuda. Sujeto mi verga y muevo mi mano. Callos me van a salir. Joder, nada se compara como tenerla arrodillada frente a mí mientras me proporciona una rica felación con esa bendita garganta. Que Dios se la bendiga. Frustrado de no poder acabar, mis testículos se ponen duros. Quieren reventar. Puedo salir a la calle y recoger un buen polvo, pero dudo tener éxito, pues, mi verga no quiere conocer otra vagina.  
 
    —Thiago, ¿estás bien? 
 
    Maldición, cuando siento el cosquilleo venir, a mi hermana le da con ser inoportuna. 
 
    —Joder, Darcy, estoy haciendo del dos —miento—. ¿Podrías darme espacio?  
 
    Rayos, eso me pasa por querer ser un suicida. Sé que se preocupa por mí, pero la verdad este ya no es el caso. A la mierda quitarse la vida, voy a conseguir que esa mujer regrese a mi lado. Sea como sea, haga lo que tenga que hacer.  
 
    —No tardes, ¿bueno? Estás de suerte. Le hablé a Gabriela y dijo que anda con Charlotte. Van camino a buscar a Rosa a la clínica, y después a su casa. 
 
    El tiempo está a mi favor. 
 
    —Gracias por el dato —es lo único que puedo articular luego de la estupenda corrida no tan perfecta como me hubiera gustado. Pero un poco de estrés fuera no tiene precio. 
 
    Hay que vestirse. Pretendo llegar antes que ellas, así podré platicar con la rabiosa y ver a mi hija. He renacido por ellas, por mi princesa y mi mujer. 
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 Capítulo 25 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   M ientras espero por ser atendida en la clínica de rehabilitación, reviso mi celular con suma tranquilidad. Las hermanas de Thiago regresaron a Estados Unidos con Marc, menos Darcy, que se quedó con su hermano. Le hace compañía en su penthouse. Ellos son como yo y Gabriela, muy apegados. Le ofrecí una entrevista en mi casa a una reportera llamada Cristel y le expliqué algunos de los motivos que sucedieron, pero no del todo. Fui de lo más precavida, pues es un tema delicado. De ese modo me dejarán en paz. Por fin en la televisión ya no transmiten mi desaparición, ahora se trata de las declaraciones que rendí. «Es que uno no sale de un rollo para meterse en otro».  
 
    Asistir a terapias con la psicóloga me ha servido de gran ayuda, me siento a gusto al contarle mis problemas a una profesional, es un alivio porque no cargo con todo el peso sola. Poderme expresar sin que me miren con ojitos de lástima y qué terribles situaciones afrontaste mujer; me hace sentir cómoda porque una misma de por sí siente pena y que otra la tenga por ti es demasiado, diría yo. Aunque recibo ayuda, para trabajar con los traumas de mi niñez y de adulta, esto no quiere decir que olvidaré lo que he pasado en mi vida. Sin embargo, a pesar de ellos seguiré un tiempo visitando su consultorio sin necesidad de ver a un psiquiatra.  
 
    Entre tanto vamos trabajando conmigo, Marely me encontró lo suficiente lista y me autorizó asistir a la delegación. En cuanto pude me presenté y allí resumí los hechos. No me guardé nada, excepto el tema de Thiago. Acerca de él no mencioné palabra. Por más que el oficial insistió para sacar información, me negué. Hasta lo último. Estoy enrabiada al máximo, los consejos de la psicóloga no han podido disminuir este coraje que siento hacia él. Aun así, seré incapaz de perjudicarlo. Hasta el momento supe que él declaró que todo se debió a una confusión, y que se encontraba en las Islas Canarias de vacaciones. De todos modos, cuando me preguntan, respondo evadiendo la cuestión. Me entregaron los resultados de los exámenes y por suerte no tengo ninguna infección ni enfermedad de transmisión sexual, pero tuvieron que repetir la prueba de embarazo. La única explicación que me dieron es que quieren estar seguros del resultado. Necesito un resultado negativo en letra gigante, así que no me opuse. 
 
    —Rosa, tengo que confesarte que hice algo muy malo en mi pasado —habla Ga con esa vocecita tímida. —Le presto toda mi atención. Dejo el celular sobre mi regazo. Al parecer, no sabe cómo iniciar, pues se pone nerviosa. Se toca el pelo medio retraída y después la cara. Aprieta los labios—. Hace tiempo tuve un romance —ingiere saliva— y quedé en estado. —Avergonzada, retira su mirada de mí y mira a la joven recepcionista. Levanto su mano y la aprieto para que me mire. Lo hace—. La razón de por qué no te lo dije antes fue por tus problemas. No se me hacía justo involucrarte. 
 
    Estoy sorprendida. Creí que conocía todo de ella. 
 
    —Pero yo no te vi… —La sonrisa melancólica que se hace en sus labios me obliga a callar. 
 
    —Visité una clínica de aborto. El padre no estaba dispuesto ni listo, tenía una carrera que proteger antes que a una criatura. —Los hombres son unos canallas—. Mamá Eli estaba muy enferma, ¿lo recuerdas? Si conservaba la criatura tenía que dejar de vender mi cuerpo y permitir que mi madre sufriera de dolores. 
 
    Eli, su madre, sufría de una enfermedad muy tortuosa. La pobre señora a la mitad de su edad cayó postrada en una cama. Ga abandonó su vida para dedicarse a las calles y costear los medicamentos que, por cierto, no cubrían el seguro médico del gobierno.  
 
    —¿Puedo saber quién era el padre? 
 
    Se remueve en la silla y se ata el cabello en una coleta. Bueno, no es que Ga no haya tenido sus romances por ahí, ella es una barbie que roba corazones y que no lastima. Que le hayan roto el suyo me causa irritación, ella no lo merece. 
 
    —Para que veas qué chiquito es el mundo… Es Owen, el abogado de Thiago. 
 
    Tenía que ser ese tipo, no otro. No he tenido la oportunidad de conocerlo, pero todo lo que tenga que ver con Thiago es destructivo, a tal extremo de que puedes salir arruinada en todo el sentido de la palabra. La envuelvo en mis brazos y la reconforto, ya que en su mirada revela lo crudo que es el tema para ella. Le afecta y le aflige.  
 
    —Rosa Hernández —me llama la médica.  
 
    Me despido de mi hermana y ella me indica que pasará por mí dentro de una hora. Me pasa una muleta, que ubico debajo de mi axila. Ingreso con la mujer de aspecto delicado que me explica el proceso que vamos a seguir. Al mismo tiempo, me aclara que será quien trabajará a mi lado hasta conseguir mi recuperación. Parecida a una niña, me pongo contenta, como si me dijeran “Iremos a Chuck E. Cheese siempre y cuando pongas de tu parte y mejores pronto”.  
 
    Gabriela llega con Charlotte una hora después. 
 
    —¿Cómo te fue? 
 
    Resoplo recordando los ejercicios. 
 
    —Yo juré que la mujer era de aspecto delicado. Me explotó. 
 
    Se ríen por mi comentario. Es que parecía santa. Mentira, fue muy buena. Quería rendirme por los ejercicios, pero ella fue muy paciente conmigo. 
 
    —Contigo no se puede, definitivamente. —La miro en lo que mete el cambio de la misma forma que lo hace el semental—. ¿Qué? ¿Él sigue en tu cabeza? —Cambio la mirada e ignoro la pregunta—. Te aclaro que no se irá nunca si sigues manteniendo vivos los recuerdos. 
 
    Ella tiene razón. No puedo por más que me lo propuse. No consigo olvidarlo. Juro que es lo que más quiero, pero no sé qué pasa. Por obligación tomamos la ruta del expreso donde surgió el accidente. Ya lo sé todo con más claridad. La mujer de cabello cobrizo fue la culpable. Si la veo, limpiaré las carreteras con esos pelos brillantes que, al parecer, hidrata con frecuencia. Ga intenta hablar, pero la silencio con una mirada determinante. De seguro me venía con el son de que nadie es perfecto. Ya me tiene los ovarios a punto de reventar. Sería perfecto si reservara sus palabras, que van a favor del semental. Charlotte va como una cotorra, haciéndome reír por todo el camino. Las vacaciones terminaron y el verano se fue. Mañana paso a matricular a la niña al colegio.  
 
    —Papi, papi —grita desde el asiento trasero. Se vuelve loca.  
 
    Mi corazón se une al visualizar su coche cerca de la acera de mi casa. 
 
    Cuando por fin Ga estaciona, lo diviso en la entrada. Mi cuerpo emite vibraciones y eso significa que hay emociones en mí. Sentimientos vivos que no pretenden abandonarme así de simple. Se bajó un poco el cabello y la barba. Ya no parece descuidado. La bebé de cabellos dorados se baja y echa a correr a los brazos de su progenitor. Él la recibe con la misma emoción. Él era mi Channing Tatum dos, su mejor copia, una que me volvió loca en la cama. Hizo que mi alma vibrara en sus brazos de veras. Fui agua entre sus dedos. Me enseñó y me mostró que se puede amar aún dañada, que no hay impedimento para disfrutar del uno al otro. Rompió mis tabúes. No obstante, se le olvidó ser transparente cuando hundió las manos en el agua para extraer un poco. Me tenía en sus manos y fácilmente me deslicé por sus dedos. Me apeo del coche, sigo mi camino y evito su mirada.  
 
    Ga entra y la chiquita exclama: —¡Rosa, nos acompañas al morro! 
 
    Me giro; ella junta las manos. Juro que si él sigue mirándome como lo hace le voy a sacar los ojos. Me niego fingiendo cansancio por medio de un bostezo. 
 
    —Prometemos portarnos bien —insiste ahora él rebajándose al nivel de su hija. 
 
    Imagino que entorno los ojos, ya que no puedo por la presencia de Charlotte. No quiero darle un mal ejemplo, no cuando soy la responsable de ser su modelo a seguir. 
 
    —Voy a cambiarme, regreso en unos minutos.  
 
    Cielos, ¿no podía llegar en otro momento en el que yo estuviera en mi habitación y así pudiera negarme? Lo primero que hago al entrar es dejar la muleta. Retiro el cabestrillo de mi brazo, dejándolo en el recibidor. Es cansino cargar con esos aparatos. Por un corto momento me dedico a apreciar mi hogar. Detrás del mueble seccional de piel me fijo que el mobiliario tanto como las paredes son blancos. En realidad, es una casa espaciosa, no una mansión, porque el semental, al parecer, fue cuidadoso a la hora de adquirirla. El televisor de pantalla plana se halla en la pared y debajo hay un largo gabinete con acabados dorados que cuenta con tres cajones. Una mesa de centro del mismo diseño y un único cuadro elegante de pintura en la pared dan con la puerta de cristal del balcón. Nuestro hogar, digo, mi hogar, es cómodo y te haría sentir en tus tiempos libres un rato agradable si permaneces en casa. Dejo de centrarme en los muebles para salir al balcón. La caída del móvil en el piso de vidrio no interfiere mis deseos de contemplar el exterior. Atesoro la mejor vista, la playa, un área privada para los propietarios. La marea está alta y las olas que paran en la orilla son violentas, iguales a mí. Apoyo mis brazos cruzados en el palo de metal e inclino un poco mi cuerpo en busca del aire fresco. ¿Por qué la felicidad es tan corta? Cuando las cosas marchan bien, ¿por qué se desmoronan de forma repentina?  
 
    —Necesitamos platicar. Hay cosas que debo explicarte. —La voz varonil del señor consigue mi atención. 
 
    —¿Lo quieres? —Ocupo la silla y cruzo mis piernas con un poco de molestia debajo de la mesa.  
 
    Arrastra la otra silla y se sienta cerquita de mí.  
 
    Estoy atada a él de por vida por Charlotte. Entiendo que somos adultos y que algún día tenía que pasar. Tenemos que dialogar como personas civilizadas.  
 
    Golpea los dedos en su muslo inquieto. Al parecer, trae un tic. 
 
    —Perdóname por no ser franco desde un principio. Permití que el miedo me ganara. No tengo justificación por lo que hice, pero sentí temor de perderte. —Trueno los dedos lista para atacarlo—. Escúchame —clama deslizando su brazo por el vidrio. Su intención es tener contacto a como dé lugar y no lo permitiré—. No te merezco, mi amor, porque todavía recuerdo como si fuera ayer cuando te abriste conmigo allí —señala la playa salada embravecida—. Te rechacé de la forma más cruel que ninguna mujer merece. 
 
    Lo que quiero es llorar, solo llorar como la dichosa canción. En el momento que desnudé mi alma, él me rechazó, lastimándome con su mirada rancia como si fuera un bicho raro. El desprecio que vi en sus ojos me dolió. De idiota, cuando paró ebrio en mi casa, terminé convencida. Caí rendida en sus brazos, y mira que al final encontré mi brutal destino. Trago grueso para no desaparecer entre las cenizas que él deja caer en el cenicero. El señor no deja de sorprenderme. Además de ser un mentiroso, también es un fumador. 
 
    —Mi hija y tú son mi presente y futuro.  
 
    Trata de alcanzar mi mano, que se encuentra encima en la superficie de la mesa. La retiro antes de que pueda tener contacto conmigo. 
 
    —Lo hubieras pensado antes de mentirme. Mira hasta dónde llegaron tus patrañas. Estoy obligada a tomar terapia física, quien sabe por cuánto tiempo, y no solo eso, también mental, aunque es voluntaria, tengo que asistir por mi bienestar. —Respiro para no ahogarme. Aplasta la colilla en el bendito cenicero. Todavía no entiendo por qué rayos hay uno en casa. ¿Desde cuándo fuma? 
 
    —Evita mirarme de ese modo. Desde los problemas sucedidos, volví al viejo hábito. 
 
    Arqueo las cejas suspirando hondo por lo idiota que se mira fumando. Prosigo recalcando el daño que me hizo. 
 
    —Estuviste insistiendo y al final obtuviste lo que querías, embarazarme. ¿Con qué fin? ¿Cuándo me ibas a contar que eras casado y tenías una hija? ¿En qué momento le ibas a presentar a Charlotte a su hermano si no fuiste sincero desde un principio? —Su mirada se torna cristalina—. Te lloré como una idiota en aquel cuarto de hospital, le reclamé al cielo y a todos los santos el haberte llevado cuando apenas esperábamos una criatura que yo no planeé. No estaba lista y, aun así, al enterarme mi alma se llenó de felicidad. Estaba dispuesta a darle todo el amor que yo tuve antes de que mi padre se largara con otra. Encima de toda esa tragedia, lo pierdo, ya no me duele recordar las veces que me ultrajaron como al principio. Lo único que me sigue lastimando es pensar en nuestro bebé y en tus engaños. —Gana el dolor, y mi voz se quiebra al mencionar «violaciones y bebé».  
 
    Pone el rostro duro escondiendo el dolor. Sigo firme. Esta vez no seré flexible—.  
 
    —¿Cómo lo hiciste? Al parecer, yo era la única idiota que no estaba al tanto, ¿o ya se te había hecho costumbre engañar a las mujeres? Apuesto que lo mismo les decías a tus antiguas aventuras. —Me pongo de pie. Él también y, de solo un paso que da, me pega contra el cristal de la puerta sin emitir violencia.  
 
    La punta de su fría nariz recorre por el inicio de mi mandíbula, causando efectos en mí como, que mi piel se enchine como si estuviera en la Antártida. 
 
     —No merezco tu tiempo, pero no puedo quedarme sin hacer nada esperando a que tu perdón llegue solo. —Es de sabios. Tensa, giro la cara a otra dirección demostrando desinterés—. No puede seguir negando que me ama tanto como yo lo hago, señorita Hernández. 
 
    Él irradia sensualidad, seducción. Se le da natural. Manipula con ese formalismo sorpresa. Mis brazos caen redondos en sus hombros y de a poco deslizo alrededor de su cuello. Levanta mi cuerpo entre sus grandes brazos e ingresa a la sala. Sube las escaleras flotantes conmigo. Me lleva a la que fue nuestra habitación. Con delicadeza, me tiende en la cama y se sienta a horcajadas sobre mí sin ejercer su peso. Su mirada traspasa la mía atropellando cualquier barrera que he impuesto. Mi cuerpo recibe una ola de calor inmenso. No me queda de otra que refrescarme con mis dedos. Para nada soy discreta. Atrapa mi mano en el aire y con ella se saca la camisa de su pantalón; la sube hasta el pequeño ombligo y la traslada a sus abdominales. Me pongo extra caliente como si el sol se hubiera metido en mi recámara. Él se inclina y me acerca su rostro. Sus labios están a un paso de los míos. 
 
    —Señorita Hernández, la deseo, igual o más que el primer día que la vi en la panadería con un vestido minúsculo. —Dios el aliento y su colonia masculina me tientan a caer—. Pida, que hoy seré yo quien le sirva y obedezca sus reglas. —Este es su juego y me lo está cediendo para que yo sea quien disponga—. Siga amándome, necesito que no deje de hacerlo por ningún motivo, para tener otra razón porque vivir. —Su piel ardiente entorpece mis pensamientos—. Por usted y por mi hija soy capaz de hacerme matar. —cierro los ojos y acaricio todo su impresionante torso atendiendo sus susurros por mi rostro—. Fui un tonto, pero estoy aquí suplicando por su perdón y una segunda oportunidad. —Introduce la lengua en mi boca después de bordear mis labios semiabiertos—. Si no tiene intenciones de perdonarme, por lo menos acepte que alcanzó a amarme. —Humecta con la punta de su lengua mi labio inferior y luego lo succiona.  
 
    Embelesada por su galanteo, no siento cuando de forma repentina se aleja, no del todo. Me revisa con esos ojos miel ahogados de esperanzas. 
 
    —Señor Smith, en el momento que uno le miente al otro, ha roto la confianza. —Una lágrima desciende por su mejilla, la cual retira con su dedo. Debo seguir y de ese modo tal vez comprenderá mi nueva y firme postura—. He recibido golpes en el transcurso de mi vida, debería de estar acostumbrada y preparada para el próximo. Pero es todo lo opuesto, por esa razón el tuyo, el menos esperado, me tomó desprevenida. A mi corazón no le caben más lecciones, dudo que sane pronto. —Abro mi pecho optando por ser clara—. Charlotte está de por medio y por ella tenemos la obligación de mantener una amistad saludable. —Las lágrimas que resbalan por su rostro, yo las derrame. Los dos estamos heridos. Es difícil para mí; los abusos no desaparecen con un borrador de pizarra. Mi mente lo acusa a tal grado que avisa «Él merece sufrir cada segundo por el resto de su vida si es posible». 
 
      Por más que sus ojos suplicantes me miren de esa forma, no caeré rendida a sus pies. 
 
    —Por favor, Rosa —implora. 
 
    —¿Quieres saber cuándo me di cuenta de que sentía algo por ti? —Asiente y yo sonrío pensado en cómo despertó mis sentimientos para luego descuartizarlos—. Empecé a amarte desde que te volviste una persona importante en mi vida.  
 
    El cuerpo se me relaja al confesar mis sentimientos más sinceros.  Entonces siento cómo va sorprendiéndose, trata de asimilarlo, pero no puede ocultar cierta disconformidad y no tarda en hacer sus reclamos. 
 
    —¿Por qué si sentías lo mismo nunca me lo confiaste? Fui paciente, no te presione. —No le quitó la razón—. No sabes cuánto anhele oírte decir esas dos palabras. Y justo cuando estamos pasando por una crisis me lo confiesas. 
 
    Cómo se atreve a llamarlo crisis, es un descarado, pero ahora no quiero entrar en una discusión, al menos no referente a ese tema. 
 
    —Gracias a ti he aprendido la lección —Y antes de que me rebata sigo: — Eres el primer hombre que he amado después de mi padre. No soy buena expresando mis sentimientos… —soy silenciada por él. 
 
    —¡Joder, Rosa! Me quedé contigo, con tus espinas y tus rosas negras, te prometí que serían rojas, lo cumplí. Al menos dame un poco de crédito.  
 
    —Lo hiciste porque quisiste, yo no te puse un puñal en la garganta. —Sus ojos al no reconocerle lo que ha aportado en mi vida se inundan de lágrimas. 
 
    Cabizbajo se sale de encima de mí y se mantiene al lado la cama. Peina su cabellera lacia hacia atrás con sus manos, es una forma de desviar la tensión que ha embargado su cuerpo. El arrepentimiento sigue ahí y la culpa lo mortifica, ahora más que minutos atrás por abrirme.  
 
    —Juro por mi vida, que lucharé por ti, sea lo último que tenga que hacer, lo prometo —asegura. Retira la humedad de su rostro para después besar mi frente y alejarse hacia la puerta—. Te amo y lo haré una eternidad. Tú y yo estamos destinados a estar juntos aun sabiendo que en el camino habrá miles de piedras con las cuales tropezaremos, pero por cada caída nuestro amor se intensificará y seguiremos más juntos que nunca.   
 
    Se marcha dejando su agradable fragancia, Bleu de Chanel, en mi habitación. Impregnada en mi blusa para que no lo olvide. Cierro los ojos y abrazo su almohada con todas mis fuerzas entre sollozos que no puedo controlar. Soy capaz de inundar la habitación de lágrimas. ¿Cómo una persona puede elevarte a los cincuenta mil pies de altura y dejarte caer como si no valieras nada? ¿Por qué a mí? Tanto que lo amo y él me pagó con miserias. Mi corazón podrá llamarlo a gritos y bailar por su presencia, pero la mente no perdona tan fácil. El dolor se instaló en mi pecho desde lo que pasó y después de saber toda la verdad. Pisoteó mis sueños que eran estar a su lado. De no ser por Charlotte, que es la razón que me mantiene de pie y con ganas de salir adelante en el mundo y en mi vida, estuviera echándome a morir, y no se trata solo por amor, sino lo que he venido sufriendo en el trayecto de mi vida. Esa pequeña niña llena mi alma y mi casa de esperanza y alegría, aferrarme a ella y vivir por ella es lo que cuenta al final. 
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 Capítulo 26 
 
      
 
    Rosa 
 
    
     —Y 
 
   
 
      
 
    a no se puede caminar por la sala. Deberías considerar una oportunidad. —Gabriela mira el montón de arreglos. El señor se tomó la palabra «luchar» muy en serio. Desde que hablamos, no ha parado de enviar arreglos. En serio, ya no caben por ningún rincón. Los que ha traído el mensajero tuvimos que colocarlos en el balcón y en cada mesa libre, esto sin contar el suelo. Para ser más clara, la isla de la cocina está ocupada por rosas rojas. Podría pararme en la luz y venderlas. Ganaría unos cuantos dólares—. La pobre Charlotte no se puede sentar a jugar a las muñecas. Lo que falta es ocupar su dormitorio y hasta ahí llegamos con, don arrepentimiento —defiende el territorio de la chiquilla. Se aman—. Deja el orgullo y búscalo. Dile que no quieres nada, sí es lo que de verdad sientes. 
 
    Más clara no puede ser.  
 
    Fui transparente, pero él no captó el mensaje, o tal vez sí, y prefirió ignorarlo.  
 
    —Ganaste. Iré a hablar con él esta misma tarde. —resopla. Tocan el timbre de la puerta y nos miramos. «Otra vez no, no más rosas, por favor, Diosito». Me muerdo los dedos—. Te juro que si es otro arreglo el pobre mensajero pagará las consecuencias —espeto yendo a la puerta. 
 
    Cuando abro, me encuentro con Casper.  
 
    De repente, un ladrido me obliga a bajar la cabeza. Doy con un cachorro de raza Golden Retriever bien sentado con un lazo rojo alrededor del cuello y una nota frente a sus dos patitas delanteras. 
 
    —Ay, qué lindo. —Ga se derrite y casi me empuja para agarrar el perro e ingresa de vuelta.  
 
    Me quedo como una misma estúpida a un lado debajo del umbral asimilándolo. 
 
    —¿Qué significa esto? ¿Quién rayos le dijo que yo quería una mascota? —alargo la «a» cuando me doblo a recoger la tarjeta. Es que esto no puede estar pasándome a mí. Primero soporto que me llene la casa de arreglos semanas tras semanas y ahora un perro. Esto es lo último de Thiago.  
 
      
 
    Ella es Red, y es como usted, un poco insegura, pero finge ser lo opuesto. Es amorosa a puerta cerrada. Es una buena compañera e inteligente, divertida y capaz de hacerle sonreír. Red es una belleza semejante a la de usted. Todo el que la ve quiere tenerla, pero lo que no saben es que solamente existe uno que jamás se rendirá hasta lograr obtener su perdón y tenerla devuelta en los brazos. Le recuerdo que en ellos puede descansar confiada y contemplar el atardecer en un día de playa.  
 
    Te ama eternamente, T. S. 
 
      
 
      
 
    ¿Cómo reponerse de esas hermosas líneas?  
 
    Entro ensimismada en mis pensamientos que van dirigidos al único culpable, el señor Smith.  El ladrido y él corre y corre de la cachorra me saca del más allá. 
 
    —¿A poco no es hermosa? —cuestiona Ga, exageradamente deslumbrada por el peluche con vida.  
 
    Ocupo el sillón y me pongo a analizarlas. Red se posiciona entre medio de mis pies como un soldadito. Sin mostrarle ningún tipo de afecto, la perrita me buscó. Es inteligente, pues, sabe que en el fondo de mí no me desagrada su sorpresiva presencia. De todos modos, nadie se tiene que enterar y retomo mi postura de nada me importa, no la necesito, para decir: 
 
    —Esperemos que lo siga siendo cuando defeque por toda la casa y te embarres los pies de popó.  
 
    Hace un gesto de asco y se encoge de hombros. 
 
    —Es tu regalo, es lo que te toca. Ja, ja, ya te veré enchulada de esta bola de pelos. —La toma en brazos y se dirige al balcón sin salir del todo—. ¡Mija! Al menos disimula un poquito que no puedes resistirte a la idea de ir a visitarlo con el pretexto de mandarlo a la goma. —Le salió cantado la burla. Voltea a verme con una sonrisa de oreja a oreja—. Yo recojo a Charlotte en la escuela. Anda. Ve por él, no seas tonta, ve por el amor de tu vida y dale las gracias de mi parte por enviar este ser de luz, cosita de mami. —En serio ella acaba de adueñarse de lo que no le pertenece—. Lárgate antes de que me arrepienta.  
 
    Es lo único que necesité oír para levantarme, coger las llaves del tazón y salir por la puerta. ¿Qué hago? «Mira tus fachas». A la mierda las fachas, tengo que poner los puntos sobre la mesa. Cree que con regalos puede comprarme. «No, está usted muy equivocado, semental». Manejo con mucho cuidado, ya que quiero llegar sana y salva. Los recuerdos me acechan por la vía. Es inevitable no tomar el expreso.  Subo el volumen de la radio para ignorar mis traumas. La música urbana inunda el interior del auto de Ga. El mío está en reparación por culpa de la loca esposa del semental. Empiezo a cantar Despacito de Luis Fonsi en colaboración con Daddy Yankee y a gritos muy desafinados.   
 
    Hoy soy capaz de explotarle los tímpanos al que se le ocurra acercarse. 
 
    Menos mal estoy sola. Al estacionarme, bajo el visor para ver qué tan mal me veo. «Rayos, si parezco que me lancé de un paracaídas». Peino mi cabello con los dedos y lo arreglo lo más decente que puedo. «Bien, respiremos juntas». Eso hago. Me apeo y me doy una rápida ojeada; traigo puesto un jersey de punto blanco y una falda de volantes a juego con unas sandalias de suela baja. No puedo usar tacones. Por el momento están prohibidos para mí. Además, ¿quién aguanta después el dolor en la rodilla y lo largo del pie? Pues yo. Decidida a poner en su lugar al patán, entro al edificio. El portero, un señor no tan mayor, me recibe con una sonrisa detrás del mostrador. Me aproximo y hago mis preguntas: 
 
    —Disculpe, ¿el señor Smith se encuentra en su penthouse? 
 
    Asiente amable. Cuando estoy por retirarme lo oigo decir: —Señorita, Hernández. 
 
    Suponer que mi cara es una sorpresa ahora por cómo supo quién soy no es difícil. Desliza con el dedo por encima del mostrador grisáceo una servilleta y me indica dónde queda el elevador. La madre lo debió haber nombrado Mr. Tarjetas. La reviso. En efecto, es el código para llegar a su piso. «Complicado». Ingreso. Cuando por fin las puertas se cierran, mi dedo presiona los dígitos para marcar el código. Ignoro el monitor que anuncia el tiempo. Es probable que para hoy tengamos lluvia acompañada de truenos. Camino de un lado a otro en el estrecho espacio, arrepentida. ¿Y si detengo el elevador? Ya es tarde, casi estoy arriba. Para mi suerte, es el último piso. Me mantengo dándole la espalda a las puertas. Cuando estas se abren, me giro como un trompo. Liada entre sacar un pie adelante o no, termino fuera del ascensor y en su enorme salón. Atontada, aprecio el interior. «Le debió costar millones el lugar». La decoración no está lejos de parecerse a la de mi casa, pero la pared que da al exterior fue reemplazada por enormes ventanales que no están cubiertos por cortinas, permitiendo que la luz natural ilumine la estancia. Levanto la cabeza y miro hacia arriba; el techo es tan alto que lo que cuelga es una bella lámpara moderna de cristal. Enamorada, me muevo por toda la estancia admirando los cuadros que le dan vida única. Hacen del lugar uno muy acogedor. Reviso las fotos que permanecen en un estante; él abrazando a su hija y sus tres hermanas a su lado. Observo la siguiente, pero esta incluye dos personas de edad grande, que sonríen aparentando ser una familia normal. «Sobre todo», ironizo. Curioseo más. Salto a las esculturas. Entre varias me fijo en un diseño de espiral color gris nocturno. 
 
    —¿Te gusta? —Me doy la vuelta de un brinco. Trago al verlo sin camisa. Solo un chándal negro lo cubre de cintura para abajo. El aliento se me escapa al divisar las cicatrices en su pecho. Me veo obligada a cambiar la mirada hacia otra estantería que incluye libros y más fotografías—. Lo que ves es tan tuyo como mío. 
 
    Recibo la indirecta como una insinuación. Antes de que pueda decir algo más, me giro y subo las escaleras. Voy a no sé dónde. Creyendo que este es mi hogar. 
 
    «Lo que ves es tan tuyo como mío». Repite mi subconsciente utilizando su mismo tono de voz. 
 
    Me detengo en el pasillo, abro la primera puerta y descubro un cuarto acondicionado para ejercitarse. Las maquinarias de levantamiento de pesas, bicicleta, trotadora y poco más hacen que mi imaginación vuele. Es que lo veo trotando con su suéter mojado por el sudor de su cuerpo y me veo en la penosa necesidad de morderme la lengua para evitar alucinar. 
 
      Cierro detrás de mí y analizo cuál de las siguientes puertas abrir. Una en especial provoca un agite en mi corazón. Despierta mi lado curioso. Lamo mis labios como es de costumbre cuando estoy nerviosa y le doy vuelta al picaporte. Mi boca se abre con sorpresa al cruzarme con un pole danze instalado.  
 
    Sin embargo, mis ojos se deslizan en dirección a la luz roja que ilumina todo a mi alrededor. El juego de espejos en el techo da con la cama para alimentar el morbo. La boca se me seca de inmediato. El sillón tántrico de piel se ubica frente a la ventana de cortinas negras. Lo que supongo es para jugar y exhibirse sin miedos al qué dirán. Rasco mis codos y no logro salir de la impresión en referencia a sus gustos, él es tan especial e innovador. Con él no existe el sexo monótono. 
 
     «¿Por qué me sorprende? En casa instalo una pared de espejo». No creí que tuviera otro en su… La intensidad de la iluminación baja. Sus brazos musculosos se filtran por ambos costados de mi cintura, apartando los míos y me toma con sus grandes manos. Me pega contra su pelvis y adrede, me respira en la oreja. Me empuja a que camine por su dormitorio, que no parece uno, sino más bien una habitación para hacer cosas sucias y muy pero muy ricas. La luz tenue y su color lo vuelve romántico. 
 
    —Le aconsejo no resistirse. A partir de hoy su curiosidad es mi mejor aliada. —Extasiada de un solo susurro que entró por mi conducto auditivo y viajó a mi bajo vientre emitiendo un corto circuito, me permito caer en su complexión.  
 
      Ya adentro me suelto de él, curioseo y toco lo que veo de cerca. Según camino, paso el dedo por el sillón de piel negro. El ruido que realiza me lleva a prestarle atención: saca de un cajón una venda y de otro una fusta—. Voltéese. 
 
    Desafiante arqueo una ceja y me acerco a él.  
 
    —Voltéame si puedes —lo reto. 
 
    Él suelta una sonora carcajada.  
 
    Lo esquivo para que no me alcance.   
 
    —La señorita Hernández quiere jugar —insinúa juguetón. 
 
    Me despojo, prenda por prenda, mientras me muevo hasta quedar totalmente desnuda y descalza frente a la cama. Quería que pasara. Todavía con los nervios a flor de piel lo quería. Retarme yo misma siempre ha sido un juego importante. Necesito borrar la marca que dejó aquel ser despiadado repudiable con urgencia. Mis pensamientos se disipan cuando se deshace del chándal para quedar en pelotas. La boca no se me puede abrir más. Y quiero morderme el labio, pero me contengo porque sería un indicio de que me gusta lo que veo. 
 
    —Prométeme si me tomas hoy —me escruta serio. Coloca los objetos a una lateral de la cama y me pone atención. El temblor en mis labios surge por lo que va a suceder y traigo en el pecho—, me dejarás en paz y ya no me acosarás con flores ni cachorros. 
 
    Relame sus labios y con ello forma una delgada línea, no muy convencido. Alarga su brazo y rodea mi cintura. Consigue voltearme sin ningún problema y besa despacio la piel de mi espalda.  
 
      Él me transmite confianza. Golpea mis tobillos con su pie descalzo para que los separe. No se le quita esa personalidad de mandón. Acato ida a consecuencia de que él manosea mis pechos, los cuales apretuja y tira de ambos pezones desenterrando gemidos de mi garganta. 
 
    —Prometo amarte hasta el día de mi muerte. —Con su mano viajando en el centro de mi espalda, me ayuda a doblarme. Mis senos hacen contacto con la helada y lisa sábana de seda. Su lengua descubre mi entrepierna, estremecida, muerdo las sábanas con mis dientes recibiendo el mejor de los placeres que fluye despacio.  Él no esconde sus emociones y eso me encanta porque puedo presenciar cuanto me extrañó a través de las zonas de mi cuerpo y las suyas.  
 
    Dios, tengo que reconocer que lo necesito de la misma forma en que mi pecho precisa mi corazón para estar viva. Dobla mi pierna y hace lo que tanto me gusta, y a él le apasiona, lame la planta de mi pie lisa, gracias a mis cuidados y con lentitud se regocija introduciendo en su boca dedo por dedo, llenándome de satisfacción. Los resultados son cosquillas—. Señorita Hernández… —La orden queda a medias, yo solita lo sorprendo poniéndome en posición de cuatro patas—. Joder tu comportamiento obediente me pone duro. —palmea mi nalga derecha y aprecio el ligero escozor—. Mi cuerpo la reconoce, mi diamante, soy de usted. —agrega y le dedico una sonrisa a escondidas y el final de la cama se hunde—. No pretendo lastimarla, amor mío, si lo prefieres podemos esperar. —Él reconoce cuándo detener el juego para sacar su lado serio. Ese lado sensible del que me enamoré. 
 
      Con celeridad me siento sobre su regazo, rodeo su cintura con mis piernas y cojo su mano, la conduzco a mi feminidad, me gano su mirada expresiva y sin miramientos me ofrezco a él invitándolo a seguir. 
 
    —Daddy, que tus dedos me complazcan y sean los pétalos que me liberen de este mal que han sembrado en mí.  
 
    Mi súplica es el origen de que él coloque ambas manos en mis mejillas y me observe con arrepentimiento. 
 
    —Desde que desperté y te saqué de esa casa, no habido día en el que no me culpe. Cree en mí, Rosa, por favor, es lo único que te pido. En estas últimas semanas la soledad y la conciencia me han jugado una mala pasada. 
 
    Une su frente a mi barbilla y con movimientos suaves niega con la cabeza. Dudo si creerle, pues quien me garantiza que no me está tratando de manipular, pero ¿desde cuándo Thiago se volvió un manipulador? Él podrá ser un mentiroso rastrero y hostigador menos manipulador. Mi mente corre rápido y respiro hondo para expresarme con libertad. 
 
    —¿Que habría sido de mí si mi hermana ni Charlotte estuviesen a mi lado apoyándome o que la ayuda de los expertos no estuviera a mi alcance?  Es probable que me procesaran porque no podría sobrellevarlo y preferiría morirme antes que vivir. 
 
    —No lo veas de esa forma, yo siempre estaré cerca siempre que me lo permitas, para apoyarte y asistirte en lo que haga falta … —intervengo ofendida. 
 
    —Ese es el problema de los ricos, que creen que con dinero pueden solucionarlo todo, ¿ustedes tienen alguna idea de lo equivocados que están? 
 
    Mis lágrimas se desatan, pretendo bajarme de su regazo, sin embargo, sus manos impiden que yo logre mi propósito. Odio llorar, si me pagaran por cada lágrima yo no sería pobre. 
 
    —Tienes razón. Perdóname. —se disculpa. 
 
    —No estuviste prisionera en una recámara, no sentiste lo que yo al tener aquel monstruo encima de mí. Fue asqueroso. Y ni hablar de las palizas. En ocasiones me pregunto por qué sobrevivo a cada tragedia. —Entre hipidos incontrolables me desahogo y él tensa los músculos maldiciendo a mi agresor—. La vida no tiene que seguir golpeándome, he tenido suficiente con lo que he vivido y no quiero recibir nuevos azotes. 
 
    Besa mi frente mientras y yo jugueteo con mis dedos tratando de controlarme. Los nervios me agobian y él no me da cabida para seguir atormentándome con mis trastornos dolorosos. 
 
    —Hace unas semanas creí que atentando contra mi vida desaparecería este dolor y el tuyo. —Al escuchar la confesión, la piel se me eriza y siento un gran vacío en el pecho al cavilar que habría pasado si hubiera cometido suicidio—. Mi hija y la mujer que amo son la razón de que yo no prosiguiera con la absurda idea.  Las sonrisas de las dos no me permitieron pegarme un tiro en la sien. —ahogo un jadeo y sus pestañas largas se humedecen a causa de sus lágrimas—. La angustia de no saber si me perdonarías o regresarías me estaba carcomiendo. Reconozco que fallé, te prometo que el castigo ha sido severo. —Agarro una bocanada de aire y sin él esperarlo sitúo mis brazos alrededor de su cuello. Allano sus labios, degusto de su sabor que, resulta ser puro éxtasis. Los dos tenemos que aprender a vivir con el dolor mientras las heridas sanan con el tiempo, esto no implica que serán borradas u olvidadas, no, jamás porque lo malo no se olvida, en cambio, los actos buenos los pasamos por alto y no los valoramos. Debemos cambiar de pensar. Pausar la magia que ha surgido entre nosotros me resulta difícil, pero no tengo opciones. En cuanto le entrego la fusta y la venda en las manos se sorprende.  
 
      —Haz tu trabajo, Daddy. —Indeciso, me mira. Él no quiere herirme, lo puedo notar por la forma en la que me observa—. No he olvidado la palabra de seguridad: black. Consejo del día, no es aceptable cansarte de hacerme tuya.  
 
    A mi cuerpo le urge entregarse al deseo, ofrecerse exclusivamente para él, y es que no hay nada mejor que sucumbir en el amor y la sensualidad.  
 
    Venda mis ojos. No espero por una orden, solita me regreso a la misma posición de hace un rato y confiada procuro levantar el trasero.  La cercanía de mi hombre me pone sobre aviso, está listo para someterme y yo encantada de entrar a su juego. 
 
       —En mi cabeza rondan diversas preguntas —El tono de voz demandante, me da una idea de lo que pasará y desde luego me saboreo sin que suceda—. Recibirá un azote según vaya contestando. —Es creativo mi semental. Nunca deja de sorprenderme. Aprieta mis nalgas de un modo que domina mis sentidos volviéndolos suyos—. ¿Lleva usted el anillo de compromiso puesto? 
 
    ¿Hem…? 
 
    —No —contesto rápido.  
 
    Recibo el primer azote y chillo. Llevo varias semanas sin usarlo, en cuanto desperté una mañana decidí que no tenía sentido seguir usándolo como decoración por la misma razón lo arrojé al excusado.  Después jalé la cadena. 
 
    Repite el mismo procedimiento apretujando, pero esta vez la zona adolorida. Conozco ese truco, me está torturando. 
 
    —¿Dónde lo dejó? —Muerdo mi labio inferior luego de contestar y recibo otro azote que quema mi otra nalga—. Cásate conmigo la próxima semana —propone de un modo tan particular y pica mis glúteos. Justo ahora no puedo pensar en la propuesta. La mente no retiene, excepto ese encantamiento que él produce en cada extremidad de mi cuerpo. Sin esperarlo, otro bruto azote llega. Doy un respingo. —Tiene diez segundos, señorita Hernández, y ya van seis—avisa autoritario. De repente, siento cosquillas subiendo por mi columna vertebral, como si una bola de plumas anduviera paseándose. Es un rico castigo, digo, si se puede llamar de esa manera. Si él fuese un profesor y yo su alumna, no me lo pensaría dos veces y reprobaría todas mis materias con tal de que me castigue los cinco días de la semana.   Los besos se hacen presentes. Sé lo que conlleva esto y es una respuesta. Elijo girarme y subir la venda a mi frente. 
 
      Está mal que lo haga, pero en visto que él eligió proponerme matrimonio en medio de una sección que acalora, me veo obligada a apreciar su rostro. Entrelazo mis brazos en su cuello con una sonrisa y lo incito a tumbarse sobre mí.  
 
    —¿Está seguro de querer permanecer a mi lado sabiendo lo que he vivido? —Asiente y besa la punta de mi nariz—. ¿Sabe lo que eso significa? —Otra vez me confirma con la cabeza. 
 
    Acaricia mi rostro atontándome. 
 
    —En esta ocasión no me quedaré contigo sobre rosas negras. —Ladeo la cabeza a la izquierda como un cachorro—. Yo, Thiago Smith Miller, me quedo contigo libre de rosas negras. —Al ver que ya no disfruto de sus caricias, se detiene. Antes de que pueda articular, me roba el aliento besándome con ese toque de posesividad, revelando que mis labios son suyos—. ¿Acepta casarse conmigo y vivir rodeada de rosas rojas? Son las que se merece cada vez que la veo sonreír y ruborizarse —Me hace ojitos pretendiendo convencerme. Inclino la cabeza y miro a través del espejo su atractiva y ancha espalda. Ya he vivido antes con él, experimentarlo de nuevo sería el menor de los problemas, pero ¿será posible dejar ir los pétalos? No tengo idea de cómo hacerlo. No estoy lista, pero si no me doy la oportunidad, ¿cómo descubriré lo opuesto?  
 
    —Acepto casarme con usted. No puedo asegurar abandonar los pétalos negros que me acompañan desde niña, pero sí le prometo proponerme a amarlo más de lo que ya lo hago. 
 
    Debajo de la almohada saca una pequeña cajita de terciopelo rojo, la abre, y me muestra un anillo similar al anterior. Esbozo una sonrisa maravillada. Thiago no se cansa de sorprenderme. Antes de colocarlo, lleva mi dedo anular a su boca, lubricándolo de saliva. Sonriente, lo coloca y luego estampa los labios en los míos y desciende hacia mi barbilla forjando un camino de pétalos y en mi seno planta la rosa especial, procede con el otro y no quiero que lo saque de su boca. Me baja la venda a medida que succiona. Arqueo mi espalda por las placenteras sensaciones explosivas. Nunca pensé que el amor fuera así de loco y complicado. A pesar de las cosas malas, se siente muy bonito amar y ser amada. Cada fibra de mi piel es querida por ese hombre que me hace perder la cabeza, los cielos se abren y me reciben bajo sus encantos por cada estocada. A propósito, se sale de mi interior necesitado y refunfuño ardida. No es justo que su diversión sea ponerme en mal estado. Puedo apreciar su mirada penetrante y estoy más que segura que se está riendo en silencio para no delatarse, lo presiento.  
 
    Él me sujeta de las caderas y me gira, sin darme previa oportunidad de ponerme cómoda, su torso hace contacto con mis tetas y me toma de la nuca. En las cantidades de veces que hemos tenido relaciones sexuales jamás habíamos estado en esta posición, la cual resulta ser más íntima. En segundos expongo mis gemidos entre tanto, recorre mis pliegues con su glande hinchado y lubricado.  
 
     Bajo los santos en el momento que se desliza a mi profundidad.  «Cielos». Él disminuye el ritmo, pero no es lo que quiero. Muevo las caderas y busco que me embista con todo el frenesí que él guarda en su interior. Entierro los dedos en su pelo y con el pecho agitado susurro lo más claro que me es posible. 
 
    —Quiero que me falte el aire. 
 
    La sonora carcajada me contagia y apacigua mi agitación. 
 
    —¿Eso quiere?  
 
    —Lo deseo. 
 
    —¿Cuánto? 
 
    De seguro que con su mirada miel y brillosa, enlazada que es mi mayor debilidad, cojo su hombría erecta y la posiciono en mi centro palpitante. 
 
    —Una acción vale más que mil palabras, Daddy. 
 
        Yo misma me encargo. Al ser penetrada en mi bajo vientre, se acumula un remolino imposible de apagar y en minutos me libero sintiéndome debilitada, segundos después Thiago acaba llenándome de él. Consumido, se tumba bocarriba a mi lado y mete su mano debajo de mi espalda; me atrae hacia su pecho desbocado y me baja la venda. 
 
    —Rosa, no quiero que te preocupes por nada, solo dedícate a amarme.  
 
    Busco mirarlo al rostro e inclino mi cabeza hacia atrás lo más que puedo y ahí está el resultado, la felicidad es lo que ahora él irradia.  
 
         —Vamos a casa —lo invito a regresar.  
 
    Frunce los labios y enreda sus dedos en mi cabello. 
 
    —Te llevo a casa, pero no me quedaré —el corazón se me arruga entristecido. Creí que…—, no hasta la boda. ¿Cuál día es conveniente para usted, señorita Hernández? —Con esta tristeza no puedo responder—. ¿Prefieres que el novio sea quién lo escoja? Sería un tanto extraño, rabiosa. La novia es quien se dedica a planear como loca obsesiva. 
 
    Después de escoger el día, domingo, nos fuimos a dar una ducha y terminamos amándonos por segunda vez. El hombre es un seductor, parece tener un doctorado porque siempre termino cayendo. ¿Cómo rayos podré resistirme a semejante papasito? 
 
    De vuelta a casa de la compañía del semental. Fue derechito a la cocina a preparar la cena.  
 
    A Charlotte no le cabe la felicidad debido a que su padre está en casa. Red corretea por toda la sala junto a mi nena. Ga se halla sentada a mi lado comportándose igual a un agente del FBI: trata de sacar información. 
 
    —¿Regresaron? —me acosa. 
 
    No me queda de otra más que contestarle: —¡Nos casaremos el próximo domingo! —exclamo por lo bajo desbordada de felicidad.  
 
    Ella aplaude, pero regresa a la realidad rascándose los brazos y complicada se pone de pie y enumera: 
 
    —El vestido, la iglesia, la celebración… ¿Quién se casa sin anticipación? —Tiene razón. No tengo vestido de novia, ni siquiera escogimos una iglesia—. No creo que puedan encontrar una iglesia sin una fecha considerable. 
 
    La voz de Thiago nos exige a atenderle. 
 
    —Nuestra boda se celebrará en la catedral de San Juan. Problema resuelto. En lo que se refiere al vestido, Noelle contactó a una amiga, la cual es propietaria de una boutique. Mañana tienes agendada una cita con ella, rabiosa. —Me guiña un ojo. 
 
    Lo tenía resuelto el muy condenado. He caído redonda y espero no salir lastimada porque estoy muy ilusionada.  
 
    Llaman a la puerta. Red suelta ladridos. Atiendo y es nada más que el novio de Ga, Carlos. La pequeña Red resultó ser una coqueta, le mueve la cola contenta por su presencia. Perrita enamoradiza. Después de la repentina llegada, lo invito a unirse a la mesa, a cenar con nosotros, lo que preparó mi chef personal; rodaballo asado con verduras y una deliciosa ensalada. Buenísimo. Los novios se retiran y solo quedamos nosotros tres. Charlotte le llena el tazón de agua a Red, la perruna ceno sus croquetas. Son inseparables. 
 
     Toca enfrentar la realidad. Después de estar debajo de ese caluroso cuerpo musculoso, no quiero que se vaya de nuestra casa. Nos encontramos en la puerta despidiéndonos igual que unos novios adolescentes enamorados. 
 
    —Mi señorita Hernández —Sonríe de medio lado.  
 
    Recibo su pulgar en la comisura de mis labios. Acaricio su cabellera sedosa y castaña.  
 
    —Toda suya, semental. —Él es mi media naranja—. ¿Qué pasará cuando ya no sea joven y mi belleza desaparezca con el tiempo?  
 
    Vamos a dar un paso importante juntos y necesito saberlo. Mi belleza no durará toda la vida y las arrugas aparecerán con el tiempo. Para él yo soy esa mujer hermosa que lo atrapa en cada despertar.  
 
    Sus brazos me acogen de una forma cariñosa. 
 
    —Soy prisionero de sus perfectos encantos y sus imperfecciones. La voy a desear como al principio. La voy a coger con las mismas ganas. Voy a azotar y morder ese bonito culo toda mi vida. La voy a amar, así pasen mil años igual o más que antes.  
 
    En medio del caos de mi vida tropezamos por accidente. Nunca creí conocer a un hombre como él a pesar de que no me tomé la molestia de buscarlo por miedo a mi pasado. Era la típica mujer que no quería enamorarse, ya que el abuso que provenía de un masculino y ahora dos marcó mi vida. Él me conquistó con su forma de ser obstinado y esos juegos perversos que tanto disfruto. La vida es una lección, y me dio otra que pegó muy fuerte, pero yo me considero más fuerte que una roca, una guerrera. Juntamos nuestros labios suavemente. Siento el calor de su abrazo. Me siento deseada. Él me completa, me alejo para que pueda marcharse.  
 
    —Te amo, Hernández. 
 
    Me muerdo la lengua mientras él retrocede sin apartar la vista. Espera a que le responda. 
 
    —Te amo, papi chulo. 
 
    Estira los labios. Le encanta y lo vuelve loquito que le llame así. ¡Son treinta mil sobrenombres! Se sube a su coche. Cierro la puerta para encontrarme con Red sentada como soldado en el piso. Levanto la bola de pelos y la colmo de besos. La pongo en el suelo al ver a Charlotte dormida en el sillón. La tomo en brazos con mucho cuidado, no quiero despertarla, y subo las escaleras dirigiéndome a su dormitorio decorado de princesas.  
 
    —Tu mami ha de estar muy orgullosa en el cielo por haber traído al mundo un ángel maravilloso —susurro al acostarla en su cama. Le he tomado cariño y la siento tan mía como si la hubiese parido—. Voy a cuidar de ti toda la vida, mi niña de cabellos dorados. Te adoro. —Le obsequio un beso en la frente y la cubro.  
 
    Podría quedarme horas con ella, velando su sueño, pero mañana, será un día muy movido. Voy hacia la puerta y apago la luz para que pueda descansar mejor, aunque la bebé duerme con la lámpara de noche encendida. Cuando voy a juntar un poco la puerta, ella se remueve. 
 
    —Te quiero mucho, mamá Rosa. 
 
    Conmovida me llevo una mano al pecho. ¡Me dijo mamá Rosa! Quisiera expresar lo que siento por ese pequeño nombramiento y el significado que tiene para mí. Lo único que puedo decir es que es una felicidad indescriptible. Red me espera en el pasillo. No puedo olvidar comprar en la mañana las croquetas de la perrita que se terminaron en su segunda porción de este día de reconciliación. Entro a mi habitación y me tumbo en la cama con la cachorra. Mañana iré a probarme muchos vestidos. Cielos, con él, aprendí a no dejar nada para después. Estoy enamorada. Él me dio a probar de sus labios y ahí descubrí a qué sabe esa dulce y picante felicidad. 
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 Capítulo 27 
 
      
 
    Thiago 
 
      
 
   A cabo con la tarta de chocolate. Deslizo el dedo en el plato, recojo las migajas y lo llevo a mi boca. Nunca había probado un buen postre sin añadir el de mi difunta abuela. Debería pedirle la receta al chef para impresionar a la rabiosa. «Los modales». En la tarde de hoy soy libre, lo merezco después de haberme ejercitado trotando. A veces suelo parar en el restaurante La casita Miramar y picar algo de comida después de un día trabajoso. El cuerpo de este caballero no se formó por estar metido en conferencias. Hoy soy un Thiago común y corriente. 
 
    —¿Puedo sentarme? —La voz y la mano encima de mi hombro me obliga a verle.  
 
    Fuera de mis casillas, lo sujeto por su chaqueta de cuero. 
 
    —Te creía muerto, infeliz. 
 
    Él extiende los brazos hacia arriba en modo de que no vino a pelear conmigo. Lo suelto, me paso las manos por mi suéter negro de mangas largas y vuelvo a mi asiento ubicado en el área de la barra. Ocupa la otra silla a mi lado y se gira en mi dirección. 
 
    —No puedo explicarte eso ahorita, lo único que puedo decir es que escapé ese día después de que ustedes huyeron. La maldita italiana me está apretando los huevos. —Por encima de mi brazo lo miro sin entender a qué se refiere—. Thiago, necesito que me ayudes. 
 
    ¿En cuál puto lío se ha metido? Ahora me necesita. Cuando yo lo necesité, me ayudó a su conveniencia. Claro, tenía el bisturí escondido para perforarme un riñón. 
 
    —Tu cinismo me deteriora el cerebro. ¿Con qué cara vienes a pedirme ayuda? —Lo confronto.  
 
    Mira hacia una mesa ocupada por cinco hombres grandes, vestidos de negro, en traje elegante y sombreros de mafiosos pretenden pasar desapercibidos degustando una taza de café y panecillos charlando. Vuelve la mirada hacia mí. La pierna inquieta delata su nerviosismo. 
 
    —Tu mujer, la necesito. La señora solicita su presencia. —Me pongo de pie y él también. Trata de poner su mano en mi hombro como si fuéramos amigos. Me alejo para que no me toque. No quiero tener contacto con traidores—. La italiana no se anda con rodeos, créeme. Lo conseguirá por encima de ti y de quien se oponga a su voluntad. 
 
    El agobio que trae con él es un indicio de qué algo muy raro está pasando.  
 
    —¿De qué demonios me hablas? —Rechino los dientes, salgo del local y reviso mi reloj de muñeca, que pica para las cinco. Él me sigue como perro con la cola entre las patas. 
 
    —¡Como un demonio, Thiago, escúchame! —Me detengo en el estacionamiento y abro la puerta de mi coche. Él se pone en el medio e impide que me suba—. Ella quiere la cabeza de Viktor, pero esa asquerosa marmota no sale de su madriguera, a menos que tu mujer… —Se mueve. 
 
    Cierro la portezuela, dispuesto a reventarle el hocico. ¿Cómo se atreve a mencionar a la rabiosa? Los mismos cinco sujetos del restaurante se acercan y en el tiempo que reacciono sacudiendo el coraje que me causa el tema y él, nos rodean. 
 
    —Joshua, tu tiempo ha terminado por el día de hoy. La señora no está dispuesta a esperar ni un minuto más. 
 
    Nos miramos. De repente recibimos un rodillazo en las pelotas y sin aire en los pulmones caemos en el asfalto, nos revolcamos por el dolor, ellos se benefician y nos atan las muñecas. A continuación, nos colocan una funda en la cabeza.  
 
    El ruido de neumáticos frenando en seco me obliga a forcejear. 
 
    —Déjenme, joder, yo no tengo nada que ver —es lo único que se me ocurre vociferar. 
 
    Entre tres me suben a una camioneta. Quiero creer que a Joshua también. 
 
    —Esto no se quedará así, infelices —amenaza Joshua confirmando que estamos en la misma desagradable situación. 
 
    —Guarda tus palabras para la señora. 
 
    Entre ellos conversan italiano, un idioma que no conozco. En este momento recuerdo a Dianne y me reprendo por no seguir su consejo. «Aprende la lengua italiana, nunca se sabe cuándo la vayas a necesitar». Y mírame ahora, joder, raptado por delincuentes italianos. 
 
    Joshua no ha dicho una palabra. ¿Quién es la señora? De seguro otra joyita como él. Owen tiene razón; cada vez que el traidor se presenta en mi vida viene una calamidad a castigarnos. Dentro de cuatro días me caso, y si hoy muero… Venga, necesito optimismo. No pasará nada. Maldición, ella planeó una cena para hoy. 
 
    Por el brusco frenazo caigo de boca y mi cabeza colisiona con la puerta, ellos la abren y me sacan del interior de la camioneta. 
 
    —Retiren las fundas —ordena la voz demandante de una mujer y sus secuaces nos obligan a caminar. 
 
    Cuando me retiran la funda de tela, miro a mi derecha con los ojos achicados por la molestia que me causa la claridad de la luz. Joshua hace una reverencia ante la rubia de estatura baja. Diría que es una maldita duende si no fuera por sus tacones, que le facilitan unos cuantos centímetros. En otras circunstancias, me habría reído por lo estúpido que se ve. No hay que quitarle crédito al enterizo negro. Cuando desciendes la mirada, se pueden apreciar las aberturas en los costados de sus piernas blancuzcas. Perfecta para soñar con un fetiche despierto. Es imposible desviar la mirada. 
 
    —Mi señora, permítame… 
 
    Su señora se acerca con todo su poderío y le estrella la mano abierta en el rostro. 
 
    —Esa fue por verme la cara. —Otra bofetada aterriza en su mejilla, que le permite mirarme—. Y está por creído, perro impostor. —Silbo en mi mente. Por la última cachetada es forzado a ver el suelo—. Esa por llegar a mi casa con aires de insuficiencia planteando un trato fatulo en mi sagrada mesa. —Ingiero saliva cuando la doña agresiva clava la mirada en mí. No tengo miedo, pero su porte femenino con actitud de hombre crea una confusión en mi cabeza—.  ¿Qué tenemos por aquí? —Sujeta con sus delgados dedos y entierra las uñas en mi mentón—¿Quién eres tú?  
 
    La demoníaca agresiva no oculta su curiosidad. 
 
      —No la mires a los ojos —murmura Joshua.  
 
    Es tarde, levanto la mirada desafiante y doy con la maldad en sus bonitos pero misteriosos ojos azules. Tiene un cutis dotado de hermosura. Es una mujer follable y pequeña, pero muy dominante. ¿Dos personas dominantes juntas sobre una cama? Sería como despellejar nuestros cuerpos a sangre fría. 
 
    —Thiago Smith —me presento.  
 
    Sonríe hostil, se acerca y sitúa los brazos alrededor de mi cuello para que me agache. Demonios, si ella es un Minions. 
 
    —¿Eres el novio de la chica que secuestró Viktor? — Tras cuestionar, se aparta y crea una distancia entre ambos. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Ves que no era tan difícil, Joshua? —se refiere al que todavía no se recupera de las bofetadas. Él levanta la cabeza y asiente con esa maldita formalidad de respeto que ya me incomoda—. Búsquenla y llévenla a donde ustedes saben. 
 
    Doy varios pasos pretendiendo impedirlo, pero dos de los individuos que protegen a esa mujer, se me lanzan encima y termino inmovilizado en el suelo, con las manos atadas en la espalda y sobre ellas sus rodillas, el otro se mantiene aplastándome la cabeza con la suela de su zapato.  
 
      —No se atrevan a tocar a mi mujer —escupo amenazante teniendo todas las de perder.  
 
    La supuesta “señora” se aproxima con arrogancia. Se agacha y la yema de su dedo índice acaricia la comisura de mi labio.  
 
    —¿Conoces por qué me llaman la señora? —Ladea la cabeza y me liberan. El tipo se larga y regresa con una silla. Recupero el aire al ponerme de pie, sin embargo, soy invitado a tomar asiento, en cuanto hago un gesto de negación, Hércules me agarra de la camisa y por mis hombros aplastados me obligan a sentarme. La rubia se mantiene parada afilando la punta del tacón contra el suelo—. Te aseguro que no es por vieja. 
 
    Es claro que no porque la muy señora goza de la envidiable juventud. 
 
    —¿Qué es lo que quieren? ¿Por qué tiene que ser mi mujer? Yo puedo ayudarlos. 
 
    Carcajadas van y vienen de su parte. Joder, maldita impotencia.  
 
    Me siento igual a un sumiso al que le atan las muñecas a la espalda. 
 
    —¿A poco creíste que los resultados fueron repetidos porque sí? —Arrugo el entrecejo sin comprender a dónde quiere llegar. El examen de sangre lo repitieron para estar seguros y darle un resultado eficaz a mi mujer—. Lo que busqué fue retrasarlos en lo que despejaba mi agenda. El mundo se mueve con dinero, Thiago, tú más que nadie conoces con cuánta facilidad. No fue difícil sobornar a la médica Micaela.  
 
    Qué idiota, ¿cómo me comí ese cuento? Manipularon la situación.  
 
    Rodea la silla. Se detiene frente a mí, coloca la punta de su tacón en mi paquete. 
 
    —Tu mujercita tiene un arma que yo necesito para sacar a Viktor de Moscú. —Tenso la mandíbula, no precisamente por la presión que ejerce—. Está esperando un Bambino birracial, ruso y latino.  
 
    —No, usted está mal informada, ella no… —Vuelvo la mirada a Joshua, que me confirma que lo que ha mencionado esa mujer es cierto. Maldición, Rosa no puede estar embarazada de ese infeliz. La culpa es mayor—. ¿Usted tiene hijos? 
 
    Aparta el tacón de mis bolas y se sienta en un taburete que trajo el lambiscón que, al parecer, le cuida la espalda. Su actitud cambia a una mujer que siente y que respira igual a la humanidad. Le repito la pregunta y descubro que en su mirada habita una escasa bondad. 
 
    —Tres hermosas hijas y un esposo. Ellos son mi preciada familia. 
 
    La voz de una madre, tierna y orgullosa por su familia, salió a relucir revelando un hermoso brillo en sus ojos y una sonrisa de perlas. 
 
    —¿Me matarás? ¿Lo harás después de conseguir lo que quieres? 
 
    No tengo miedo de morir. Me atreví a exponerme una vez por Rosa y lo haré mil veces con tal de que no le hagan daño.  
 
    —No, tampoco a tu novia. No soy una mujer insensible. Lo único que quiero de ustedes es que me ayuden, para eso la necesito a ella. Lo primordial para Viktor es la familia, él lo demostró secuestrando a Rosa como un acto de represalia. —Analizo su perspectiva—. Esa pequeña arma que conserva ella en su vientre lo hará tomar un avión en segundos. —Joder, esto cambia todo entre Rosa y yo. Dudo que después de saber que espera un hijo de su agresor quiera casarse conmigo—. ¿A qué te dedicas? —interroga curiosa.  
 
    —A la industria hotelera. 
 
    Y como si le hubiese respondido “A la industria de los dulces”, se levanta y se sienta en mi regazo. Peina mi cabello con sus dedos e interesada me entabla conversación. 
 
    —Propongo hacernos socios. Estoy buscando expandirme alrededor de industrias como esas. 
 
    —¿Acaso crees que voy a mezclar agua con sangre? ¿Me crees, pendejo como para no deducir que eres una mafiosa? —espeto rudo.  
 
    La mujer me mira con altivez. Separa sus labios pintados de borgoña. 
 
    —Lo has dicho tú, no yo. Ganarías el doble de lo que conservas en tus tarjetas. Piénsalo, cuentas bancarias triplicadas. No tienes que darme una respuesta ahora. 
 
    No carezco de los putos dólares.  
 
    Regresan sus hombres, uno le susurra al oído y ella le ordena al resto que nos vigilen, que si cometemos la tonta idea de escapar nos peguen un plomazo. Van por la rabiosa, joder, y yo no puedo hacer nada. 
 
      —Tú tienes la culpa de toda esta mierda. Eres una porquería —lo acuso a sabiendas de que gran parte es mi responsabilidad. 
 
    —Yo no me case con una sociópata, celópata de lo peor —Touché—. Era mi amigo o ella. ¿Cuántas veces lo tengo que repetir?  
 
    Mi mente retrocede, y uno las piezas en mi cabeza. 
 
    —Fuiste tú quien ayudó a Amelie. Andabas en una de las camionetas. Nunca tomaste un avión, siempre estuviste en esta isla. —Acomodo las fichas y saco conclusiones reales, no imaginarias. No se toma la maldita molestia de desmentir lo que digo—. Lo supiste porque andabas con ellos, por eso llegaste como un héroe a donar sangre. Fingiste en mis propias narices y yo de imbécil creí que solo habían sido sus secuaces. 
 
    El silencio, como si asistiéramos a un velorio, me lo confirma. Hoy termino de enterrar la poca amistad que quedaba entre nosotros. Cansado de reclamarle y no recibir respuesta, cierro los ojos con impaciencia por la llegada de la mujer que se hace llamar «señora». Caigo en un profundo sueño. El sonido de unos tacones retumbando en el suelo me despiertan. 
 
    —Buenos días. ¿Tardé mucho? —Los rayos del sol traspasan las rendijas de las tablas que cubren el enorme hueco de una ventana, dándome en el rostro. Entorpece que pueda mirarla a ella y a sus acompañantes—. Es de mala educación no saludar a los presentes, Viktor —habla la mujer sarcástica. 
 
    Mi rostro furioso quiere detonar por verlo ahí parado como si nada pasara. Lo sujetan dos hombres. Me pregunto por qué sigue vivo. La señora mafiosa se acerca y suelta mis muñecas. Lo primero que hago al levantarme de la silla cuando todos se apartan, es romperle la cara en mil pedazos. Lo que no pude hacer cuando lo tenía de frente lo cometo ahora. Desquito lo que pasamos, la angustia y el dolor de Rosa. 
 
    Los presentes no interfieren, hasta que el cobarde cae de culo al suelo. No se defiende, pero bien que lo sabe hacer detrás de un escritorio escoltado de hombres y agrediendo mujeres a su vil capricho. 
 
    —Alex, separa al caballero —escucho la orden que le da al lambiscón. Mis nudillos se entumecen por los constantes golpes. Los brazos del sujeto me levantan. El tipo de sombrero negro aguarda con un maletín abierto sobre sus brazos. Ella saca unas tijeras de cocina y una navaja filosa. Cuando lo levantan entre dos, su cabeza queda inclinada hacia abajo—. Bájenle los pantalones. 
 
    Como un robot, la observo. A través de su sonrisa brota la maldad mientras lo desnudan de cintura para abajo. 
 
    —Vladímir… Cuando él se entere que has quebrantado el nuevo trato, te aniquilará, maldita perra —balbucea Viktor escupiendo sangre al suelo.  
 
    Despreocupada, lo agarra por las pelotas y ejerce presión. Él se retuerce, pero la mujer pequeña es poderosa y valiente.  Está demostrado que las mujeres que lideran son imparables.  
 
    —Lo estaré esperando sentada en mi trono. No imaginas cuánto pagaría porque ese viejo me diera la cara. Gracias a ti, puedo ver sus botas pisando la nieve en mi territorio. Ahora cierra la boca y déjame hacer mi trabajo. 
 
    Me libera y ella se vuelve hacia mí con el rostro enfundado de un tono rojo. Lo que para mí es una venganza personal, para ella es una venganza de poderes. Mafiosos contra mafiosos. Al parecer, es momento de saldar cuentas viejas. 
 
    —¿Prefieres utilizar tijeras o navajas? Están esterilizadas. —Extiende su mano con los artefactos. Me niego de inmediato. Su cara se contrae de dudas. 
 
    —Aclaro que… no soy un asesino. Por lo visto, usted merece mi respeto por tener los pantalones que no tuvo mi supuesto hermano. 
 
    Su mirada rebasa a Joshua y después a mí. A él lo mantienen sentado y atado. Tiene una cinta adhesiva en la boca. Anoche, después de quedarme dormido, se la colocaron por llorón.  
 
    —Puedo asegurarte de que este bastardo no pasa de hoy. Ve con tu mujer. Por Joshua no te preocupes, él me pertenece —expresa segura de sí misma. Se le terminó la libertad al traidor—. Procuren despertar temprano en la mañana. Les haré llegar el diario. Tómalo como un simple regalo de bodas. Mason, llévalo a su casa. 
 
    Me quedo un segundo de espectador. Con sus diminutas manos, sujeta la verga de Viktor y la posiciona en el medio de las hojas de las tijeras. Él ruega por clemencia, pero la mujer lo que tiene por rostro angelical en realidad es un demonio por dentro, el cual se manifiesta sembrando el horror en el interior de la pequeña y abandonada casucha. Al presenciar aquella escena, me paso las manos por el rostro y doy media vuelta. Escucho los alaridos de dolor. Joder, la polla cae en el suelo. Se desangra. Trinco las piernas y me toco la polla por encima del pantalón deportivo. Me cercioro de que estén en su lugar. Las bolas me habían llegado a la garganta. Por primera vez pude sentir y vivir una mezcla de miedo acompañado del enojo. Sería un hombre falso si dijera que no lo quise matar con mis manos el día que pisé su casa. Me engañaría a mí mismo. El coraje que no tuve yo, esa mujer lo tuvo de sobra. De alguna forma estoy satisfecho, porque ya él no le hará daño a ninguna otra mujer. Enfrentar la noticia del embarazo con Rosa no será fácil. Para ella no lo será. La furgoneta se detiene y el sujeto llamado Mason me avisa que llegamos a la casa de la playa. Por curiosidad le pregunto el nombre de esa mujer y si va a estar bien, pues Viktor la amenazó. Ya sé que no me incumbe, pero sentí la necesidad muy dentro de mí. 
 
    —No se preocupe por la señora de Ferrero. —Está orgulloso de su jefa. Mencionó su apellido, supongo es de casada; al parecer, es de mucho peso. Abro la puerta—. El demonio vestido de mujer siempre conoce sus mañanas para provocar o dar el último golpe en el juego, nada ni nadie la detiene, la función no termina hasta que con su tacón desentierra la sangre del hielo.  
 
      Cierro la portezuela y retrocedo para que arranque. Mis oídos perciben pisadas acompañadas de suaves sollozos. A pocos segundos de investigar de quien se trata unos delgados brazos rodean mi cintura, me sorprenden. Es la rabiosa, reconozco su aroma, incluso el compás de su respiración. La levanto y sus piernas en automático enrollan mi cintura.   
 
      —¿Qué vamos a hacer, Thiago? —La sostengo por la nuca, beso sus labios, que extrañé como si hubiera desaparecido por años y ahora reaparecido. 
 
    —Escúchame, rabiosa. —La bajo y nos conducimos a la casa. Frente a la puerta vuelve a abrazarme desesperada, metiendo el rostro en mi pecho.  
 
    —No me pidas que lo conserve. Si lo hago, tendría que soportar ver la cara de ese abusador a través de la de mi propio hijo. 
 
    Cierro los ojos y recargo mi mentón en el centro de su cabeza. Cuando las cosas marchan bien, siempre tiene que llegar una neblina para joderlo todo. Uno de los dos tiene que ser fuerte, y en este caso soy yo. Mirándola fijo a los ojos, le expreso desde el fondo lo que siento y pienso. 
 
    —Mi amor, te apoyaré en tus decisiones. Si decides tenerlo no tendría problemas, porque siempre estaré ahí.  
 
       Se aparta y me mira con ojos dolidos. 
 
    —¿Cuidarás del bebé sabiendo que no es tuyo y que es producto de una violación? 
 
    La atraigo a mí con ternura y la reconforto con mis brazos para que se sienta segura.  
 
    —Somos una pareja, rabiosa. Pronto un matrimonio —digo—. Tengo una condición por si decides quedártelo. —Levanta la cabeza interesada. Conecto con sus ojos, que aguardan impacientes—. Nadie debe enterarse de que no es mío, es suficiente con que tú y yo conozcamos la verdad. Para el resto del mundo él será mi hijo y también para nosotros. Te aseguro que lo amaré de igual forma en que amo a mi hija.  
 
    Es su decisión y se la respeto. La ayudaré a levantarse de esta recaída pese a que voy a estar ahí para ella toda la vida y también para nuestro bebé. Haya sido concebido como lo haya sido, él es mi hijo. No tuve la mejor familia, pero al menos me acogieron y al final es lo único que vale la pena, ser agradecido. Ahora que paso por cierta situación me gustaría solucionar mis problemas con Dianne por mí y por Charlotte. Hubo momentos buenos en los que pasé en familia. Ahora es donde debo poner en una balanza los malos. Al final obtengo como resultado que los buenos pesan. Existieron esos bajo engaños ocultos que a lo último destrozaron mi mundo, volviéndolo imposible de reconstruir. Cuando llegué al callejón, descubrí que no todo estaba perdido. 
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    e me ocurrió la brillante idea de preparar una cena especial para el semental. Gabi me ha enseñado un poco de creatividad culinaria, en esencial la paella, saltando los mariscos y reemplazándolos por pechugas de pollo, y un delicioso postre de brownie con cubierta de trozos de fresas. Al hombre le gusta el chocolate como el sexo, que no quepa la menor duda.  
 
    —Listo, la mesa quedó fenomenal. —Me delata Gabriela, frotando sus manos. ¿A poco creyeron que había aprendido a cocinar? Obvio no. Todo lo que preparo se me quema, la estufa no me quiere y la cocina me odia a un extremo que cuando le hago una visita, me echa—. Nos vamos. Regresamos mañana. La casa es toda tuya. —Me da un palmazo en el hombro. Charlotte me obsequia un beso en la mejilla y se retira correteando con Red. La cachorra es especial. Es buena y sobre todo obediente. Tiene sus vacunas al día. Aún le faltan algunas, pues apenas está en sus meses—. ¡El vino ya se halla en la mesa, te dejé las copas en la isla! —grita Gabriela como si vendiera verduras a la vuelta de la esquina. Agita la mano a modo de despedida. 
 
    Echo a correr. Subo las escaleras y salto como si hubiera ganado una apuesta en el hipódromo. Después de ducharme y retocar mi cabello, saco del armario un vestido camisero con cintura ajustada y un ancho cinturón de color negro, que hace juego con el color blanco del vestido y refuerza mi cintura. En realidad, me favorece los tonos y el estilo con mi cuerpo moreno. Me siento sexi. Mis posaderas permanecen en su perfecto y cómodo lugar. Opto por mis bonitos y viejos tacones altos de aguja. Que nadie me regañe por usarlos. Que nadie les diga qué hacer cuando quieren ocupar lo que desean. Maquillo mi rostro. Reconozco que gracias a Evelin la maquilladora profesional que me pasó algunos consejos aprendí. «En la carrera de modelaje se aprende desde cómo vestir, los tonos que resaltan tu color de piel, emplear los accesorios adecuados, peinados y mucho más. En fin, todo va acorde al vestuario que elijamos y tono de pieles». 
 
    La realidad fue que no hubo cena. Cuando llamaron a la puerta, atendí creyendo que era el semental. En lugar de Thiago, eran dos hombres de estatura intimidantes. Me pidieron que los acompañara y me negué. Como respuesta, uno de ellos me agarró por el antebrazo y me subió a su hombro. Mis glúteos quedaron a la vista del otro sujeto. Por último, me subieron a una camioneta. Ahora estoy en un cuarto de motel, frente a una mujer de cabello largo, lacio y rubio y de estatura baja, que habla una sarta de cosas que no logro comprender. El español no es su fuerte y el inglés lo pronuncia con un típico acento italiano. Es complicado entenderla.  
 
    —Tengo a Thiago Smith retenido. Si cooperas, lo libero. Si no lo haces, mis hombres tienen la orden de aniquilarlo —advierte en un tono amenazador. Me levanto enfurecida de la cama. De un empujón que me da, caigo sentada por suerte en el filo. Arrastra la silla, la coloca frente a mí, se sienta y se cruza de piernas con porte y elegancia—. Su vida depende de ti. —Mi corazón se acelera y mis articulaciones reciben crueles pinchazos. Permanezco en silencio. Con un movimiento de mano, llama al sujeto. Igual a mi cachorra Red, obedece enseguida con el celular en la mano. Me muestra la pantalla, donde sale Thiago con los ojos cerrados y su atuendo deportivo. Cubro mis labios con las manos temblorosas para no gritar y empeorar las cosas—. Dame una respuesta ahora o doy la orden. —Sin saber en lo que me meto, acepto lo que ella exige. Se pone de pie y levanta el teléfono de la mesa. Antes de presionar los dígitos, descansa a mi lado con él en mano y un sobre. ¿De qué me perdí? A todos les da con traer sobres, menos a mí—. En este sobre están los resultados de embarazo —me lo entrega.  
 
    ¿Cómo llego a sus manos? No le permito a mi mente hacerse preguntas para poder leer los resultados. Antes de extraer el documento, sitúa su mano en mi muslo. Esa acción me obliga a moverme, no del todo, pero al menos alejarme. La saliva espesa se estanca en mi garganta cuando leo que, en efecto, estoy embarazada. El mundo se colapsa sobre mí, y mis conductos auditivos atienden la voz de ese hombre cruel que abusó de mí. Cuento los golpes que recibí. La repugnancia por mí misma es un motor que se enciende en mi cuerpo y en mi interior. Fui traicionada por mis entrañas, permitiendo que mi organismo aceptara y creara una criatura que apenas unos minutos he comenzado a despreciar debido a que fue producto de una vil violación. Desde que cumplí la mayoría de edad comencé a armarme de coraje; me transformé en una rosa con espinas filosas para que todo aquel que intentara lastimarme, saliera herido. He sido fuerte a lo largo del trayecto de mi vida. Viví y soporté una serie de abusos inmerecidos. Entonces, ¿quién soy? ¿Con qué derecho llega un tipo a obligar a una mujer y hacer de su vida un infierno? Sinceramente, yo no voy a conservarlo, no puedo. Jamás podría verle la cara a esa criatura. Me recordará el agresor, su padre, y esos días tan negros que me tocó vivir. Prefiero abortarlo que hacer de su vida una miseria.  
 
    Devastada, cierro los ojos y mis lágrimas descienden. Me vuelvo pequeñita abrazando mi cuerpo. Los espacios se reducen y termino sentada sobre las losas congeladas del suelo. Oculto mi rostro detrás de las rodillas, lo que siempre suelo hacer cuando tengo mucho miedo. La mujer me hace compañía. Aunque ella no me ha tratado mal, ha dejado de lado la arrogancia.  
 
    —Quizás en mis palabras no haya consuelo para tu dolor. —Levanto la cabeza y doy con ella. Estoy segura de que mi rostro está hecho un fiasco. Pasa su lengua por los labios y trata de disimular su desconsuelo. Puedo detectar que en su mirada hay una profunda y cruda tristeza—. A veces tenemos que aprender a vivir con lo que nos duele. El dolor siempre estará ahí acompañándote, nunca desaparece. Siempre nos preguntamos “¿Por qué a mí?”. —Como si hablara con mi propio espejo, me quiebro y abrazo a esa extraña—. Y las respuestas nunca llegan, no lo harán. Bien dicen que el señor no le da cargas a quien no las pueda sobrellevar. —Me siento igual a una copa de vidrio agrietada y destrozada. Dentro de mi ser, busco un artefacto para mantenerla servible—. Lo que nos queda es ser fuertes e invencibles. Hace un tiempo fui una mujer rota en mil pedazos, partida en dos, y mírame ahora. Hoy me considero una mujer poderosa y bendecida por tener una familia maravillosa. Dicen que en la vida debemos llevar dos sacos, uno para perder y otro para ganar. Sin embargo, yo aprendí a proponerme una sola cosa: ganar cualquier batalla sin importar el precio. —Acaricia mi espalda con la palma de su mano, reconfortándome—. Levántate, límpiate el rostro y sé una mujer fuerte. —Me ayuda a ponerme de pie.  
 
    Ella se encarga de marcar y me hace entrega del teléfono inalámbrico. Llevo la bocina a mi oreja.  
 
    —¿Podría ser amable y comunicarme con Viktor Jones? —hablo lo más fuerte posible. ¿Cómo olvidar su nombre? Jamás. Él se encargó de grabarlo en mi mente y por desgracia tatuarlo en mi cuerpo.  
 
    Me contesta un hombre que, por supuesto, no es él. 
 
    —¿De parte de quién? 
 
    Vuelvo la mirada hacia arriba y me siento en el borde de la cama. La mujer se mantiene de pie esperando noticias. 
 
    —Rosa Hernández, la misma que secuestró en el hospital. —Espero que esto funcione. Necesito que suelten a Thiago.  
 
    Pide que espere en la línea unos segundos. 
 
    —Es un placer escuchar a la primera sobreviviente que salió de las garras de Viktor. ¿A qué se debe tu repentina llamada? ¿Me extrañas, no me superas, el hotelero de mierda no da la talla en la cama? 
 
         El estómago se me revuelve al oír su voz. Es como si un mal divagara en mis entrañas; se revoluciona y hace daño. Las ganas de contestar lo contrario están a punto de salir de mis labios, pero sé que al hacerlo podré perjudicar al semental. 
 
    —Estoy embarazada. Me destruiste la vida. 
 
    Me despedaza con sus agresivas palabras. 
 
    —¿Quién me certifica que ese hijo es mío? Eres una ramera que se acuesta con cuanto hombre aparece. 
 
    —Pues esta ramera espera un hijo tuyo, lo creas o no. A mí me da igual. Estoy quedándome en un motel por si gustas llegar. —Ella murmura en mi oído y prosigo con la falsa—. Tienes el día de mañana. Si no llegas, aborto la criatura. —Cuelgo la llamada después de pasarle los datos. 
 
    El celular de la mujer repica. Recibe una llamada en la que confirman que Viktor esta noche viaja a Puerto Rico.  
 
    —Lo has hecho genial. Puedes irte. Mi guardaespaldas te llevará a casa. 
 
    Asiento y me traslado hacia la puerta. Antes de salir, me giro.  
 
    —¿Puedo pedirle un favor? 
 
    —¡Claro! —contesta animada y se aproxima con porte de modelo en pasarela. El público la amaría. 
 
    —Córtale la hombría. Ese ser repugnante no es digno de cargar con una. Evitemos que haya otra víctima el día de mañana.  —Mi voz sale sobrecargada de rencor. Estira los labios. Doy por sentado que es un sí. 
 
    —Tu petición es bien recibida.  
 
    El gorila abre la puerta por mí. Como un mismo tornado, un hombre choca conmigo de una manera fuerte que caigo de nalgas al suelo.  
 
    —Ángelo, carajo, ten más cuidado con la chica —ella lo reprende ayudando a levantarme.  
 
    Rabiosa, lo miró. El hombre muy poco caballeroso toma algo del bolso de la rubia, el cual se ubica en la mesa, y me da la espalda. Qué poca educación.  
 
    —¿Te encuentras bien? —indaga ella. 
 
    Él se gira hacia nosotros con una sonrisa de los mil demonios y se aproxima con un porte de galán, como si caminara para las cámaras. Mi respiración se corta al momento que toma mi mano y la lleva a sus labios y me estrella un beso silencioso. Mi piel como respuesta se enchina.  
 
    —Excúseme, hermosa Farfalla. 
 
    Hipnotizada, sin dar importancia a lo que se refiere, observo semejantes ojazos azules, pero mis pupilas no se conforman, por lo tanto, barro la mirada desde su rostro y su torso medio desnudo por su camisa azul con cuatro botones sueltos. Es altísimo, diría que más que mi Daddy. Hoy es el día de ingerir saliva en exceso, o eso creo, cuando su mirada penetrante escanea mis piernas, estas se tornan débiles. 
 
    «Es hora de ir a casa» Sí. Salgo del sortilegio, miro a los presentes con un poco de vergüenza. Quiero golpearme justo en la cara. ¿Y si me hago picos en los ojos? 
 
    —¿Adónde la llevan? —le pregunta el tal Ángelo con pinta de italiano.  
 
    Cielos, ¿todos los hombres italianos son así de grandes y guapos? Porque este se hace notar sin esforzarse, ya que su imponente presencia lo favorece. «Suficiente, Rosa». Tengo dudas su físico es atractivo. 
 
    —A su casa, Mason la llevará. 
 
    Pone un brazo en jarra y con el otro niega con el dedo índice. La extraña lo mira con cara de “¿Qué diablos te pasa?”.  
 
    —Yo me encargo, tú quédate con la señora —le dice a Mason con potestad.  
 
    Ellos suspiran de acuerdo. Parece ser que el guapetón es un dolor de cabeza. Ella se despide y él ubica su mano en mi espalda baja.   
 
    —¿Es de este país? —Abre la puerta del lujoso Maserati MC 20. Me subo. Cuando él lo hace, le contesto que sí—. Esta isla está ocupada por mujeres trigueñas y preciosas, pero ninguna como la mariposa que tengo a mi lado —adula. Rayos, no puedo creer que me he ruborizado por llamarme igual a un insecto. «Hello, no estoy para flirteo, me acabo de enterar de que estoy embarazada de un ser asqueroso. Por otro lado, tengo a mi divino papi secuestrado»—. ¿Qué tal si me acompaña a recorrerla? 
 
    Rechazo la oferta que para otra sería irresistible. Estoy pasando por un momento difícil y pasear no está añadido en la lista de mis problemas, que no tienen fin. Además, ¿qué le pasa? Ni que yo estuviera por gusto fuera de mi casa. 
 
    —Disculpe, cómo usted entenderá no estoy para paseos. 
 
    Él se sorprende de mi respuesta, pues, no estoy en posición de negarme y encima de eso lo hago. A mis tripas les da con crujir. Tengo… tengo mucha hambre. No he comido nada, excepto un batido de proteínas en la mañana y una empanada de pizza al mediodía. Volteo para ver a la ventanilla avergonzada. Lo escucho suspirar.  
 
     —Acompáñeme a cenar. —Me muestra su dentadura reluciente. Vuelvo a rechazarlo, pero es necio e insiste—. Podemos pararnos en un McDonald’s.  
 
    Increíble, no falta mucho para que salga el día y desayunar una hamburguesa no es lo más saludable. Estoy consciente de que estamos en plena actualización y el local sirve desayuno las 24 horas del día, pero prefiero visitar mil veces la panadería de Dulce. ¿Me vio cara de que como comida chatarra? Inhalo profundo y exhalo negándome, pero tengo un hambre voraz. Regaño a mi bebé sorpresa en silencio.  
 
    —Cenaremos y luego la regresaré a casa sana y salva —Me he ganado la lotería con Mr. Pertinaz al darlo por hecho.  
 
    Convencida digo: 
 
    —Dirá “desayunaremos”, conste que acepto porque ya no soporto escuchar mi estómago rugir.  
 
     Entabla conversación, pero mis respuestas mayormente son movimientos de la cabeza o un sí a secas. Para mi suerte, no hay cola en el servicarro. Él se encarga de pedir la orden, pero hay un pequeño problemita. Al parecer, la chica no habla inglés, así que me toca ordenar en mi idioma natal. Él se hace a un lado de la ventanilla para que yo pueda impulsarme sobre él. La posición es incómoda, no obstante, el hambre me domina.  
 
         En cuanto término me devuelvo a mi lugar. 
 
    Minutos después, estamos estacionados frente al restaurante de comida rápida. Devoro mi combo de cuarto de libra. Él todavía no se acaba su Big Mac, ni siquiera ha probado sus papas fritas. 
 
    —¿Qué edad tiene? 
 
    No sé si reírme o enojarme. ¿Qué modales son esos? A una dama no se le pregunta su edad, dicen que es de mala educación. De todos modos, respondo: 
 
    —Veintiséis, ¿y usted?  
 
    Relajado, suelta un suspiro después de beber su soda. Llevo el sorbete a mis labios y aguardo por su respuesta. 
 
    —Quíteme él usted, me hace sentir viejo —sonrío atontada—.  Treinta y ocho. Demonios, eres bella.  
 
    El vaso se me resbala de las manos como una misma torpe por su desfachatez. Me levanto con cuidado de no chocar mi cabeza con el capo, para no mojarme el trasero con la soda. Él, actúa con rapidez, saca de la bolsa servilletas y limpia mi asiento. Por suerte es de piel. Su mirada no repara en desviarse a mis glúteos, que es visible por el corto camisero. No espero a que termine y me siento.  
 
    —Sin ánimos de avergonzarla, pero ¿podría prestarme mi mano? —Abro la boca y me alzo un poco. Él la retira.  
 
    —Puedes llevarme a mi casa? —Apenada, me toco la mejilla y hundo mis dedos en ella. 
 
    —Descuida, no es nada.  
 
    Paso las manos por mi cuello. Recibo una extraña sensación. No puedo descifrar si es mala o buena. No me gusta. Enciende el motor del vehículo y lo pone en marcha. Puedo sentir muy dentro de mí un alivio. En silencio conduce. Estoy más callada que nunca. ¿Qué será de mí ahora sabiendo que espero un bebé no deseado?  
 
    —Llegamos —me avisa.  
 
    Desconfiada, me aseguro mirando. En efecto, me trajo a mi casa como dijo. El sujeto elegante tiene palabra. 
 
    —Ustedes lo saben todo, digo, dónde vivo.  
 
    Cierra los ojos y no quiero creer que fue por mi pequeño balbuceo. A mi parecer estoy equivocada, ya que se toca el labio y actúa como si pensara. Es la impresión que él se encarga de darme. Me toma de sorpresa al tiempo que se le ocurre tomarse el atrevimiento de acercarse, invadiéndome con su cercanía. 
 
         —Digamos que a una bella donna, le gusta levantarse temprano en la mañana, visitar la playa y sentir la arena húmeda, colarse entre los dedos de los pies mientras sostiene una taza de café en las manos. —Suspendo el juego con mis dedos y lo observo por el rabillo del ojo. Debería asustarme, pero soy ese tipo de mujer fuerte que ya está acostumbrada a la maldad humana—. Me gustas. Eres fría cuando el momento lo precisa. —Mis labios se abren e intento digerir sus palabras—. ¿Y si te escapas conmigo? —De atrevido coge mi mano y la conduce a sus labios, los cuales roza con mi nudillo. El contacto es perturbador y no logro cavilar—. A mi lado podrías vivir experiencias que jamás has vivido. —He vivido suficientes experiencias como para querer experimentar más en la vida. Niego obsequiándole una suave sonrisa. Además de ser guapo, posee una labia similar o peor a la del semental que te pone a dudar—. ¡Vamos! ¿Qué le ve una mujer preciosa a ese enano hotelero? —Arrugo la frente por cómo se expresa de Thiago. Para nada es enano, bueno, a comparación de él es un bello enano. Desliza su lengua humectando sus labios de saliva a modo de provocación. 
 
     Acuna mi rostro e inclino la cabeza hacia atrás un poco perdida. Se me escapa el aliento, que él recibe mordiendo su labio inferior al inspirar mi cuello—. Si por cosas del destino te arrepientes de asistir a tu matrimonio o cancelar, llámame. Vendría por ti a ojos cerrados. 
 
    Ellos lo saben todo. Escapo del coche. A pasos rápidos me encamino a mi casa. Volteo hacia atrás, me aseguro de que no me esté siguiendo. No lo hace. Me detengo frente a la puerta y respiro aliviada, como de costumbre recuerdo que el bolso está adentro. Me agacho y debajo de la alfombra recojo la copia de la llave. Desde que me mude siempre ha estado ahí escondida por si surgen las emergencias, a veces suelo despistarme con regularidad ya sea por la prisa de llegar puntual, tiempo atrás se debía a mis secciones de fotografías y ahora es por mis citas. 
 
    Abro e ingreso. La tristeza me embarga cuando veo la mesa puesta; la comida se echó a perder. No sé qué me deprime más, si el esfuerzo que hizo Ga con mi ayuda para preparar los platillos o la noticia de que espero un bebé.  
 
    Se escucha un vehículo parar frente a mi casa. 
 
    Salgo y veo al semental cerca de una Van platicando. El chofer retira el vehículo. Entre lloriqueos abrazo a Thiago. Se gira y me levanta. Con ligereza, mis piernas se enredan en su cintura. 
 
    —¿Qué vamos a hacer, Thiago? —Su mano toma mi nuca y los problemas desaparecen. Nuestros labios se unen. Me hacía falta tenerlo cerca. 
 
    —Escúchame, rabiosa. 
 
    Me pone en el suelo y camina conmigo hacia la entrada. No puedo contenerme y lo abrazo buscando consuelo. Hundo mi rostro en su pecho, sin importarme su aroma a sudor.   ¿Qué haré ahora? 
 
    —No me pidas que lo conserve. Si lo hago, tendría que soportar ver la cara de ese abusador a través de la de mi propio hijo. —Mis lágrimas salen sin cesar. Enfrentar esta realidad me cuesta porque yo no lo merezco. 
 
    —Mi amor, te apoyaré en tus decisiones. Si decides tenerlo no tendría problemas, porque siempre estaré ahí. 
 
    Me separo y lo examino. 
 
    —¿Cuidarás del bebé sabiendo que no es tuyo y que es producto de una violación? 
 
    Me acoge para que no olvide que él está presente para mí. 
 
    —Somos una pareja, rabiosa. Pronto un matrimonio. —¿El amor podrá aplacar lo que estoy sintiendo? —. Tengo una condición por si decides quedártelo. —Alzo la mirada y doy con sus bonitos ojos miel—. Nadie debe enterarse de que no es mío, es suficiente que tú y yo conozcamos la verdad. Para el resto del mundo él será mi hijo y también para nosotros. Te aseguro que lo amaré de igual forma en que amo a mi hija.  
 
    Él es el hombre perfecto. Aún sigue aquí conmigo dispuesto a hacerse cargo de una criatura que no es suya. No ha huido. Sin embargo, estoy cansada de ser salvada por todos. Mi abuela lo hizo, Gabi también, y no es justo arrastrarlo conmigo al vacío. No quiero consumirlo en mis problemas. No quiero. Me niego a cargarlo de complicaciones que son solo mías. He tomado una decisión por el bien de ambos. Me aparto siendo fría. Su confusión por mi actitud me aflige. 
 
    —No puedo casarme contigo. Lo siento, Thiago. Necesito tiempo y encontrarme conmigo misma. —Ubico las yemas de mis dedos en ambos lados de mis sienes—. Mi cabeza quiere estallar, y no puedo parar de pensar en qué hacer. —Se toca la frente y empieza a negarse a respetar mi decisión—. Perdóname, pero es un problema que me toca enfrentar sola y sin ayuda. 
 
    Cruzo la puerta y, antes de que él pretenda entrar, cierro con el corazón despedazado. No me alcanzará la vida para sanar este dolor que me consume en cuerpo y alma. Quiero más que nadie a ese hombre. Anhelo ser su esposa porque en realidad me enamoré perdidamente de él. Quizás estoy haciendo mal en alejarlo, no lo sé, pero sería egoísta de mi parte si lo retengo a mi lado. La vida es una perra y no se cansa de golpearme con el látigo. Subo las escaleras y rebaso el pasillo, entro a mi habitación y me aproximo al baño. Me deshago de los tacones y giro la llave de la ducha. Sin esperar a que el agua cambie a templada, ingreso y me siento debajo del chorro, que golpea mi cabeza. De manera automática, escondo mi cara detrás de mis rodillas. Desgarrada, lloro queriendo liberar lo que me carcome por dentro. Ya no me quedan fuerzas y solo quiero volar, volar tan alto para que nadie pueda alcanzarme. Ser una mariposa tal vez o una simple ave que quiere ser libre de la crueldad que habita en el planeta por culpa de los humanos. Escucho un campanario a lo lejos, como si fuera el final de mis días, y unos brazos me aprietan con fuerza. 
 
    —Rosin… 
 
    La voz quebrada de Gabriela por encontrarme en este estado me obliga a reaccionar. 
 
    —No puedo más, Ga. No puedo siquiera levantarme de esta fuerte caída. 
 
    Jamás pensé que una venganza que proviniera de gente extraña acabaría con mi felicidad.  
 
    —Ven, vamos a quitarte esa ropa antes de que pesques una gripa y te recuestes —Me ayuda a levantarme. Agarra la toalla y me la coloca por encima de los hombros—. Después de descansar un rato estoy segura de que encontrarás una solución a tus problemas —habla como si supiera por lo que estoy pasando. ¿Por qué asombrarse si ella es una mera bruja? Toma del cajón un camisón de satén negro con pequeños encajes y me lo entrega. Me desprendo del atuendo empapado y me quedo en pelotas. Agarro de la mesa de noche, unas bragas de malla transparente del mismo tono—. Las cosas mejorarán, lo prometo. —Me acompaña a la cama.  
 
    Me meto debajo de las sábanas y ella también. Me abraza. Agradezco que no haya preguntado, porque en realidad no quiero hablar del tema.  
 
    —¿Y Charlotte? —inquiero al no escuchar su tierna vocecita.  
 
    Pasa los dedos por mi cabello. 
 
    —No te preocupes, su padre se la llevó para que pudieras descansar. 
 
    Reconozco que él lo que tiene por hombre es un caballero considerado. ¿Cómo puedo retribuirle? ¿Cuántos golpes laterales tiene que recibir mi corazón? Cuanto más recibo, aumenta el dolor a un nivel que ya no sé si me late el corazón o es cosa producida por tantos golpes en mi vida. Cierro los ojos por la pesadez de mis párpados cansados e hinchados por el llanto, me quedo noqueada. Si de esa forma no voy a sentir, deseo quedarme dormida por el resto de mi vida. 
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    Estamos las dos en el mueble a las seis de la tarde viendo el canal de chismes en la televisión. Las semanas pasan lentas. Las terapias físicas culminaron alrededor de una semana, y por ello estoy contenta y satisfecha con los resultados, mi rodilla mejoró. La pierna y el brazo pueden realizar movimientos sin ningún problema, sin soltar quejidos ni sentir molestias. En lo que consiste a las visitas de la psicóloga, sigo frecuentado la clínica, reconozco que estoy pasando por un proceso difícil del cual no puedo ser orgullosa y dármelas de que yo lo puedo todo, tengo que reconocer que aún sigo necesitando la ayuda de un profesional. Espero pronto continuar por sí sola. Extraño a Thiago y a mi niña, la ausencia me martiriza.  
 
    ¿Cómo voy a cuidar de ella si conmigo misma no puedo? Ella me llama a diario preguntando cuándo regresará a casa. El corazón se me encoge por no tener respuestas contundentes.  
 
     Dos presentadoras transmiten en la pantalla un artículo del semental y me pongo atenta. Gabriela sujeta mi mano. 
 
      
 
    El joven magnate hotelero llamado Thiago Smith Miller se ha propuesto romper los esquemas alrededor del mundo ofreciendo al turismo destacados hoteles de lujos y ecológicos. El hombre más rico de la ciudad de Orlando no caminó solo por la alfombra roja en que se le reconoció de un pestañeo, a la que asistió en la tarde de ayer de la compañía de Lorena Renzini. Estaban muy juntitos en la gala benéfica. Opino que hacen una pareja maravillosa. Quizá muy pronto anuncien nupcias. 
 
    Esto no termina aquí. Después de una breve pausa, presentaremos las imágenes. 
 
      
 
    Quiero gritar, pero en lugar de ese sentimiento me echo a llorar sobre los muslos de Gabriela.  
 
    —Rosa, fuiste tú quien lo alejó. 
 
    No creí que fuera más rápido que una liebre. 
 
    —Me da igual que se quede con la Lorena esa. —escupo con enojo, celosa como una condenada.  
 
    —¿Me vas a contar qué fue lo que pasó esa mañana? —Soba mi brazo. No me aguanto y me desahogo. Tengo que hacerlo porque ya no soporto cargar con esto en mi pecho. Me estaba ahogando. Ni siquiera puedo comer y no retengo líquidos, y no es por un virus contagioso. Eso se llama embarazo. Las lágrimas descienden por sus mejillas y las mías como un manantial—. No estás sola, Rosa, yo estoy contigo. —Cuando cierro los ojos, descubro que estoy completamente rota. ¿Cuántas veces tengo que caer para poder ser feliz al lado del hombre que amo? «A no ser, que esté condenada a permanecer sola». Estoy tan cansada que ya no poseo fuerzas. Me he quedado sin reservas. Limpia mi rostro y yo le comento que estoy pensando en abortar—. Mírate en mi propio espejo, ¿sí? Es muy diferente y no se iguala a lo que te sucedió, pero por no pensar con claridad, vivo cada día arrepentida. 
 
    Antes de que pueda alcanzar mis manos, me pongo de pie furiosa. 
 
    —No puedes compararlo. Te entregaste por amor, y ese no es mi caso —contesto con necedad.  
 
    Agarra mis muñecas y me sienta a la fuerza. Las lágrimas se derraman como una copa repleta de hielo sobre la mesa en un día caluroso. 
 
    —Guarda tus lágrimas y piensa con madurez, es tu decisión y al final no podré interferir por más que quisiera. Ten presente que serás madre de una criatura inocente que no conoce la maldad, tu hijo Rosa, el cual le dará sentido y una pequeña luz a tu vida.  —Limpia mi rostro con las yemas de sus pulgares y me presta una tierna mirada—. La Rosa que yo siempre he conocido no hace berrinches, no es vulnerable y no le permite cabida a la lástima. 
 
    Lo que yo quiero es desaparecer de la faz de la tierra, huir de todos y buscar cómo empezar o destruirme hasta que ya mi cuerpo no le quede ni una pizca de oxígeno o ganas de seguir.  
 
    El programa regresa y se roba mi atención. La muy osada, apaga la televisión. La miro con ganas de golpearla, pues, aunque lo niegue, quería ver las fotos de la “maravillosa pareja”. 
 
    —Mírame mal, no me importa. No permitiré que veas esa basura de puro chisme —masculla la defensora del sucio. 
 
    —¿Podrías explicarme por qué lo defiendes? Dame una razón. 
 
    —¿En serio la necesitas? —Deja el mando sobre la mesa de centro. Busco un punto fijo, adonde mirar que no sea ella porque sé que me dirá las verdades en mi cara. Claro, la bonita azucena naranja que decora la primera fila de la estantería—. Ese hombre te ama. Es tanto el amor que siente por ti que es capaz de elegirte una y mil veces, convirtiéndose en una persona egoísta, y tú… 
 
    La interrumpo lista para contraatacar y ella me hace puré. Mis labios que se mantenían sellados descargan. 
 
    —No me voy a casar porque estoy en estado por culpa de un abusador. Él no merece cargar con mis problemas.  
 
    —Explícame tú qué son esa sarta de estupideces. El hombre te dice que se hará cargo y siempre dices no. —La evito apretando el puente de mi nariz para no dejar salir mi mal genio—. Me decepciona oírte. Al parecer no aprendiste la importancia de una relación. El respeto que se debe una pareja, la confianza y sobre todo la comunicación. Cuando uno de los dos se cansa de arrastrar el saco, tu media naranja se ofrece ayudarte. ¿Acaso piensas que a él no le afecta igual que a ti? ¿Qué no le duele? ¿Que no se siente culpable por todo lo que sucedió? —Sin base, mis palabras se evaporan en mi cerebro—. Terminaste tu relación por no ser egoísta…—Decepcionada, suspira—, déjame decirte que te comportaste como tal.  
 
    Se larga enfurecida de la sala.  
 
    Desbocada, levanto el mando y enciendo la televisión. Para mi mala suerte, el programa terminó. En medio de este silencio desolador pienso que Gabriela tiene razón. Esquivé la culpa en su mirada pensando solo en mí. Me tumbo en el sillón y reflexiono. ¿Ahora anda con la tal Lorena? ¿Y si lo perdí? Es que soy tan bruta que no soy capaz de retener lo bueno. No, pero bien que le deje el camino libre a otra. Estaba dolida. ¿Y qué hizo él? Pavonearse con una mujer por la alfombra roja. Presumió su nueva conquista sin medir cuánto dolor me causaría. Pero he de admitir que yo he contribuido al cometer el terrible error de alejarlo de mi vida.  
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 Capítulo 29 
 
      
 
    Thiago 
 
      
 
   C harlotte en mi regazo me pregunta cuándo vamos a visitar a su mami. Hace tres días regresamos de Orlando y no ha parado de hacer preguntas. Conocí a una mujer muy guapa en una discoteca. Cuerpo no apto para cardiacos, pechugas y culo bien proporcionados. Es una duquesa que nació en cuna bañada de oro. No obstante, yo me crie en una de puro oro. ¡Joder! Fina, elegante, eficaz, complaciente, con los mismos gustos que los míos. Por más guapa y tentativa que estaba, no me la llevé a la cama. ¿Cómo, diablos, si amo a la rabiosa? Le estampo un beso a mi princesa en la mejilla y la siento en el sillón. En su panza le hago cosquillas y ella no para de reír a carcajadas.  
 
    —Ya, papá. —Amo a mi muñeca. Hacerla reír es mi deber. Tengo la dicha, me he encargado de reponer mi ausencia como padre—. ¿Mamá irá en nuestras próximas vacaciones con nosotros? 
 
    La llevé a Disney World. Allí vio a la Cenicienta, al dichoso ratón y a Goofy y a todos esos personajes infantiles. Me estoy comportando como un padre responsable. He aprendido a distanciar lo que es trabajo, de lo que concierne a mi hija y sus cuidados. La compañía marcha bien. Lo bueno de ser el jefe es que no se requiere por obligación mi presencia.  
 
    —Sí, Charlotte, prometo que tu mami nos acompañará. 
 
    —Bueno, ¿y titi está pintada en la pared o qué? —refunfuña Avery.  
 
    Ella abre la boquita como si hubiera dicho o hecho algo malo. Al oído le susurro que su tía está loca y la carita se le torna colorada por retener la risa. 
 
    —Tú también vienes con nosotros, tía. 
 
    Ha llegado el momento. Mi madre y mis hermanas me miran. 
 
    —Hijo, dale un poco más de tiempo —sugiere mi madre.  
 
    Por otro lado, se une Avery.  
 
    —Thiago, nosotras somos testigo de ese amor sincero que sienten los dos, pero ella te pidió tiempo y tienes que respetarlo. 
 
    Salgo por la puerta con exasperación. Aborrezco que aporten acerca de mi vida personal cuando no les he dado la autorización de hacerlo. Maldigo en voz alta por el monumental tráfico y golpeo el volante. Blasfemo a punto de perder la cordura. Joder, me desvié por la autopista para evitarlo y pobre suerte la mía. Maldición, ¿a todo el mundo se le ocurrió ir en busca de su mujer como a mí? «Es la hora pico». Joder, no me importa. Cuando por fin se descongestiona, puedo retomar mi camino, y ese camino es a la casa de la rabiosa. Le di espacio, y diría que mucho tiempo, para encontrarse. Si un mes no es suficiente, que me corten las bolas en trozos, porque lo que soy yo no aguanto un día más sin ella en mi vida. Este mes lo tomé para acomodar mis asuntos personales. Dianne es uno de ellos. Creen que está sentada en el mueble de mi penthouse porque es la mujer que me adopto. Quitársela de encima no es cosa fácil, pero logramos arreglar nuestros conflictos. Era arreglarlos o seguir evadiendo el problema. Notar en la mirada de mi hija la felicidad por la presencia de su abuela fue lo que me hizo recapacitar. Su abuela es su adoración, y si yo mantenía el conflicto, nada bueno saldría y mi Charlotte crecería conociendo lo que es el rencor. «Thiago tomó una sabia decisión». Soy especialista en ello. La única condición que le impuse a mi madre fue no querer saber nada de Aarón, de ese modo puede visitarla y ella quedarse con nosotros. Aceptó. Al menos sé que provengo de una generosa ascendencia: padres humildes. Eso me calma un poco. No profundice en el tema porque conozco lo necesario. Estaciono el coche y respiro antes de poner un pie fuera.  
 
    La señora de la casa de al lado me sonríe inundando el césped como es de su costumbre. 
 
    Antes de tocar el timbre, paso las manos por ambos lados de mi cabello. Cuando tengo intención de presionarlo, nuestros ojos se encuentran. Ella me recibe en toalla y mi dedo se mantiene en el aire. Mis ojos recorren la piel desnuda y mojada de sus hombros. Sin pensárselo mucho, cierra en mis jodidas narices. 
 
    —Lárgate de la entrada de mi casa —me corre con hostilidad.  
 
    Joder, acabo de llegar y ya me está echando. Muerdo el carrillo interno de mi boca preguntándome a quién esperaba. 
 
    —No voy a mover un pie de aquí hasta que hablemos. 
 
    Como no abra la puerta, me voy a convertir en un agente del SWAT y romperé esa puerta así sea a patada limpia, aunque después la tenga que comprar nueva. ¿Por qué no se le quedó la toalla pinchada? Hubiera sido un espectáculo excitante. 
 
    —No hay nada que hablar, lo de nosotros se acabó. 
 
    —Diamante, no tienes una idea de cuanto me lastimas. 
 
    —Ahora soy yo la villana. 
 
    —No saques conclusiones bajo coraje. Hablemos, por favor. 
 
    —No me digas que te aburriste de Lorena. 
 
    ¡Maldición! Ya no es mi rabiosa, ahora es mi celosa. Persisto. 
 
    —Rosa, te suplico que dialoguemos. 
 
    —He dicho que te largues. Rayos, no tienes vergüenza. Lárgate de la entrada de mi casa o te juro que llamaré a la policía. 
 
    —Joder, me estás tocando las pelotas. ¡Abre la jodida puerta! ¡Tenemos que hablar! —Golpeo con mis nudillos repitiendo lo mismo. 
 
    Le hablo bonito y no cede. Entonces, ¿qué queda? Ser grosero. Abre. No puedo eludir una sonrisa. Antes de cruzar el umbral, ella obstaculiza mis pasos situando su mano en mi pecho.  
 
    —Después de platicar te largas. —Asiento, mirándola a los ojos. Cuando va a quitar su mano, la tomo y retrocedemos—. ¿Qué haces? —«¿Qué voy a hacer? Comerte». Cierro la puerta con mi pie, con mucha posesión, la tomo de la quijada y la pego contra la puerta—. Por favor, no me toques. —Es el ruego más falso que han escuchado mis oídos. Los mechones húmedos se le adhieren a la mejilla. Se ve tan sexy.  
 
    —Hablemos y lleguemos a un acuerdo sobre los dos. Después, si quieres, me echas de tu casa. 
 
    Se muerde ese labio inferior y rellenito. Quiero ponerlo rojizo con una buena succión. Intenta huir, y presiono más y logro que su cabeza colisione con la puerta. Aprovechándome de su rendición, de un tirón, el pequeño nudo de la toalla se deshace, la tela de algodón cae en sus pies. Acerco mis labios a los suyos y con habilidad los esquiva. Por ese mal comportamiento se gana una mordida en su barbilla. 
 
    —Thiago, suéltame. —La sujeto del brazo y la obligo a caminar. Se rehúsa a abandonar el recibidor—. No voy a dar un paso. Lárgate de… 
 
    —¿Prefieres que te lleve al hombro? —Observo su rostro colmado de fastidio. 
 
    —P-Puedo caminar. 
 
    Me empuja. Antes de que escape, me inclino y la subo a mi hombro. Vocifera una senda de barbaridades y me patea. Me lanza hechizos como la de espejito, espejito, ¿quién es la más bonita? La bajo, por lo que intenta escapar del baño. La atraigo de un brazo y me siento sobre la tapa del excusado. Las tapas de estos y yo somos muy íntimos. 
 
    —Arrodíllate —demando en un tono seco. Tuerce los ojos. De un brusco tirón, sus rodillas se estrellan en el suelo. En mis labios se dibuja una sonrisa de satisfacción, la cual sus ojos captan de inmediato. Retoma el comportamiento de una sumisa, reclina su cuerpo hacia atrás, sobre sus lindos y cuidados talones, con los brazos extendidos hacia arriba, que cruza a la altura de sus muñecas. Inclina la cabeza hacia abajo. De mi bolsillo saco una mordaza y levanto su cabeza empuñando su cabello. Consigo atraer su mirada—. Ha sido una malcriada, señorita Hernández. ¿Qué clase de recibimiento es ese para su Daddy? Usted merece ser castigada. —Lame sus labios con ansiedad y respira acelerada. Puedo ver ese pecho contraerse. No pensaba golpearla, soy un hombre, y eso no es de caballeros, pero si necesito sacar mi rabia de una manera, como solo sé hacerlo, la follaré. Le coloco la mordaza. La bola negra de silicona la obliga a separar los labios—. Voltéese —Arrastra las rodillas y mira a la pared, dándome la espalda—. Me gusta cuando se comporta obediente. Por ese hecho se ha ganado un único collar. 
 
    Es el collar perfecto: de tres líneas, un aro en el medio y correas negras de cuero. Al colocarlo alrededor de su cuello, la tomo por el mismo. Su cabeza queda hacia atrás. Anteriormente, habíamos jugado este tipo de juegos, que a mí me saben a gloria y a ella le excitan. Humedezco la silicona con mi lengua y me desvío a sus labios. No se encuentra tensa, y eso es una buena señal.  Muerdo y beso su mandíbula con mi propio dominio. Marco su piel y dejo huellas transparentes que solo ella podrá notar al apreciarse en un espejo. Joder, el calentamiento entra por mis pantalones, y no es porque estamos en un baño al tope de vapor. 
 
    —¡Mirada hacia abajo! —le ordeno cuando me alejo de su piel, esa piel olorosa a su fragancia favorita Lady Million Empire—. Las manos colocadas en mis zapatos y, la cabeza, descansando en mi muslo. ¡Vamos! —Cuando quiere, es obediente. Solo cuando su vagina arde de deseo. Sometida a mi mundo, cumple con su importante rol. Ella se encarga de soltar los cordones de mis zapatos y retirarlos. Desabrocho mi camiseta, me desprendo de ella y la arrojo al suelo enlosado. Aflojo mi cinturón y suelto el botón de mi pantalón para liberar mi erección—. Míreme. —Esos ojos verdosos que soñé volver a admirar me regalan su atención despertando cada extremidad de mi cuerpo—. Tóquelo —sigue mi indicación y la lujuria incrementa—. Permita que mi verga acaricie sus mejillas. 
 
    Se alza un poco sin abandonar la posición.  
 
    Dejo caer mi cabeza hacia atrás al tiempo que sujeta mi polla con ambas manos, regocijándome de su suave cutis. No puedo correrme, ¿qué va a pensar de mí?, pero no aguanto un segundo más, maldición.  La levanto entre mis brazos, muerdo su cuello y me aproximo a su habitación. ¿Cómo no voy a recordar ese camino?, si allí hubo incontables noches de pasión derramadas. La dejo caer en la cama con tosquedad. No soy fan del misionero, pero para llevar el control como lo deseo hoy tengo que optar por él. Ella se arquea, puesto que separo sus piernas para poder meterme. 
 
    —Usted hoy tiene prohibido venirse. —Pone ojos enormes y frunce el ceño. Esa mirada desaparece cuando mis dedos se resbalan por su hendidura húmeda—. Recuerde que hoy no se trata de su placer. —Introduzco el primer dedo.  
 
    Gime, pero se ve obligada a abstenerse por la mordaza. Introduzco el segundo y mi boca se apodera de sus pezones. Ese bendito color moreno me pone más erecto.  Debajo de mi cuerpo se balancea en busca de más que la simpleza de mis dedos. Llevo sus manos arriba de su cabeza. Me deslizo en su profundidad colmado de deseos. El ruido de su garganta estimula mi velocidad. Ella lo disfruta, al igual que yo. La sensación se acerca por el modo en que sus gloriosas paredes vaginales me aprietan. Abandono su interior. Es tan mío, que me reprendo en silencio. Ella se queja y de su garganta brota un ruido frustrante. Vuelvo a tomarla del brazo y hago que se baje de la cama. Se mantiene de pie con las manos pegadas a sus muslos, esperando indicaciones. Benditos muslos carnosos que me encanta lamer. Me siento en el borde de la cama y apunto el suelo. Ella ya comprende. Se da la vuelta y queda frente a mis pies. 
 
    —Dóblese, señorita Hernández. 
 
    Agarro mi pene venenoso e hinchado, acaricio mi falo y realizo una leve presión en mi glande al apreciarla en cuatro patas y apoyada de los codos. Recarga la frente sobre el dorso de sus manos, una sobre la otra, con el culo elevado y los muslos separados. «¡Joder!». Mimo su espalda marcada por su columna vertebral y me doy placer. Deslizo mi dedo por esa hendidura que separa sus nalgas y discreto mojo ese pequeño orificio, pero ella está tan centrada en las caricias que no lo ve venir. No lo medito y me pongo sobre ella. Sin previo aviso, penetro ese estrecho ano. Su cabeza se inclina en respuesta. 
 
    No es la primera vez que me apodero de ese lugar. La embisto con vigor. Si voy despacio, ella lo arruinará, estoy seguro porque, lo que esa mujer tiene de diabla no es precisamente un angelito. En lo que choco con ese trasero le suelto la mordaza. Como si lo necesitara, libera sus gemidos. Una última estocada y me corro dentro. Sujeto su cabello y la atraigo a mi boca. Me apropio de sus labios con vehemencia. Necesitado de su saliva, mi lengua recorre su cavidad bucal y extrae lo que para muchos les resulta una asquerosidad. Vitalidad. Se gira y se sienta en mi regazo. Presiona con sus brazos alrededor de mi cuello y se balancea con suavidad de adelante hacia atrás. La tomo por el aro del collar y le concedo una lamida a sus labios. Si no fuera un caballero, diría que es mi perra favorita, que es la única y especial. Despierta el animal que ya había recibido una buena cena, una exagerada porción.  Por las ganas de seguir, no la premiaré. Ella busca liberarse de su orgasmo. Joder, no puedo caer. ¿Qué pasa conmigo? Maldición, la tentación es mala y la dominación no funciona. Me termina convenciendo. Caigo en la debilidad del género femenino. Del segundo cajón de la mesa de noche saca una toallita húmeda y otra seca. Tiene alrededor de tres cajas en caso de que la alergia la ataque en las noches. Son noches en vela cuando el nivel del polen aumenta y ella sufre las consecuencias. Envuelve mi hombría y le retira cualquier rastro de suciedad. La rabiosa es un caso especial. Es de esas personas obsesionadas que tienen la idea de mantener una buena higiene antes de practicar relaciones sexuales. 
 
    Ella misma se encarga de llevarlo a su interior jugoso y apremiado por mi calor. 
 
    —Demonios, señorita Hernández. —Mi voz sale ronca. 
 
    Ella se muerde el labio inferior y une la frente sudorosa con la mía. Hace su trabajo, uno magnífico. Es insuperable. Me monta como una profesora, la reina del sexo. Hundo las yemas de mis dedos en sus caderas y la acompaño. 
 
    —Daddy, cuando tú ibas, yo venía —susurra con notable agitación y, percibo cómo muerde el lóbulo de mi oreja.  
 
    Hago un montón de muecas por el comentario. Se aproxima al baño. ¿Qué fue lo que quiso decir? Escucho el agua caer. Se está duchando. Joder, rebusco en el armario y doy con una cuerda roja ya cortada a la medida.  
 
    —¡La señorita Hernández quiere jugar! —La sorprendo cuando ingreso a la ducha con las manos escondidas detrás de mi espalda. Es un manjar creado para mí. 
 
    —¿Daddy quedó hambriento? ¿No fui lo suficiente para usted hoy? 
 
    Joder, ella sí sabe cómo ponerme duro. Aprovecho cuando pasa la barra de jabón por sus nalgas. Le extiendo los brazos hacia arriba, y el jabón de avena cae al suelo mientras le ato las muñecas. Soy un profesional en lo que hago. No son las primeras muñecas que ato, pero sí las que amo besar. Ella frota los glúteos por mi polla ya endurecida, haciendo que el trabajo sea más llevadero o más bien complicado. Amo que se me insinúe.  
 
    —Daddy le va a mostrar un pequeño mundo que le falta por visitar.  
 
    Baja las manos atadas a su gran corazón.  
 
    Levanto su cabello, beso su nuca y guio mi mano a su coño caliente.  
 
    —S-Sí, papi, muero de ganas por conocerlo.  
 
    La transporto al mundo de los pecadores acelerando el ritmo de mis dedos. 
 
    En cuanto los retiro de ese lugar majestuoso, le susurro:  
 
    —Si está usted abierta a escuchar nuevas propuestas indecorosas, la estaré esperando a las ocho en mi penthouse. —Salgo de la ducha. 
 
    Chilla furiosa.  
 
    Vine por ella, pero no hay nada mejor que dejarla caliente y esperar a que la carnada muerda el anzuelo, y ella sí que sabe morderlo sin lastimarse. 
 
    —Te odio, Thiago Smith. Siéntate a esperar porque eso nunca sucederá —grita desde el baño.  
 
    Me doy el visto bueno en el espejo después de vestirme. Antes de continuar con los planes de abandonar la habitación, me detengo en el umbral del baño. Ella corre la cortina y perfora mi rostro con la mirada. 
 
    —Lo haré, me sentaré en mi sillón. Si no llega, entenderé que se terminó, señorita Hernández.  
 
    Me retiro antes de que comience a articular palabrotas que lastimen mis oídos sensibles. Espero que llegue a la cita acordada, de lo contrario, lo voy a lamentar por arriesgarme sin medir cuanto podría perder. Sin embargo, si algo he aprendido en la vida y a través de los negocios es que hay que correr el riesgo. 
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    o puedes dejarme en este estado —le recrimino.  
 
    Lo sigo por el espacioso pasillo. Logro alcanzarlo. Lo retengo por el brazo como puedo, pues mis manos están atadas. Las sitúo en su pecho y lo pego a la puerta, esta se abre. Los dos retrocedemos hacia dentro y por suerte caemos sobre la cama; yo encima de su complexión en pelotas y él cubierto por su traje distinguido.  
 
    —¿Qué es lo que tu cuerpo pide? —pregunta con esa voz seductora. No puede faltar que mis labios se abran como una flor para él. Pensándolo mejor, todo en mí se abre para él. Agitada por el deseo que me está quemando, soy incapaz de responder—. Tu rostro te delata, pero no permites que de tus labios salga lo que tú deseas… y yo ansío escuchar. 
 
    Ida por sus palabras, que envuelven a zutanas y más zutanas, mis labios perciben la cercanía de los suyos. Los roces de su virilidad oculta por esa tela finísima, que estorba, me trasladan a otro lugar maravilloso. Mis ojos se apagan al recibir la sensación, permitiendo que caiga en su red mortal repleta de rosas rojas, donde quiero quedarme atrapada, pero con él. Siento el calor de su lengua llenar los espacios de mi cavidad bucal, se salta a mi garganta como si jugara conmigo, y sucesivamente recorre mi mandíbula hasta encontrarse con mi clavícula.  
 
    Hoy me declaro una loca perdida, cómo la canción de Gloria Trevi, en este caso, por mis indecisiones a consecuencia de las tragedias que he vivido. Sin embargo, muy en el fondo disfruto cada pequeño y jugoso momento con él sin demostrárselo. O eso creo.  
 
    Con agilidad nos rodamos. Quedamos en una posición conveniente, él sobre mí y yo debajo de sus músculos que me ponen caliente de solo mirarlos. Quiero tocarlos, pero con mis manos ubicadas en mi cabeza es imposible, puedo morderlos y decido calmar mi sed en visto que sus labios deleitan los pétalos de mis pezones con ese fuego interno. Me ofrezco, arqueando mi espalda y solo deseo sostener mis pechos mientras él los consiente. No obstante, allana mis labios con pasión, encargándose de que lo disfrute y sobre todo que sea imposible de olvidar. 
 
    Aleja sus labios de los míos con suavidad. Con los ojos cerrados, ladeo mi cabeza saboreando mi labio inferior, entre tanto me regocijo al recibir las caricias de sus dedos en mi pómulo. 
 
    —Mi encantadora señorita Hernández, ¿sabía usted que es mi perdición? —La voz grave que proviene de su garganta le facilita el control sobre mí—. Su orificio anal es mi mayor fetiche. Azotar sus nalgas con mis propias manos siempre es un placer. —Dejo de ser gris para recobrar vida llenándome de colores. En el momento que decido abrir mis luceros verdosos para argumentar lo que siento en mi pecho y el efecto que me origina su seducción, inserta la mano por mi glúteo, el cual oprime sin reparo y mis piernas rodean su cintura atrayéndolo más y cuando lo consigo ronronea—. Transformarla en un volcán se ha tornado un vicio, le aseguro que no es perjudicial para mi salud. —confiesa encima de mis labios—, apreciaría hacer la mía día y noche, dejarla sin aliento cada amanecer. 
 
    Asimilarlo no es fácil, tampoco imposible porque cualquier mujer que esté en una relación desearía tener a su lado semejante varón, con dichas cualidades que enamoran y despiertan pasiones. Sobre mi brazo cierra su mano en mi espeso y húmedo cabello, extirpándome un gemido. El contacto visual provoca un choque que acelera mi respiración, es todo con él o nada. Retiro la vista de la suya, atrapa mi labio inferior, lo mordisquea y succiona.  
 
     Sumidos por la lujuria desenfrenada que ha sembrado el acalorado caos entre nosotros, mi cuerpo se estremece y mi vagina se contrae anhelando sentir la unión. Apresada por su boca voraz que prueba cada parte de mis extremidades, mi sexo palpita y palpita hasta producirme un ligero dolor excitante que necesito aliviar. Levanto la vista junto con una inclinación de cabeza. ¡Dios mío! Tropiezo con un marco de fotografía y un bonito jarrón de orquídea que reposa en la mesa de noche. Cielos, estoy en la habitación de Gabriela. 
 
    —Ay, mujer, si existiera la posibilidad de que poseyeras mi cuerpo, descubrirías cuánto mi corazón te ama. —Siento un pum, pum que quiere sobresalir de mi pecho, y es mi corazón enamorado que late de prisa.  Separa mis piernas con indelicadeza y mi preocupación por invadir un espacio que no me pertenece se esfuma. Es estimulante ese comportamiento salvaje que revela por breves segundos—. En su antigua habitación, le declaré mis deseos al apreciarla nerviosa —mi garganta es un desierto y enumera—, follarla, poseerla en todas las posiciones sexuales y robarle los orgasmos. Soy lo que me propuse y usted deseaba, un adicto que no puede sobrevivir sin su amor, uno que sufre de incontinencia al no tenerla a mi lado en cada noche y amanecer. 
 
       Argumento al recordar que le faltó añadir lo prometido. 
 
    —Eres el dueño de mis gemidos. —Me obsequia la sonrisa más preciosa y única que he visto en el mundo.  
 
    Él se toma en serio lo que se propone. Expulsa el oxígeno caliente de su boca en mi sexo y con voracidad, se apodera de él elevándome a la cima del éxtasis. Accedo a sus encantos, declarándome suya por siempre.  
 
    —Carlos, no, Rosa está en su habitación. —Se escucha cerca un murmullo de Gabriela. 
 
    Quedo estática. El semental me ayuda a levantar y me conduce al armario casi vacío, ya que cuenta con pocos atuendos de Ga. Su estadía es temporal, aunque quisiera que fuera por siempre tengo que respetar su decisión.  
 
    Cierra ambas puertas metálicas. 
 
    —¿Qué haces? —Le pregunto en un tonto susurro.  
 
    Su rostro colmado de travesura es indudable. Las risitas de ambos son audibles, puesto que ocuparon la habitación. Thiago toma mis manos, me otorga un beso y me atrae a las delgadas rendijas de las puertas. Quiero decir que me avergüenzo por ver a mi hermana con su novio en pleno bailongo, que apenas inicia. Desvío la mirada hacia el semental fisgón, que al parecer disfruta ver dos personas iniciando una entrega mutua. Lo golpeo con mi hombro. Me toma del cuello y me pega contra la esquina que divide la pequeña pared.  
 
    —¿Por qué te cohíbes y no permites que tus ojos disfruten dicha escena?  
 
    Su bulto prensado hace contacto con mis manos que se mantienen abajo. No es normal, es como ver a tu mamá teniendo sexo. Qué asco. 
 
    —Es mi hermana, yo no… 
 
    Me toma de la cintura y me posiciona frente a su talle. Doy con las delgadas rendijas. Es imposible no mirar lo que ocurre. Los cabellos de Gabi se mueven como si un ventilador le estuviera dando según lo cabalga y gime. Las manos de Carlos se aferran a su cintura después de recorrerla. Le facilita los movimientos de adelante hacia atrás. Cambio mi forma de pensar e imagino que no los conozco, para ello los acabo de nombrar, Lola y Miguel. 
 
    Concentrada en el espectáculo igual que si estuviera viendo una película porno, la mano del semental en mi entrepierna se mueve lento, pero él se encarga de intensificar la velocidad y muerdo mi lengua para no hacer ningún tipo de ruido que nos ponga en evidencia. 
 
    —Dígame qué está sintiendo —susurra acariciando el lóbulo de mi oreja con su lengua.  
 
    Saca ventaja de mi hipnotización girándome, se apropia de mis labios con necesidad y suplico impaciente. 
 
    —Desátame, por favor, Daddy. 
 
    —Sea paciente. —Él sabe cuánto lo necesito—. Ahora viene la mejor parte. —Atiendo lo que él señor pervertido quiere. 
 
    De alguna forma aquella escena comienza a excitarme. Lola a cuatro patas sostiene su longitud, mientras que Miguel sobre sus rodillas en el colchón lleva el control sujetándole el pelo. Él folla su boca y ella lo recibe complacida sin siquiera presentar una arcada. Bonito cuerpo caribeño el de Miguel, un atractivo de mezclas raciales, estoy a nada de lagrimear por no tomarme un segundo en pestañear. Soy obligada a retirar la vista por un fuerte tirón en mi melena. Termino sentada a horcajadas sobre su regazo. Desata mis muñecas con sus dientes y al fin me siento libre de poder tocarlo a mi gusto. 
 
    —Hazme tuyo, rabiosa, hazlo antes de que explote mis pantalones.  
 
    —Te haré muy mío, Thiago, jamás podrás borrarme de tu mente ni de tu cuerpo.  
 
    El dominio me es cedido, gateo en reversa. Comienzo a soltar su cinturón y bajo el cierre de su pantalón. Sus ojos, me suplican urgencia, me quieren estrangular y esto se debe a mi lentitud que lo impacienta. Cierro mi mano en su hombría y la deslizo, de arriba hacia abajo y poco a poco incremento la velocidad, los suaves gruñidos son una fina melodía para mis oídos, incluyendo los de la parejita folladora.  
 
    Conduzco su masculinidad a mis labios. No le pienso dar lo que él quiere tan rápido. Recorro mi lengua alrededor de la punta de su glande rosada, dándole un poco de tortura, de esa que recibí gracias a él. No hay por qué ser malvada, pues yo tuve mi porción. Nuestras miradas se encuentran sin complicaciones dado a la claridad que se filtra por el ventanal e ilumina todos los espacios. Sus manos titubean en enterrarse en mi cabello. Lo introduzco en mi boca, no del todo, porque el hombre es agraciado de pies a cabeza. Chupo. Sus manos se enredan en mi melena para llevarlo más profundo.  
 
    —Rabiosa, me voy a correr —avisa, pero soy ese tipo de persona responsable que siempre termina lo que empieza. A propósito, succiono y mi boca se llena de él.  Me atrae a sus labios. Allí juego con su semen en mi lengua y le doy un poquito a probar. No le incomoda y eso me complace—. Te amo. ¿Eres mía? 
 
    Si alguna vez tuve dudas hoy he confirmado estar equivocada durante todo este tiempo. Orgullosa de lo que siento afirmo en voz baja: 
 
    —Completamente, tuya, Daddy mirón. 
 
    Trago los restos de su sustancia adictiva.  
 
        Los gemidos se pacifican. Me levanto a cerciorarme de que han finalizado. En efecto, ya se están vistiendo. Sus brazos rodean mi cintura. 
 
    —¿Quiere terminar lo que comenzamos? 
 
    Besa mis mejillas. Espero en silencio a que aquellos seres más que cercanos se marchen para calmar a Don sexo. 
 
    —Estoy complacida, Daddy. —Complacida es la palabra. Hace una hora botaba humazos por el calentón. 
 
    —La voy a esperar en la playa. 
 
    El mar es muy simbólico en mi vida, y él lo sabe. Sonríe porque no decliné. Me vuelvo, abro las puertas y respiro profundo. El semental se adelanta para asegurarse de que no hay nadie en el pasillo. Lo oigo pronunciar mi nombre y yo voy sin pensarlo. Lo primero que hago es quitarme el collar. ¿Qué pensarán si me ven con ese accesorio puesto? Extraigo de los cajones, un vestido de playa sin mangas con aberturas altas y un traje de baño de una pieza con escote halter de colores vibrantes. Ya lista, salgo de mi habitación y me encuentro con Ga y su novio. Me saludan preguntándome si voy a la playa. Ignorando mi mente, que retrocede a lo de hace una media hora, les contesto que sí. Los invito, pero prefieren quedarse a solas. Falta una personita que le da su toque rosa a mi entorno, y esa es Charlotte, mi bebé. Voy dispuesta a preguntarle al semental dónde ha dejado a mi hija. Aprovecho que está de espaldas admirando el maravilloso mar y me paro detrás. Me muerdo los labios. No se sobresalta cuando lo abrazo por la cintura, al contrario, acaricia mis brazos. 
 
    —¿Dónde has dejado a mi hija? 
 
    —Siéntate conmigo en la arena. —Separa las piernas. Me adueño de ese espacio y descanso mi espalda en su torso—. Con mi madre. —No me enojo, pero me sorprendo, ya que estaban distanciados por los problemas familiares. Besa el centro de mi cabeza—. La perdoné, rabiosa. Cuando sucedió lo del minisecuestro con aquella mujer y regresé, me di cuenta de que la necesitaba. 
 
    Él tiene un corazón de oro, porque si hubiera sido yo, jamás la perdonaría. Siquiera podría perdonar a la mujer que me trajo al mundo. ¿Cómo hacerlo? Lo único que recuerdo de ella es que era testigo de cada una de las violaciones que sufrí de su pareja. Cualquiera podría decirme que Valeria no estaba en su sano juicio, sino más bien en el de las drogas, pero yo jamás podré entenderlo. Si a mi hijo, a este hijo que cargo en mi vientre, le hicieran algo similar y yo estuviera ahí, puedo jurar asesinar al maldito que lo lastime, igual a mi nena de cabellos de oro. Daría mi vida. Y sí, ya acepté que voy a ser madre y que también él no tiene la culpa. Hoy más que nunca soy una mujer fuerte y madura. ¿Con tantos trancazos no merecidos quién no?  
 
    —Estoy lista para conocerla, ¿cuándo será el día? —Esa es mi duda.  
 
    Me abraza y me consiente con besos y apretones calurosos.  
 
    —Mi prioridad es consultarlo contigo primero. No pretendo forzarte o incomodarte.  
 
    —¿Confesó quiénes son tus padres biológicos? ¿Aún viven? —inquiero en un tono bajo, diría que tranquilo. 
 
    —Mi madre era una mujer canadiense y mi padre un alemán. —Guau, mi hombre sí es de admirar por su fortaleza al abrirse—. Ya no viven. Supongo que se hacen compañía en el cielo. 
 
    Me percato de su voz lastimada y decido aportar mi granito de arena. 
 
    —Mi abuela siempre decía que Dios nos aparta de este mundo por algún motivo. Para serte sincera, nunca lo entendí. —respiro—. Los que se retiran de este mundo son las personas buenas, y los malos siguen viviendo, quizás ese es su castigo, no lo sé, pero es confuso porque yo querría que mi viejita estuviese presente. Estaría orgullosa de mis logros y de haberle dado una oportunidad a un buen hombre.  
 
    —¡Rosa! ¡Rosa! —grita Gabriela desde el mirador y hace señas con las manos para que vayamos.  
 
    El semental me levanta entre sus brazos y camina conmigo hacia nuestro hogar. Los dos ponen caras de culpables. Presiento que, si no hablan, van a estallar.  
 
    —Les tenemos que compartir una grandiosa noticia —nos dice ella entusiasmada. Thiago entrelaza su mano con la mía. Carlos sonríe. Algo me dice que…—. ¡Me propuso matrimonio! —Muestra el anillo en su dedo anular y salta de su sillón.  
 
    Me uno emocionada. Ella lo merece más que nadie en el mundo. Gabriela es todo dulzor y armonía. Es una mujer especial, cariñosa, sencilla… ¿Qué más puedo decir? Tan guapa, ojos oscuros y de cuerpo espectacular. Esperen, somos hermanas, en algo teníamos que parecernos.  
 
    Pero más allá de los afortunados atributos, tiene un corazón enorme que merece todo el amor sincero de un hombre que realmente sepa valorarla. Espero que Carlos sea el tipo correcto para ella, ¿por qué no habría de serlo?  
 
    —Felicidades a los dos —expresa el semental dándole la mano a Carlos y abrazando a Ga, para después mirarme con esos ojitos vidriosos. Ya sé lo que pasó por su cabeza: nuestra boda. 
 
    —Bueno, ¿y para cuándo se llevará a cabo la boda? —preguntamos los dos al unísono, ocultando nuestro pendiente y enfocándonos en la felicidad de Ga.  
 
    Nos comentan que aún no tienen una fecha fijada, pero que esperan contraer nupcias a mediados de septiembre. Nos trasladamos al salón, nos ponemos cómodos y conversamos acerca de los preparativos. Ya saben, somos mujeres y una no se casa todos los días. Los hombres hablan acerca del ámbito laboral; Thiago le comparte su experiencia siendo un magnate hotelero y Carlos sobre su carrera, la cual, al parecer, finaliza el próximo mes. ¿Quién lo diría? Que mi menudo vecino, el que siempre trataba de buscarme conversación, se casaría con mi hermana. Encima de eso, es muy estudioso, con aspiraciones de ser un abogado, alguien productivo en la vida. Por esa razón, mi abuela sostenía que era un buen muchacho. Aunque lo supiera antes, no me habría fijado en él de todos modos. Ya el destino me tenía algo mejor preparado: un hombre distinguido de traje elegante que derrama pura seducción. Faltó que me lo pusieran en el camino con un listón rojo.  
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 Capítulo final 
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
   M e coloco un conjunto de camiseta con cuello en V, de mangas acampanadas, y pantalón corto. El color blanco ayuda contra el calor. Peino mi cabello largo y luego lo ato formando una coleta alta. Abro el cofre y agarro un set de aretes y collar de perlas que me obsequió el semental.  
 
    —Llegaron. —Me sobresalto por el anuncio de Gabriela. No la escuché entrar—. Mi pequeña hermana por fin va a ser feliz. —Me vuelvo y la abrazo con mucho cariño. La apachurro contra mí, porque de alguna forma ella es mi soporte, un tronco en el que puedo descansar confiada cuando no tenga fuerzas.  
 
    Hoy me siento orgullosa por mi rápida recuperación en lo que refiere a la terapia mental, fui dada de alta. He progresado con la ayuda de una profesional y más con mi gran esfuerzo de superar esa parte trágica tanto en mi niñez y adultez de mi vida. Existe un fin, y yo misma decidí que estaba lista para seguir mi camino sola sin Marely Castro. Estoy completa y satisfecha. Ella estuvo de acuerdo porque vio en mí a una Rosa Hernández Rivera distinta a mi antigua versión.  
 
     En este maravilloso día voy a conocer a la madre de Thiago. Esperemos que vaya bien—. ¿Lista? —Me separa de su cuerpo. 
 
    —Sí, un poco nerviosa, pero nada que no pueda controlar.  
 
    —Confía en tu instinto. Solo no te dejes llevar demasiado. Ella me pareció una señora amable. 
 
    Asiento de acuerdo y camino con ella hacia la primera planta. Al pisar el último escalón, los visualizo reunidos en la sala conversando. El semental me sonríe, me guiña un ojo delante de todos y como efecto a dichos gestos dulzones me ruborizo. 
 
        Desde esta distancia aprecio la diferencia en él, menos tenso, más risueño y esto se debe a que en su vida, le hacía falta la presencia de su madre. 
 
     Charlotte corre hacia mí. 
 
    —¡Mami! —Me abraza. 
 
    Derretida, le correspondo el abrazo. La extrañé muchísimo. Extrañé su voz y esa inocencia que ilumina cada rincón de esta casa.  
 
    Los presentes se ponen de pie y yo me dirijo con la niña en brazos hacia ellos. 
 
    —Madre, ella es la rabiosa; la mujer que me robó el corazón. 
 
    No sé si ocultar mi cabeza detrás de la de Charlotte o reírme por su sinceridad. Es un mono este hombre. Ella no hace más que reír. Su rostro agarra un tono rojizo. Casi lagrimea la pobre señora. Ga le da una palmada por encima del hombro al papasito lindo.  
 
    —Mucho gusto, rabiosa, soy Dianne. Me agrada conocer a la mujer que tiene a mi hijo delirando. 
 
    Bajo a Charlotte. Ella me toma de las manos por breves segundos y me brinda una sonrisa bonita. Es una señora que de verle irradia elegancia. Peina con los dedos el lado izquierdo de su cabello rubio lacio corto a la nuca. Sin embargo, detrás de su mirada azulada hay una mujer arrepentida que día tras días intenta ganarse el amor de sus hijos. Lo importante es que lo sucedido ya quedó en el pasado y ahora se esfuerza por agradar a su familia. Es lo que cuenta.  
 
    —Igualmente, Dianne. Dígame Rosa, por favor. 
 
    Asiente con un movimiento de cabeza.  Los invito a pasar a la mesa. Gabriela preparó un pastelón de plátanos maduros con carne y queso. Toman asiento y yo atiendo la puerta. Me llevo la sorpresa con Darcy, Avery y Noelle. Me compactan en un abrazo. Las invito a pasar. 
 
    —Huele delicioso —comenta Darcy y se relame—. Llegamos a tiempo. 
 
    Ocupo la silla que se ubica al lado del semental. Él no pierde tiempo en acariciar mi muslo. Lo miro y le susurro que no se le ocurra. Retira su mano después de regalarme un beso que me deja pidiendo más. Ahora comenzaron las loras. Adoro a ese par de mujeres como si fueran mis hermanas. Podría contar la clase de ocurrencias que mencionan en la mesa, pero como son demasiadas es imposible de resumirlas.  
 
    —Un pajarito por aquí tiene novio —insinúa Avery en un tono juguetón. 
 
    Darcy la aniquila con la mirada, Thiago molesto arruga la frente, la señora se toca el pecho cabizbaja y Noelle pone ojos enormes como si supiera de lo que habla su hermana. 
 
    —Concéntrate en tu vida y no en la ajena, chismosa —contraataca Darcy.  
 
    El semental golpea la mano contra la mesa y les ordena que hagan silencio. 
 
    —Perdona a estas mujeres, Rosa. Qué vergüenza contigo. —Apenada, la madre de Thiago se pone de pie y se retira al balcón. 
 
    —¿Quién es? —interroga el semental a Avery. 
 
    Me levanto de la silla y me encamino por donde se fue la señora. Cielos, por nada, crean un caos. Todo iba bien hasta que a una de las hermanas se le dio por delatar a la otra. Thiago, como hermano mayor y celoso, no se contiene. Salgo al mirador y la veo parada observando las olas desde cerca. Arrojo las sandalias a un lado como es de costumbre. La arena húmeda caliente se filtra en mis dedos y se siente gratificante. 
 
    No se sobresalta, por lo que me da a entender que me esperaba. 
 
    —Perdona a mis hijas, siempre se la pasan como perros y gatos. Nunca pueden compartir una cena en calma. 
 
    —No es nada, Dianne. No tiene por qué disculparse. 
 
    —Que hermosa vista. Es relajante. —Se sienta sobre la arena.  
 
    La imito y me pierdo en la corriente de olas. 
 
    —Llegue a pensar que conocerla sería una lejana posibilidad o probablemente descartada.      
 
    No puedo evitar sincerarme. 
 
    Me mira y sonríe con pesar.  
 
    El viento sí que es maluco y hace de nuestros cabellos lo que le da la gana. 
 
    —Merecía mucho más. Mi hijo no quería saber nada de mí. No lo culpo, después de todo lo que pasó, es complicado volver a confiar. No lo culpo por no confiar en mí. —Me entra la pena al escucharla afligida—. Él me enterró viva y sus motivos eran válidos. Fui una madre ambiciosa. Por seguir los pasos de mi exmarido, la relación con mis hijos se estaba deteriorando.   
 
        Por lo menos admite que estuvo mal. En cambio, mi madre supuestamente arrepentida se presentó una sola vez en busca de mi perdón y nunca más regresó. No insistió. 
 
    —Cuénteme de su niñez y cómo fue que lo adoptó. —Estoy llena de curiosidad.  
 
    El semental no habla de ese tema a profundidad, ya que le duele, y no es que yo indague demasiado. Lo menos que quiero es lastimarlo. 
 
    Risueña, se toma el atrevimiento de coger mi mano y se gira en mi dirección. 
 
    —Yo venía de una familia muy modesta. Mis padres querían casarme con un empresario que se dedicaba al petróleo, el esposo adecuado para una mujer de mi clase, solía decir mi madre. Se regocijaba y lo daba por hecho. —Es la salida más desgastada para obtener dinero. Hizo lo mismo con Thiago, lo mismo que sus padres le querían hacer a ella—. Buscaban salir de la pobreza por medio de mí. Desperté una mañana muy temprano y hui de esa vieja casa con una mezcla de sentimientos acompañados por haber dejado a mi hermana sola con ellos. —Humecta sus labios y agacha la mirada—. Lo recuerdo como si hubiera sido ayer. Llegué a la estación de trenes de Nueva York. Estaba perdida. Era la primera vez que escapaba de mi hogar. —Mi primera vez en salir del país fue en las peores circunstancias—En ese tiempo no se contaba con la tecnología. Pregunte a varias personas que aguardaban por el tren. Por más que se esforzaban en explicarme, yo no entendía nada. Créeme, fue frustrante y me arrepentí de haber salido de casa. Edel lo que tenía por nombre era pura nobleza. —Su tono de voz conmovedor revuelve mis sentimientos—. Edel me preguntó «¿Necesitas ayuda?» Yo le expliqué mi situación como una centella. Ese caballero alemán me ofreció posada. Conocí a su esposa, Alice, embarazada. Era una canadiense humilde y generosa. Mi hijo es idéntico a ella. —Entonces el semental sacó lo bueno de su padre y lo hermoso de su madre. Entregada a la plática, me mantengo callada y escucho atenta—. Viví con ellos un tiempo. Alice dio a luz a Thiago, pero esa noche ella murió. La partera nos comunicó que su corazón no resistió. —Se me erizan los vellos recordando que el mismo problema ocurrió con la madre de Charlotte. Inhala a profundidad—. Thiago era un bebé hermoso, grande, sano y lleno de vida. Edel fue echándose para atrás por la ausencia de su mujer. Una mañana entré a su habitación, como lo hacía a diario, para llevarle el desayuno… La bandeja cayó a mis pies cuando lo encontré ahorcado. Atado a una soga. Sus pies estaban en el aire y su rostro morado. —Cubre sus labios y se desarma. El padre de Thiago fue alguien muy importante para ella. Es de terror. Es una impresión muy fuerte—. Recuerdo a Thiago llorar en su moisés. Lo agarré y lo llevé a mi pecho para calmarlo. Salí de la casa gritando ayuda. —Su voz es temblorosa. Es duro, la vida es dura, y nunca será fácil para nadie. Comprendí que hay que levantarse a como dé lugar—. Después conocí a Aarón. Empezó a cortejarme. No había día que no parara en la pequeña casa. En uno de muchos atardeceres me pidió matrimonio. Antes de aceptar, le comenté que tenía un hijo. Él me propuso adoptarlo bajo sus apellidos. No lo pensé ni un mísero segundo, porque Thiago sería un Smith, e indudablemente de lo que decidiera ese apellido reconocido e intachable, lo representaría. — Ella retira los restos de humedad de su rostro —. Aarón era un hombre guapo y millonario. En resumen, todas se volvían loquitas por él. No obstante, comencé a sentirme atraída por su físico, y a enamorarme de sus lindos poemas que me recitaba, veía mariposas alrededor de mi cabeza. Me fui a vivir a Orlando con él. Después de un año de casados, descubrí que ese no era el mismo Aarón del que me había enamorado. —Apuesto que sus hijos no saben nada acerca de esto—. Le molestaban los llantos de Thiago. Para ese entonces, yo estaba en cinta de Avery. Poco a poco fue convirtiendo nuestra casa en un club de juegos clandestinos. Se volvió vicioso. Yo estaba tan cansada. —Dios mío, esta señora vivió un infierno. ¿Acaso todos tenemos que pasar por sufrimientos?—. Una noche perdió mucho dinero y quedó debiendo. Estábamos prácticamente en la ruina. El vicio era grande. Me vendió por una noche, de ese modo su deuda quedaría saldada. Válgame que así fue. —Levanto las cejas y la miro con asombro. Con la vergüenza en su rostro, mantiene su mirada sobre mí—. Di a luz a mis hijos. Me alejé de ellos. Me sentía asqueada. Mis hijos piensan que esto viene pasando desde ayer, pero no es así, Rosa. Esto está ocurriendo desde mucho antes. Aarón me amargó la vida y las ganas de sobresalir. Me consumió como una misma bacteria. Le di la espalda a mis hijos desde que comenzaron a retener. Si me vieron como enemiga, no los culpo. Y por milésima vez, Aarón volvió a caer en la ruina y esta vez no estaba dispuesta a sacrificarme, por lo que interfirió en la vida de Thiago. Yo lo ayudé siempre pensando que existía la posibilidad de un cambio. Es ridículo. Claro que cambió después de un pre infarto. La ambición y los prejuicios no dejan nada bueno. 
 
    No sé qué decir por qué lo que ella vivió al entregar su cuerpo, yo lo viví vendiendo el mío, y sé lo que amarga y el asco cuando sube a la garganta. 
 
    —¿Él lo sabe? 
 
    —No. Hay ciertos secretos que nunca podrían ser revelados… Noelle no es hija de Aarón, es… —Yo siento la necesidad de abrazarla. Conozco cuando una persona habla desde el fondo de su corazón—. Ella no lo sabe. Esa verdad la conocemos Aarón, ahora tú y yo. —Llora y deja salir toda esa amargura que le causa daño. 
 
    —¿Por qué decidió darla a luz? ¿Por qué se la quedó y no la dio en adopción? —Me alejo un poco para poder presenciar su rostro. Su situación es parecida a la mía, la diferencia es que a ella nadie la forzó. Me regala una suave sonrisa. 
 
    —Es mi hija, viene de mí. Aunque no lo creas, no me arrepiento de haberla dado a luz. —Toco mi vientre y siento una punzada en el estómago—. Estoy al tanto de tu situación por las muchachas. Tu criatura es parte de ti. Estoy segura de que mi hijo te apoyará. Él tiene un corazón grande. Es un enamoradizo, un romántico, pero, sobre todo, un caballero como su padre de sangre. —Cambio la mirada, respiro profundo y recuerdo a mi ser querido. Pagaría lo que fuese por solo escuchar a ese ángel sabio que nunca se equivocaba. La extraño mucho. Estoy segura de que ella puso a esta señora en mi camino para que yo compruebe con mis propios ojos y oídos que no soy la única que ha pasado por situaciones terribles en esta vida. Acaricia con los pulgares ambos dorsos de mis manos y no me resulta imposible sentir una profunda admiración hacia la madre de Thiago—. Mírate, mi hijo tiene buen gusto. —Sonríe. Hago lo mismo sonrojada—. Ahora entiendo por qué te escondió durante ese tiempo. Él jura que yo no tenía conocimiento de tu existencia. Lo escuché varias veces hablar con Owen. Veía esos ojitos dilatarse cada vez que pronunciaba tu nombre. 
 
    Es curioso, muchos de los que pasamos situaciones feas en nuestra niñez nos volvemos resentidos con la vida. El semental, al enterarse, se sintió como cualquier ser humano lo haría, pero, no cambió del todo y siguió siendo el mismo, ya que por sus venas corre la bondad. Hay marcas difíciles de borrar y para nada fáciles de olvidar. Son muchos los que las superan y muy pocos los que saben sobrellevarlas. Me refugié en el dolor desde mi infancia por todo lo que pasé y mírenme ahora. Él es mi amor, un hombre que es capaz de enamorarte con solo dejar salir sus palabras. Te envolvería con sus juegos en una habitación llena de espejos para contemplar ambos cuerpos entregándose. Él tiene todo lo que yo necesito, y no me refiero al dinero, porque si hablamos de billetes verdes americanos, él se encargó de que a mi cuenta bancaria no le faltase ni un dólar. 
 
    —Lo hizo bien. Eres una buena mujer. Mi nieta es feliz contigo, y eso habla muy bien de ti. 
 
     Charlotte es mi hija de corazón, así la siento. Estoy lista para formar una familia, más que nunca. Quizá tenía que pasarme todo lo malo para hacerme más fuerte. Como dijo aquella rubia, hay que ganar cualquier batalla sin importar el precio. ¿Cuántas personas pasamos a diario una serie de cosas complicadas? La mayoría. Mi vida fue horrible. Llegó el semental a ella y sencillamente yo quedé atrapada entre rosas perfumadas que son una cura para el alma rota. La vida es un escalón, un sube y baja. Hoy estamos abajo y mañana arriba. ¿Quién dijo que una Rosa marchita no florece? ¿Quién pensó que una Rosa muerta no revive? Mírenme, ahora soy una mujer libre de espinas y de mi propia oscuridad. Sonrío de verdad, sin necesidad de fingir. Ya no ando por las calles y no tengo que vender mi cuerpo. No todo en la vida es malo. «Mira quién lo dice». Rosa Hernández Rivera, una latina humilde que pensó que la felicidad no existía. Comprendí que la vida es sabrosa si la disfrutamos con mucha responsabilidad. El resentimiento no nos permite crecer y nos deja atrapados por siglos en el pasado. Hay que vivir y disfrutar cada día como si fuera el único, y construir cosas increíbles y planes para los que ven su futuro. Tenemos que ser fuertes para cada incertidumbre que se presente como una tormenta. Todo eso mi nueva yo lo convertiría en una nueva oportunidad. Es el consejo que podré darles a las personas. Créanme, una sonrisa ilumina tu día por más gris que haya sido. 
 
    El semental me abraza, se sienta detrás de mí y me llena el cuello de besos. A él no le importa que su madre esté presente, pero ella se ríe de sus ocurrencias. Las muchachas se sumergen en la playa y Charlotte se sienta en la orilla con una pala de plástico y un cubo. El semental me levanta y me carga en su hombro sin mi consentimiento; copia a las chicas.  
 
    —¡Te voy a matar! —le grito y golpeo su espalda con mis puños.  
 
    Me lanza al agua. Cuando salgo de la profundidad, lo insulto a más no poder. 
 
    —Mátame de amor, señorita Hernández. 
 
    Resuenan las carcajadas por parte de las presentes. Salpican agua. Gabriela sale del balcón corriendo y termina haciéndonos compañía. Vocifero al sentir que pellizcan mis piernas y de repente sale él. El agua corre por su cuerpo de infarto. No puedo siquiera evitar morder mi labio inferior.  
 
    —Te amo, señorita Hernández. —Me sujeta de la cintura y encajo en su tronco. 
 
    Une sus labios a los míos con fogosidad.  
 
    —Daddy, cada segundo que pasa, mi amor por ti crece. 
 
    «¿Recuerdas la película de Pretty Woman?» Yo jamás la olvidaría, es una de mis favoritas. Ya tengo a mi caballero. Aunque él no me rescató de las calles, afirmo que su amor me enseñó a no tener miedo mostrándome que sí existe la felicidad. 
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 Epílogo 
 
    Thiago 
 
      
 
   C oncentrado, arreglo el moño. Cuando termino, me cruzo de piernas muy emocionado. Soy idéntico a la estatua de James Joyce. Faltaría apoyarme en un bastón y mirar al cielo. Joder, ¿ese tipo que refleja el espejo vestido de novio con un traje hecho a la medida, negro, soy yo o estoy soñando? «Hablas como si no estuvieras acostumbrado a las telas costosas». ¿Qué tiene de malo vestir un Brioni elegante? Mi cuñado entra con Owen, silba para hacer notar su presencia. 
 
    —Derechito al matadero. —Owen puede ser mala influencia para un novio. Por suerte, estoy acostumbrado a su vocabulario—. Hoy es un gran día. Te hago entrega de mi obsequio. —Me carcajeo al recibir un par de gemelos personalizados con mis iniciales y un dije de plata que lleva grabado—. Cuidado, hombre casado. 
 
    Marc le da varias palmadas en la espalda. —Tú sí que no tienes remedio. Espérate a que te nos cases —lo reprende Marc. 
 
    —Yo muero sin ataduras. Las bodas me causan urticaria. 
 
    ¿Quién podría evitar no reírse por las ocurrencias de mi mejor amigo? Pronto lo veré casado hasta las pelotas y formando una fila de hijos para asegurarse de que estén completos. Cambiará pañales y se embarrará los dedos de popó. Doy un último vistazo y ya siento calor. Rezo para que la rabiosa llegue a la ceremonia en la playa y no me deje plantado. 
 
    —¿Nos vamos o todavía no estás listo? —interroga Owen. Como siempre, le encanta apurar. Él vive la vida a prisas.  
 
    Por último, paso el cepillo por mi cabello, lo peino hacia atrás. Diablos, parece que una vaca me pasó la lengua en el pelo. «Joder». Lo alboroto un poco con mis dedos, consiguiendo que se vea como me gusta. 
 
    —Vamos antes de que llegue la novia y se arrepienta. 
 
    Le pego con la mano en la nuca a ver si se atraganta con su lengua, no aporta nada bueno. Lo mala vibra que sale de su boca ya me pone nervioso. Al salir de la habitación, me encuentro con mis dos hermanas, Darcy y Avery en la sala. Falta Noelle, que se fue a ayudar a la rabiosa. La presencia de un individuo que no conozco me desconcierta. Quizá reemplaza al bueno para nada de Ryan. 
 
    —¡Guapo! —exclaman las dos al verme. Lo que no saben es que me suben el ego al cielo y después me lo creo. Avery me abraza y susurra en mi oído: —Ryan no pudo asistir, pero te manda buenas vibras. 
 
    Buenas vibras mis huevos. Esa garrapata lo mejor que pudo hacer fue no presentarse. Realiza una delgada línea con sus labios. Estoy seguro de que se siente avergonzada. Por mí que desaparezca pronto y para siempre. 
 
    —Él es Harry, mi novio —anuncia Darcy abrazándome. Pero ¿qué demonios? Lo que comentó Avery en la cena era verdad—. Sé amable, por favor. —Se aleja con la súplica. 
 
    El tal Harry me da la mano. Miro a Darcy, sujetándose del brazo de Avery.  Esconde el rostro detrás del hombro de nuestra hermana por temor a que yo diga una grosería. Estrecho su mano y ejerzo presión de hombre fortachón. Descifro en sus labios el gesto de dolor que se dibuja. 
 
    —Mucho gusto, Harry. Espero que seas un caballero con mi hermana. —Asiente y oculta la intranquilidad por mi actitud—. Si ella me llega a decir que la has tratado mal o viene a mí con solo un rasguño, no te la vas a acabar. —Lo pongo sobre aviso porque ya he tenido suficiente con Avery y el maldito abusador de su esposo.  
 
    Owen se mete en la conversación y Marc se lleva a las mujeres al coche en contra de su voluntad. Es una pequeña conversación de hombres, no veo por qué quieren estar presentes. 
 
    —Te romperemos la jeta si la vemos llorar —le advierte mi abogado. 
 
    —Yo… yo jamás le haré daño, la amo. 
 
    Los nervios lo ponen en ridículo. No aparenta ser un mal muchacho, pero mis hermanas tienen un imán que atrae a hombres de mala calidad. En este caso, Avery, y no estoy dispuesto a permitir que Darcy pase por la misma complejidad. 
 
    —Estás advertido —le espeto. 
 
    Sostiene su conveniente versión. Espero que no lo haga con la intención de ganarnos porque si es así, lo dudo. 
 
    —No nos vengas con cara de mosco muerto. Conozco los calladitos como tú. Después están sacando las garras. No nos fiaremos. Te tendremos vigilado. —Se le metió el espíritu de gánster a Owen. Lo agarro del antebrazo y lo incito a caminar. El pobre noviecito de la menor afloja el nudo de su corbata. Las advertencias tempranas nunca están de más. Ellas no están solas.  
 
    —Ustedes dos son un par de brutos. Apuesto que lo asustaron —vocifera la mocosa al subirnos al coche. El novio se fue en su auto. 
 
    —Lo estamos haciendo por tu bien. —Me abrocho el cinturón de seguridad.  
 
    Marc va al volante con una sonrisa. Owen se pudo joder, está siendo insultado, ya que le tocó ir en el asiento trasero con nada más y nada menos que las cacatúas agresivas. 
 
    —¿Y por qué no le leíste las reglas a Ryan, patán? —reclama Darcy.  
 
    Sale la defensora: —Qué falta de respeto hacia mi marido. Su nombre es Ryan a secas. Cuida esa boquita, niñita. 
 
    Bufa al escuchar a su hermana defendiendo a la porquería que tiene por esposo. 
 
    —Por Dios, Avery, deberías tener un poquito de dignidad y dejar a esa sanguijuela que solo sirve para sacarte el dinero por medio de autos, lujosos viajes y trasferencias bancarias semanales.  
 
    Comienza la discusión.  
 
      —¿A ti, en qué te afecta, entrometida?  
 
    Owen las silencia con un bramido que todavía retumba en mi cabeza. 
 
    —¿Por qué no te fijas en Owen? Es abogado, a él no tendrías que mantenerlo.  
 
    Cuando creí que él lo había resuelto, el gallinero se alborota. Él las mira, resopla y se da por vencido. Me vuelvo de medio lado para confrontarlas. 
 
    —Las dos se callan, joder. Eres adulta, eres responsable de tus decisiones, si con el tiempo descubres que Harry no te conviene, acepta que te equivocaste y no lo pienses dos veces en darle una patada en el culo. —Ahora señalo a Avery con el dedo índice—. Y tú, si las cosas no mejoran con tu marido, es hora de que te vayas considerando el divorciando. No quiero objeciones, o les aseguro que las dejo en medio de la autopista. 
 
    Las veo tragar saliva. El cierre invisible se instala en sus labios.  
 
    Respiro al momento que llegamos. Me bajo del coche, aliso mi saco y extraigo el móvil del bolsillo. Le envío un mensaje. 
 
      
 
    Thiago: Señorita Hernández, dígame que no se ha arrepentido. 
 
      
 
    Impaciente, juego con el móvil a medida que piso las gigantescas losas de cristal sobre la arena. Mi madre me saluda con un beso en la mejilla y algunos de mis socios me dan la mano, incluso mi secretaria. Después de los saludos, me detengo en el altar. Mis ojos se ponen ansiosos por la notificación. 
 
      
 
    Rabiosa: El papi lindo me salió inseguro.  
 
      
 
    Ella sí que sabe cómo ponerme nervioso. ¿Qué hombre no llega al altar con los nervios de punta? No puedo ser el primero. Quien se atreva a decirme que soy el único le escupo en la cara. Saludo al juez. Escondo las manos en los bolsillos y me giro. Los invitados se levantan. No son muchos, ya que es una ceremonia íntima. Mi hija va acompañada con Red, la tierna perrita luce un collar de flores y sostiene una canasta con la boca. Charlotte, del mismo contenido, extrae los pétalos blancos, con los que se arma un camino para la entrada de la novia. Esto se debe a la tonta tradición en mi familia.  Rosa hizo una excepción por mi madre. Gabriela es quien entrega a la novia más sexi del planeta. Sonrío contento al verla caminar vestida de novia. El lazo en su cintura enmarca su barriga. Para tener seis meses de embarazo tiene el vientre muy abultado. El bebé será el artículo del año en los diarios. Las babas descienden de la comisura de mis labios cuando la suave y fresca tela con tonalidad blanca y pequeños volúmenes se levanta un poco a causa del viento. Me permite apreciar semejantes piernas largas y bronceadas. Pierdo el juicio. Ella es un puto fetiche completo. Escogió el vestido correcto, que no oculta para nada su embarazo. Ella es una verdadera dama, un diamante que ya no requiere ser pulido. Las gotas de sudor descienden de mi frente. Junto las manos y descubro que están mojadas y heladas. Me asombro por lo que ella origina en mí. No es que no tenga experiencia en lo que se trata de bodas, pero esta es muy especial y quiero que salga todo bien. La típica música se escucha según la rabiosa camina.  
 
    Desde que la vi en aquella panadería no pude sacarla de mi mente y no tuve la mínima intención de intentarlo. Yo quería a esa mujer en mi vida a como diera lugar. La seduje hasta conseguir tenerla en mis manos por medio de dinero y un contrato falso. La perseverancia es un buen elemento. Acerca del contrato falso, aún desconoce que lo fue. Es una mentirijilla piadosa que me llevaré a la tumba. Mi latina, de piel canela, se apoderó de mi corazón desde el primer día. Yo quería despertar y ver esos ojos verdes en el amanecer, ver la maraña y sentir su pierna sobre la mía.  
 
    De repente, se detiene a mitad de camino. Arqueo las cejas y la cuestiono con la mirada. Estoy seguro de que es notable mi preocupación. Retoma los pasos con la cabeza agachada. Me siento más aliviado. Pensé que se arrepentía. Cierro los ojos con temor y recuerdo a la chica que protagonizó Maggie Carpenter, la maldita novia frustrada que sale huyendo porque resulta que le da pánico las bodas. Mi mano está siendo ocupada por sus suaves dedos, que se entrelazan con los míos. El pulso se estabiliza y todo vuelve a la normalidad, así como los niveles de azúcar.  
 
    —Estoy aquí, Daddy, no es un sueño. —Su voz toca mi corazón. 
 
    —Queridos amigos presentes, estamos aquí para unir en sagrado matrimonio a Rosa Hernández y Thiago Smith. 
 
    Debajo del arco de flores los dos nos giramos a atenderlo. 
 
    —Thiago —emito un leve asentimiento de cabeza—, ¿recibe usted a esta mujer para ser su esposa, para vivir juntos en sagrado matrimonio, para amarla, honrarla, consolarla y cuidarla en salud y enfermedad, guardándole fidelidad durante el tiempo que duren sus vidas? 
 
    —Sí, quiero. 
 
    El ministro observa a la rabiosa.  
 
      Está pasando, es real, me estoy casando con la mujer que busque toda mi vida erróneamente en diversos cuerpos y rostros. Nunca me percaté de que jamás la encontraría en una cama de hotel.  
 
    —¿Recibe usted a este hombre para ser su esposo, para vivir juntos en sagrado matrimonio, para amarlo, honrarlo, consolarlo y cuidarlo en salud y enfermedad, guardándole fidelidad durante el tiempo que duren sus vidas?  
 
    —No —responde seca. Presuroso, la escruto. Los presentes se asombran y se levantan de sus sillas preocupados. El ministro permanece perplejo. Es muy pronto para retractarse—. ¡Sí, quiero! —Da un salto lo más alto que le permite su enorme vientre.  
 
    Es la primera vez que escucho un canto de suspiros, incluyendo los míos. A esta mujer le divierte jugar con mis sentimientos. Su deporte favorito es retarme. De alguna forma, saca de mí lo que yo jamás pensé volver a sentir por nadie después de la madre de Charlotte: miedo.  
 
    El juez sonríe de medio lado. Supongo que piensa «¿En dónde te estás metiendo, pedazo de loco?». 
 
    —Repita después de mí —me anuncia—. Yo, Thiago Smith, te recibo a ti, Rosa Hernández, para ser mi esposa, para tenerte y protegerte de hoy en adelante, para bien y para mal, en la riqueza y en la pobreza, en salud y enfermedad, para amarte y cuidarte hasta que la muerte nos separe. 
 
    Después del largo discurso repetitivo, quiero besarla y apretarla. Me controlo. Cuento los minutos. Él les pide a los testigos que pasen a firmar el acta que nos será entregada. Por supuesto que son Owen y Gabriela. No ocultan el recelo con el que se ven, pero, aun así, fingen estar en paz el uno con el otro por nosotros. La princesa se aproxima con Red, nos hace entrega de los anillos, le besamos las mejillas. Lo mismo repetimos con la inteligente de Red y se devuelven las dos hacia donde se halla Gabriela. 
 
    Deslizo el anillo en su dedo anular y acompaño al juez. 
 
    —Yo te coloco esta alianza como señal y promesa de nuestro amor constante y fidelidad duradera. —Le guiño un ojo.  
 
    Las delicadas manos de la rabiosa tiemblan al poner el anillo en mi dedo. Despierta en mi interior lo que no debería. No es el momento ni el lugar, joder. Le advertí lo que pasaría con sus nervios, que extirparé follándola. Sufriendo despacho los pensamientos y deseos carnales. 
 
    —Pueden tomarse de las manos —Le tomamos la palabra—. Por el poder que me conceden las leyes, los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.  
 
    Acuno su lindo rostro y armonioso con ternura y procedo con lentitud; beso sus endemoniados labios. Ella se sostiene de mi duro torso. 
 
    —Ya era el momento de hacerla mi esposa, Rosa de Smith —comparto dichoso de que lleve mi apellido. 
 
    —No hemos negociado ese pequeño detalle, esposo mío —susurra y tira de mi labio inferior. Me gusta su comportamiento agresivo y caprichoso al mismo tiempo.  
 
    —¿Cinco millones serán suficientes? —Mis brazos rodean su cintura, buscando convencerla.  
 
    —Ni diez serán suficientes para tu esposa.  
 
    El galanteo sigue siendo mi especialidad. No podrá resistirse por mucho tiempo. Es una obligación, y ella conoce cuán importante es que cargue con mi apellido. Estoy seguro de que está jugando. Le suplico al oído, le pido una pequeña porción por adelantado. Ella se niega y me exige que me comporte.  
 
    —Estoy muerto de hambre, señora de Smith. 
 
    —Toca esperarte hasta la noche, Daddy. Estuve así en nada de mostrarte mi pedicura, pero… 
 
    La salva Dianne, que se acerca a felicitarnos, al igual que el resto de los invitados. Me gusta que sea cuidadosa, que se consienta y se sienta complacida. Adoro que sus lindos pies estén impecables, puesto que ocupan un rol importante en nuestra intimidad.  
 
     Joder, vuelvo a repetirlo: ella es un puto fetiche completo, mi sueño perfecto. Ya me saboreo nuestra noche.  
 
    Gabriela y mi madre cortan el pastel. Cuando casi le pega el diente al pedazo de torta, se ve obligada a dejar el plato sobre la mesa, ya que la atraigo de la cintura y la giro. Le pido que me acompañe a buscar su regalo en el coche. 
 
    —¡Dime qué es! —Está emocionada. Me dedico a abrir la puerta del pasajero. Ella es tan especial que se sube al auto—. ¿Dónde está mi regalo? —Hace un puchero. —Enciendo el motor y lo pongo en marcha. La miro por el rabillo del ojo; trae los labios fruncidos sin despegar su mirada de mí—¿Puedes explicarme por qué razón me sacaste de la importantísima fiesta? ¡Mi fiesta! 
 
    Me temo que el interrogatorio es peor que el de un agente del FBI. Decido permanecer en silencio, al menos, en lo que llegamos a casa. Mi esposa no puede viajar, por la misma razón, decidimos pasar la noche de bodas en casa. Le propuse hospedarnos en un hotel por dos semanas, pero se negó la muy malcriada. Estaba encaprichada con ir a Italia a visitar la Fuente de Trevi, el sueño o más bien, el capricho de toda mujer, arrojar una moneda y pedir un deseo.  Al final ella tomó la decisión y a mí no me quedó de otra más que aceptarla. Hay días que las hormonas me la transforman en una mujer desconocida, pero comprendo que son síntomas habituales del embarazo. Estaciono el coche y ella se baja sermoneando con esa boquita de sabor a cherri. Mierda, me cierra la puerta de la entrada en la cara. Joder, yo quería darle una sorpresa, impresionarla y al parecer no salió como esperaba. 
 
    —No sabía que habías preparado… —Se asoma con sus lindos ojos cristalizados.  
 
    Mi dedo debajo de la barbilla la obliga a levantar la cabeza. 
 
    —Ya que no pudimos viajar por tu estado, decidí traer la Fontana di Trevi a casa. Hubo un pequeño cambio de último momento. Reemplacé el agua por chocolate. —Sitúa un brazo sobre mi hombro. Me limito a pensar y la levanto con cuidado entre mis brazos. Me encargué de que mi eficiente secretaria dejara todo listo y aporté mis ideas. Le quedó a pedir de boca. La acuesto sobre la cama ocupada por pétalos rojos y tomo de una delgada bandeja, una brocheta de fresas y mozzarella. Permito que el chocolate la cubra un poco—. Abra la boquita. —Me siento a su lado.  
 
    Ella separa los labios y yo deslizo la punta de la fresa dejando resto del líquido. 
 
    —Daddy, ¿podría darme a morder un poco?  
 
    Dobla la pierna, de modo que la falda del vestido se le sube hasta su muslo, convenciéndome. 
 
    —Apuesto a que debajo del vestido escondes lo que yo deseo. —Extraigo con el dedo un poco del líquido y lo riego dejando un leve rastro por la piel de su pierna. 
 
    —Te aseguro que se trata de una fresa lista para comer, papi sabroso. 
 
    Mis palabras suenan exquisitas viniendo de sus irresistibles labios. Ella tiene el poder sobre mí en sus manos y está garantizado que sabe cómo usarlo a su favor. La mujer que ponía arbustos de espinas para que nadie se acercara falleció y ahora tengo lo mejor de ella, una dama sin temor, dispuesta a entregarse al placer y al amor que yo le ofrezco. Lo único que requerí en ese preciso momento fue un pretexto para conquistarla y retenerla en mis brazos, fue un contrato y un millón de dólares, esto sin contar que no me rendí hasta conseguir que su corazón me amase de la misma forma en que yo lo hago.  
 
    —Daddy… —me separo de su boquita para mirarle— tómame ahora o nunca sobre rosas rojas. 
 
    En silencio, voy al armario en busca de dos objetos importantes, con los que iniciamos nuestra aventura; me deshago del saco, de la pajarita, siguiendo por la camisa de mangas y la dejo sobre la cómoda.  
 
      Ella se desviste quedándose en ropa interior blanca de encaje. Rosa me espera, con los muslos abiertos. Las manos cruzadas detrás de la espalda, los hombros inclinando hacia atrás y, los pechos dispuestos para mí, firmes, más grandes como consecuencia de su preñez. Apoyo mi rodilla en nuestro lecho de amor y sonrío en cuanto nuestras miradas se enlazan.  Vendo sus ojos con su aprobación y después esposo sus muñecas. Hoy tomo posesión de lo que por ley me pertenece, el amor de mi vida. 
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 Extra 1 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rosa 
 
      
 
    Cinco meses después… 
 
      
 
   E ra así una vez…  
 
    Una mujer que, a la edad de veintiséis, se retiró de la prostitución, la rosa de la noche, la chica que pisaba el pavimento con fuerza, causando un estruendo por sus tacones de aguja, a la que no le importaba el que dirían con tal de tener un par de dólares y una mesa ocupada por comida, la que antes de dar un paso o subirse a un auto, miraba el cielo oscurecido en busca de una señal divina o una voz que la detuviera.  
 
    Nunca olvidaré esos rostros que hacían gestos lascivos por una noche. El asco siempre estuvo presente desde que tengo uso de razón. Toda mi vida me pregunté “¿Por qué no aparece en mi vida un caballero como en la película de Pretty Woman?”. Mi contestación era un insulto a mí misma. Soy una estúpida, fantasear, no trae el dinero a la casa ni el pan a la mesa. La vida no es una película. Recordar los sucesos de mi vida es una gran tarea diaria. No puedo olvidar de dónde vengo. La mitad de mi vida me la pasé peleando con las chicas por un pedazo de acera. Era una mujer arisca por el único motivo de que la vida siempre fue una perra conmigo. Las cuerdas del látigo de la vida son duras y queman una barbaridad. Siempre creí que había aprendido a no fiarme de las personas. Mentira, todo ese tiempo me engañé yo misma. Suponía en mi interior que había alguien en quien pudiera creer. Admito que siempre estuve equivocada acerca de mi belleza. Soy bella, sí, hermosa, pero eso no significa nada porque al final es superficial. ¿De qué vale ser una preciosidad? La mejor belleza habita en el interior y no es engañosa como un bonito rostro que puede fingir ser alegre cuando en realidad es infeliz. El tiempo es justo para dos personas que se aman. Tengo la vida que alguna vez soñé, diría que más de lo esperado. Estoy agradecida y orgullosa de mí misma. He conseguido abrir un programa de ayuda a la mujer maltratada. Tristemente, casos similares a los míos llegan a diario. He aprendido que, si puedo dar más en la vida, lo haré, pues yo soy el más grande y vivo testigo y ejemplo. Soy mi voz y si con ella puedo llegar a muchas personas abusadas lo haré. Podemos vencer y superar cualquier trauma por más perturbador que sea. La idea es no vivir por siempre en ese hoyo depresivo que no permite que seamos capaces de ser felices, más si infelices. 
 
      Avanzo con el paso del viento.  
 
    Mis párpados se cierran. Disfruto cuando reposo mi cabeza sobre el regazo del semental en nuestra cama, supuestamente viendo una película de comedia, The other guys. 
 
    «—Buenos días. En quince minutos estoy llegando. —Cuelga—. No me mires así. Le prometiste a la abuela que ibas a conseguir un trabajo digno. 
 
    Mi mirada fulminante desaparece.  
 
    Me trajo de vuelta a la realidad. 
 
    Se lo había prometido, juré salir de las calles así fuera por un empleo decente. 
 
    —Ahí dice «Debe tener experiencia» y yo no tengo ninguna con niños —decreto antes de darle un sorbo a mi café.   
 
     Gabi sonríe maliciosa. 
 
     —Lo inventaremos. Levanta tu trasero respingón, que vamos por el empleo». 
 
    Por no permitirme terminar el café, que al final agradezco, comenzó mi historia con el Daddy fetichista. 
 
    «Me levanta de la silla por un brazo. Estiro mi otro brazo y trato de alcanzar el vaso. Cuando por fin lo logro, me giro y choco con un torso infernal. El vaso desechable cae sobre los dos derramando el líquido marrón». 
 
    Abro los ojos y sorprendo a mi hermoso Daddy observándome muy sonriente. Quiero explotar de la risa. Me contengo al apretar mis labios. Su mano acaricia mi cabello. Nuestras miradas se conectan y con ella nos decimos cuánto amor sentimos el uno al otro. Mi mente vuelve a viajar. 
 
    —¡¿No te fijas?! —Busco servilletas. Limpio mi vestido, si se le puede llamar vestido. Le doy la espalda y trato de quitar la enorme mancha en mi estómago. Al mismo tiempo, limpio, parte de lo que cayó en el escote de mis senos. Me preocupo por mí, como si hubiese sido la única que salió afectada.  
 
    El tipo de cabello castaño trata de llamar mi atención por medio de un carraspeo. 
 
    Gabi se acerca y me recita al oído: —Vamos a llegar tarde, Rosa. 
 
    Ella me hace girar. Mis ojos se estancan en él y en su traje azul marino elegante de marca Hugo Boss. Se me escapa una risita al ver su corbata y parte de su camisa blanca manchada. 
 
    —¿Le parece gracioso, señora? —inquiere en un tono seco. Se dirige hacia el mostrador y le pide a Dulce un café negro sin azúcar. Molesto, se sacude por encima de la humedad. 
 
    —Con razón lo amargo —espeto aproximándome a la salida y provocando resultados inesperados.   
 
    De pronto, una mano me detiene en seco envolviéndose en mi brazo.  
 
    Giro mi rostro a su dirección; es el provocador del accidente, sosteniendo su vaso de café con la otra mano libre. Sus dedos fríos ejercen presión. De incitadora, me muerdo el labio inferior. Con el gesto, me gano un pequeño aclarado de garganta. Libera mi brazo y nervioso por mi insinuación se toca el nudo de la corbata.  
 
      —¿No se va a disculpar? —cuestiona con el rostro lindo, pero duro. 
 
    Con lentitud, lo escaneo de pies a cabeza.  
 
    Es un adonis irresistible. Estoy segura de que detrás de ese traje elegante hay un cuerpo como el de Channing Tatum. Oh, Dios, su mirada libidinosa hace de mi sexo un manantial. 
 
    —¿Yo o usted? Le recuerdo que fue usted el causante de que mi café dulzón cayera sobre mí. 
 
    Aunque yo fui la responsable por tratar de agarrar mi café fallecido, no pretendo disculparme con el soberbio. 
 
    —Dirá sobre ambos. —Me muestra la mancha en su camisa.  
 
    Las rodillas me tiemblan al tiempo que dejo caer la mirada sobre la suya color miel.  
 
         —No se preocupe, lo disculpo por arruinar mi primera entrevista. 
 
    Observo a Gabriela, que tiene el rostro confundido porque no entiende ni papa de lo que hablamos. 
 
    —Y usted acabó de arruinar mi junta. 
 
         Pero qué canalla el sujeto este. ¿Quién se cree? Para el colmo, sale por la puerta antes que yo revelando su falta de decencia. 
 
    —Rosa —me llama Dulce, la encargada de la panadería.  
 
    La conozco desde que tengo uso de razón.  
 
          Solía venir cuando era niña. Mis padres y yo al culminar la misa los domingos en la iglesia nos deteníamos a almorzar en familia en este local que presta también servicios de desayunos. Es una pena dolorosa no poder regresar el tiempo. A veces desearía no haber nacido, pero luego pienso en mi abuela y me arrepiento.  
 
    —Tu café dulzón, como te gusta. —Me lo entrega y me quedo estática sin comprender, pues, no ordene ninguno—. ¡Oh! Casi lo olvido —me alcanza una nota. 
 
    Esta vez Gabriela me tira del antebrazo. Miro rápido hacia el frente para no chocar con nadie más. Suerte la mía, la entrevista se irá por un tubo debido a que no me va a alcanzar el tiempo para cambiarme e ir. 
 
    —Envidio no saber otro idioma que no sea el español, si no ya estuviera en la falda de ese papacito. —Niego con la cabeza—. ¿Qué? ¿A poco no estaba bueno el hombre? 
 
    Me reservo los comentarios. 
 
    Nunca saldrán estas palabras de mi mente, pero ese semental no está bueno como opina mi hermana, está buenísimo. 
 
    Mientras caminamos unas cuadras para llegar a casa, me da curiosidad por leer la nota. 
 
      
 
    Le pido disculpas por el accidente que “ocasioné”. Si no la reciben en su entrevista, puede contactarme. La contrataré para que me sirva el café por la mañana. 
 
    T. S. 
 
      
 
    Yo necesitaba dinero y amor, el de una mujer que cumpliera parte de sus más oscuros secretos llamados fantasías que para mí son un deleite. Mis mejillas se calientan y me elevan la temperatura corporal. 
 
    «—Usted no se cansa, ¿verdad? —siseo con las manos en jarra. 
 
    Dejo la mala cara y trato de escapar de él desviándome por una de las góndolas. No se rinde y me alcanza. Se acerca como un cazador. Miro a la derecha y después a la izquierda. Retrocedo; mi espalda choca con la puerta del congelador de comida. Agarra una hoja de cilantro, se la mete a la boca y deja caer el ramo al suelo. Intento moverme, pero pone ambas manos en el vidrio de la nevera. Quedo pillada. 
 
    —Las ideas rondaban por mi cabeza todos los días. Cuando la vuelva a ver… —Desliza sus manos por el frío cristal dejando sus huellas». 
 
    «—Se dice que si le agregas una pizca de cilantro al romance puede causar una explosión de sabores. —Me concede un guiño. 
 
    Un hormigueo invade todo mi cuerpo». 
 
    Sí que fue la mejor experiencia, y más intensa, en toda mi existencia.  
 
    El llanto de Mateo inunda la habitación, sacándome de la pequeña burbuja encantada. El semental se levanta para atenderlo. Ya quiero que mi hijo de apenas tres meses cumpla el año.  
 
    —¿Mamá nos vas a dar pecho o fórmula? —Juguetón, sujeta la manito del bebé. Con un gesto de cabeza indico un no rotundo. No quiero sufrir intentándolo. Mi hijo no quiere leche de pecho, me rechazó en sus primeras semanas, y eso me dolió. Bien que aceptó la fórmula. ¿No les digo? Es un bebé gruñón. 
 
    Lo acuesta sobre la cama. Acaricio su frente arrugada. Mi bebé nació entrompado y con sus cejas fruncidas. Tiene el cabello negro y brilloso. Su piel es blanca y sedosa. Todavía no puedo asegurar el color de ojos. Esperemos que salgan iguales a los míos. Es hermoso. Parece ser que tendrá un carácter más fuerte que el mío. Aun así, lo amo. Hay días que no duermo y hay noches abrumadoras. Termino agotada. Mateo me tiene como zombi todo un día. Hay momentos que parezco recién sacada de la serie The Walking Dead. Del semental ni hablemos. El pobre ahorita fue a preparar su biberón. Hoy es su turno y mañana será el mío. Nos ayudamos, y funciona. Charlotte entra a la habitación y se tumba en la cama al lado de su hermanito. Ella es adoración con Mateo, un amor, y siempre quiere darle de comer.  
 
    —¿Le puedo dar la mamila? 
 
    —Claro que sí, mi niña.  
 
    —Papá dice que Mateo será grande y fuerte como yo. 
 
    Sonrío y repartiendo un beso en su frente. Tomo a Mateo en brazos y ella se incorpora derechita.  
 
    —Recuerda que para ser fuerte tienen que comer frutas y verduras. —Asiente muy juiciosa y prepara sus bracitos para cargar a su hermano.  
 
    Entra el Daddy y me entrega el biberón. 
 
    —¡No se muevan! —exclama vuelto loco. 
 
    El cuerpecito de Mateo se sobresalta. Sus ojitos se abren avisando que está listo para comer. Su padre levanta el celular de la mesa de noche y nos saca una foto. Nos la muestra emocionado. Somos una familia dichosa. A pesar de nuestros defectos, lo somos.  
 
    —Los amo —murmura por lo bajo.  
 
    Se sienta a mi lado y besa mi mejilla con todo ese amor que él tiene únicamente para mí y para nuestros hijos. El glotón termina su leche y Charlotte me lo entrega para que le saque los gases. Me giro hacia Thiago y le obsequio un casto beso en los labios. 
 
    —Nosotros también te amamos, mucho más, papacito rico.  
 
    El cielo está ocupado por millones de estrellas y una luna gigantesca que nos alumbra.  
 
    Así de grande es el amor que siento por mi esposo. 
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    Once años después… 
 
      
 
    
     —¿P 
 
   
 
    odrías contarnos otra vez la historia de la rabiosa y el semental? —piden las dos juntando sus manos sentadas sobre la cama en pijama. 
 
    —Ya les he contado la historia miles de veces y ya se la saben de memoria. 
 
    —Mamá, no importa cuántas veces nos la cuentes. Cada vez que lo haces resulta que hay algo nuevo. 
 
    Mis dos hijas me usan como grabadora. Son un par de niñas hermosas. Conste que no lo digo porque son mis hijas. ¿De casualidad yo las parí o me las intercambiaron en la sala de maternidad? 
 
    —Madre, papá llamó. Llegará un poco tarde esta noche —grita Mateo desde la escalera. Es nuestro pequeño hombre de la casa, bueno, digo pequeño porque todavía queda su padre, que es el grande.  
 
    —Bien, Mateo. Para la próxima sube y me lo platicas bajito.  
 
    Espera, ¿qué? ¿Cómo es eso de que llegará tarde a casa? Él nunca se retrasa, siempre trata de estar temprano en casita. Me levanto de la cama dispuesta a bajar a la primera planta. Voy desbocada en busca del teléfono inalámbrico de la cocina. De repente, unas manos cubren mis ojos. No puedo ver nada, pero la fragancia lo delata. Bleu de Chanel no es cualquier perfume. Sonrío en silencio y toco sus manos. 
 
    —Esta noche me apetece raptar a la señora de Smith —susurra en mi oído y recorre con su lengua mi cuello. 
 
    Me encojo poco a poco. 
 
    —Thiago, los niños —consigo murmurar mientras él frota su bulto en mis nalgas. 
 
    —Cariño, nuestras hijas están en su habitación y Mateo subió a jugar a la consola. —Me giro sin previo aviso. Aprieta mi cintura y me sube a la isla. Separo mis piernas; mi vestido camisero de líneas azules y blancas se encoge, haciendo el trabajo menos complicado—. Nunca deja de sorprenderme. Puede pasar el tiempo y mírese —aporta con aires de conquistador. Mima la cara interna de mi muslo—, cariño, los años no le afectan, sus piernas y todo su cuerpo luce intacto, como el día en que la conocí. 
 
    Me cuido lo suficiente para conservar mi figura. El secreto está en andar por toda la casa y parar en cada cuarto de habitación a tomar el cesto de ropa y arrastrarlo hacia la lavandería. Después barrer y trapear una casa de dos plantas, incluyendo habitaciones y baños, para luego ordenar los desastres de mis retoños y mi esposo este es el resultado. Digamos que en el transcurso de once años a mi vida ha llegado la lluvia de bendiciones. Thiago y yo pensamos en quedarnos con Charlotte y Mateo, pero la vida te sorprende, y cuando sucede, no hay alternativas más que afrontar lo que se ha presentado. En mi caso, cuando el médico me dijo que estaba embarazada de la linda Sara, casi me desmayé porque cuando Mateo era apenas un recién nacido fue difícil. Con el pasar del tiempo, planeamos tener otro bebé. Mi hermosa Esmeralda es la pequeña y vino al mundo para no despegarse de la falda de mamá. Nuestra Charlotte ya es una mujercita con apenas 18 años. ¿Qué puedo decir de mi nena de cabellos dorados, que para mí sigue siendo una bebé? Es una adulta responsable y estamos muy orgullosos de sus logros. Ella se mudó hace tres meses a Orlando, por la universidad en la que se matriculó. Sufrimos cuando nos dio la noticia que se mudaría, pero no podemos interponernos en sus decisiones, que más que nada respetamos, ya que sabemos que es una niña buena que no se dejará llevar por malas influencias. Pronto la tendremos de regreso, ya será en sus vacaciones de verano. Nuestro Mateo entró en la adolescencia y con el pasar del tiempo va pareciéndose físicamente a aquel hombre que no considero su padre. Sabía que iba a pasar y me preparé mentalmente. Sin embargo, para ser sincera, nunca estamos listos para enfrentarlo. En cuanto a Viktor, recuerdo que el diario nunca llegó a mi puerta, pero una noche Thiago recibió una llamada, en la cual le informaron que ya Viktor no era una preocupación por la sencilla razón de que fue asesinado. Su cuerpo fue entregado a personas que se encargaron de desaparecerlo. A eso yo le llamo otro mundo turbio del que prefiero estar distanciada. Como decía mi abuela; es mejor no saber que saber. 
 
    —Mi semental —digo en voz baja. Él acerca su rostro al mío—. Los años te favorecen y originas en mí un deseo creciente que no consigo controlar. Necesito que Daddy me castigue y me nalguee tan fuerte hasta que mi garganta se seque. —Mi lengua transita sus labios con lentitud. Lo amo como nunca he amado y no me arrepiento de haberme dado una oportunidad en el amor.  
 
    El momento se quiebra cuando la voz de Esmeralda se oye en la cocina pidiendo una chocolatina. Con velocidad, lo empujo y me bajo de la isla. Temo que nos haya visto. La risita de Thiago me pone de malas. Miro hacia atrás para cerciorarme y me alivio, pues no bajó. Estas niñas tienen la mala costumbre de pedir desde las escaleras, siguiendo el mal ejemplo de su hermano. Abro la puerta de la nevera y agarro el galón de leche. El semental me entrega un vaso junto al bote de chocolate en polvo. Mientras bato la cuchara dentro del vaso, él se posiciona detrás de mí. Agarra mi trasero y jadea en mi oído a propósito.  
 
    —Mamá, mi chocolatina —insiste Esmeralda. Por más que aligero, Thiago me atrasa. 
 
    —Ya va, Esme. Papá la va a llevar enseguida a tu habitación. —Sonrío, traviesa porque nuestra hija es un poco complicada. Si no le recitas un cuento, no se duerme. Quizás es normal para muchos padres. El asunto es que puedes empezar con el de La princesa y el sapo y terminar con El cascanueces, pero ella se mantiene despierta. En resumen, no se duerme hasta escuchar la historia de sus padres. Le entrego el pedido de su hija—. Te amo, papi provocador. —Le lanzo un beso fugaz y me retiro de la cocina—. Buena suerte, honey. 
 
    Mientras subo las escaleras, lo escucho reír a carcajadas, las cuales me llenan de alegría. Me dispongo a entrar a nuestra habitación. Detengo el andar cuando mis ojos se cruzan con pétalos rojos sobre la cama y juguetes nuevos para estrenar. Estoy segura de que hoy será una noche agitada e inolvidable como todas las anteriores. Entre más me gusta, más me enamoro. Después de una refrescante ducha, me veo frente al espejo que está sobre el lavabo. Seco mi cuerpo con una toalla de algodón y la dejo a un lado para untarme crema corporal. Luego me visto; me pongo una diminuta lencería picante que va acorde a mi cuerpo. Me regalo un cumplido y doy una breve vuelta. Pinto mis labios de rojo y sacudo mi cabeza para que mi cabello tome un estilo rebelde. Aún falta lo mejor. Rebaso el umbral y abro las puertas del closet. De allí tomo mis zapatos de tacón.  
 
    Levanto de la cama las esposas. Aguardo por él. Cuando abre la puerta, su boca se abre. Perjuro que la saliva desciende de la comisura de sus labios. Cierra y como toda reacción de un hombre enamorado al ver a su esposa en pocas prendas se deshace de su ropa, quedando en un bóxer negro adherido a sus muslos tonificados. Él me toma de la cintura. Retiro una mano y esposo su muñeca. Se asombra.  
 
    —Daddy hoy seguirá mis reglas. 
 
    Se opone porque, según sus pautas, él es quien impone e inicia los juegos. 
 
    —Joder, Rosa, ¿cómo me haces esto? —protesta al entender que hablo en serio.  
 
    Esposo su otra muñeca.  
 
    —Hoy no me llames Rosa. —Barre su mirada al techo y se queja. No se me ocurre nada y escupo lo primero que llega a mi mente—. Esta noche yo seré tu ama. Será mejor que obedezcas, porque el castigo puede ser muy duro. —Me alejo y del primer cajón saco una vela roja y un encendedor. Me vuelvo hacia él—. Túmbese en la cama bocabajo. —Suelta una risotada mostrándome que no se lo toma en serio y piensa que se trata de una broma. Me mantengo con el gesto firme, del mismo modo como él suele actuar cuando soy yo la desobediente—. Tu ama no lo repetirá dos veces. 
 
    Encima de la mueca que realiza obedece. Rasco mi frente y respiro antes de acercarme debido a que no estoy acostumbrada a llevar las riendas de sus propios juegos. Enciendo la mecha y subo a la cama. 
 
    —¿Es una venganza por lo de hace un rato? —indaga con el lado izquierdo del rostro adherido a la sábana.  
 
     No contesto. Arrodillada a la altura de su cabeza dejo caer dos gotas de cera, que se vuelven duras sobre el centro de su espalda. Él muerde su labio inferior disfrutando de la sensación que produce el calor. 
 
    —Dile a tu ama, cuánto te gusta. 
 
    No responde. Repito la misma acción, pero esta vez con mis muslos separados. 
 
    —Sí, ama, mucho. 
 
    Complacida por lo que acabo de escuchar, riego un poco más de cera en su piel tornada de rojo por el efecto.  
 
    Cuando apenas inicia lo bueno, golpean la puerta. 
 
    —Madre, titi Gabriela llamó y dijo que llega en diez minutos.  
 
    Mierda, no la esperaba. El momento iba tan bien… Yo estaba tomando el control como una experta. La sonrisa del semental me saca de sí y mi mal humor se hace presente. En el transcurso del juego ardiente tenía pensado darle una noticia que, por supuesto, le alegraría. Le quito las esposas y lo ayudo a levantarse. Él no pierde oportunidad para desquitarse. Goza de su disfrute manoseándome.  
 
        Jadeo por su lengua, que me asfixia por pequeños momentos.  
 
        Recupero el aire cuando abandona mi boca.  
 
    —La deseo, señora de Smith. Mis deseos eran hacerla tan mía esta noche que vería las estrellas fugases debajo de mi cuerpo. —Beso, la punta de su nariz y entierro, los dedos en su cabellera castaña—. Cuando Gabi se marche, la voy a penetrar con todo el vigor que poseo. 
 
    ¿Cómo me resisto? Lo que yo quiero es que haga pedazos mis diminutas bragas y me tome como a mí y a él nos gusta, que me estruje con sus manos y me lleve a la gloria.  
 
    —Si no bajamos antes de que llegue Ga…  —consigo decir a medias, ya que mi cuello es devorado por sus dientes. Él se niega a bajar y me tiende sobre la cama. Mis piernas se abren dándole todo el acceso que él necesita. Se sube sobre mí. Dirige su mano a mi entrepierna anhelante por sus caricias.  
 
    —Pídele a Daddy lo que te gusta —expone por encima de mis labios. Las caderas toman vida propia al sentir su dedo, filtrarse por la fina tela y tocar mi sexo. 
 
       Él se apropia de mi pezón, le da cariño y lo succiona. El toque final es un leve pellizco que obliga a mi cuerpo a estremecerse—. Daddy quiere oírla gemir. Daddy no la dejará salir de la recámara, no hasta que se corra en mis dedos. 
 
    Y en ese preciso momento dos dedos embargan mi interior resbaloso por mis jugos. Mis labios se abren permitiéndole la salida a mis gemidos y son bien recibidos. Mis ojos se cierran y me deleito durante las arremetidas que acepto. En la última embestida mis paredes se tensan. El ritmo que él ocupa motiva a mi interior a desobedecerme; Termino debilitada. Él baja despacio y se posiciona en medio de mis piernas, entonces hace la tela un lado por segunda ocasión. Mi vagina recibe su lengua cálida. Sus libres movimientos me ponen a vibrar, pero me veo obligada a cerrar las piernas, ya que no puedo seguir por la libre sensación, y me levanto con celeridad. Él me paga con una sonrisa y me persigue al baño. Al desprenderme de la lencería y dejar mi cuerpo libre, limpio con papel higiénico la zona. En un intento de apagar el calor mojo mi rostro. Pero parece no funcionar. 
 
    —Rabiosa —me llama.  
 
    Levanto mi rostro y lo miro a través del espejo. Trago grueso por ser testigo y por ser la causante de su erección. Él sostiene su impresionante longitud mirándome lascivo. 
 
    —Semental, no podemos demorar más. ¿Qué tal si Gabi ha llegado? —balbuceo mientras paso la toalla por mi rostro. Al darme la vuelta me tengo que sostener del borde del lavabo. Vigilo los movimientos de su mano.  
 
    —R-Rabiosa, usted será la culpable de que muera con el pene erecto. —Bamboleo mis caderas aproximándome. Él se apoya de la pared al tiempo que me arrodillo frente a su complexión. Pongo mis manos sobre las suyas. Lo incito acelerar el ritmo por su falo y en el trascurso de varios segundos le doy mi aprobación para hacer lo que desea con mi boca. Me sostengo de sus caderas sin retirar mis ojos de los suyos prendidos por la lujuria—. Demonios, Rosa. —Empuña mi cabello y lleva su virilidad hacia el fondo de mi garganta. Las arcadas se presentan y mis ojos lagrimean. Lo retira, dándome tiempo a reponerme. De su frente descienden las gotas de sudor y en mí se enciende un fuego interno que él solo puede apagar.  
 
    Dispuesta a complacerlo, lo llevo a mi boca y le permito follarme como mejor le parezca porque lo disfruto y quiero que se corra así sea en mi paladar. Acaricio su pene con mi lengua y succiono su glande. Cuando lo llevo al fondo de mi garganta, él no se tantea. Antes de que se presente la inoportuna arcada, lo saca y se corre por encima de mis labios y barbilla.   
 
    —Ma titi llegó —grita Mateo desde afuera. 
 
    —Joder, Rosa, quería tenerte toda la noche, clavarte en la cama y follarte hasta que el cansancio pudiera conmigo. 
 
    Adoro a ese seductor porque él es un éxtasis, una droga que pide mi sangre, mi alma y mi corazón. 
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    —Tienes cara de recién follada —susurra Ga acompañándome a la cocina mientras los hombres mantienen una plática en la sala.  
 
    Me siento en el taburete y la invito. 
 
    —Gabriela, tengo una noticia que darles, pero… 
 
    Como de costumbre, me interrumpe sosteniendo mi mano. 
 
    —Lo sé. ¿Por qué no le has contado a tu esposo? ¿Qué te detiene?  
 
    Rechino los dientes y miro a José corretear con su juguete. Tengo un sobrino de apenas tres años por parte de la bruja castaña. 
 
    —No lo sé. Quería asegurarme si realmente lo quería antes de contarle a Thiago.   
 
    Niega con una sonrisa comprensiva. 
 
    —Lo tienes todo, bebé; una familia jamás soñada, un esposo que te adora y un trabajo que te ha ayudado mucho en lo personal. 
 
    En realidad, no me hace falta nada más en la vida, más que mi familia y mi esposo, también mi trabajo, que amo—. Rosa. 
 
    —Dime. 
 
    —Tengo que confesarte algo. Espero que no me juzgues. —Desde ya me sostengo las sienes—. Hace dos semanas empecé a hablar con Owen por las mañanas cuando Carlos se marchaba al trabajo. Yo me quedaba cuidando de mi niño. —Los ojos se me quieren escapar de mis órbitas por la misma impresión. Ella se aprieta los labios con sus dedos y recarga el codo encima de la isla. 
 
    —Gabriela, ¿qué te llevó a cometer esa locura? Él está casado y tú también. 
 
    —Créeme que lo sé, Rosin, y me siento fatal por todos. Carlos no es un mal padre, pero como hombre se ha descuidado un poco. Su falta de interés hacia mí me duele. Descubrí que todavía no supero mi historia con Owen. —Elevo las cejas—. Es un ciclo que quedó abierto. Me costó mucho aceptarlo, no te escondo nada, conoces nuestra historia. Guardo sentimientos hacia él. No creo ser la mujer ni la esposa indicada para Carlos. 
 
    Le ofrezco algo de tomar. Saco de vinoteca una botella de vino tinto. El abogado de Thiago se casó hace ya un año con una mujer que consideramos amiga de la familia. La castaña se ha vuelto loca.  
 
    —Querrás decirlo al revés —menciono en desacuerdo. 
 
    Carlos no es mala persona, pero desde que pasaron varios años cambió con Ga. Aunque no la maltrata físicamente, a ella le duele la indiferencia y ha soportado estando a su lado por su hijo, cosa que yo no aguantaría por la sencilla razón de que los hijos crecen, rehacen sus vidas y se casan con la mujer o el hombre que quieren y tienen hijos a futuro. No es justo esclavizarse a lado de un hombre o una mujer que no te valore por un hijo. Me pregunto qué sacan con esa forma de pensar tan a la antigua. 
 
    —Ese hombre te falló y te dejó sola cuando más lo necesitabas. ¿Estarías dispuesta a darle una oportunidad? —Lleno a tope las dos copas. Complicada se rasca la cabeza. Nuestros esposos se presentan y nosotras nos callamos. Decido que es el mejor momento de compartirle la gran noticia a Thiago—. Seremos padres de un nuevo bebé. 
 
    Él sin creérselo me acoge con cariño. Esto me da un poco de miedo porque ya a estas alturas mi embrazo pasa de alto riesgo y no quiero que mi bebé ni yo salgamos perjudicados. Se agacha un poco y examina mi rostro como si desconfiara. 
 
    —¿No me estás tomando el pelo, rabiosa? 
 
    Si hay algo que me gusta de Thiago, además de sus impresionantes cualidades, es que no le importa si la familia crece, por lo tanto, su forma de tomar la noticia es agradable. 
 
    —Tengo cinco semanas.  
 
    Recibo festines y elogios de los presentes. De mi esposo ni digamos; a él no le cabe la felicidad en su cuerpo. 
 
    —Te amo, mi rabiosa. No imaginas lo feliz que me haces con esa maravillosa noticia. —Besa mi frente. 
 
    —Yo también te amo, mi papi hermosísimo. 
 
    Luego nos dan el espacio que necesitamos las mujeres para poder dialogar, y miren que a esta que tengo a mi lado tiene que desahogarse. Si no, reventara y mandara a su esposo ahora mismo por un tubo. 
 
     —Hace dos días Carlos se quedó cuidando de José para que yo pudiese salir una noche a despejar mi mente y expulsar el estrés con Zaina. —No, pero esto es una bomba nuclear. Zaina es la esposa de Owen—. No llegué a mi hogar porque me embriagué y terminé quedándome en su casa, pero eso no es lo peor. —¡¿Hay más?! Sostiene su cabeza y bebe de su copa. Intrigada, dejo la mía a un lado—. Él y yo tuvimos sexo mientras todos dormían. La recámara de Zaina se hallaba al lado de la que me asignaron. —Cielos no puedo creerlo tratándose de Ga, pero no la juzgo—. Una parte de mí revivió desde aquella noche. Fue… —Se ve obligada a pausarse para tomar una bocanada de aire—. No sabría cómo describirlo. Le pedí que olvidara lo que sucedió entre nosotros, porque su mujer es buena. Al menos eso ha demostrado. Ella y Carlos no merecían esa traición. Le fallé a mi esposo. —Con una mezcla de sentimientos y llanto golpea el mármol con el puño.   
 
    El asunto es más serio de lo que creí. 
 
    —¿Y cómo reaccionó? —Cierra los ojos y otra lágrima resbala. Cojo su mano. 
 
    —Me pidió que lo rescatara de esa relación, pero sabes que no puedo. Quiero, juro que quiero, iría contra el mundo con tal de estar debajo de su piel. —La abrazo.  
 
    Él contrajo matrimonio con Zaina por obligación, ya que los padres de ella son chapados a la antigua y su religión es distinta, por lo que conlleva reglas. Su jueguito le costó un pequeño regalo que nos acompañara toda la vida y todavía le está costando porque no siente amor por ella, pero bien que la quiso para pasar el rato. El destino le jugó en contra y no tengo idea de cómo terminará. 
 
    —¿Qué es lo que quieres, Ga? —La aparto de mí.  
 
    Ella hace un puchero. 
 
    —Quemarme junto con él, Rosa, así sea en el infierno. No me importa si el diablo nos castiga por cometer adulterio porque una parte de mí que no conocía es capaz de ser egoísta y no pretende alejarse. Pero está la razón, mi hijo. Carlos se desquitará y usará a nuestro pequeño para lastimarme. Temo que me lo quite, él es abogado y yo puedo salir perdiendo. 
 
    Odios los hombres que cometen ese atropello. No ven las consecuencias al separar un pequeño de su madre. Quienes más sufren en ese proceso horrible son los niños. No permitiré que le haga daño a mi hermana ni a José. Por otro lado, ella no puede permitir que su amor se muera por alguien que no la merece. Las cenizas siguen vivas entre Owen y Ga, la vida tiene que darles una segunda oportunidad. Respiro hondo, ese resentimiento que se tenían significaba una sola cosa: amor. 
 
    —No importa lo que decidas, siempre recibirás mi apoyo incondicional. —Retiro sus lágrimas con mis pulgares.  
 
    Ella le da otro trago al líquido rojo. No es feliz. Una persona infeliz es capaz de encontrar su felicidad en otro que está dispuesto a todo, pero ¿Owen será el hombre correcto después de lo que le hizo? No hay modo de saberlo. El tiempo hablará. Esperemos pronto las cosas se acomoden en su lugar.  
 
    Toco madera, dado que el semental y yo estamos en nuestro mejor momento. Otro bebé en camino nos va a llenar de felicidad. No importa cuán disfuncional seamos como familia, después que permanezcamos unidos en las tormentas no existirá tal cosa que logre destruirnos, pues, el amor siempre vencerá. 
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 Inédito 
 
      
 
    Charlotte 
 
      
 
   H oy era un día de clases en la universidad, debía asistir y presentar mi examen, en lugar de eso preferí desviarme con mi amiga a la playa. Aunque eso signifique una ausencia injustificable.  
 
    La directora enloquecerá, y que aportar de la profesora Jones, llamará a mi abuela y le expondrá mi falta, seguido, la abuela Dianne se comunicará con mi papá para que me reprenda. Es algo prácticamente imposible dado que soy su bebé, de todos modos, me va a reñir un poquito. Por suerte no será severo conmigo.  
 
    No suelo ausentarme a menos que este muriendo, soy una mujer responsable, pero hoy quise extraviarme. ¿Por qué no romper las reglas una vez al mes? Es aburrido ser tan correcto en la vida. Tumbada sobre la toalla bocabajo, con mi cabeza reposando sobre mis brazos cruzados. Recibo los rayos del sol, quiero broncearme, pero desde luego que no lo conseguiré. Y quedaré como camarón rojizo o naranja por mi piel blanca. Si tuviera el color de mamá Rosa, bronceado natural, piel latina, de seguro no tendría que exponer mi piel a los rayos ultravioleta del sol que son perjudiciales para la salud corporal.  
 
    —Mira, ese sexy madurito —murmura Helen en su lugar—. Fíjate en la tinta verdosa en su cuerpo, brazos, espalda y cuello. Es un pecado que hombres como esos nos vean como niñitas. 
 
    Levanto mi cabeza a investigar y doy con un hombre parado a la orilla, mirando las olas violentas. Parece que no anda acompañado. Como también parece esculpido por los mismos dioses, espalda ancha, hombros fornidos y pantorrillas increíblemente trabajadas que, se pueden apreciar gracias a su pantalón a la rodilla. Esa tinta con diversos dibujos juega un papel increíble en su color de piel blanquecino, por cierto, no más que el mío. Yo parezco yogur.  
 
    ¡Parece recién sacado de una película de superhéroes! 
 
    Las dos estamos embobadas, mirando aquella figura masculina. Falta que nos pasen una servilleta por la comisura de los labios para así retirar el hilo de saliva que desciende.  
 
    —El don está comestible —digo, enseguida me mira batiendo las pestañas gigantescas y postizas—. Ha puesto que no solo querías que le viese, te urgía mi opinión. Deberías ponerte un alto, tú ya tienes un orejón. 
 
    Aquello que salió de mis labios fue gracioso para Helen. Retiro mi vista del sujeto y regreso a mi posición. La muy calenturienta no se conforma con lo que tiene y para ella uno jamás será suficiente. Es de las que piensa: «¿Por qué conformarse con el mismo cuando Dios creó millones de hombres y millones de penes de todos los colores y tamaños, para la satisfacción y elección de nosotras las mujeres?».  
 
    No cabe mencionar que ya la perdimos. En cambio, yo soy menos intensa, con ello no quiero dar a entender que soy una santa caída del cielo. Pero a comparación de esta potra, soy una monja. No transcurre ni un segundo en el que ella palpa mi hombro con insistencia y le miro con fastidio. 
 
    —¡No puedes perderte las flexiones de esos músculos! —recita y actúa como si fuera una adolescente.  
 
    Quedo sentada. Programo mi visión a cámara lenta, él se pone en cuclillas y con sus manos hundidas en el agua extrae un poco y moja sus hebras negras. La risa ruidosa de Helen me obliga a enfocar mi vista a otros chicos debido a que el extraño que despierta hormonas femeninas, en segundos mira donde estamos ubicadas.  
 
    Apuesto a que ella lo hizo con toda la intención.  
 
    Por el rabillo del ojo observo cómo mi coqueta amiga le llama agitando su mano. Este no se resiste porque seamos extrañas y menores de su rango de edad, se aproxima de todos modos. 
 
    —¿Qué haces? —murmuro, tirando de su brazo. 
 
    —A ver, nena, esta concha ya está lista… —Hace una breve pausa abriendo las piernas y apuntando a su vagina sin discreción—. Pide que la alimenten, que le den cariño con lengüita. De por sí este es un hombre completo, que no se puede comparar con mi orejudo. Además, un cuerno al año no hace daño, ¿o sí? 
 
    Cuando estoy a nada de responder con severidad, me quedo sin habla, los pies del tipo se han parado frente a los nuestros. Helen no tarda en ponerse de pie. La sigo avergonzada, no aparto la mirada de la arena.  
 
    —Charlotte. —La voz ronca del tipazo pronuncia mi nombre… espera como sabe que ese es… Enseguida levanto la mirada y doy con el supuesto extraño—. ¡Mírate cómo has crecido! Eres toda una mujercita, ya no queda nada de la niña que recuerdo. —Mis labios se separan en automático y no tardo en ruborizarme—. Es día de semana. ¿No se supone que estés en clases? 
 
    Verifica su reloj, de mi parte yo no logro salir del asombro, yo también lo recordaba justo como se ve ahora y diría que mejor. Ha pasado tiempo sin verlo dado que yo vivo en Orlando. Supe por boca de mis padres que él se mudó a Puerto Rico y contrajo nupcias. Si está aquí ha de ser por negocio. 
 
    Trago grueso impresionada por el tatuaje grabado en su pectoral derecho: El león cubre el cuello de su hembra con su hermosa melena, mientras la cabeza de la leona reposa debajo de la suya y su pata abrazándole.  
 
    Es adorable esa imagen, me da la impresión de que es un macho seguro y protector con su leona.  
 
    He de admitir que en mi adolescencia este caballero fue mi amor platónico. 
 
    Es una lástima, nunca fui correspondida.  
 
    ¿Qué hombre en su sano juicio y de la edad de mi padre se arriesgaría a juntarse con una adolescente? ¡Ninguno! 
 
    —Pero qué falta de educación, amiga, ni siquiera mencionaste que lo conocías. —Las quejas irónicas pasan a ser ignoradas.  
 
    Pero a ella le encanta llamar la atención, esa es su especialidad y golpea su cadera contra la mía. De no tener los pies firmes en la tierra habría caído. Le miro con ojos grandes, es un gesto que ella conoce, con esto le pido que se comporte. A pesar de los refunfuños de Helen: En el momento en que nuestros ojos se encuentran, el tiempo parece congelarse. Su mirada grisácea tiene un toque de misterio que me cautiva. Parpadeo cinco veces, para descubrir que es real.  
 
    Esa imagen de su rostro que guardé en mi mente, sigue siendo simétrico y equilibrado ante los estudios comprobados de la ciencia, su cabello negro debajo del sol resplandece y hace contraste con su piel tintada. La barba de candado lo hace lucir varonil.  
 
    Ahora no es Helen la calentona, sino yo quien cruza las piernas ejerciendo presión a causa de una fuerte palpitación en mi sexo. 
 
    —¿Te encuentras bien? —él averigua. 
 
    Helen chasquea la lengua al darse cuenta de que ha perdido el ligue.  
 
    Y se tumba sobre la toalla dándonos privacidad. 
 
    —Creo que sí… —respondo y seguido por la torpeza de mi lengua cubro mis labios.  
 
    Me vi en la penosa obligación de descruzar las piernas, busco una distracción y bajo su mirada, subo un poco mi bikini. Mi bañador está en su lugar, pero mi cabeza no.  
 
    De pronto se quiebra el silencio por la voz chillona de Helen, anunciando la llegada de su tonto novio, seguro que corre hacia él como si no le hubiese coqueteado a este increíble y guapo hombre.   
 
    Como si todo lo que mencionó acerca del bombón de infarto, que ahora torna su rostro serio, no fuera gran cosa. Dos brazos morenos me acogen y me toman desprevenida. 
 
    El tipo sexi es testigo de la escena tierna y busca otro punto a donde mirar.  
 
    Me doy vuelta para ver de quién se trata y resulta ser que es uno de mis mejores amigos, Noah, mi confidente serio y responsable, además de Helen.  
 
    —Bueno, princesa, este caballero vino a rescatarte de los secuestradores verdes —Vacila porque a leguas se nota la diferencia de edades. 
 
    —¡Oh, Romeo! ¿Qué sería de mi vida si no fuera porque siempre me rescatas del peligro?—imito una voz dramática con mis manos ubicadas en las comisuras de mis labios. 
 
    Me presta un beso en la frente y un inesperado aclarado de garganta que no proviene de nosotros me hace girar de mis talones. Es inevitable que yo y Noah no le miremos. Me parece que aquello no le agrada al hombre marcado que, se cruza de brazos levantando su frente en alto con aires de macho arrogante y su ceño fruncido.  
 
    Es como si le molestara que otro pusiera sus manos sobre mí, entonces quiero saber si estoy en lo correcto. Los seres humanos tenemos un límite. Estoy dispuesta a descubrir hasta dónde es capaz de llegar.  
 
    Tomo la mano de Noah y lo atraigo a mí, este me mira sin entender mi propósito y haciendo pequeñas muecas de asco visible para mí. Espero que no deje salir a la diva que conserva en algún rincón de su interior. Ahora no, Noah, por favor. No me hagas quedar en ridículo.  
 
    Le estampo un beso en los labios, mi amiga y su novio silban. 
 
    De pronto soy removida por la cintura, este me sube a su tronco gruñendo y mis piernas quedan en el aire. Nos aparta de mis amistades.  
 
    —¡Ey, hermano! ¿A dónde la llevas? —vociferan el hippie Darikson y Helen.  
 
    Él no responde, solo sigue conmigo en brazos y yo les grito que no se preocupen que lo conozco y que sería incapaz de hacerme daño. No digo más que la verdad.    
 
    Justo di en el clavo.  
 
    Soy apartada de los míos sin mi consentimiento, pero vaya que no hice lo más mínimo para impedirlo. 
 
    Entonces me baja en cuanto llegamos a unos escalones de colores, donde se ubica el hotel, mientras él no deja de parlotear acerca de las confianzas entre Noah y yo. Me reprende, dice que tengo que darme a respetar y un montón de palabrerías que sí alcanzo a repetirlas no terminaría. Las personas nos pasan por el lado y nos miran como diciendo «Laven los trapos sucios en su casa, no en público» Pongo mi rostro serio y mis manos en jarra para reclamarle. 
 
    —Pareces novia celosa, quien viera esa escena pensaría que… —soy interrumpida por un rugido de un león embravecido. 
 
     —Soy tu tío y no voy a permitir que nadie se aproveche de mi sobrina. Mi deber es cuidarte siempre que tu padre no esté presente. —Impone con decisión. No me pierdo ninguna de sus facciones, luce tan sugestivo enojado y apenas puedo apartar la mirada de sus músculos. Es todo un atlético. Oigo chasquidos imaginarios de dedos para que evite de fantasear y regrese a la realidad.  
 
    Espera que, este me saca de mi zona de confort para decirme que tiene que protegerme. ¿Qué excusas baratas son esas?  
 
    Hasta donde tengo entendido, un tío de verdad no se comporta de esa forma. Si lo fuera, cosa que está muy lejos de la realidad, ni siquiera lo miraría como lo hice. ¡Dios me libre de cometer esa clase de pecado! Entre ambos se forma otra pequeña discusión—. ¡Suficiente, jovencita! Ve por tus cosas, te llevaré a casa de Dianne —descontenta por lo de “jovencita” arqueo una ceja y realizo un mohín. 
 
    —No eres mi padre ni eres mi tío. Contigo no voy a ningún lado. De aquí me muevo con quien llegué —paso por encima de su autoridad. 
 
    Él tiene el permiso por parte de mi padre en reprenderme siempre que haya razones válidas, pero este no es el caso. Y no voy a permitir que abuse de su autoridad. Eso no le da derecho de actuar como un tipo cabreado. Aunque lo haya provocado, no lo justifica. Despreocupada y haciendo gestos con mis labios, que, por cierto, lo hace gruñir, verifico mis uñas, una por una para decir irónica: 
 
    —No será que… ¿te molestó presenciar ese dulce e insuperable beso? —me divierte sacar de sus cabales a las personas. Él enseguida clava su mirada tornada oscurecida en la mía y me toma del brazo con cierta brusquedad. Yo muerdo mi labio inferior y luego de soltarme, hago un sonido con mi boca como si esa acción quemara—. Confieso que me gustan los tipos de carácter y rudos, pero siempre que sea en una cama.  
 
    Digo insinuante como si fuera una mujer de mundo experimentada, él ladea la cabeza a la izquierda, algo estupefacto.  
 
    Él retrocede, me da la espalda como si hubiera cometido el peor de los delitos, como si estuviera avergonzado de su comportamiento o por la forma en que se exhibió. Es la impresión que me da. Entonces una voz interna me exige que me acerque, y no le permita irse del todo. Le hago caso a esa voz absurda poniéndome delante suyo.  
 
    —Hasta luego. 
 
    Me despido con las revoluciones calmadas y agitando la palma de mi mano. Sus labios se mueven y no avanza en expresarse. Por dentro me impaciento por oírle. 
 
    —Cuídate, Charlotte, y perdona mi actitud injustificable de hace un rato, sé que a veces puedo pasarme de sobre protector. Te vi así de pequeña —con su mano me muestra la altura similar de un niño—. Eres mi sobrina y todavía no puedo creer que hayas crecido tan rápido. Ver cómo aquel chico te tocaba, y tenerme que hacer a la idea de que no eres una niña me va a tomar tiempo.  
 
    —Sonaría más creíble si dijeras que tu actitud de hace un rato no fue por lo grande o chica que soy. —No me gusta andar con rodeo y prefiero ser directa—, aquella escena te produjo celos. 
 
    Él me esquiva platicando acerca de la nueva compañía que adquirió mi padre en Puerto Rico. Tema de expansiones que no viene al caso. Gracias al viento, retiro un mechón de mi cabello, de mis ojos, que me impedía verlo con claridad. 
 
    De mí surge una sensación extraña, como una necesidad de abrazarlo, lo hago. Él permanece estático, quizás es producto de mi impulsividad atrevida e inesperada. Sigo mis instintos. Se ve en la necesidad de doblarse un poco a causa de su altura. 1.85 m a comparación de la mía es un tanto vergonzoso. Ya voy sintiendo sus brazos, rodear mi cintura y su increíble cuerpo relajarse. Entrelazo mis dedos detrás de su nuca y discreta sin hacer el menor ruido posible respiro su cuello. Huele exquisito. Carraspea y no es para menos, tal vez quiere que lo suelte o quizás disimula que no le agrada dicho afecto. No lo sé, pero, me niego a dejarlo irse, así como así. Acerco mis labios a su oreja y permito que un susurro entendible se escape de mi garganta: 
 
    —Ámame en secreto y no digas nada —con sus enormes manos ejerce presión en mi baja espalda, como si pudiera acercarnos más de lo que ya estamos y en un dulce encanto por él me libero sin medir quien salga afectado más adelante. 
 
    Tira del lóbulo de mi oreja, me estremezco y el vapor caliente de su boca no tarda en filtrarse en mi oído. Esa acción eriza mi piel como nunca ha pasado. 
 
    —Tu padre me mataría si pusiera los ojos en su niña consentida.  
 
    Deduzco de esa respuesta dos cosas a mi favor: Llegó a considerarlo y no cabe mencionar que le gusto. El mismo hombre de mis sueños, el mismo abogado de la compañía de mi padre y mejor amigo. Es al que yo llegue a llamar tío y mi amor platónico. Estoy segura de que él no seguirá siendo una fantasía. Existe un refrán que dice: De tal palo, tal astilla. Heredé el don del Sr. Smith, apasionada, descarriada y caprichosa por lo imposible.  
 
      
 
      
 
    Continuará… 
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